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La arqueología valenciana cuenta con una larga serie detrabajos que la convierte en una de las de mayor tradi-ción en la Península Ibérica. Desde que ya en 1780 el
Conde de Lumiares publica su libro Lucentum, hoy la ciudad
de Alicante –que constituye una de las más antiguas memo-
rias de excavación de que tenemos noticia–, hasta hoy, han
sido innumerables los trabajos realizados y, –lo que es más
significativo en la arqueología peninsular– publicados; así, los
de Vilanova, Chabret, Chabás y Rico, en el siglo XIX, y
Furgús, Botella, Visedo y Figueras en la primera mitad del
XX, por citar sólo algunos de los más destacados.
La arqueología valenciana contemporánea ha gravitado bá-
sicamente en torno al Laboratorio de Arqueología de la
Universidad de Valencia y al Servicio de Investigación
Prehistórica de la Diputación de Valencia, cuyas publicacio-
nes, eventuales y periódicas, constituyen un fiel indicador de
la actividad arqueológica valenciana. Fruto de estos trabajos
fueron las dos grandes síntesis de Miquel Tarradell, durante
muchos años catedrático de Arqueología de la Universidad
de Valencia; El País Valenciano, del Neolítico a la
Iberización, Valencia, 1962, y El País Valencià. Prehistòria i
Antiguitat, Barcelona, 1965; grandes síntesis que plasmaron
la realidad arqueológica en un determinado momento, pero
que con el paso del tiempo habían quedado parcialmente
obsoletas. Aunque trabajos posteriores habían contribuido a
poner al día el estado de la investigación en algunos perío-
dos –caso del Neolítico o de la Cultura ibérica–, para otros
muchos se carecía aún de un estudio moderno y abarcador,
tanto más necesario cuanto que la incorporación a las tare-
as de investigación de nuevos centros, en la propia Valencia,
en Castellón y en Alicante, y sus correspondientes publica-
ciones, habían aumentado considerablemente el caudal de
nuestros conocimientos.
Cuando en 1980 se constituye en la recién creada
Universidad de Alicante el Departamento de Prehistoria y
Arqueología, los abajo firmantes tomaron conciencia de que
las síntesis existentes, aun siendo parcialmente válidas, ne-
cesitaban ser revisadas a la luz de las nuevas teorías y de
los sucesivos avances de la investigación; las nuevas exca-
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vaciones, la publicación de los materiales antiguos y el rees-
tudio de algunos ya publicados, hacían de todo punto nece-
sario el establecimiento de una nueva visión sintética que
diera a conocer lo realizado hasta el momento y mostrara los
caminos que se abrían a la investigación en el futuro.
Con esta intención se convocaron las Primeras Jornadas de
Arqueología de la Universidad de Alicante, que con el título
específico de Arqueología del País Valenciano y su entorno
geográfico: panorama y perspectivas, y bajo el patrocinio del
Excmo. Ayuntamiento de Elche, el Instituto de Ciencias de la
Educación de la Universidad de Alicante y la propia
Universidad, reunió entre los días 13 y 17 de diciembre de
1983 a veintiún ponentes y más de trescientos investigadores
y estudiosos de nuestro más antiguo pasado. El desarrollo de
las ponencias y las consiguientes sugerencias y contrastes
de pareceres permitieron discutir largamente sobre los pro-
blemas con los que se enfrenta la arqueología valenciana, en
temas como el marco geográfico, los restos materiales, los
documentos escritos o la conservación y restauración de
nuestro patrimonio arqueológico. De acuerdo con el espíritu
de las Jornadas, la mayoría de las ponencias se estructura-
ron en tres grandes apartados: planteamiento histórico, pa-
norama actual y líneas de investigación para el futuro.
Presentación
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Junto a los aspectos puramente científicos, se discutieron en
profundidad temas tales como la necesidad de una política
arqueológica acorde con las necesidades de la investiga-
ción, la urgencia de medidas que tiendan a conservar los
monumentos arqueológicos, a consolidarlos y darlos a cono-
cer, y la potenciación de los museos y los centros de inves-
tigación; se insistió especialmente en la necesidad de que
tanto unos como otros, y especialmente los museos locales,
cuenten con las instalaciones y el personal adecuados. Se
recabó asimismo apoyo especial para la arqueología urbana
y subacuática y se trató de concienciar a los poderes públi-
cos de que la conservación del patrimonio es una obligación
irrenunciable y de que la arqueología, en la medida en que
ayuda a conocer a nuestros antepasados, contribuye a co-
nocernos mejor a nosotros mismos.
Las Actas que ahora ven la luz recogen todas las ponencias
presentadas, con excepción de dos: la número 1, El marco
geográfico, a cargo del Dr. Antonio Gil Olcina, leída el día 13
de diciembre, pero cuyo texto escrito no ha llegado a tiempo
para su inclusión en las Actas, y la número 13, Fuentes epi-
gráficas, a cargo del Dr. Javier FERNÁNDEZ Nieto, que ni
fue leída en su día ni ha llegado a tiempo de incorporarse a
las Actas. Dificultades técnicas insuperables relacionadas
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con el material de grabación han hecho imposible la inclu-
sión en las Actas de los comentarios y las discusiones en
torno a cada una de las ponencias, como era nuestro deseo.
Pocos días antes del comienzo de las Jornadas moría en
Albacete D. Samuel de los Santos Gener, director de su mu-
seo y quien tenía a su cargo, junto con el Dr. Felipe Garín, la
ponencia de Museografía y Conservación del Patrimonio.
Las Jornadas se convirtieron así en un homenaje póstumo a
un amigo y compañero que había dedicado lo mejor de su vi-
da a la arqueología y a la museística. El magnífico Museo de
Albacete será su testimonio imperecedero.
En el tiempo transcurrido entre la celebración de las
Jornadas y la publicación de las Actas hemos visto desapa-
recer también a otra persona que dedicó buena parte de sus
afanes a la arqueología alicantina: D. Alejandro Ramos
Folqués, excavador de La Alcudia de Elche, arqueólogo e
historiador ilicitano y promotor de los antiguos Congresos
Arqueológicos del Sudeste Español, para quien las Jornadas
de Arqueología, que en cierta medida venían a enlazar con
aquella tradición, constituyeron una de sus últimas alegrías.
Sean también estas Actas un emotivo homenaje a quien tan-
to debe la arqueología ilicitana.
Presentación
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La publicación de estas Actas no hubiera sido posible sin la
desinteresada colaboración de la Excma. Diputación
Provincial de Alicante, de su Museo Arqueológico, de la
Excma. Consellería de Cultura de la Generalitat Valenciana
y de la Universidad de Alicante. A todas estas instituciones,
y al Excmo. Ayuntamiento de Elche, que en buena medida
patrocinó la celebración de las propias Jornadas, queremos
desde aquí dejar constancia de nuestra gratitud.
Alicante, mayo de 1985
Lorenzo Abad Casal
Mauro S. Hernández Pérez
María Victoria Goberna
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María Victoria Goberna
(Servicio de Investigación Prehistórica.Valencia)
Arqueología y Prehistoria en el País
Valenciano:
Aportaciones a la historia de la investigación
Ofrecer un panorama sobre el comienzo de los estu-dios arqueológicos y prehistóricos en nuestro país,y dentro de este contexto, en las tierras valencia-
nas, debería de abordar una serie de puntos sobre la reali-
dad científica, social, histórica, en una palabra, que desbor-
daría el objetivo propuesto. La presente aportación, que no
pretende ser exhaustiva, trata de ofrecer una aproximación
al nacimiento de la Arqueología, que en su primera faceta
epigráfica y numismática, será estudiada por nuestros erudi-
tos y humanistas de los siglos XVI al XVIII, dentro de la co-
rriente que, abierta a la Antigüedad clásica, originará el
Renacimiento, y en especial, lo que se ha dado en llamar el
segundo renacimiento humanista que despertará, en el siglo
XVIII, el movimiento ilustrado; de esta época procede lo que
suponemos uno de los primeros decretos que ordenan ins-
trucciones concretas sobre hallazgos arqueológicos, emitido
como Real Orden (1752) por el Marqués de la Ensenada, a
propósito de la aparición de una quilla de embarcación ro-
mana en la dársena de Cartagena (BETHENCOURT, 1963,
79-83). Las cartas cruzadas entre el erudito valenciano
Pérez Bayer y el ministro Floridablanca, a propósito de unas
lápidas descubiertas en Sagunto (1787) (MATEU Y LLOPIS,
1931, 248-257), testimonian, asimismo, una preocupación
por los hallazgos de carácter arqueológico a la que hay que
agregar el espíritu crítico de los ilustrados tratando de depu-
rar repertorios epigráficos y acercándose a las fuentes origi-
nales documentales como se manifiesta, por ejemplo, en
Lumiares, al estudiar directamente, incluso valiéndose de
andamios, las lápidas de Cartagena, para obtener copias co-
rrectas (BELTRÁN, 1950, 181-282).
El nacimiento de la Prehistoria como ciencia, en el siglo XIX,
se inserta en unas coordenadas distintas que responden a
planteamientos científicos enraizados en las Ciencias de la
Naturaleza. Su tema de investigación no será los documen-
tos utilizados por los historiadores, ni su método el emplea-
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
14ÍNDICE
do por los arqueólogos, cuyo fin último es la recuperación de
objetos dignos de figurar en colecciones (la arqueología co-
mo sinónimo de Arte antiguo). En realidad, se llega a la
Prehistoria al descubrir al hombre incluido entre las especies
fósiles del Cuaternario geológico. Por tanto, sus iniciadores
son geólogos, paleontólogos y naturalistas, cuyo método es-
tratigráfico, a la vez, dará un nuevo carácter a los estudios
arqueológicos en general.
En nuestro país, por razones de tipo científico y por condi-
cionamientos basados en una situación económica concre-
ta, las primeras investigaciones sobre nuestro pasado más
remoto, serán obra de los Cuerpos de Ingenieros.
La desastrosa situación económica de España en los co-
mienzos del siglo XIX, tras la guerra de la Independencia
(1808-1814) y la pérdida de posesiones americanas
(1810-1826), obligó a encauzar hacia los mercados europe-
os de los países industrializados, nuestros excedentes de
minerales. Elhuyar, máximo impulsor de la minería america-
na, vuelve a España encargado de la Dirección General de
Minas, haciendo realidad la expansión de nuestra industria
extractiva mediante el Decreto de 1825. El plomo irá a la ca-
beza de la producción minera durante todo el siglo XIX, tras
los descubrimientos de los depósitos almerienses de Sierra
María Victoria Goberna
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Almagrera y de la Sierra de Cartagena (1848)
(VILAR-EGEA, 1892, 233-235). La localización de estacio-
nes prehistóricas será una consecuencia, en muchos casos,
de las numerosas prospecciones mineras realizadas en la
zona, como ocurrió, por ejemplo, con la Cova de Roca
(Orihuela) (1871).
Por otro lado, las directrices librecambistas impuestas du-
rante el Sexenio democrático (1868-1874), posibilitarán la in-
versión de capital extranjero que se dirigirá no sólo a la co-
mercialización de minerales, sino a la realización de grandes
obras públicas.
Los ingenieros de minas, a los que corresponde el inicio de
los estudios geológicos y paleontológicos en el país desde
una perspectiva científica moderna, y los ingenieros de ca-
minos (integrados en un Cuerpo desde 1814) y vías férreas,
a los que las grandes obras públicas proporcionarán magní-
ficas zanjas de observación, serán los primeros investigado-
res de nuestra Prehistoria: Casiano de Prado, Vilanova y
Piera, Rogelio Inchaurrandieta, Louis y Henri Siret, por citar
figuras significativas, entre otros.
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El inicio de los estudios sobre la antigüedad clásica
Aunque la Valencia renacentista aparece más inclinada ha-
cia los estudios científicos que a los humanistas (LÓPEZ
PIÑERO, 1979, 28), de esta época datan los primeros traba-
jos que sobre temas de la Antigüedad clásica dejaron escri-
tos y algunos publicados (hoy casi todos ellos perdidos), eru-
ditos como Mossen Juan Andrés Strany, cuya obra
Numismatum Yconum veterarumque plurimorum lapidum
Hispanae inscriptionum explanatio, fue comentada por
Gregorio Mayáns, por su importancia en el inicio de los es-
tudios epigráficos y numismáticos. De otros, como Lorenzo
Palmireno, catedrático de la Universidad de Valencia, sabe-
mos que escribió el tratado Silva Nummaria. En Palmireno
encontramos la primera noticia acerca del erudito Francisco
Llansol de Romaní, el cual viajó por España anotando cuan-
tas inscripciones romanas hallaba y los hechos de armas
que, en época de los romanos, tuvieron lugar junto a la orilla
de los ríos. De su obra Colectánea de las piedras y ríos de
España sólo conocemos parte de un capítulo que Palmireno
copió en su Vocabulario Humanista... (1569). Al mismo tiem-
po, con el afán coleccionista que despierta el gusto por lo
clásico, comienzan a formarse los primeros Gabinetes de
medallas y monedas: de ellos nos ha quedado noticia del
que reuniera en Segorbe su obispo, Juan Bautista Pérez
María Victoria Goberna
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(ALMARCHE, 1918, 4-6). A los inicios de este humanismo
renacentista en Valencia no sería ajena la comunicación que
con Italia se establece en pleno siglo XV desde la toma del
Reino de Nápoles por Alfonso V, comunicación que conti-
nuaría con Juan II, cuya relación con Nápoles se haría a tra-
vés de Valencia y Mallorca.
Prueba de que las antigüedades llegan a interesar a una am-
plia gama de estudiosos es la publicación, a mediados del si-
glo XVII, de un repertorio epigráfico, Lithologia o explicación
de las piedras y otras antigüedades halladas en las zanjas
que se abrieron para los fundamentos de la capilla de
Nuestra Señora de los Desamparados en Valencia (1653)
por José Vicente del Olmo (ALMARCHE, 1918, 6), discípulo
de José Zaragoza, máxima figura de la época en los sabe-
res astronómicos y como él, uno de los novatores dentro del
movimiento de renovación científica que se inicia durante el
XVII arrancando de la conciencia de marginación de la cien-
cia española respecto de la europea, después del aisla-
miento que supuso la Contrarreforma y el decreto de Felipe
II de 1558, según el cual ningún español podía estudiar ni
impartir docencia en universidades extranjeras. Los novato-
res, raíz de los futuros ilustrados, iniciarán la apertura a la
ciencia moderna que se viene realizando en los países veci-
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nos, Francia y sobre todo Italia (GARCÍA MARTÍNEZ, 1968,
149-151 y 155-156. LÓPEZ PIÑERO, 1979, 41-71).
La indudable decadencia de la enseñanza universitaria, afe-
rrada al escolasticismo, a lo largo del XVII, inducirá a los no-
vatores a agruparse en tertulias patrocinadas por un mece-
nas, generalmente un noble de mentalidad abierta. En
Valencia fueron importantes la que se reunía en la calle del
Obispo, en torno al Conde de Alcudia, la que tenía lugar en la
magnífica biblioteca del Marqués de Villatorcas (más de 7.000
volúmenes) de tipo erudito y científico y la que, desde 1687,
se formó en la casa del matemático Baltasar de Iñigo a la que
acudían, entre otros, Tosca y Corachán, importantes figuras
del movimiento renovador científico en Valencia (ALMARCHE,
1919, 341-342. PESET, 1966, 84-91. GARCÍA MARTÍNEZ,
1968, 152-158 y 167. MESTRE, 1970, 25-26 y 33).
Si en el aspecto científico, del Olmo, Tosca y Corachán re-
presentan a los novatores valencianos, Manuel Martí es, en
los estudios humanísticos, la figura que va a dar un giro com-
pleto al tratamiento de las ciencias discursivas transmitiendo,
a través de Gregorio Mayáns, una serie de premisas que ca-
racterizarán el quehacer del grupo de ilustrados valencianos,
y que pueden concretarse en los siguientes puntos: sentido
del método, riguroso espíritu crítico y estudio de las fuentes
María Victoria Goberna
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y documentos originales. Todo ello aplicado a un ancho cam-
po de intereses que, tratados desde una gran erudición,
abarcará las fuentes y la filología clásicas, un profundo co-
nocimiento del latín y en menor medida del griego, así como
el manejo de la bibliografía al uso debido a una proyección
europea que queda plasmada en la relación con los princi-
pales eruditos del momento en Francia, Italia y Alemania.
El segundo renacimiento humanístico que vive la Europa
del XVIII afecta también a nuestros ilustrados en lo que al
estudio de la Antigüedad clásica se refiere y con ello la ar-
queología, en sus facetas epigráfica y numismática, enten-
didas como fuentes para el conocimiento histórico, será un
tema importante a tratar. Si mediada la centuria, la arqueo-
logía winckelmanniana como historia del arte antiguo y la
arqueología filológica como localización de restos materia-
les de la Antigüedad a través de las fuentes clásicas se afir-
man en el horizonte europeo (BIANCHI BANDINELLI. 1982,
41-81), entre los ilustrados valencianos, mientras que la
obra de Winckelmann no parece mencionarse, será por el
contrario la crítica de textos la que orientará la investigación
arqueológica.
Manuel Martí, aunque se forma como latinista en la
Universidad de Valencia, acude asiduamente a las acade-
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mias y tertulias que surgen en la ciudad adelantado ya el si-
glo XVII, especialmente a la de la calle del Obispo y a la del
Marqués de Villatorcas, donde establece contacto con los
matemáticos Tosca y Corachán y con los historiadores
Miñana y Rodríguez. Su estancia en Roma, desde 1687, le
permite el acercamiento a bibliotecas, museos y a los más
importantes anticuarios del momento, Bonarota, Fabretto y
Maffei, así como a la obra de Gruter. Los conocimientos epi-
gráficos y numismáticos que adquiere serán la base de su ri-
ca colección numismática, más de 4.000 piezas, y de su tra-
bajo en la recopilación de más de 400 inscripciones Inéditas
GARCÍA MARTÍNEZ, 1968, 163-166. MESTRE, 1970, 26 y
63). A su vuelta a Valencia en 1699 va a ser, por su autori-
dad intelectual, el personaje que más influya en el grupo de
intelectuales que dejó al partir, especialmente en el historia-
dor Miñana, a quien transmite el gusto por la anticuaria, lle-
gando a escribir un artículo sobre el Circo romano de
Sagunto, que sería publicado en Venecia (MESTRE, 1970,
187, nota 120). Martí, a su vez, después de excavar en
Sagunto (MESTRE, 1970, 33) envía una disertación sobre el
Teatro Saguntino a Bernard de Montfaucon –miembro de la
importante escuela historiográfica que fue, en Francia, la
congregación de San Maur– quien la incluye en su obra
Antiquitatis Explanatae (MARTÍ, 1735, II, 394-396).
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Más adelante, su trabajo como bibliotecario del Duque de
Medinaceli, le permitirá obtener valiosos conocimientos nu-
mismáticos estudiando la colección medallística que aquél
trajo de Italia.
Mientras que como experiencia arqueológica también debió
ser interesante su viaje por Andalucía que le dio a conocer
las excavaciones de Itálica. (MESTRE, 1970, 34 y 41).
La relación epistolar de Martí con Montfaucon y Maffei, al
que envía su material epigráfico (418 inscripciones) (MES-
TRE, 1970, 63 y nota 36), constituirá el terreno por donde
más adelante se adentrará Mayáns en el campo de la
Epigrafía el cual, en la misma línea que Martí, la considera-
rá como fuente de conocimiento histórico. Ello, unido a su es-
tricto método crítico, le inducirá a recomendar a sus discípu-
los, para evitar falsas interpretaciones, no sólo una correcta
copia de las lápidas, sino a la vez un profundo conocimiento
de la Historia a través de los autores clásicos. Su interés por
la Epigrafía se manifiesta en la voluntad de transmitir su ma-
terial epigráfico, para la realización de un corpus general, a
quien creía con capacidad para llevar adelante la empresa.
Así lo hizo con Agustín Sales, cronista de Valencia, para su
proyecto de escribir una historia de la ciudad. De igual modo
hizo con Gómez Marcos, administrador de la Academia
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Valenciana que Mayáns fundara. Proyectos, ambos, que
quedaron sin realizar.Y en el mismo sentido su participación
en la corrección de la obra epigráfica de Finestres, catedrá-
tico de la Universidad de Cervera, sobre las inscripciones de
Cataluña, y su mediación, más adelante, para que la obra
fuera conocida en Europa (MESTRE, 1970, 188-191,
219-230 y 256-263).
Respecto a la aportación de Mayáns a la epigrafía ibérica
parece inscribirse en la actitud de extremada prudencia a
que le llevó su estricto criticismo. Hay que hacer notar que la
labor de los ilustrados, en el desciframiento de los primitivos
alfabetos de caracteres desconocidos, fue importante al con-
jugar una gran erudición con el sentido crítico que los carac-
terizaba. Dejan sentados algunos valores fonéticos de los
signos así como la división de alfabetos en que descansa
hoy su estudio. En este aspecto fue notable la obra del eru-
dito malagueño Luis José Velázquez, que ofrece la aporta-
ción más completa.
Entre los ilustrados valencianos que estudiaron los alfabetos
prerromanos, Pérez Bayer, Manuel Martí y Mayáns, los dos
últimos aparecen como los que, objetivamente, más hubie-
ran podido decir sobre el tema. Sin embargo, la intuición de
que el desciframiento de los alfabetos no vendría de su sim-
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ple cotejo, sino de averiguar el sistema del funcionamiento
interno, hizo desistir en sus investigaciones a ambos. A pe-
sar de ello, Mayáns, que dedica una obra al problema de las
lenguas primitivas peninsulares, Orígenes de la Lengua
Española (1737), tiene ya, muy claros, ciertos puntos: la plu-
ralidad lingüística prerromana, la contemporaneidad de los
sistemas de escritura latino e indígena, así como el rechazo
a la tesis del vasco-iberismo que comenzaba a estar en bo-
ga en el Siglo XVIII. (CARO BAROJA, 1946, 151-156. SILES,
1981, 363-378).
En cuanto a su pensamiento sobre los orígenes de la ciudad
de Valencia, lo conocemos por la carta que, como respuesta
a una solicitud de Teixidor, dirige a éste en 1765. Siguiendo
las fuentes clásicas, sobre todo la Ora Maritima de Avieno, y
la cronología de Ussher, cree en una Tyris fundada por los
fenicios en el año 1184 antes de la Era Cristiana, que cam-
biaría su nombre por el de Valencia el año 626 de la funda-
ción de Roma, según el relato de Tito Livio. Frente al proble-
ma del sub mantiene que el ofrecimiento fue hecho a los sol-
dados que lucharon con Viriato (teoría mantenida en nues-
tros días por algún investigador), apoyándose en que fue
una medida política para apartar a estas gentes de la zona
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más conflictiva que era la Hispania Ulterior. (MAYÁNS, 1892,
301-306. TEIXIDOR, 1895, 2-8).
Otro cariz parecen tomar los estudios sobre la antigüedad en
la obra de Lumiares ya que si bien su labor se inscribe prin-
cipalmente en el campo epigráfico, como la de todos los ilus-
trados, recurre a las excavaciones, en más de una ocasión,
como medida de apoyo a lo que dicen las inscripciones y las
fuentes. Baste recordar las que realizó en el Tossal de
Manises de Alicante para la localización de la antigua
Lucentum (LUMIARES, 1964, 51-52) y las que efectuó en
Alcalà de Xivert, de las que nos dejó, como primicia, el dibu-
jo de una vasija ibérica (LUMIARES, 1852, 10-11, fig. 14). Es
por ello que, aunque no fuese el primero en realizar excava-
ciones pues al parecer ya antes lo había hecho Martí en
Sagunto, sí es justo que se le considere como el primer ar-
queólogo de campo del País Valenciano teniendo en cuenta
que es en el último tercio del siglo XVIII cuando comienzan
estas empresas en distintos puntos de España; la más famo-
sa, por la polémica que suscitó la localización de Segóbriga,
la que se iniciaba por aquel entonces en Cabeza de Griego
(ALMAGRO, 1983, 81-115). Pero además, su obra quizás
más original, Barros Saguntinos (1779) supone un primer in-
tento, al menos en nuestras tierras, de clasificación de la ce-
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rámica, aunque todavía no abordase el problema cronológi-
co. (FLETCHER, 1953, 386-389. MESTRE, 1970, 254).
Lumiares fue iniciado en los estudios sobre numismática y
epigrafía por Luis José Velázquez mientras convivieron en
calidad de presos en el Castillo de Santa Bárbara de Alicante
(Rico, 1964, 55-56). Quizás ese fuera el origen de su prime-
ra publicación Medallas de las colonias, municipios y pue-
blos antiguos de España hasta hoy no publicadas (1773) en
la que publica su colección, como un apéndice a la obra que
acababa de dar a la luz el Padre Flórez, al que Lumiares no
tuvo ocasión de proporcionar su material numismático por-
que aquél se negó a visitarle a su paso por Alicante (MES-
TRE, 1970, 250, nota 120). De todas formas la influencia de
Mayáns sobre Lumiares es palpable incluso antes de la pu-
blicación de Medallas... al colaborar con él ofreciéndole no
sólo su material numismático y su biblioteca, sino corrigien-
do las pruebas de sus publicaciones. Tanto es así que la que
se ha considerado su obra más importante, publicada mu-
chos años después de su muerte, Inscripciones y antigüe-
dades del Reino de Valencia (1852), parece obedecer a la
idea mayansiana de formación de un corpus que ya propuso
a sus discípulos Sales y Gómez Marco sin éxito (MESTRE,
1970, 228-230). En Inscripciones... Lumiares nos deja noti-
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cias de restos arqueológicos, principalmente lápidas, de dis-
tintas poblaciones del País Valenciano, hoy muchos de ellos
desaparecidos. Los apéndices finales de personajes y car-
gos oficiales se articulan en el estilo de la prosopografía al
uso (LUMIARES, 1852, 107-114).
Puede causar extrañeza que Lumiares se equivocara en la
localización de Elche, especialmente si tenemos en cuenta
su amistad con los hermanos Mayáns y que Juan Antonio
Mayáns dejó bien clara su opinión en Ilici, hoy la villa de
Elche (1711). En fechas posteriores y en sendos informes
enviados a la Academia de la Historia y a los Mayáns,
Lumiares rechaza la autenticidad de los materiales romanos
que se descubrieron en las excavaciones llevadas a cabo en
1775 en La Alcudia, seguramente obcecado por su idea de
que era una ciudad costera (LUMIARES, 1852, 33-34. LU-
MIARES, 1964, 63-65).
De la última generación de ilustrados valencianos interesa
resaltar la labor de Cavanilles en un doble sentido. Su for-
mación como humanista (estudia Gramática y Filosofía en la
Universidad de Valencia y en Gandía) le impide rechazar
cualquier aproximación a los restos de la Antigüedad que ha-
lla en su recorrido por la geografía valenciana. Hace patente
su conocimiento de la obra de Escolano al referirse a las
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Décadas en alguna ocasión, como cuando comenta las rui-
nas del Castellar de Meca, de donde nos deja una detallada
descripción de la cerámica ibérica, naturalmente aún sin
identificar, como también evidencia conocer las obras de los
ilustrados valencianos Martí, Mayáns y Lumiares. De igual
modo, sus comentarios sobre el arco romano de Cabanes, el
acueducto de Chelva, y sobre todo, sus excavaciones en Els
Banys de la Reina (Calpe). (CAVANILLES, 1981, I, 64, II, 6-8,
64-65, 226-232 y 293 nota 1) testimonian el conocimiento de
lo clásico en los ilustrados incluso en aquellos, como es el
caso de Cavanilles, dedicados a un tipo de actividad científi-
ca totalmente distinta.
Por otro lado, como naturalista, Cavanilles pasó más de 10
años en París, siendo asiduo del Jardin de Plantes y tenien-
do a Jussieu como maestro. Pero a la vez en su estancia,
1777-1789, coincide con la época (1780-1790) en que tienen
lugar en Europa, y concretamente en Francia, grandes cam-
bios en torno a la teoría de la tierra. Un grupo de naturalistas
franceses, Saussure, Palassou, Soulavie, dejan el Gabinete
para entrar en contacto con la naturaleza. Ello les hará con-
siderar el papel del fluvialismo en el modelado terrestre y la
necesidad de apoyarse en una cronología más larga para el
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pasado de la Tierra, frente al concepto catastrofista del relie-
ve que, obviamente, invoca una cronología corta.
Cavanilles vuelve a España con una serie de conocimientos
nuevos sobre la Historia natural, que quedarán plasmados
en su obra Observaciones... punto de partida para cualquier
estudioso de la geografía valenciana. Aunque a veces se de-
clare partidario de la explicación catastrofista, en otras, el
papel de los ríos en el modelado de las formas le parece
fundamental en el paisaje valenciano. En cualquier caso, el
giro dado al método de la investigación de la Naturaleza, ba-
sado en la observación, y la exposición de una teoría de la
Tierra que se está discutiendo en los círculos ilustrados eu-
ropeos, hacen de su obra el primer tratado moderno en el
país sobre aspectos que, a la larga, tendrían honda repercu-
sión (MATEU, 1981, 267-289).
Podemos decir, a modo de conclusión, que iniciados duran-
te el Renacimiento los estudios sobre la Antigüedad clásica,
alcanzan un digno nivel durante el siglo XVIII en nuestros
ilustrados, para los cuales la parcela epigráfica y numismá-
tica será una más entre los estudios eruditos. No es pues
verdadera arqueología, cuyos atisbos comienzan a verse
adelantada ya la segunda mitad de la centuria, y que no van
muy a la zaga de la actividad arqueológica que se lleva a
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cabo en Europa: las excavaciones de Herculano comienzan
en 1738 y las de Pompeya en 1748, año del nacimiento de
Lumiares 1. Es una arqueología filológica, como la denomi-
na BIANCHI, que busca la localización de lugares o monu-
mentos antiguos citados por las fuentes clásicas, contras-
tándolos con las inscripciones lapidarias, y que entiende la
recuperación del material como piezas coleccionables. Este
sería el sentido del primer museo arqueológico fundado en
Valencia por el Arzobispo Fabián y Fuero en el Palacio
Arzobispal, destruido durante la guerra de la Independencia.
(ALMARCHE, 1918, 7).
Como ha puesto de manifiesto MESTRE, es evidente la in-
fluencia de Mayáns entre los ilustrados valencianos al trans-
mitir el método crítico que en la investigación de las ciencias
discursivas introducirá Martí, verdadero novator, y que él a su
vez recoge de la historiografía crítica que en los siglos
XVI-XVII supone la obra del Marqués de Mondéjar y de
Nicolás Antonio, como reacción a las falsedades y erróneas
interpretaciones introducidas en el estudio de la Historia.
Las ciencias de la naturaleza en el siglo XVIII
La figura y la obra de Cavanilles como naturalista nos va a
permitir encauzar nuestro tema desde una perspectiva dife-
rente ya que, paralelamente a la labor que desarrollan los
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humanistas y anticuarios ilustrados, en otros campos de la
ciencia, los naturalistas van a dejar esbozados determinados
conceptos que, si de momento sólo son intuiciones, se con-
vertirán, en la centuria siguiente, en principios científicos: la
posición zoológica del hombre, la idea de evolución y el fac-
tor tiempo en la Historia de la Tierra. Si la obra de Buffon
(Historia Natural de la Tierra, 36 vols. 1749-1788), deja esta-
blecidas estas nociones, la teoría del geólogo inglés Hutton
(Teoría de la Tierra, 1795) significará el triunfo del actualismo
sobre el catastrofismo. La concepción cosmológica que se
tiene de la Tierra como producto de la obra creadora de la
que nos habla el Génesis, será superada por la observación
que intuirá los procesos erosivos. La cosmología cederá pa-
so a la morfología. La importancia de estas ideas estriba en
que se proyectan a escala temporal: la concepción cosmoló-
gica al sustentar una cronología muy corta para los sucesos
de la Tierra exigirá el catastrofismo. Por el contrario, subya-
cente al actualismo –los grandes cambios del pasado pue-
den ser explicados por el mismo tipo de lentos procesos que
tienen lugar en el presente– existe la necesidad de una lar-
ga cronología.
Si a este tipo de cuestiones no parece sumarse la aportación
española a la Historia Natural del XVIII (excepto lo que
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Cavanilles deja reflejar en su obra), sí alcanza un nivel nota-
ble en otros aspectos.
Considerando que el mundo del XVIII juzga como preponde-
rante el papel de la Ciencia en el desarrollo económico y so-
cial, la nueva orientación del científico de racionalizar y apli-
car sus conocimientos será apoyada por la clase gobernan-
te ilustrada. Así, el científico se convertía en técnico al servi-
cio del Estado: tal es el caso, por ejemplo, del francés
Chabaneau y el alemán Herrgen a cargo del Laboratorio
Metalúrgico (1752) y de la Real Escuela de Mineralogía de
Madrid (1789). Y en la misma línea de la aplicación práctica
de la Ciencia, la creación de la Escuela de Minería de
Almadén (1777). En el campo de las Ciencias Naturales, la
fundación del Gabinete de Historia Natural (1752), la apari-
ción de los primeros dibujos impresos de especies fósiles,
aunque aún se sitúe su origen en el Diluvio (Torrubia:
Aparato para la Historia Natural española, I, 1754), y los es-
fuerzos de Feijoo para divulgar las modernas ciencias de la
naturaleza arremetiendo contra ciertas supersticiones (como
es el caso de su acusación a Torrubia por el tema de la
Gigantología, como éste interpretó el hallazgo de los huesos
de Concud), son testimonio de un esfuerzo por introducir las
modernas ciencias de la naturaleza, a las que la fundación,
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
32ÍNDICE
alrededor de la década de 1760, de las Sociedades
Económicas de Amigos del País, dedicarán sus buenos es-
fuerzos, especialmente la Vascongada y la de Valencia
(FERNÁNDEZ DE CASTRO, 1876. 46-47 y 73. VILANOVA,
1880, 282 nota 1. RUMEU, 1979, 301-330. LÓPEZ De AZ-
CONA, 1981, 240-244).
En otro orden de cosas, la acusación de bárbara que dirige
Linneo a la Ciencia española y el artículo peyorativo de
Masson de Morvilliers en “L’Encyclopédie”, motivará la res-
puesta de los botánicos Quer y Cavanilles, despertando una
nueva historiografía sobre la Historia de la Ciencia española,
que continuará más adelante con la polémica de los apolo-
gistas y detractores (PESET-LAFUENTE, 1981, 275-285).
Asimismo, la aportación española durante el XVIII a la
Historia Natural americana se verá reflejada en los trabajos
de Ulloa (Noticias americanas... 1772) (FERNÁNDEZ DE
CASTRO, 1876. 41-44, 58-59) y de Félix de Azara (Viajes
por la América Meridional, 1809) cuyos estudios sobre zoo-
logía americana tanto habrían de interesar más adelante a
Darwin (LÓPEZ PIÑERO y otros, 1981, I, 87).
En los primeros años del siguiente siglo (1801-1804), la pro-
yección europea de los Anales de Ciencias Naturales, es
una muestra del digno nivel alcanzado.
María Victoria Goberna
Arqueología y Prehistoria en el País Valenciano
33ÍNDICE
El siglo XIX la aparición de la prehistoria como ciencia
La primera mitad del XIX europeo significará, en distintos
campos de las Ciencias de la Naturaleza, el asentamiento
definitivo, como principios científicos, de las nociones esbo-
zadas en la centuria anterior. En Biología, la idea de Buffon
de un plano de reconstrucción de vertebrados fósiles de for-
ma científicamente impecable. Al mismo tiempo determinar
la edad de los estratos a través de los distintos tipos de fosi-
lizaciones, será obra del geólogo inglés Smith. Ello, unido a
la idea de un progreso de formas imperfectas a otras más
completas, que ya fue intuido por Buffon y que ahora reco-
gen su discípulo Lamark y St. Hilaire, orientará la investiga-
ción paleontológica, predominantemente estratigráfica hasta
entonces, hacia una paleontología biológica. Lyell, por su
parte, en Principios de Geología (1830-33), establecerá de
manera definitiva la teoría actualista en Geología.
Paralelamente a estos avances de la paleontología estrati-
gráfica, los arqueólogos daneses sientan las bases sobre las
que descansarán los futuros estudios de Prehistoria. La se-
cuencia de Tres Edades en el pasado del hombre, piedra,
bronce y hierro, queda patente al ser clasificados, por
Thomsen (1833), los materiales que se conservaban en el
Museo Nacional de Antigüedades de Copenhague. El tema
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reviste una especial importancia ya que se trata de una pri-
mera taxonomía para la clasificación de la industria.
A esta serie de hechos aceptados hay que añadir la eviden-
cia de la contemporaneidad del hombre y de los animales
extinguidos y más aún, la evidencia geológica del pasado
humano, demostrada en diversas publicaciones que, desde
1828, se vienen sucediendo en Francia, Bélgica y Austria.
Contra las pruebas evidentes de Tournal, Christol,
Schmerling, Boué y Aymard se argumenta en base a posi-
bles movimientos y mezclas de estratos o se alude a la au-
toridad del biblista Cuvier, que siempre negó al hombre fósil.
Naturalmente bajo todas las discusiones subyacen motivos
ajenos a la investigación, ideológicos o religiosos. Por ejem-
plo, era imposible aceptar la configuración facial del hombre
de Gibraltar, descubierto en 1845. La imagen del hombre
primitivo era la de un semejante, aunque tallase sílex.
Resulta curioso que los acontecimientos se precipiten cuan-
do la imagen que se tiene del hombre primitivo cambia. Los
descubrimientos de Boucher de Perthes, siguiendo el mis-
mo hilo que sus predecesores en la consideración geológi-
ca del hombre, interesarán a los geólogos ingleses Lyell,
Prestwich y Evans. En 1856 se exhuma el nombre de
Neanderthal y Schaaffhausen reconoce, en él, al hombre fó-
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sil. En 1859 Gaudry, después de excavar en Amiens comu-
nica, en las Actas de la Academia Francesa de Ciencias, La
contemporanéité de l’espèce humaine et de divers espèces
animales aujourd’hui éteintes, coincidiendo con la aparición
de El origen de las especies de Darwin. La imagen del hom-
bre-mono que evoluciona en el transcurso del tiempo, fue la
que, en definitiva, precipitó el nacimiento de la Prehistoria
como ciencia.
El contexto español
En tanto esta serie de investigaciones tienen lugar en los pa-
íses occidentales durante la primera mitad del siglo, en
España, la posibilidad de que la ciencia se mantuviera a ni-
vel europeo, fue anulada por diversos acontecimientos. La
guerra de la Independencia (1808-1812), la crisis de las es-
tructuras socio-políticas y la crisis económica, motivaron un
colapso general en todos los aspectos de la vida española.
La actividad en los centros científicos, así como las publica-
ciones, queda interrumpida (LÓPEZ PINERO, 1979, 74-75.
CARO, 1946, 158).
Pasada la década de 1830 parece iniciarse un lento proceso
de recuperación que llegaría a su plenitud en la segunda
parte de la centuria, especialmente tras la Revolución liberal
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de 1868 que conllevaría el retorno de exiliados y la supresión
de la censura eclesiástica en las publicaciones, a la par que
una nueva modalidad de información, el periodismo científi-
co, supondrá una puesta al día continua. En la recuperación
científica los mayores avances correspondieron a aquellas
ciencias que más arraigo tuvieron en el panorama español:
las Ciencias de la Naturaleza y las Ciencias Médicas
(LÓPEZ PIÑERO, 1979. 76-78).
Entre las primeras destacaron de modo especial la Geología
y la Paleontología que, por vez primera en el país, se estu-
diarán con un tratamiento científico moderno. Ello parece
obedecer a dos motivos. En primer lugar la trayectoria de al-
gunos científicos que a través de una labor continuada bajo
condiciones adversas, inician, alrededor de la década de
1830, los estudios geológicos puros en el país. Es el caso de
Schulz, Ezquerra, Maestre y Casiano de Prado. La ausencia
de publicaciones científicas en España hizo que sus investi-
gaciones apenas tuvieran trascendencia en Europa: por el
contrario serían conocidos los trabajos que geólogos extran-
jeros, como Hausmann o Silvertop, inician en la Península
alrededor de 1830 (LÓPEZ PIÑERO, 1979, 78. MALLADA,
1875, 3. FERNÁNDEZ DE CASTRO, 1876, 69-70).
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En segundo lugar, el interés de la Administración Pública por
relanzar la industria minera, como lo prueba el Decreto de
1825, por el que se acuerda el restablecimiento de la
Dirección General de Minas, así como la creación de la
Escuela Especial de Minas y del Cuerpo de Ingenieros. La
Escuela abrió sus puertas en 1836 y el Cuerpo de
Ingenieros de Minas inició la publicación de la revista Anales
de Minas a partir de 1838 (FERNÁNDEZ DE CASTRO,
1876, 67-68, 76-77), fecha que marca el inicio de las publi-
caciones sobre Geología y Paleontología de manera siste-
mática. Tanto la Escuela como el Cuerpo de Ingenieros ten-
drán una influencia decisiva en los primeros estudios sobre
Prehistoria en España. Baste señalar que hasta la creación
del Museo Arqueológico Nacional en 1867, los restos de in-
dustria del hombre primitivo que eran hallados por los inge-
nieros en sus prospecciones, fueron depositándose en el
Gabinete de la Escuela de Minas.
Años claves serán los de la década de 1850. La decisión del
Poder público por desarrollar los estudios geológicos se
plasma en dos direcciones: la creación de la Comisión del
Mapa Geológico de Madrid (1849), que serviría de modelo al
resto de bosquejos provinciales antes de proceder a la con-
fección de la Carta Geológica Nacional (FERNÁNDEZ DE
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CASTRO, 1876, 94-95), y la dotación de la primera cátedra
de Geología y Paleontología en la Universidad Central
(1852). Interesa que nos detengamos en ello para entender
el comienzo de los estudios prehistóricos en el país.
Casiano de Prado, al que ya nos hemos referido como uno
de los iniciadores de la Geología en España, integrante del
Cuerpo de Ingenieros de Minas, que dirigió y mejoró la pro-
ducción de las minas de Almadén y Río Tinto, fue nombrado
vocal de la Comisión del Mapa Geológico. Su nombramiento
coincide con una serie de viajes que efectúa al exterior, es-
pecialmente a Francia e Inglaterra, países adelantados ya en
la realización de sus respectivos Mapas geológicos. Es así
como establece contacto con Murchison, director del
Instituto Geológico de Londres y con otros geólogos suizos y
franceses: Pictet, Barrand y Verneuil. Desde este momento
se inicia una estrecha colaboración entre geólogos españo-
les y franceses como testimonian las publicaciones de unos
y otros tanto en el Bulletin de la Société Géologique de
France como en la Revista Minera que desde 1850 edita el
Cuerpo de Ingenieros, en sustitución de Anales de Minas
(PÉREZ DE BARRADAS, 1928, 1-3. MALLADA, 1875, 6 y
ss. FERNÁNDEZ DE CASTRO, 1876, 94 y ss.).
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Por otro lado, la creación de la cátedra de Geología y
Paleontología en 1852, y la designación para ocuparla del
valenciano Juan Vilanova y Piera, va a tener una importan-
cia decisiva para la difusión de los estudios prehistóricos en
España, y desde luego, en tierras valencianas.
Vilanova (1821-1893), oriundo de Alcalá de Xivert, estudia
Medicina y Ciencias en la Universidad de Valencia, aunque
su vocación por la Historia Natural le decidirá por el doctora-
do en Ciencias que realizó en la Universidad de Madrid. Por
oposición obtuvo la cátedra de Oviedo de Ciencias Naturales
y el cargo de ayudante del Museo de Historia Natural de
Madrid. En 1849, se le concede una beca para estudiar en
Freiburg, la más importante Escuela de Minas de Europa
desde la segunda mitad del siglo XVIII, prestigio alcanzado,
en parte, por las enseñanzas que desde su cátedra impartió
Werner, el creador de la teoría Neptunista y uno de los pio-
neros dentro de la corriente de los naturalistas ilustrados del
XVIII, en la observación directa de la Naturaleza.
Para los europeos se convirtió en una tradición estudiar en
Freiburg. Entre nosotros, lo hizo Fausto de Elhuyar, impulsor
de la minería en las colonias americanas y más adelante en
España (Elhuyar fue el autor del decreto de 1825); el alemán
Herrgen, discípulo de Werner y compañero de Elhuyar en
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Freiburg, fue, desde 1790, profesor de la Escuela de
Mineralogía de Madrid. El mismo Elhuyar, como director ge-
neral de Minas, procuró enviar a Freiburg a jóvenes con pre-
paración y vocación por los estudios geológicos, como hizo
en 1826 con Gómez Pardo, Sainz de Baranda, Amor de la
Torre y Felipe Bauzá (RUMEU, 1979, 332-333).
Vilanova, cuya beca estaba destinada sólo para Freiburg y
París, consigue que se le renueve una y otra vez, de mane-
ra que su estancia en Europa se alarga durante cuatro años.
Sabemos que estuvo en Francia, Suiza, Italia, Holanda,
Bélgica, Hungría y Austria e incluso en Londres en 1851, es-
tudiando con los geólogos y paleontólogos más importantes
de su tiempo.
En París, por ejemplo, fue alumno de d’Orbigny, catedrático
de Paleontología en el Jardin des Plantes y creador de las
bases paleontológicas para la división del Mesozoico. De
Elie de Beaumont, director del primer mapa geológico de
Francia y autor de la teoría de la contracción, la cual intro-
ducía la presión lateral como un factor nuevo en la tectónica,
convirtiendo de ese modo, a las montañas, en documentos
cronológicos. De Prévost, catedrático de Geología en la
Sorbona y autor de la teoría de los hundimientos que expli-
caba la existencia, a grandes profundidades, de especies fó-
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siles que deberían localizarse en niveles más altos. En
Suiza, Vilanova estudió con Pictet, paleontólogo: con Studer,
catedrático en Berna de Geología, con quien recorrió los
Alpes; y con Favre, geólogo de Ginebra. En Italia recorrió di-
versos territorios (Milán, Venecia, Florencia, la isla de Elba),
descubrió en Lipari nuevas especies de plantas terciarias fó-
siles, y fue el primero en investigar la erupción del Etna de
1852.
No cabe duda de que, además de formarse en los más re-
cientes avances científicos sobre geología y paleontología,
Vilanova está enterándose de las discusiones que entre los
geólogos europeos suscita el hallazgo de huesos fósiles hu-
manos junto a fauna extinguida que se han ido publicando en
años anteriores, del mismo modo que es lógico suponer su
conocimiento de la obra de Boucher Antiquités celtiques et
antediluviennes (1847), que aparece pocos años antes de su
llegada a París. Lamentablemente, la memoria que Vilanova
redacta sobre su estancia de cuatro años en Europa no lle-
gó a imprimirse, a pesar del acuerdo en este sentido de la
Dirección General de Instrucción Pública. Posiblemente nos
hubiera revelado noticias interesantes sobre el tema (VILA-
NOVA, F., 1907, 355-364. MACHO, 1907, 365-370)2.
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Lo cierto es que la primera noticia que difunde en España los
descubrimientos que del hombre fósil se vienen realizando
en Europa, es publicada por Vilanova en 1861 y, aunque la
presenta como incuestionable, afirma que el asunto es “muy
difícil y espinoso... por referirse a él las cuestiones del Diluvio
de Moisés y del origen del Hombre”, dedicando un buen nú-
mero de páginas, como buen católico, a establecer la con-
cordancia entre lo que dice el Génesis y lo que la Ciencia
afirma (VILANOVA, 1860-1861, 211-236 y 699-712). Ello es
significativo. Los estudios prehistóricos, tan relacionados con
el problema del origen del hombre, supondrán un enfrenta-
miento con la doctrina de la Iglesia que alcanzará especial
virulencia con la difusión de la teoría evolucionista, como ve-
remos más adelante.
Si a Vilanova debemos la primera noticia publicada en
España sobre la nueva ciencia prehistórica, será Casiano de
Prado quien descubra el primer yacimiento con industria del
hombre primitivo. Es sabido que en 1862, acompañado por
los paleontólogos franceses Verneuil y Lartet mientras estu-
diaban la formación diluvial de San Isidro (Madrid), uno de
los obreros les mostró una serie de hachas bifaces que se
habían extraído del yacimiento. Naturalmente, los franceses
reconocieron enseguida que se hallaban ante el primer yaci-
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miento paleolítico que se descubría en España, del cual ade-
más procedían restos de fauna extinguida. El hallazgo era
realmente importante. Hechos como éste habían sido san-
cionados en los círculos científicos europeos tan sólo hacía
dos años. Antes, incluso, de que Casiano de Prado publica-
se la estación paleolítica de San Isidro en su Descripción fí-
sica y geológica de la provincia de Madrid (1864), lo hicieron
Lartet y Verneuil en el Bulletin de la Société Géologique de
France (1863).
Desde este momento, el interés de Prado por los estudios
prehistóricos, realmente ya al final de su vida (moría en
1866), se puso de manifiesto en la circular (1865) que, como
vicepresidente de la Comisión de Geología Industrial, dirigió
a los ingenieros de minas destacados en las distintas provin-
cias. En ella, les recomendaba la investigación de cualquier
indicio de industria humana primitiva, especialmente en los
aluviones en los ríos, lagos, turberas y, sobre todo, en las ca-
vernas (PÉREZ DE BARRADAS, 1928, 3-4. VILANOVA,
1872, 355-359. VILANOVA, 1893, 433-436. FERNÁNDEZ de
CASTRO, 1876, 126). De este modo serán los geólogos e in-
genieros de minas los primeros en tomar contacto con la
nueva Ciencia y los que se encontrarán con la industria del
hombre primitivo al estudiar el terreno cuaternario.
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La introducción en España de los estudios prehistóricos
Como hemos visto, en la década de 1860 la ciencia prehis-
tórica se introduce en España difundida, en principio, por
Casiano de Prado y Juan Vilanova, dos figuras importantes
en los estudios geológicos de la primera y segunda mitad del
siglo, respectivamente. Hay que decir que en la difusión de
la nueva ciencia durante estos años, tuvieron buena parte de
hallazgos de los geólogos ingleses Falconer y Busck en las
cavernas de Gibraltar, que ellos mismos comunicaron a los
naturalistas españoles, especialmente a Machado, de Sevilla
y a Prado de Madrid, a quien Falconer llegó a mostrar el crá-
neo neanderthalense de Gibraltar, descubierto hacía ya mu-
chos años (1845). (VILANOVA, 1893, 434). Asimismo, tuvo
su importancia en la difusión del tema, la polémica que en-
tre los geólogos franceses e ingleses suscitó el espectacular
hallazgo de la mandíbula humana de Moulin-Quignon por
Boucher de Perthes (1863). (VILANOVA, 1872, 68-76 y
346-347. LAMING EMPERAIRE, 1964, 167-172. MORTI-
LLET, 1883, 242-244).
De manera que, a pesar de ciertos condicionamientos de ti-
po ideológico y científico, durante la década de 1860 se ini-
cian en España las exploraciones en yacimientos prehistóri-
cos, hacen su aparición las primeras publicaciones y, se cre-
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an entidades que tendrán entre sus fines el estudio de la
Prehistoria.
Una de estas primeras entidades científicas fue la Sociedad
Antropológica Española (1865), cuyo origen hay que buscar-
lo en la creación de la primera Sociedad Antropológica de
Europa: la fundada en París por el anatomista Paul Broca, en
1859, junto con G. de Mortillet, Quatrefages y otros antropó-
logos franceses, coincidiendo, curiosamente, con la publica-
ción de El origen de las especies de Darwin. Compañero de
estudios de Broca, en París, había sido el anatomista espa-
ñol González de Velasco. Fruto de la colaboración entre am-
bos fue el proyecto de la Sociedad Antropológica Española.
A pesar de los esfuerzos de González de Velasco, y de los
miembros que la integraron, Casiano de Prado, Vilanova, el
antropólogo Tubino, y el catedrático de Ciencias Naturales
de la Universidad de Sevilla, Antonio Machado Núñez, pare-
ce que el intento acabó en fracaso, aunque González de
Velasco llegó a crear un buen Museo Antropológico y la
Sociedad comenzara a publicar la Revista de Antropología
en 1874. (VILANOVA, 1872, 351. CARTAILHAC, 1886, 80 y
322. SANEMETERIO, 1976, 289-290).
Otro intento, que también acabaría en fracaso, fue el de la
Sociedad Prehistórica Española que en 1868 se propusieron
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fundar en Madrid, Vilanova, Tubino y el entonces director del
recién creado Museo Arqueológico Nacional (1867). Amador
de los Ríos (SANEMETERIO, 1976, 292-293).
También las publicaciones científicas sobre Prehistoria ha-
cen su aparición en la década de 1860. Manuel Góngora,
que sería conservador del Museo de Granada, publica
Antigüedades prehistóricas de Andalucía (1868); entre
1870-71, el geólogo MacPherson, su Descripción de la
Cueva de la Muger y en las mismas fechas, el naturalista
Antonio Machado, en la Revista Mensual de Filosofía,
Literatura y Ciencias de la Universidad de Sevilla, publica di-
versos trabajos con el título genérico de Cuestión
Prehistórica.
Sin embargo, pasa casi desapercibido uno de los trabajos
más interesantes de este período, el que con el título de
Estudios Prehistóricos. La Edad del Bronce en la provincia
de Murcia, publicó el ingeniero Rogelio de Inchaurrandieta,
como comunicación al Congreso Internacional de
Antropología y Arqueología Prehistórica de Copenhague
(1869) y en el Boletín-Revista de la Universidad de Madrid
(1870), sobre las excavaciones que llevó a cabo en la
Bastida de Totana (Murcia) donde descubrió y excavó un po-
blado del bronce con enterramientos domésticos (que con-
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fundió con una necrópolis). Inexplicablemente ni siquiera
Vilanova se hizo eco del hallazgo, mencionándolo sólo en su
última obra (VILANOVA-RADA, 1893, 571-572) al comparar-
lo con otros descubrimientos de los Siret. Precisamente, la
noticia que sobre esta excavación insertó Cartailhac en su
obra sobre Prehistoria peninsular (CARTAILHAC, 1886,
294-296) fue la que indujo a los Siret a excavar en Totana
(MARTÍNEZ SANTA-OLALLA, 1947, 29-41).
En esta misma década, el descubrimiento fortuito del Tesoro
de Cheste y sobre todo, del santuario del Cerro de los
Santos (Montealegre, Albacete), señalan la aparición de la
cultura material de los Iberos que sería interpretada con ma-
yor o menor fortuna hasta que los descubrimientos especta-
culares de finales de siglo estimulasen los estudios sobre el
Iberismo (ENGUIX, 1973, 19-28. 1981, 221-227). Un informe
manuscrito por un vecino de los alrededores, Juan de Dios
Aguado, enviado a la Academia de la Historia (1860), daría
una primera voz de alarma, sin consecuencias, aunque ori-
ginó una primera publicación por el que sería director del
Museo Arqueológico Nacional, José Amador de los Ríos
(Algunas consideraciones sobre la estatuaria durante la mo-
narquía visigoda, 1862-63). Por fin, la Memoria publicada por
el Padre Lasalde y otros escolapios de Yecla (1871), fue la
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que motivó las excavaciones que emprendió, el mismo año,
el Museo Arqueológico Nacional. Con estos datos, publicaría
Rada y Delgado, del Museo Arqueológico Nacional, un pri-
mer estudio sobre las Antigüedades del Cerro de los Santos
en término de Montealegre (1875). Su reciente viaje por
Oriente, Grecia, Egipto y Palestina (es la época en que se
inician las excavaciones en la Tróade por Schliemann y las
grandes expediciones a Oriente por los ingleses, franceses y
alemanes), es palpable en la interpretación de los restos ma-
teriales del cerro, en los que encuentra influencias egipcias,
griegas y asirías (FERNÁNDEZ DE AVILÉS, 1949, 57-70
RADA, 1875, 11-13, 18-19 y 34. FERNÁNDEZ-GUERRA,
1875, 113).
La figura de Juan Vilanova y los estudios de prehistoria
en la España del XIX
El significado que para los estudios de Prehistoria en la
España del XIX supone la figura de Vilanova, es trascenden-
tal. A él se deben las únicas obras que se publican en este
período, por un español, sobre Prehistoria peninsular (VILA-
NOVA, 1872 y 1893), y concretamente, para la actividad que
en este sentido se va a desarrollar en el País Valenciano su
influencia será decisiva, no sólo por las prospecciones que
efectuaría en una serie de yacimientos cuyos datos darían
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pie a que fueran excavados en el presente siglo y que se han
confirmado como fundamentales para el estudio de la
Prehistoria del Mediterráneo Occidental, como Parpalló o
Cova Negra (PLA, 1965, II, 281-286), sino porque directa o
indirectamente, impulsaría las excavaciones que durante la
segunda mitad del XIX se efectuarían en tierras valencianas.
Por otro lado, hizo realidad la aportación española al pano-
rama de la Ciencia europea con su presencia en todos los
Congresos que sobre Arqueología y Antropología prehistóri-
cas se celebraron a lo largo de la centuria, recogiendo los
avances científicos de los países occidentales tanto en teo-
rías, publicaciones, descubrimientos, etc.
En su trayectoria como prehistoriador hay dos etapas claras.
En un principio acepta la clasificación francesa, propuesta
por Mortillet entre 1867 y 1869, que se utilizó generalmente
después de la primera taxonomía propuesta por los arqueó-
logos daneses (1833 y 1844). Incluso admite un período pa-
ra el hombre terciario (el antropopiteco de Mortillet) (VILA-
NOVA, 1872, 158 y cuadro), atreviéndose a insinuar ya un
período de cobre, respecto a la Península, antes del uso ple-
no del bronce (VILANOVA, 1872, 418). Mientras que en su
última obra de conjunto rechaza de plano la teoría del hom-
bre terciario y propone claramente una Edad del Cobre no
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sólo para la Península, sino también para la Prehistoria eu-
ropea (VILANOVA-RADA, 1893, 312-326, 333 y 375-386).
En cuestiones como la aparición de la cerámica, la agricul-
tura y los metales en la Prehistoria española, existe por su
parte cierta indecisión ante la idea sustentada por Mortillet,
Cartailhac o Tubino de que su introducción fue debida a una
inmigración en el Mediterráneo occidental por gentes orien-
tales (VILANOVA-RADA, 1893, 345-346 y 393-394).
Realmente desde la publicación de Les premiers âges du
metal dans le Sud-Est de l’Espagne (1887) por los Siret, es-
tará plenamente de acuerdo con los autores en que no hizo
falta una invasión para explicar la nueva industria, sino que
fue producto de una evolución autóctona (VILANOVA, 1889,
68-69).
Hay una cuestión en la que siempre se mostró enormemen-
te prudente: nunca propuso ninguna cifra para una datación
absoluta, limitándose a señalar, tan sólo, la duración mucho
más larga de la Edad de la Piedra. A este respecto, no hay
que olvidar que desde la primera mitad del siglo se intenta
datar de alguna manera los estratos geológicos según el
grosor de los sedimentos, lo que ya intentaron Cuvier y Lyell,
mientras que el físico inglés Thompson (1862) llegó a la cifra
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de 100 millones de años para la historia de la Tierra (BE-
RINGER, 1954, 171).
Sobre la antigüedad del hombre conocemos la cronología
absoluta que los franceses proponen a finales del XIX e in-
cluso principios del XX: 240.000 años (MORTILLET, G.,
1883, 625-627. MORTILLET, A., s.a. 662-664).
Resulta paradójico que a pesar de su gran labor como pre-
historiador, de manera que puede afirmarse sin caer en la
exageración que Vilanova fue la única gran figura del XIX en
el país, no formara escuela que de algún modo continuase
sus investigaciones. La realidad es que, después de su des-
aparición (1893), hasta entrado el siglo XX, la investigación
no será continuada (excepto en casos muy aislados) sino por
científicos extranjeros hasta los trabajos de Bosch Gimpera.
Podría añadirse, como conclusión a su trayectoria científica,
que Vilanova fue más divulgativo que científico, como pare-
ce ser que lo fue como geólogo o paleontólogo (LÓPEZ
PIÑERO, 1983, 415), aunque hay que admitir una aportación
importante para la Prehistoria del país, la existencia de una
Edad del Cobre antes de la utilización del bronce, así como
la genial intuición de que las pinturas descubiertas en
Altamira fueron realizadas por el hombre paleolítico.
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Las implicaciones de la teoría evolucionista 
en los estudios sobre prehistoria
Las reacciones, tanto en su aceptación como en su rechazo,
que la teoría de Darwin sobre el origen del hombre despertó
en nuestro país, tuvo unas connotaciones de tipo ideológico
y religioso, que apenas se dieron en los restantes países eu-
ropeos, donde las críticas al darwinismo se produjeron des-
de el terreno estrictamente científico. La situación socio-polí-
tica de nuestro país, escindida entre un Catolicismo político,
como lo llama Aranguren (NÚÑEZ, 1877, 20) (alianza de la
Iglesia con la derecha tradicional), y un sector liberal deseo-
so de una rápida secularización en todos los aspectos de la
vida y de un acercamiento a la modernidad en lo científico,
acogerá el evolucionismo desde unas perspectivas distintas.
Las implicaciones en el campo de la Prehistoria seguirán las
mismas directrices que en las otras ciencias tuvo el darwi-
nismo, una influencia o rechazo tratado desde puntos de vis-
ta ideológicos o religiosos, y, en menor medida, desde los
datos paleontológicos. Por otro lado, la misma ciencia pre-
histórica, por su necesaria relación con la teoría de Darwin
al tener un punto de contacto en el problema del origen del
hombre, será considerada, alguna vez, como un tema poco
claro, y no sólo la Prehistoria, también la Geología será ob-
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jeto del mismo juicio, de lo cual se lamentará, en distintas
ocasiones, Juan Vilanova.
Aunque El origen de las especies (1859) no se tradujo al
castellano hasta 1877, la mayoría de los científicos venían
utilizando la versión francesa, por lo que la Revolución libe-
ral de 1868, al suprimir la censura eclesiástica y declarar la
libertad de enseñanza, marca el comienzo de las discusio-
nes sobre el evolucionismo a nivel general (NÚÑEZ, 1977,
29-28). Por otro lado, la proliferación tanto de Sociedades co-
mo de prensa científica que propició el ambiente de libertad
de la Revolución, provocó una amplia difusión de la teoría
(GLICK, 1982, 25). Así, en el Boletín-Revista de la
Universidad de Madrid, a pesar de ser el órgano oficial del
Krausismo (MENÉNDEZ-PELAYO, 1880-81, III, 799-800),
publica Vilanova el primer artículo en el que niega, desde
una perspectiva científica, la validez de la teoría (VILANOVA,
1869, 233-247, 449-462 y 641-663). En sus puntos de vista
parece seguir al antropólogo francés Quatrefages, antidarwi-
nista, cuya obra Charles Darwin et ses précurseurs françai-
ses (1870) había ido publicándose en forma de artículos en
la Revue de Deux Mondes (1868-69). La oposición de
Quatrefages al darwinismo, al igual que en otros científicos
europeos (el anatomista inglés Owen, el biólogo Pasteur) es-
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tá más fundamentada en el proceso de selección natural que
en la evolución en sí (TEMPLADO, 1982, 93), y por supues-
to, en la falta de datos paleontológicos que confirmasen la
existencia de especies intermedias, como el mismo Darwin
reconoció. Varios años antes, Vilanova ya se declara parti-
dario de la unidad de la especie rechazando lo que llamaba
“teoría del perfeccionamiento gradual de los seres” (refirién-
dose posiblemente a Lamarck o Geoffroy Saint-Hilaire) y
partidario, siguiendo a Cuvier, de la teoría de las “creaciones
sucesivas” para explicar la aparición de las distintas faunas
y floras, es decir, de la intervención del Creador al comienzo
de cada época geológica (VILANOVA, 1860-61, II, 163 y
168-169).
Por el contrario el naturalista Machado, desde las páginas de
la Revista mensual de Ciencias, Literatura y Arte
(1869-1874), órgano krausista de la Universidad de Sevilla
(MENÉNDEZ-PELAYO, 1880-81, III, 805), publica, a partir de
1870, diversos artículos defendiendo la teoría de Darwin, y lo
mismo hará la Sociedad Antropológica Española desde la
Revista de Antropología (1874). En este aspecto, parece que
los primeros antropólogos de la España del XIX estuvieron in-
fluenciados por la teoría evolucionista. El antropólogo y pre-
historiador Tubino comenzaría a explicar esta ciencia desde
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el punto de vista transformista, en la Sociedad Económica
Madrileña desde 1867. Asimismo, serían evolucionistas los
cultivadores de las ciencias sociales, como el prehistoriador
Sales y Ferré de la Universidad de Sevilla, discípulo de
Vilanova, fundador del Instituto de Sociología de Madrid, que
explicaba el desarrollo de las sociedades primitivas como una
lucha por la existencia (GLICK, 1982, 14-15 y 26).
Prueba de la amplia difusión que alcanza el evolucionismo
es el hecho de que, a pesar de que la Restauración (1874)
reimplantó la censura y prohibió la libertad de enseñanza,
las polémicas que siguió suscitando su discusión se vieron
reflejadas en la prensa local, haciéndose más violenta la re-
acción católica. Ejemplo de ello fue la prohibición, por parte
del arzobispo de Las Palmas, de la obra que sobre la histo-
ria natural de las Canarias publicó el naturalista y prehisto-
riador Chil y Naranjo, y de los fuertes debates que el caso
suscitó en los periódicos locales (GLICK, 1982, 32-36). La
reacción antidarwinista queda patente en la crisis universita-
ria de 1875, al perder sus cátedras muchos de los profeso-
res que habían enseñado el evolucionismo en la
Universidad. Este hecho desencadenaría la creación de la
Institución Libre de Enseñanza (1876) que, significativamen-
te, nombraría a Darwin desde el primer momento, profesor
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honorario (MENÉNDEZ-PELAYO, 1880-81, III, 809. NÚÑEZ,
1977, 30).
Por otro lado, la creación de la Revista Contemporánea
(1875) por el positivista José Perojo (MENÉNDEZ-PELAYO,
1880-81, III, 809) se convirtió en el principal medio de ex-
presión del pensamiento moderno europeo. En lo que res-
pecta a la teoría transformista, fue difundida y explicada des-
de la sección Revista crítica por Manuel de la Revilla (ANTH-
ROPOS, 1982, 12) quien, desde estas páginas sostuvo una
discusión con Vilanova a propósito de las clases que el pre-
historiador impartía en el Ateneo de Madrid sobre Geología
y Prehistoria, a quien calificó de “verdadero fósil” por empe-
ñarse en armonizar ciencia y religión (GLICK, 1982, 42-43).
Durante la década de 1870 también Valencia fue escenario
de una polémica darwinista que organizó el Ateneo
Científico de la ciudad (NÚÑEZ, 1977, 36-38. GLICK, 1982,
29-32). Ante la polémica, la Sociedad Arqueológica
Valenciana se mantuvo dentro de la más pura ortodoxia.
Tanto Ferrer y Julve como José Vilanova, únicos impulsores
de las actividades que en el terreno de la Prehistoria des-
arrolló la SAV, se mostraron contrarios al evolucionismo.
Ambos lo pusieron de manifiesto en sendas conferencias
pronunciadas ante la Sociedad. El primero, repitiendo la mis-
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ma que impartió, como Decano, en la apertura del Curso uni-
versitario 1877-78, de título bien significativo (Algunas consi-
deraciones sobre el origen y antigüedad del hombre, enca-
minadas a contrariar la doctrina materialista), y el segundo
manifestando incluso su creencia en que los primeros pobla-
dores de la Península tras el Diluvio fueron Tubal y los des-
cendientes de Noé (GOBERNA, 1981, 582-583). Actitud que
contrasta con la del también miembro de la SAV, Peregrín
Casanova, catedrático de Anatomía de la Facultad de
Medicina de Valencia, uno de los más activos divulgadores
del evolucionismo en España (NÚÑEZ, 1977, 38. GLICK,
1982, 17-20).
La Prehistoria, como ciencia, y los estudios paleontológicos,
fueron también puesto en tela de juicio en más de una oca-
sión. Valga como ejemplo la polémica que suscitó en la pren-
sa local de Alcoi el descubrimiento y excavación de la Cova
de Les Llometes por el ingeniero Vilaplana, que fue acusado
por uno de los periódicos poco menos que de ateo por dedi-
carse a estudios como la Geología o la Prehistoria, que con-
ducían a la negación de Dios (VICEDO, 1920-22, 97-99).
En este sentido, con la celebración del Congreso Católico en
Madrid (1889) y las opiniones vertidas en él por Vilanova y el
Cardenal Ceferino González, a favor y en contra respectiva-
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mente de los estudios prehistóricos y paleontológicos, y la
polémica que a raíz de sus manifestaciones sostuvo el
Cardenal con el químico Rodríguez Carracido desde las pá-
ginas de El Imparcial (RODRÍGUEZ  CARRACIDO, 1917,
313-328), parece concluir una etapa de discusiones que en
torno al origen del hombre suscitó la aparición de la
Prehistoria como ciencia y la difusión de la teoría de Darwin,
que a partir del siglo XX sería estudiada exclusivamente en
los círculos científicos.
Los estudios de prehistoria en el país valenciano
(1870-1884)
A pesar de los intentos fallidos de la Sociedad Antropológica
y de la Sociedad Prehistórica Madrileña, el auge, que me-
diada la centuria decimonónica cobran los estudios arqueo-
lógicos, se plasmará, en distintos puntos del país, en la apa-
rición de Instituciones que formadas por grupos locales de
aficionados y eruditos, se dedicarán a este tipo de activida-
des. La Sociedad Arqueológica Valenciana, fundada en
1871, será la iniciadora de esta corriente que, a partir de
1880, cristalizará en otras asociaciones: Agrupació
Arqueológica de Vich (1880) que con el tiempo dará lugar a
la creación del Museu Episcopal (1891): la Agrupación
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Artístico -Arqueológica de Barcelona que en 1891 comenza-
ría la publicación de su Boletín, etc.
La Sociedad Arqueológica Valenciana (SAV) (GOBERNA,
1981, 575-608, 1983, 19-22), creada en 1871 por varios
miembros de la Sociedad Económica de Amigos del País de
Valencia, tiene su origen en el intento de formar un Centro
de Numismáticos. La explicación hay que buscarla en la po-
sesión, por parte de sus miembros, de importantes coleccio-
nes de monedas, en especial las reunidas por José de Llano,
Alejandro Cerdá, Caballero Infante y Nicolás Ferrer y Julve.
Es testimonio de la importancia de estas colecciones numis-
máticas, el que se incluyeran en Guías Numismáticas
Universales así como el que fueran consultadas por las figu-
ras más significativas de la época para sus estudios: Zóbel
de Zangroniz, Aloïs Heiss y Antonio Delgado. Contando con
que no eran despreciables los conocimientos que sobre la
materia poseían los coleccionistas, como algunos de ellos
demostraron en diversas publicaciones.
La proyección de la Sociedad hacia los estudios prehistóri-
cos se debió al hecho de contar entre sus miembros a un
hermano de Juan Vilanova y Piera, el ingeniero de minas
José Vilanova, verdadero impulsor hacia este terreno de las
actividades de la Sociedad, tanto por su formación como ge-
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ólogo debido a su carrera, como por haber acompañado a su
hermano, en diversas ocasiones, a excursiones y prospec-
ciones de carácter geológico y prehistórico.
Dejando a un lado la consideración de la mucha o poca tras-
cendencia que en los estudios arqueológicos y prehistóricos
tuviera la Sociedad Arqueológica de Valencia, no puede ne-
garse la importancia que, como fuente documental, supone
la publicación ininterrumpida de sus Memorias (1872-1881),
en las que queda constancia de todo lo que en el período se
realizó en el ámbito valenciano referente a la arqueología.
Las actividades de la Sociedad se decantaron principalmen-
te hacia tres campos: la Numismática, la Epigrafía y la
Prehistoria. Aunque resulte paradójico, ya que fue su primer
objetivo, la aportación a la Numismática se limitó a la publi-
cación de un estudio sobre la ceca de Valencia que no tuvo
continuidad, a pesar de las promesas en este sentido, si
bien, según palabras de Mateu y Llopis, era cuanto se sabía
entonces sobre el tema.
Más interesante resultó su aportación epigráfica al recopilar
y publicar una serie de inscripciones inéditas entre ellas la
famosa de Severina hallada en Denia, el primer laude en mo-
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saico que se recuperaba en España, y localizar muchas
otras ya publicadas pero en paradero desconocido.
Respecto a los estudios sobre Prehistoria no es desdeñable
la labor realizada por la Sociedad, teniendo en cuenta el he-
cho de que la ciencia es objeto de estudio por vez primera
en el País Valenciano, al dar a conocer los primeros yaci-
mientos prospectados en el País (varios de ellos, desde lue-
go, ya habían sido reconocidos y publicados por Juan
Vilanova), la primera excavación prehistórica efectuada en
estas tierras, y el descubrimiento de algún yacimiento inédi-
to hasta entonces.
Efectivamente, la publicación resumida de Apuntes sobre las
estaciones prehistóricas de la Sierra de Orihuela (1872) re-
presenta la divulgación del primer yacimiento prehistórico
excavado en el País Valenciano, la Cova de Roca, así como
la exploración de la Ladera de San Antón, realizado por el in-
geniero militar, Santiago Moreno. El origen de la excavación
fue la visita que en 1871 efectuó Santiago Moreno a La Cova
de Roca acompañado de los hermanos Vilanova. No cabe
duda de que recibió instrucciones de Juan Vilanova pues
coinciden ambos en las conclusiones: cueva de enterra-
miento de transición del Mesolítico (denominación utilizada
por Vilanova para el Paleolítico Superior) al Neolítico. El in-
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forme, que intentaba presentar una estratigrafía (casi impo-
sible debido a la prospección minera que sufrió la cueva en
años anteriores), iba acompañado por más de cien dibujos
de materiales y un análisis geológico del terreno. En cambio,
Santiago Moreno no se atrevió a clasificar los materiales pre-
históricos que descubrió en la Ladera de San Antón, yaci-
miento desconocido entonces por Juan Vilanova.
La Ereta del Pedregal (Navarrés, Valencia), prospectado por
los hermanos Vilanova y calificado como muy interesante
por Juan Vilanova por tratarse de la primera estación palafí-
tica que se hallaba en España, fue también objeto de un in-
forme en las Memorias de la Sociedad Arqueológica (1879).
Este fue el primer yacimiento valenciano cuya proyección eu-
ropea se materializó al ser expuestos varios de sus materia-
les (restos de fauna e industria) en la Exposición
Antropológica que se celebró en París en 1878.
Es significativo, por el interés que despertaban los hallazgos
del hombre fósil, que la única exploración efectuada por la
Propia Sociedad, fuese en la Cueva de las Calaveras de
Enguera, debido a lo espectacular de la noticia que mencio-
naba cerca de cien esqueletos humanos. Una comisión de la
SAV acompañó a Juan Vilanova, que acudió interesado por
la información la cual, naturalmente, no fue confirmada por
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el prehistoriador que consideró los restos, rebajados a quin-
ce o veinte individuos, como modernos, lo cual ha sido ratifi-
cado en investigaciones posteriores.
Por último, uno de los más importantes yacimientos ibero-ro-
manos del País Valenciano, todavía sin excavar sistemática-
mente, la Moleta dels Frares de Forcall (Castellón), fue un
descubrimiento exclusivo de la SAV, apareciendo por vez
primera en la historiografía en sus Memorias correspondien-
tes a 1877. El autor del descubrimiento fue el catedrático de
Anatomía Quirúrgica de la Facultad de Medicina, Nicolás
Ferrer y Julve, quien identificó el yacimiento con la antigua
Bisgargis y, consciente de su importancia, indicó la necesi-
dad de realizar en él excavaciones, lo cual, desde luego, no
emprendió la Sociedad, que se limitó a conservar los objetos
hallados en superficie (monedas ibéricas y romanas, teselas,
lucernas, etc.), entregados por el masovero de la Moleta y
por Ferrer y Julve.
Estos, y otros restos arqueológicos, formaron parte de un
pequeño Museo cuya sede radicaría en el edificio de la
Sociedad Económica, donde la SAV se reunía. Hay que se-
ñalar las gestiones realizadas, sin resultado, para que la ciu-
dad destinase un local a Museo Arqueológico de cuya nece-
sidad tuvo conciencia la SAV, al tropezar con la dificultad de
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tener que reunir las lápidas localizadas en un lugar apropia-
do, debiendo solicitar al Museo de Bellas Artes la cesión de
alguna de sus salas para depositar éstos y otros materiales.
Al margen de la Sociedad Arqueológica, otros estudios so-
bre Arqueología se están llevando a cabo en tierras valen-
cianas durante estos años, que tienen su origen en la mayo-
ría de los casos, en hallazgos fortuitos. Entre aquellas activi-
dades que en el campo de la Arqueología clásica o prehis-
tórica han trascendido hasta nosotros, destacan las excava-
ciones llevadas a cabo en La Alcudia de Elche, yacimiento ya
conocido de antiguo, por Aureliano Ibarra (Illici, su situación
y antigüedades, 1879) y la que el geólogo José Landerer,
discípulo de Vilanova, efectuaba en un yacimiento del
Bronce descubierto por él en 1875 en la Mola Murada de
Chert (Castellón) (LANDERER, 1880, 402-403), mientras
que uno de los estudios más interesantes de esta segunda
mitad de siglo se llevaba a cabo en tierras alicantinas, Nos
referimos a la Cova de Les Llometes de Alcoi, excavada por
el ingeniero Enrique Vilaplana y Julià que solicitó la colabo-
ración de Juan Vilanova para la redacción de un informe con-
junto que constituye uno de los primeros trabajos científicos
realizados sobre un yacimiento prehistórico del País
Valenciano. (1884) (VICEDO, 1920-22, 65-99). La Cueva,
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que se presentaba como lugar de enterramiento colectivo,
fue adscrita a un período de transición entre el Neolítico y la
Edad del Cobre, y perfectamente descritos sus materiales.
Disuelta la Sociedad Arqueológica Valenciana mediada la
década de 1880, no existirá en el País Valenciano otra enti-
dad que promueva los estudios sobre Prehistoria hasta ya
bien entrado el siglo XX, aunque hay que mencionar la labor
que en el campo de las Ciencias Históricas, incluida la
Arqueología y la Numismática, llevó a cabo la publicación El
Archivo (1886-1893) que dirigió el canónigo Roque Chabás,
antiguo miembro de la SAV.
Sin embargo los años de 1880 a 1900 son prolijos en
España en trabajos prehistóricos importantes. Testimonio de
ello son las excavaciones llevadas a cabo por los Siret en
Almería y Murcia, que darían como fruto la sistematización
de la Cultura del Bronce argárico (Les âges du Metal dans le
Sudest de l’Espagne, 1887), así como la publicación de dos
obras sobre Prehistoria Peninsular por el francés Cartailhac
(Les âges préhistoriques de l’Espagne et du Portugal, 1886)
y por Vilanova en colaboración con Rada y Delgado
(Geología y Protohistoria Ibérica, 1893).
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Por otro lado, el hallazgo de la estación del Llano de la
Consolación (Montealegre, Albacete), que sería objeto de
excavaciones desde 1891 a 1899, y el descubrimiento de la
gran escultura en piedra como uno de los aspectos más ori-
ginales de la Cultura ibérica (las esfinges de Agost en 1893
y la Dama de Elche en 1897), estimulará los estudios sobre
el mundo ibérico no sólo entre los arqueólogos españoles
(Rada, Mélida), sino también entre los europeos que fueron
enviados a nuestro país en misiones arqueológicas, como la
procedente de la Universidad de Bordeaux, a uno de cuyos
miembros debemos la primera obra de conjunto sobre la
Cultura ibérica, publicada en los primeros años del presente
siglo (París: Essai sur l’Art et l’Industrie de l’Espagne primiti-
ve, 1903-1904).
El cambio que experimentan los estudios de Prehistoria en
el siglo XX, con la fundación de Entidades que encauzarán
la investigación dispersa (Junta Superior de Excavaciones y
Antigüedades (1912), Comisión de Investigaciones
Paleontológicas y Prehistóricas (1913), y el Servei d’lnves-
tigacions Arqueològiques de I’Institut d’Estudis Catalans
(1914), así como la creación de cátedras específicas en la
Universidad, constituyen el inicio de una nueva etapa en la
investigación de nuestro pasado. En tierras valencianas, y
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tras la labor aislada de algunos investigadores como Furgús
que excavó en Orihuela entre 1902 y 1908, o Ballester que
lo hizo en Albaida hacia 1910, el nuevo signo de los tiempos
cristalizaría en la creación del Laboratorio de Arqueología en
la Universidad de Valencia (1924) y en la fundación del
Servicio de Investigación Prehistórica de la Diputación pro-
vincial (1927), además de la digna labor que llevaría a cabo
la sección de Antropología y Prehistoria del Centro de
Cultura Valenciana.
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Tablas de la desaparecida
Sociedad Arqueológica Valenciana
con materiales y huesos de fauna
procedentes de La Ereta del
Pedregal (Navarrés) y del Castillo
de Los Morcones (Bicorp). Se con-
servan en el Museo Paleontológico
de Valencia.
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* Agradezco a D. Juan Masiá Vilanova las facilidades que me prestó pa-
ra consultar su archivo personal.
Santiago Moreno, autor de la
excavación de la Cova de
Roca (Orihuela). Fotografía
tomada de “Apuntes sobre
los yacimientos prehistóricos
de la Sierra de Orihuela”.
(Trabajos Varios del Servicio
de Investigación Prehistórica,
n.º7, Valencia, 1942.)
Materiales prehistóricos de la
Cova de Roca. Dibujo publica-
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El Paleolítico y Epipaleolítico en la región
central del Mediterráneo peninsular:
estado de la cuestión industrial
Paleolítico inferior
Llama poderosamente la atención el escasísimo cono-cimiento que tenemos de complejos industriales ads-cribibles al Paleolítico inferior, en una zona no despro-
vista de prospección. Esta situación contrasta vivamente con
lo que sabemos, tanto industrial como antropológicamente,
para la Alta Andalucía o Cataluña, donde el Paleolítico infe-
rior está suficientemente representado. En efecto, los datos
se reducen a citas más o menos imprecisas para la cuenca
del Vinalopó, Alcoy (APARICIO, 1980) o el bifaz de Oropesa
(Castellón), clasificado por mera tipología en el Abbeviliense
final o en el Achelense inferior (ESTEVE, 1956).
Posiblemente este panorama cambie una vez que sean me-
jor conocidos otros dos yacimientos castellonenses, el Cau
d’en Borras y el Tossal de la Font, puesto que lo hasta aho-
ra publicado confiere a ambos yacimientos una singular im-
portancia. En el primero se han reconocido ocho metros de
potencia estratigráfica, en la que ha aparecido fauna con sig-
nificación bioestratigráfica, particularmente Hemitragus bo-
nali, que permite datar relativamente al depósito en el Mindel
o en interglaciar Mindel-Riss. La industria recogida es muy
escasa, tan solo seis piezas, pero de tipología muy arcaica,
encuadrable en el complejo de cantos. Para los autores, el
yacimiento habría sido utilizado por el Homo erectus duran-
te la fase final del Mindel, lo que lo situaría con una antigüe-
dad superior a 300.000 años en un contexto general de ya-
cimientos contemporáneos como Aculadero, Cau del Duc,
etc. (GUSÍ y otros, 1982).
En cuanto al Tossal de la Font (Villafamés), el lote industrial
aparecido es de sólo dos lascas, pero el yacimiento cobra la
singularidad de haber ofrecido otros dos restos humanos: un
fragmento de coxal derecho y un húmero izquierdo distal, cu-
ya morfología se relaciona con el Homo sapiens neander-
thalensis. Fauna y restos humanos situarían al yacimiento en
el Pleistoceno medio (GUSI y otros, 1980). No sabemos si
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aquellos restos, pese a su poca virtualidad taxonómica, se
constituirán en otro representante de la hipótesis antenean-
derthaliana.
Finalmente, es posible que el gran yacimiento del abrigo de
Bolomor (Tavernes de Valldigna) contribuya a ilustrar el pa-
norama industrial del Pleistoceno medio.
Paleolítico medio
El poco satisfactorio estado de la cuestión referente al
Paleolítico inferior de la vertiente central mediterránea con-
trasta con la abundancia de conjuntos industriales atribuibles
al Musteriense; pueden citarse unos 25 yacimientos, dejan-
do a un lado los hallazgos sueltos. De entre aquellos yaci-
mientos, los más elocuentes son Cova Negra (Játiva), Cova
de la Pechina (Bellús), Cueva del Cochino (Villena), Abrigo
del Salt (Alcoy) y otros en curso de excavación y publicación
como Cueva Beneito (Muro de Alcoy), Penya Roja (Rótova)
y Cova Forada (Oliva) que ofrecen el importante hecho de la
superposición de niveles atribuibles al Paleolítico superior.
No obstante, el yacimiento que sigue constituyéndose en
marco de referencia obligado es Cova Negra, no sólo por la
abundancia de niveles y materiales que proporcionó, sino
también por su larga secuencia a lo largo del Würm I y II; to-
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do ello ha permitido diferenciar procesos de desarrollo in-
dustrial particulares, contribuyendo a la regionalización del
complejo industrial Musteriense.
En Cova Negra y yacimientos entonces conocidos basó F.
Jordá la síntesis musteriense que fue desgranando en dife-
rentes trabajos desde 1946 a 1956. De entonces acá ha ha-
bido una acumulación de nuevos yacimientos, frecuente-
mente publicados de modo muy somero y sin ningún intento
serio de nueva síntesis, que incorporara la tajante revisión
del Complejo Levalloiso-Musteriense, que F. Bordes realizó a
partir de los años 50. Afortunadamente, esa síntesis regional
ha sido hecha por V. Villaverde Bonilla en su excelente tra-
bajo Cova Negra y su aportación al conocimiento del
Musteriense Valenciano, Tesis Doctoral defendida en octubre
de 1983, que esperamos ver pronto publicada. Asumiéndola
en su integridad, sólo nos queda resumir aquí alguna de sus
partes y agradecer a su autor que nos permita referirnos a
un trabajo inédito.
La riqueza y variedad de grupos musterienses de la región
encuentra su correlato en el resto de la vertiente mediterrá-
nea, a lo largo de Cataluña y Andalucía, y niega la posibili-
dad de una secuencia musteriense simplificada o genérica.
Por el contrario, todo indica que nos encontramos ante un
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área tan rica y compleja como las señaladas en otras partes
de Europa occidental y, muy posiblemente, una vez que se
conozca más precisamente el contexto tipológico y estrati-
gráfico de alguno de los yacimientos, sea necesario adecuar
o matizar regionalmente, con definiciones concretas, un pa-
radigma musteriense que se ha querido mantener inmodifi-
cado desde su elaboració
Según las variaciones técnicas y tipológicas de los diferen-
tes conjuntos líticos, V.Villaverde ha reconocido cinco grupos
industriales: Charentiense tipo Quina, Charentiense tipo
Ferrasie, Paracharentiense, Musteriense Típico rico en rae-
deras y Musteriense de Tradición Achelense pobre en ele-
mentos bifaciales y rico en raederas. Falta, por el momento,
el Musteriense de Denticulados, que, sin embargo, está bien
representado en los abrigos catalanes Agut y Romaní y en
otros yacimientos del S.E. francés.
El conjunto industrial más complejo es el de Cova Negra. A
lo largo de su estratigrafía correspondiente al Würm I se su-
ceden el Charentiense Quina arcaico y el Paracharentiense.
El primero se denomina así ante la escasez, tanto en el S.W.
como en el S.E. francés, de yacimientos fechables en el
Würm I, cuyo origen se sitúa en el Protocharentiense, y pa-
ra diferenciarlo del Quina que aparecerá después en Cova
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Negra, señalándose la importancia de una evolución con pro-
fundidad temporal. En cuanto al Paracharentiense, ofrece si-
militudes grosso modo con el Charentiense atípico y el
Paracharentiense, de origen Tayaciense o Protocharentiense,
que H. de Lumley reconoce en diferentes yacimientos del
Würm II del S.E. francés. El Paracharentiense de Cova
Negra se suma así a la necesidad de reconocer más varian-
tes que las Quina y Ferrasie, definidas por F. Bordes como
únicas dentro del Tronco Charentiense. El interestadio Würm
I-II conoce en el yacimiento un Charentiense Quina, muy pa-
recido al Quina arcaico que inauguró la estratigrafía, pero en
el que es posible ver los elementos que evolucionarán al
también Quina que vendrá después. El tramo correspon-
diente al Würm II es el de mayor complejidad industrial. Se
inicia con un Musteriense Típico enriquecido en raederas,
personalizado frente a los yacimientos en los que se ha re-
conocido esa variante, y continúa con el último Charentiense
Quina de la cueva, al que se le superpone un Musteriense
de Tradición Achelense bastante singular. Los últimos niveles
pertenecen al Paracharentiense, tras el cual la cueva no
ofrece indicios de ocupación salvo escasísimas trazas solu-
treogravetienses.
En Pechina señala Villaverde dos horizontes industriales. El
inferior pertenece al Charentiense Ferrasie y el superior a
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una variante, estilo Ferrasie, del Paracharentiense. Algunos
datos situarían al primer horizonte entre fines del Würm I y
las primeras fases del Würm II; en cuanto al segundo, sólo
puede señalarse su carácter más evolucionado por compa-
ración con el Paracharentiense final de Cova Negra, lo que
quizá permita hipotetizar acerca de que pudiera tratarse de
la continuación de este último.
Otro yacimiento Paracharentiense es el abrigo del Pastor
(Alcoy) y Charentienses Ferrasie los de El Salt, Cochino
(SOLER, 1956) y las Fuentes, yacimiento del que proceden
dos dataciones absolutas de más de 40.000 años B.P. (APA-
RICIO, 1981).
De esta breve panorámica se desprende que la mayoría de
niveles o yacimientos se integran en el tronco Charentiense,
bien ortodoxamente en las variantes Quina o Ferrasie, bien
de modo más singular en el amplio Parachrentiense. Los
Musterienses Típico y de Tradición Achelense sólo se seña-
lan en Cova Negra con la peculiaridad de enriquecimiento de
raederas. El estado de la información no permite dilucidar si
ese enriquecimiento es algo propio de los niveles en cues-
tión o producto de una contaminación con niveles anteriores
o posteriores. Ya hemos visto que el Musteriense de
Denticulados no ha podido señalarse en la región.
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Esta buena representación y diversificación de las industrias
charentienses no aparece tan acusada en el resto de la ver-
tiente mediterránea peninsular, al contrario de lo que ocurre
en el S.E. francés, donde encontraremos los yacimientos que
mayores paralelismos ofrecen durante el Würm I con los de
la parte central de la vertiente, en particular con las indus-
trias tipo Quina inicial o Ferrasie. Posteriormente, a lo largo
del Würm II se produce un mayor distanciamiento, signo de
procesos evolutivos diferenciados; así, no puede señalarse
aquí la variante oriental del Ferrasie, que tan profusamente
se encuentra en Languedoc y Provenza.
Por otra parte, es importante señalar la interestratificación
del Charentiense Quina con el Paracharentiense, conjuntos
que aparecen bien diferenciados desde el Würm I y que evo-
lucionarían paralelamente en la región. Esta diversificación
inicial, raramente representada en una misma zona, dota a
su Musteriense de un particular dinamismo.
Un tema al que la futura investigación habrá de conceder sin-
gular atención es el doble hiatus que muestra el Musteriense
con relación a los Paleolíticos inferior y superior. Quizá todo
pueda deberse al azar de la localización, pero en el estado
actual del Würm inicial y las prewürmienses, por otra parte
tan escasamente representadas y conocidas, según ya vi-
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mos. Y ello crea un problema filético pues, como es sabido,
las industrias charentienses del Würm I se vinculan con el
Proto o Precharentiense en Francia (Micoque 3, Tares,
Tayaciense de Baume Bonne o de Caune de l’Aragó) o en
Italia (Protopontiniense de Sedia del Diavolo o de Monte de-
lla Gioie). En consecuencia, habrá que buscar en un futuro
aquellas industrias Protocharentienses para dar una res-
puesta más concreta al problema de los procesos que traje-
ron consigo la aparición del Musteriense en la región.
Con respecto al paso del Paleolítico medio al superior, las hi-
pótesis más extendidas en la bibliografía se refieren a un
Mustero-Auriñaciense, auténtica industria transicional en tér-
minos evolutivos, o a la perduración del Musteriense, que ex-
plicaría el hecho de que el Paleolítico superior aparezca ya
formado y algo tardío con relación a otras áreas.
La posible perduración musteriense en el Würm II-III o inclu-
so III, no puede resolverse en términos estratigráficos en los
yacimientos de larga secuencia, como Cova Negra o
Pechina, en razón de la remoción que sufrió la parte supe-
rior del depósito, quedando la duda de si la ocupación termi-
nó con el Würm II o pudo prolongarse algo más. En cualquier
caso, V. Villaverde insiste en la nula relación que pudiera es-
tablecerse con industrias terminales del Musteriense tardío
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de Maras, el Musteriense de denticulados de Tournal o San
Francesco, o el Post-Musteriense/Musteriense “especial” de
la Grotte de l’Hyène. También son muy acusadas las diferen-
cias con el Musteriense de Tradición Achelense B, reputado
origen del Perigordiense. De todas formas, una posible per-
duración tendría como base al Paracharentiense del Würm
II, pero su estructura industrial y técnica ofrece pocas ten-
dencias hacia el Paleolítico superior, según el índice laminar
y su grupo III. Otros niveles superiores como los de Cochino
o El Salt confirman también la nula relación entre el
Musteriense y el Paleolítico superior. Finalmente, habría que
señalar que el análisis de los niveles conocidos no permite
identificar un Mustero-Auriñaciense, sino procesos industria-
les puramente musterienses, que en nada apuntan hacia el
Paleolítico superior.
Quizá yacimientos en curso de excavación o publicación, co-
mo los ya mencionados Penya Roja, Foradá o Beneito apor-
ten en un futuro datos relevantes sobre este problema. En
Penya Roja, los escasos datos publicados señalan un po-
tente Musteriense al que se le superponen dos capas, la in-
ferior atribuida al Auriñaciense por la presencia de un raspa-
dor en hocico y la superior, sin calificar, pero con raspadores,
buriles y algún elemento con borde abatido (APARICIO,
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
90ÍNDICE
1980). El depósito de Forada se ha relacionado concreta-
mente con el proceso de transición al Paleolítico superior, in-
dicándose que éste consistió en la lenta y gradual sustitución
del viejo utillaje por el nuevo sobre una base étnica muste-
riense (APARICIO, 1980). Finalmente en Beneito existe un
tramo denominado de “discontinuidad y lentejones” con es-
caso material que se sitúa entre los horizontes Musteriense
y Auriñaciense evolucionado del yacimiento (ITURBE Y
CORTELL, 1982). Es evidente la necesidad de esperar a una
más explícita valoración de los yacimientos y a que se fun-
damente aquella suave lógica evolutiva ascendente que pue-
de enmascarar un proceso de cambio que parece complejo
en otros lugares.
Cova Negra, junto a Devil’s Tower, Forbes Quarry (Gibraltar)
y Bañolas (Gerona), ocupa un lugar importante en el estudio
de la antropología física del Paleolítico medio. En el primer
yacimiento aparecieron un parietal, una mandíbula y un inci-
sivo. El parietal fue primeramente clasificado por Fusté como
Homo neanderthalensis típico, comparable a los restos de
Neanderthal, Spy, Chapelle-aux-Saints y Monte Circeo
(FUSTÉ, 1953). Posteriormente, M.A. de Lumley varió la cla-
sificación a Homo Anteneanderthalensis, basándose en cier-
tos rasgos morfológicos y tipométricos que aproximaban al
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parietal con los restos de Aragó, Fontechevade y
Swanscombe. A ello se unía la cronología rissiense y el ca-
rácter Tayaciense de la industria que H. de Lumley fijara pa-
ra el yacimiento. De tal forma, Cova Negra, al igual que
Bañolas, se constituía en otro argumento con que sustentar
la hipótesis anteneanderthaliana (M.A. DE LUMLEY, 1970;
H. DE LUMLEY, 1969-1971 y 1972). El fragmento de mandí-
bula y el incisivo han sido también clasificados como ante-
neanderthalianos, teniendo en cuenta la previa atribución de
M.A. de Lumley para el parietal (CRUSAFOUT, GOLPE Y
PÉREZ, 1976).
El sólo concurso de la morfología y tipometría para clasificar
un resto humano puede resultar dudoso dado que pueden
producirse solapamientos en los márgenes de variabilidad
de la población neanderthaloide de Europa occidental, cuyo
reducido número de ejemplares nos enmascara su variabili-
dad intra-racial (GARRALDA, 1978). Y ante la duda, la data-
ción del contexto industrial y sedimentario puede solucionar
la cuestión.
El carácter Tayaciense de parte de la industria de Cova
Negra fue aducido por Jordá en un momento en que el
Tayaciense era casi un acto de fe, pero en sus últimas sínte-
sis este autor abandonaría totalmente la atribución (JORDÁ,
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1956). El estudio pormenorizado de V. Villaverde cierra ne-
gativa y definitivamente la cuestión Tayaciense.
El corte estratigráfico realizado por este autor y estudiado
sedimentológicamente por P. Fumanal sitúa a las industrias
en el Würm I y II. La secuencia se inicia con un lecho de mar-
gas atribuido al Riss-Würm, a la que sigue una sucesión de
travertino-margas-travertino que se interpretan como el en-
cajamiento del río y el inicio del Würm. Durante todo este tra-
mo no hay deposición arqueológica. El Würm I comienza hú-
medo y poco frío para continuar húmedo y considerable-
mente frío, a diferencia de la sequedad registrada en otros
ambientes mediterráneos. El Würm I-II se observa en el nivel
XXVII. El Würm II se inicia más frío que el I y con una cierta
sequedad, que irá aumentando hasta el final. Grosso modo,
la secuencia de Cova Negra puede paralizarse con la cueva
del Hortus.
Estas pulsaciones clímáticas generales son coherentes con
la evolución faunística, caracterizada por un progresivo au-
mento del caballo, sobre todo durante el Würm II, cuando las
condiciones de frío y progresiva aridez retraen al bosque
frente al campo abierto. En adición, es en los niveles supe-
riores donde encontramos especies de rinocerontes
(Dicerorhinus Hemitoechus) adaptadas a condiciones este-
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parias. Por otra parte, el estudio general de la fauna no per-
mite una datación prewürmiense (PÉREZ, 1977).
Así pues, tanto la tipología industrial como la sedimentología
o la fauna se refieren a un marco cronológico atribuible al
Würm I y II. Aún más, se está en condiciones de poder situar
a la mandíbula en el Würm I y al parietal en el II. En conse-
cuencia, las peculiaridades morfométricas de los restos de
Cova Negra podrían encontrar su explicación dentro del
campo de variabilidad de la población paleántropa europea.
Por otra parte, la atribución rissiense de la mandíbula de
Bañolas resulta muy arriesgada (GARRALDA, 1978).
Cova Negra es el único yacimiento del Paleolítico medio con
suficientes restos óseos para permitir no sólo un estudio pa-
leontológico concluyente, sino también una idea de las impli-
caciones paleoeconómicas de la explotación de la fauna.
El caso del ciervo es indicativo. Según sectores, del total de
sus restos un 64 o un 68% corresponden a individuos mata-
dos entre 0 y tres años, indicando el estudio de los dientes
que las principales épocas de caza fueron primavera, verano
y otoño. La respuesta a tal selección de individuos habría que
encontrarla, según M. Pérez Ripoll, en la relación del hombre
con el comportamiento natural del ciervo. Los rebaños de
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ciervos forman dos grupos: uno, integrado por las hembras e
individuos jóvenes, posee regularidad en los desplazamien-
tos estacionales, delimitaciones territoriales precisas y gran
cohesión social; el otro lo forman los machos de más de tres
años, cuya territorialidad y socialización es más laxa.
Es evidente que el control del rebaño de las hembras podría
resultar más ventajoso para el hombre, ya que su control es
más fácil. Por otra parte, el porcentaje de individuos entre 2
y 3 años duplica el establecido entre 0 y 2 años, indicando
una preferencia por los individuos de más peso y rendimien-
to de carne, antes de que abandonaran el rebaño de las
hembras. Así pues, selección de rebaños, control de la terri-
torialidad y mayor rendimiento son los principios sobre los
que se basó parte de la actividad cinegética del hombre de
Neanderthal en la región (PÉREZ, 1977).
Todo ello va unido a la estacionalidad humana. Los datos
faunísticos pueden no ser muy concluyentes a este respec-
to, pues es más fácil decir que tal yacimiento estuvo ocupa-
do en tal época del año que afirmar que en tal otra no lo es-
tuvo. Lo referente al ciervo apunta a una ocupación de pri-
mavera a otoño, pero habría que ver qué es lo que ocurre
con el resto de la fauna. También sería necesario realizar un
estudio de los territorios de explotación y aprovisionamiento
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de los diferentes yacimientos y sus posibles conexiones, la
función de los mismos según su situación topográfica, am-
plitud y registro arqueológico. Es evidente que faltan muchos
datos, pero la red de yacimientos musterienses ya va siendo
bastante nutrida y tal estudio podrá realizarse próximamen-
te. En cualquier caso la hipótesis de la movilidad estacional
musteriense tiene virtualidad.
Paleolítico superior
Auriñaciense. El estado actual de la información indica que
con el Auriñaciense se produjo la aparición del Homo sa-
piens sapiens en la región central del Mediterráneo. Son los
niveles pertenecientes a esta industria los que se superpo-
nen al Musteriense o inauguran la ocupación del Paleolítico
superior.
Sin embargo, estamos lejos de poder ofrecer un panorama
satisfactorio; aquel Auriñaciense, aunque formado, se nos
muestra escaso, pobre y tardío en unos pocos yacimientos
como Mallaetes (Barig), Perneras (Rambla de Ramonete) y
Beneito, a los que se podría añadir el nivel de “discontinui-
dad y lentejones” de este último y quizá Penya Roja y
Foradá, una vez que se conozcan mejor sus materiales, se-
gún ya vimos. No obstante, no hemos de deducir de esto que
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el Auriñaciense fuera algo esporádico frente a la significa-
ción de sustrato que tradicionalmente se ha venido conce-
diendo al Gravetiense. Con el Auriñaciense vamos a ver la
unificación industrial del Mediterráneo peninsular con una
serie de yacimientos que se extienden de Gerona a Málaga
y, posiblemente, Gibraltar.
El conjunto auriñaciense de Mallaetes, entre las excavacio-
nes de 1946 a 1949 y el corte estratigráfico de 1970, apenas
totaliza la cincuentena de piezas líticas, que contrastan con
una elocuente industria ósea que permite caracterizar al de-
pósito dentro del Auriñaciense II. El C-14 data la parte media
de la estratigrafía auriñaciense en el 29.690 ± 560 B.P.
(FORTEA Y JORDÁ, 1976), la fecha, hoy por hoy, más anti-
gua para el Paleolítico superior mediterráneo peninsular,
aunque existen niveles más viejos en Cataluña que esperan
su datación.
En Beneito, el tramo comprendido entre la “discontinuidad y
lentejones” y el Gravetiense ha sido calificado de Auriñaciense
evolucionado o final, según sus características líticas y óseas,
entre las que destaca una buena representación de azagayas
monobiseladas (ITURBE Y CORTELL, 1982).
F. J. Fortea Pérez
El Paleolítico y Epipaleolítico en la región central 
del Mediterráneo peninsular
97ÍNDICE
Finalmente, del murciano yacimiento de Perneras sólo se pue-
de decir que su magnífico Musteriense estuvo colmatado por
un nivel de características auriñacienses (FORTEA, 1973).
Al sur de la región en estudio, la información es muy frag-
mentaria. Existen citas aquí y allá, de entre las que seleccio-
naríamos al yacimiento de El Chorro (Málaga) (RUIZ Y LEI-
VA, 1979) y a la cueva de El Tesoro o de Ambrosio (Vélez
Blanco), con materiales claramente auriñacienses, tanto en
la colección Siret como en el sondeo realizado por M.C.
Botella (FORTEA Y JORDÁ, 1976). Aunque el contexto in-
dustrial es muy poco elocuente, fechas cronológicamente
auriñacienses son los 28.700 ± 200 y 27.860 ± 300 proce-
dentes de Gorhams cave (Gibraltar).
Todo este poco elocuente panorama, seguramente debido al
azar de la prospección, contrasta con el de Cataluña, donde
una nutrida serie de yacimientos ha permitido organizar su
secuencia Auriñaciense con la distinción de un Auriñaciense
arcaico (Protoauriñaciense o Auriñaciense 0), dos períodos
en el Auriñaciense típico y un Auriñaciense muy evoluciona-
do (SOLER, 1982). El Auriñaciense arcaico, antes denomi-
nado Perigordiense inferior en Reclau Viver, presente tam-
bién en Arbreda, Romaní y, quizá, en Mollet I, falta al Sur de
Gerona. Así, los datos que por el momento tenemos para el
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País Valenciano, Murcia y Andalucía indican que su
Auriñaciense se organiza a partir de un Auriñaciense típico
avanzado.
No correspondiéndonos hablar de él, diríamos tan sólo que
el arte todavía no ha aparecido; lo hará en el período si-
guiente.
Gravetiense. Si con el Auriñaciense se produjo la penetra-
ción del Paleolítico superior a lo largo de todo el litoral medi-
terráneo y la aparición del Homo sapiens sapiens, puesto
que no parece verosímil la coexistencia de éste con el
Neanderthal en la Carigüela (GARRALDA, 1978), parece un
hecho cierto que con el Gravetiense se logra la generaliza-
ción y expansión del Paleolítico superior.
Los yacimientos más elocuentes se concentran en dos fo-
cos, uno valenciano en torno a la comarca de Gandía con
Parpalló, Mallaetes, Maravelles, etc., y otro alicantino con los
recientemente descubiertos Cova del Sol (Aspe), Ratlla del
Mussol (Crevillente) y Beneito.
Al margen de diferencias de detalle entre yacimientos que
aún estamos lejos de poder precisar y que, en todo caso, es-
tarían fuera de lugar aquí, nuestro Gravetiense ofrece unas
características generales diferenciadas con relación a la zo-
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na cantábrica, S.E. francés o incluso Italia. Destaca el pre-
dominio absoluto del grupo de los raspadores, normalmente
simples o sobre lasca retocada, sobre los restantes grupos
tipológicos. Los buriles son siempre escasos, en su mayoría
diedros y rara vez sobre truncadura. El utillaje con borde
abatido está siempre bien representado con gravettes, mi-
crogravettes y laminitas. Como es de esperar, el Grupo
Perigordiense se sitúa siempre por encima del Auriñaciense.
Hay poca información referente a la evolución interna del
Gravetiense; la más elocuente procede de Mallaetes y
Parpalló, que caracterizan el momento inicial de la industria
con una baja proporción de buriles y una buena representa-
ción de piezas con retoque abrupto, entre las que destacan
excelentes puntas de la Gravette de buen tamaño, morfología
y técnica. Este Gravettiense evoluciona hacia un momento re-
presentado en Mallaetes, Barranc Blanc y Beneito, en el que
se observa un enriquecimiento de buriles y de piezas trunca-
das, no dejando de estar presentes las gravettes, microgra-
vettes, laminitas con borde abatido y alguna punta escotada,
meramente testimonial por su escasez. En líneas generales
se nota en esta segunda fase una tendencia a la disminución
del tamaño.Todos estos elementos configuran un Gravetiense
evolucionado, de algún modo paralelo al Perigordiense V a VII
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francés, con los que ofrece muy vagos puntos en común
(FORTEA Y JORDÁ, 1976; MIRALLES, 1982).
Esta evolución sí ofrece por el contrario mayor similitud con la
fijada en Cataluña: el Reclau Viver C y D, la Arbreda y Roc de
la Melca testimonian un proceso con las mismas relaciones
iniciales y finales en la proporción raspador/buril y tendencias
tipológicas y tipométricas del instrumental con borde abatido
(ESTÉVEZ, 1976; SOLER, 1979 Y SOLER 1980 b).
Finalmente, en Andalucía existe Gravetiense, en particular
en Zájara II, pero la baja entidad cuantitativa y cualitativa de
las antiguas colecciones del S.E. hacen problemática la pe-
riodización propuesta y su comparación con la línea, hoy só-
lo esbozada, que siguieron las industrias gravetienses del
resto de la vertiente mediterránea (CACHO, 1980).
No existe ninguna datación absoluta en la región, pero su se-
cuencia gravetiense queda enmarcada entre los 29.690 ± y
los 21.710 ± 650 B.P. del Auriñaciense y Solutrense inicial de
Mallaetes, como fechas post y ante quem. Por tanto, el hori-
zonte cronológico se alinea estrechamente con el obtenido
en las regiones “clásicas”. El Gravetiense evolucionado de
Roc de la Melca se fecha en el 20.900 ± 400 B. P.
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Un tema al que habrá que conceder cuidadosa atención en el
futuro es el de los momentos inmediatamente anteriores al
Solutrense. Hasta el momento, es la de Mallaetes la única se-
cuencia que ofrece un estrato, el VII, acuñado entre el
Gravetiense evolucionado y un Solutrense inicial muy anti-
guo. Identificado en el corte estratigráfico de 1970, se mostró
tan pobre que no pudo ser calificado industrialmente. Por su
posición relativa a la estratigrafía y al C-14 podría tratarse
tanto de un Gravetiense muy terminal, como de un
Auriñaciense V, industria, esta última, que ocupa ese lugar en
las secuencias generales y que podría tener su correlato en
el Reclau Viver. Recientemente se ha cuestionado la existen-
cia de Auriñaciense V en el yacimiento catalán, con el irre-
prochable argumento de que su industria lítica no tiene las
características que deberían cumplirse según la definición
(SOLER, 1982). En cualquier caso, casi nada puede decirse
de la tipología del estrato VII; futuras excavaciones en exten-
sión lo podrán definir. El problema es importante porque es
preciosa la existencia de un estrato sedimentariarnente defi-
nido e inmediatamente anterior a un cambio industrial tan im-
portante como el inicio del Solutrense, en condiciones, cuan-
do menos, de absoluta sincronía con el más antiguo
Solutrense europeo, por no hablar de una prioridad que sería
excesivo apoyar en una sola datación absoluta.
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Solutrense. El Solutrense de facies ibérica (JORDÁ, 1955)
es la industria mejor conocida de nuestra vertiente medite-
rránea, tanto en términos industriales como artísticos.
De algún modo, la bibliografía ha venido considerándolo co-
mo una intrusión sobre un sustrato gravetiense, que acaba-
ría por sobreponerse al final, y para expresarlo conveniente-
mente acuñó el término de Solutreogravetiense.
Pero salvo Barranc Blanc, yacimiento de aire italianizante en el
sentido de que a un Gravetiense clásico le sucede otro débil-
mente solutreanizado para acabar en el Solutreogravetiense
(FULLOLA, 1979), los yacimientos con estratigrafías largas
muestran un potente Solutrense inferior y medio en el centro
del área en estudio, que dibuja un sensible cambio con res-
pecto a lo anterior. Datos como la inexistencia de facies que
jugaran el mismo papel que el Areniense, el carácter único
de Barranc Blanc, el nivel VII de Mallaetes y la sustitución de
los retoques abruptos por los planos, no permiten enfatizar
en los enraizamientos con el Gravetiense, al menos en el es-
tado actual de conocimientos.
A reservas de una mayor información sobre Reclau Viver,
donde pudo haber un Solutrense inferior y medio, y a la pu-
blicación de Arbreda, la investigación ha mostrado que al sur
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del Ebro existió un potentísimo y singular Solutrense, de lar-
ga secuencia evolutiva. Las principales estratigrafías son
Parpalló y Mallaetes -y sin duda lo será Ambrosio-, marco de
referencia, en mayor o menor medida, para la interpretación
del fenómeno solutrense en el resto de la vertiente medite-
rránea hasta la provincia de Málaga.
Los períodos inferior y medio fueron señalados hace tiempo
en Parpalló y comprobados recientemente en Mallaetes, ya-
cimiento que se configura como la prueba de contraste afir-
mativa de Parpalló. Los recientes estudios de Fullola ponen
de relieve el carácter Solutrense inferior del tramo corres-
pondiente de Parpalló y los puntos de comparación con
Laugerie Haute W. En cuanto al Solutrense medio o pleno,
Pericot señaló su carácter transicional, distinguiendo dos
momentos evolutivos que tipológicamente se relacionaban
con los momentos anterior y posterior de este complejo in-
dustrial. El antes mencionado estudio tipológico-estadístico
indica también una fase inicial y otra evolucionada (FULLO-
LA, 1979), la estratigrafía de Mallaetes muestra dos netas
capas sedimentarias, a lo largo de las cuales se desarrolla
su Solutrense pleno (FORTEA Y JORDÁ, 1976).
La cronología absoluta se integra en el marco esperado. El
Solutrense inferior de Parpalló se fecha en 20.490 ± 900-800
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B.P. y el mismo de Mallaetes en 21.710 ± 650 B.P. La única
datación para el Solutrense pleno procede de Mallaetes y da
20.140 ± 460 B.P. Existe una relativa mayor antigüedad de
Mallaetes con respecto a Parpalló; sin embargo hay que te-
ner en cuenta las diferencias de muestreo: carbón y recogi-
da puntual en la estratigrafía para el primero; selección de
huesos de diferentes tramos para el segundo. No obstante,
si nos fijamos en su amplia desviación estándar, las fechas
pueden conciliarse y parece ser que el carbón tiende a dar
fechas más antiguas que el colágeno. Igualmente, la data-
ción absoluta del Solutrense inicial y pleno de la región pa-
rece tener alguna prioridad frente al Solutrense francés pe-
ro, en cualquier caso, tampoco existe una fuerte distorsión y
no conviene abusar de una técnica de datación.
Pero lo que sí parece un hecho adquirido es que el
Solutrense de facies ibérica no comenzó en un momento
sincrónico al final del Solutrense medio francés (SMITH,
1966). También podría sugerirse que uno de sus focos ge-
néticos estuviera aquí: las dataciones de Mallaetes son co-
herentes con la estratigrafía y junto con las de Parpalló dan
profundidad cronológica a la peculiaridad evolutiva, con cier-
tos caracteres de anticipación tipológica, de su Solutrense.
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Durante los momentos finales del Solutrense ibérico se va a
producir un cambio en el signo industrial con la paulatina
sustitución de los retoques planos por los abruptos. Esta
evolución se expresa muy claramente en las relaciones en-
tre las puntas de pedúnculo y aletas con retoque plano y las
escotadas con borde abatido. Los datos de Parpalló, con-
trastados con los de Mallaetes y Ambrosio (RIPOLL, 1961),
muestran tres etapas con una tendencia sustitutoria clara: en
la primera, las de pedúnculo y aletas totalizan hasta un 44%
frente a un 15% como máximo de escotadas; en la segunda
etapa se invierten los hechos, que con un 10% máximo pa-
ra las primeras y cuantificaciones del 35% para las segun-
das; en la tercera etapa, aquéllas descienden a un 8% com-
pensado por el desarrollo de las laminitas con borde abatido.
Estas variaciones han quedado asumidas en una periodiza-
ción tripartita: Solutrense evolucionado I o Solutrense supe-
rior y Solutrense evolucionado II y III o Solutreo-Gravetiense
I y II, respectivamente. De los elementos que la caracterizan,
propuestos en otro lugar, insistiríamos aquí en que el
Solutreo-Gravetiense I significa el decaimiento de los reto-
ques planos y la eclosión de las puntas escotadas abruptas
y el II la desaparición de los planos y la disminución de las
puntas escotadas, compensada por un aumento de los res-
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tantes abruptos (FORTEA Y JORDÁ, 1976; VILLAVERDE Y
PEÑA, 1981).
No es impropio señalar el poco carácter solutrense de estas
dos últimas fases, pero no habría que considerarlas como
una industria diferente del Solutrense superior. Las imbrica-
ciones y la claridad y unidad del proceso que se manifiesta
en las diferentes fases del Solutrense evolucionado abogarí-
an por una génesis continuada. Lo que podría explicar mejor
las cosas sería un proceso de desolutreanización, proceso
que parece surgir desde el inicio del Solutrense superior,
donde las puntas escotadas, con todos sus tipos, están ya
presentes (VILLAVERDE Y PEÑA, 1981).
Conviene insistir en los paralelismos que se han establecido
entre estas industrias y otras en Francia e Italia, principal-
mente el Salpetriense y el Epigravetiense antiguo.
Enunciados hace ya tiempo (ESCALÓN, 1966; COMBIER,
1967; MEZZENA Y PALMA DI CESNOLA, 1967; FORTEA,
1973), han sido sistematizados actualmente con argumentos
tipológicos y cronológicos resultantes de la comparación con
Plagici y Salpetrière (FULLOLA, 1978 y 1979; VILLAVERDE
Y PEÑA, 1981).
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Hay que señalar las semejanzas del sustrato estratigráfico-cul-
tural, pues en las tres zonas, antes de las industrias que nos
ocupan, aparece un potente Solutrense o su influjo, como lo
evidencia el 9’4% de foliáceos del estrato 17 de paglici.
Nuestro Solutrense evolucionado II y III, con respecto al
Salpetriense inferior a Salpetrière y los niveles 16 y 15 de
Plagici ofrece una idéntica posición de los órdenes mayores
en la serie estructural, parecida secuencia estructural inter-
na y comparables índices de buril, de piezas con escotadu-
ra y razón raspador/buril. Más genéricamente, el
Epigravetiense antiguo con foliáceos podría compararse con
el Solutrense evolucionado I, con la diferencia de la distinta
entidad de los foliáceos y retoques planos, producto de las
peculiaridades de los dos sustratos industriales. El
Solutrense evolucionado II y III podría relacionarse con el
Epigravetiense antiguo con escotaduras e incluso, precisan-
do más, con los horizontes típico y atenuado, en razón de un
similar descenso en las escotaduras.
Cronológicamente, el Salpetriense del lugar epónimo se fe-
cha entre el 19.000 y 13.000 B.P. y el Epigravetiense se en-
marca entre el 20.200 y el 15.300 B. P. como fechas
post-quem y ante-quem. El Solutrense evolucionado I y II se
fecha, respectivamente, en Parpalló y Mallaetes en 18.080 ±
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850-750 y 16.300 ± 1.500. Hay que señalar que por encima
del estrato datado de Mallaetes existen dos más con
Solutrense evolucionado II y III, que sedimentológica y polí-
nicamente penetran, cuando menos, todo el Dryas I (FUMA-
NAL Y DUPRÉ, 1983 a y b).
Así pues, el marco cronológico absoluto y relativo es similar
en las tres industrias mediterráneas, lo que, unido a las indi-
caciones tipológicas y de sustrato antes mencionadas, hace
que el recurso a la mera convergencia como hipótesis expli-
cativa no pueda ser la única razón.
M. Escalón y F. Bazile (1966 y 1980) han emitido la hipótesis
de la filiación solutrense del Salpetriense, verdadero
Episolutrense, producto de un rápido proceso de desolutrea-
nización. Eso mismo hemos dicho más arriba con respecto
al Solutreo-Gravetiense, pero hay que insistir en el hecho de
que aquella filiación se da más claramente en el occidente,
pues aquí no aparece como una superposición sino como
transición.
Magdaleniense. Hasta hace poco, se ha venido consideran-
do que durante la última etapa del Paleolítico superior se
desarrollaron dos industrias paralelas y sincrónicas: el
Epigravetiense, de filiación solutreogravetiense y el
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Magdaleniense, que entre Parpalló y la Bora Gran completa-
ría sus períodos I a VI (JORDÁ, 1954).
Actualmente existe otra propuesta, según la cual la mayoría
de los yacimientos epigravetienses pasarían a constituir un
Epipaleolítico de filiación magdaleniense; por otra parte, los
Magdalenienses I y II de Parpalló han sufrido una fuerte re-
visión y, últimamente, se han multiplicado los yacimientos
pertenecientes al Magdaleniense superior.
Salvo en Parpalló y quizás Volcán, el paso del
Solutreogravetiense a las etapas posteriores no ofrece am-
plias series estratigráficas, sino desplomes o desocupacio-
nes, como Ambrosio y Mallaetes, o conjuntos poco elocuen-
tes. El antiguo Epigravetiense podría quedar reducido a po-
sibles industrias terminales del Solutreogravetiense, que ten-
drán que ser bien definidas en términos tipológicos, cronoló-
gicos y, sobre todo, estratigráficos. Los tramos I y II de
Parpalló, a lo que no debería denominarse Magdaleniense I
y II para no crear confusiones, significan un proceso de
adaptación a las nuevas influencias que poco a poco se lo-
gran imponer al fuerte sustrato solutreogravetiense. Su con-
sideración como una fase magdalenizante resulta del estu-
dio tipológico pormenorizado y la comparación negativa de
su tramo I con el Badeguliense y, más concretamente, con el
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Magdaleniense I de Laugerie Haute E. A la misma conclu-
sión negativa se llega del cotejo de su tramo II con el
Magdaleniense II del mismo yacimiento; sin embargo, algu-
nos índices y datos tipológicos apuntan hacia una relativa-
mente mayor proximidad con respecto al Magdaleniense in-
ferior cantábrico. La cronología relativa de Parpalló I y II de-
be situarse entre el 16/15.000 y el 14.000 B.P., si tenemos en
cuenta el marco general de la cronología absoluta. En con-
clusión, parece que en Parpalló no cabe hablar de un
Magdaleniense inferior en su definición tipológica y cronoló-
gica más clásica (FULLOLA, 1979). La base que daría pro-
fundidad cronológica a aquellas influencias magdalenienses
podría señalarse en yacimientos pirenaico orientales (Bize,
Rivière, Lassac) con Magdaleniense inferior, pero sus indus-
trias no son comparables con Parpalló, según su excavador
(SACCHÍ, 1976). Es posible que en el futuro aparezcan yaci-
mientos de este momento en nuestra vertiente mediterrá-
nea; actualmente no los hay y el modo como tenemos que
conocer Parpalló no permite mayor precisión.
Los tramos III y IV de Parpalló no han sido revisados última-
mente. Sin embargo, en el tercio superior del tramo III exis-
ten elementos óseos con exactos paralelos con los más clá-
sicos yacimientos Magdaleniense IV pirenaico. El tramo III
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de Parpalló ha sido fechado en 13.800 B.P. y la mayoría de
los yacimientos del Magdaleniense IV pirenaico se fechan
entre el 14.500 y 13.000 B.P. Parece, pues, que el paso o las
influencias del Magdaleniense IV se detectan cronológica y
tipológicamente antes de lo que Pericot dijera.
Todo ello podría respaldar el carácter Magdaleniense IV que
Pericot atribuyó al último tramo de su excavación, caracteri-
zado por los triángulos escalenos y dos arpones con dientes
solamente esbozados. Pero el problema puede resultar más
complejo. Diferentes razones llevaron a plantear un
Magdaleniense superior en una serie de yacimientos que re-
corrían el litoral mediterráneo de N. a S.: Bora Gran (Gerona),
Mallada (Tarragona), Barranco de los Grajos (Murcia) y Hoyo
de la Mina (Málaga), cuyos elementos comunes serían un
buen desarrollo del grupo de los buriles diedros y de las la-
minitas con borde abatido, junto con la presencia de carac-
terísticos triángulos escalenos alargados. A ellos se podrían
sumar los recientemente publicados Sant Benet (Sant Feliu
de Guíxols) y Coma d’lnfern (Les Planes) (SOLER, 1977 y
1980 b). Esta adscripción al Magdaleniense superior tendría
su correlato óseo en los abundantes arpones de Bora Gran
y en los señalados en Victoria e Higuerón (Málaga) (FOR-
TEA, 1973). El problema residía en Parpalló y Volcán del
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Faro (Cullera, Valencia), donde también aparecían los esca-
lenos (APARICIO, 1977).
La excavación de la Cova de les Cendres (Alicante), en el
centro de la vertiente, clarifica el problema con su asociación
de arpones y triángulos escalenos. Sus índices tipológicos
son claramente coincidentes con los de Bora Gran y las
comparaciones pueden establecerse satisfactoriamente con
Hoyo de la Mina, Barranco de los Grajos y, en menor grado,
con Mallada (VILLAVERDE, 1981). Las excavaciones actual-
mente en curso en la cueva de Nerja (Málaga) han puesto de
relieve varios estratos magdalenienses en lo que aparecen
los triángulos escalenos y un arpón de sección circular y
dientes marcados (Jordá, comunicación personal). No aca-
ban aquí las más recientes citas de niveles del
Magdaleniense superior: al menos seis arpones han apare-
cido en las excavaciones que se realizan en la cueva
Matutano (Castellón) (Olaria y Gusi, comunicación personal)
y tres arpones más proceden de Cartagena (Muñoz, comu-
nicación personal).
En consecuencia, habrá que conceder atención a esta pre-
sencia de arpones y triángulos escalenos que se señala de
Gerona a Málaga, y ver si es algo típico solamente del
Magdaleniense superior mediterráneo, o si hunde sus raíces
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en etapas inmediatamente anteriores, que llamamos “me-
dias” por las conveniencias de nuestras clasificaciones, pero
que quizá son sólo el inicio de aquel Magdaleniense supe-
rior; en cualquier caso, parece una tarea urgente la confir-
mación del límite cronológico-cultural de los tramos III y IV
Parpalló a partir de una revisión de sus industrias, pues des-
conocemos su composición en términos actualizados.
El horizonte cronológico del Magdaleniense mediterráneo lo
constituyen once dataciones que van del 14.000 al 11.500
B.P., procedentes de Parpalló, Bora Gran, Matutano (Gusi,
1978), Tossal de La Roca (CACHO Y otros, 1983) y
Verdelpino (MOURE y FERNÁNDEZ MIRANDA, 1977).
En conclusión, parece que en un futuro inmediato tendrá que
concederse atención particular a esta industria. Hasta hace
poco sólo contábamos con dos yacimientos, uno para el ini-
cio: Parpalló, y otro para el final: Bora Gran. A ellos se suman
actualmente seis yacimientos con arpones y tres con indus-
tria lítica relacionable; otros yacimientos con excavación au-
mentarán la lista.
No es extraño que cada vez veamos mejor la relación de
nuestra vertiente mediterránea con el área cultural magdale-
niense. En el Languedoc oriental y eje sur rodaniense puede
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situarse el límite a cuyo oriente se van difuminando las in-
fluencias solutrenses y magdalenienses, frente a facies lo-
cales de tradición gravetiense. Quizás en la base de todo ello
esté el eje pirenaico, derramando influencias no sólo al N.E.,
sino más profundamente al S., a lo largo de la vertiente me-
diterránea, durante el Würm final.
Para terminar este breve estado de la cuestión sobre el
Paleolítico superior, nos referiremos a los estudios de I.
Davidson sobre las relaciones entre el hombre y su medio fí-
sico y biológico, que han podido elaborarse en base a la
concentración de yacimientos en la zona de Gandía y a la
comparación de su registro faunístico entre sí y con relación
al de la cueva de El Volcán del Faro.
En un primer trabajo, constatando la radical diferencia faunís-
tica existente entre Parpalló y El Volcán, supone una desco-
nexión entre los grupos humanos de ambas zonas, descone-
xión que estaría motivada por su integración económica en
movimientos estacionales diferentes. Así, Parpalló se ligaría
con La Meseta en Albacete, mientras que Volcán lo haría más
al N. con Cuenca. Algunos yacimientos jalonarían ambos ca-
minos. Sin embargo, el caso de Parpalló podría ser más com-
plejo, puesto que una parte de su población pasaría a la
Meseta según las migraciones del ciervo, mientras que otra
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quedaría todo el año en el yacimiento en estrecha relación
con la cabra, de lo que se derivaría quizás la reunión de las
cabras en hatos o su crianza en el área (DAVIDSON, 1972).
Sin embargo, habría que insistir en algo más simple. Las fau-
nas de ambos yacimientos son tan diferentes porque los
ecosistemas circundantes lo son también, y difícilmente las
cabras de la zona de Mondúver podrían encontrar su bioto-
po en el entorno de El Volcán.
Posteriormente, I. Davidson reflexiona en las diferencias to-
pográficas, de altitud e insolación de Parpalló y Mallaetes y
en la importancia creciente de la cabra a lo largo de la es-
tratigrafía del último, concluyendo que Mallaetes sería un ya-
cimiento de verano dedicado fundamentalmente a la explo-
tación de la cabra, mientras que Parpalló lo sería de invierno
y su economía estaría menos especializada. Pero el incre-
mento en la dependencia de la cabra en Mallaetes indicaría
que la caza no sería el mejor sistema para preservar una
adecuada población, tanto animal como humana. Más bien,
esa larga relación hombre/cabra sugeriría que quizás algún
tipo de vago control de hatos debería haberse desarrollado
en los sucesivos períodos. Bajo estas condiciones, la cabra
no habría huido del hombre más que lo hacen hoy las cabras
domésticas (DAVIDSON, 1976).
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Estas reflexiones sobre las relaciones entre el hombre y su
medio continúan en un trabajo más amplio dedicado al estu-
dio de los territorios de explotación y aprovisionamiento (Site
Explotation Territories y Site Catchment) del Volcán del Faro
y yacimientos del Mondúver. Teóricamente, un territorio de
explotación es la superficie delimitada por un círculo de 10
kilómetros de radio, o dos horas de marcha, cuyo centro se-
ría el yacimiento. La tortuosa topografía de Mallaetes y
Parpalló obliga a introducir un factor de corrección, según el
cual únicamente podría recorrerse del 7 al 25% del territorio
teórico en aquel tiempo. Por el contrario, el porcentaje llega
al 90% en El Volcán, lo que, unido a las favorables condicio-
nes de su entorno, lo configuraría como un puesto de caza
clásico. Sin embargo, su registro arqueológico es relativa-
mente pobre en comparación con los de Parpalló o
Mallaetes. Ello sugeriría que si bien el acceso a los recursos
es potencialmente más fácil en un territorio ideal, la eficien-
cia en la explotación podría ser más alta en un territorio
abrupto, donde las ventajas tácticas incrementarían la pro-
babilidad de un retorno afortunado al yacimiento.
Por otra parte, los territorios de dos horas de Parpalló y
Mallaetes llegan a solaparse en un 50%, lo que implicaría
una dificultosa competitividad entre yacimientos que discu-
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rrieron paralelos durante milenios. Davidson sugiere que te-
rritorios de media hora serían mutuamente exclusivos y que
la naturaleza de los recursos accesibles podría ser crucial en
la comprensión de las razones que motivaron el uso de am-
bos yacimientos, aunque ello no significaría que la explota-
ción de cada uno quedara confinada a radios de media ho-
ra. Así, Mallaetes estaría mejor situado para la explotación
veraniega del ciervo y de la cabra, pero Parpalló tendría la
ventaja táctica de poder controlar en su territorio de media
hora al principal corredor por el que discurriría el ciervo en
sus desplazamientos entre los pastos de altura y los de ba-
ja altitud del llano de Marchuquera y planicie costera. Los de-
más yacimientos de la zona, principalmente los agrupados
en torno al llano de Marchuquera (Porcs, Maravelles y
Barran Blanc-Rates Penaes), parecen indicar también terri-
torios mutuamente excluyentes de media hora. Vistos como
un todo, los territorios de media hora interesan a una gradual
secuencia de pastos estacionales en cotas sucesivamente
más altas, con Porcs como emplazamiento más bajo y
Mallaetes como más alto.
Todos estos datos podrían integrarse en un “modelo disper-
so” que desarrollaría las posibilidades en la explotación de
los recursos animales por parte de un grupo humano disper-
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so. Dentro de él, el Mondúver, y más concretamente
Parpalló, ocuparía un lugar preeminente en la estrategia
económica regional, pudiendo haber servido de punto de en-
cuentro estacional para una población que en gran parte se
dispersaría en pequeños grupos para explotar amplias áreas
en otras estaciones. El “modelo disperso” tendría que com-
plementarse con el “modelo de Sturdy”, que relaciona las
posibilidades inherentes a la localización de los yacimientos
con lo que Sturdy llama “territorio extenso”. Los yacimientos
que dominan a la llanura de Marchuquera funcionarían como
puestos de observación, control y predicción de los movi-
mientos animales; Parpalló podría ser un campamento base
y Mallaetes un emplazamiento subsidiario óptimamente si-
tuado para la caza de la cabra y el ojeo (BAYLEY y DAVID-
SON, 1983).
Sea como fuere, la calificación de Parpalló como campa-
mento base y lugar de congregación durante una parte del
año de una población dispersa el resto, convendría a la hoy
por hoy irrepetible singularidad del arte religioso de Parpalló.
Y quizá porque aquellas ideas de Davidson se hayan escrito
en Australia, nos viene a la memoria la hipótesis de E.
Dürkheim acerca del nacimiento de la religión entre los abo-
rígenes australianos como la expresión de un sentimiento
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colectivo de identificación, expresado en un ritual que recu-
rre al arte, que se produciría en la reunión anual de una po-
blación forzada a la dispersión durante el resto del año.
Epipaleolítico
El conjunto de industrias epipaleolíticas del litoral mediterrá-
neo peninsular fue objeto de la sistematización que realiza-
mos hace diez años, distinguiendo dos complejos industria-
les: el microlaminar y el geométrico (FORTEA, 1973).
El Complejo microlaminar. Antes denominado Eprigravetiense,
nace de la evolución final de los grupos magdalenienses y fue
dividido en dos facies, la tipo St. Gregori y la tipo Mallaetes, to-
mando por epónimos a los yacimientos que mejor sirvieron
para definirlas. Raspadores y laminitas con borde abatido y
un altísimo porcentaje de raspadores frente a los buriles ca-
racterizan hasta la monotonía a la industria. Sólo el concur-
so de algunas variaciones cuantitativas sirvió para poder di-
ferenciar a ambas facies, con todos los riesgos que ello con-
lleva y por definir los términos del modo más preciso posible,
según la información entonces disponible.
Los paralelos con otras industrias y argumentos estratigráfi-
cos llevaron a considerar a ambas facies como de algún mo-
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do el equivalente del Aziliense de otras áreas, tomado como
fenómeno industrial genérico y, por esa razón, se las adjeti-
vó como facies “aziloides”, prefiriendo una cierta vaguedad a
la imposible analogía.
Ambas facies estarían presentes en el Mediterráneo central,
con un lógico predominio de la Mallaetes. Las facies St.
Gregori parecía reconocerse en el alicantino Pinar de Tarruella
(Villena), al que recientemente se ha sumado la Cova del
Gorgori (L’Orxa, Alicante) (ITURBE y G.E.C., 1982 b).
La cronología propuesta para la facies St. Gregori se fijaba
entre mediados del décimo y buena parte del octavo milenio
B.C. Las facies Mallaetes era más difícil de encuadrar, aun-
que poco más o menos discurría paralela. Los 8.420 ± 105
B.C. obtenidos posteriormente para el primer nivel microlami-
nar de Mallaetes se integran adecuadamente en aquel marco
cronológico (FORTEA Y JORDÁ, 1976). Recientes trabajos
en El Tossal de la Roca (Vall d’Alcalá, Alicante) caracterizan
a su nivel I como aziloide, producto de la evolución experi-
mentada por sus niveles magdalenienses subyacentes. El in-
frapuesto nivel II se ha fechado en 10.530 ± 210 y 10.440 ±
250 B.C. (CACHO Y otros, 1983). Finalmente, el nivel I de
Balma de Gai, datado en 8.080 y 7.910 B.C., señala, según
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su composición industrial, la transición o el inicio del subsi-
guiente mundo sauveterroide (GUILAINE Y otros, 1982).
Otras estratigrafías de Andalucía vienen a confirmar la idea
de que aquellas facies microlaminares son la derivación del
Magdaleniense final, en particular las recientes excavacio-
nes de Nerja (Málaga) (Jordá, comunicación personal).
El Complejo geométrico. Igualmente se dividió en las facies
tipo Filador y tipo Cocina. El nivel VI de Filador suponía el fi-
nal del Complejo microlaminar tipo St. Gregorí y la transición
a las industrias geométricas triangulares tipo Filador, de ca-
rácter sauveterroide. Por lo que sabemos, también parece
que la Balma del Gai se sitúa en este momento del proceso.
Las nuevas excavaciones de Filador, dirigidas por Fullola
Pericot, sin duda ampliarán y precisarán nuestros conoci-
mientos, como ya lo ha hecho para sus niveles superiores
(CEBRIÁ y otros, 1981).
Las industrias tipo Filador no han aparecido de modo claro
en la parte central de nuestro Mediterráneo. Únicamente en
Cocina existían algunos triángulos en la base de la estrati-
grafía de Pericot, lo que nos sirvió, junto a otra serie de con-
sideraciones industriales a escala general, para situar a la fa-
cies tipo Cocina en un momento posterior a la triangular.
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
122ÍNDICE
La cueva de la Cocina (Dos Aguas, Valencia) fue durante
años el marco de referencia para articular el último momen-
to del Epipaleolítico geométrico (PERICOT, 1945; FORTEA,
1973). En las zonas limítrofes con la que ahora estudiamos
se han producido importantes novedades en los últimos
años, particularmente las excavaciones en los abrigos de
Botiquería dels Moros (Mazaleón, Teruel) (Barandiarán,
1978) y en Costalena (Maella, Zaragoza) (Barandiarán y
Cova, 1981), cuya información se complementa con la pro-
porcionada por la cueva del Nacimiento (Pontones, Jaén)
(ASQUERINO y LÓPEZ, 1981), Valdecuevas (Cazorla, Jaén)
(SARRIÓN, 1980), Can Ballester (Vall d’Uxó, Castellón)
(GUSI y OLARÍA, 1979) y el resultado de nuestras excava-
ciones en Cocina de 1976 a 1981, entre otras novedades.
El desarrollo industrial podría resumirse de la manera si-
guiente:
a) Una primera fase situada en la transición Boreal/Atlántico
y últimos momentos del Boreal, fechada en el 5.600 B.C. en
Botiquería.
Los datos casi coincidentes de Costalena d y c3, Botiquería
dels Moros 2 y Cocina I caracterizan una tipología dominada
por los trapecios de lados cóncavos, a los que se añaden al-
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gunos triángulos escalenos alargados o con el lado pequeño
cóncavo. Microburiles. Una notable proporción de lascas y lá-
minas con muescas o denticulación. El utillaje macrolítico
ocupa una posición inicial en la fase.
b) Una segunda fase, que la cronología relativa sitúa entre la
anterior y el tiempo que tardara en penetrar la cerámica car-
dial en los ambientes de tradición cultural epipaleolítica. No
hay dataciones absolutas.
Costalena C3 superior, Botiquería 4 y Cocina II muestran un
componente triangular variado, que no se perderá a lo largo
de la fase siguiente. La comparación entre los principales
yacimientos muestra una cierta variabilidad o evolución local.
Así, el triángulo tipo Cocina, que caracteriza a Cocina II, no
aparece tan profusamente en los yacimientos del Bajo
Aragón; en cualquier caso, también aquí ocupa la misma po-
sición relativa en la secuencia general: después de los tra-
pecios y antes de las cerámicas cardiales. Los microburiles
están presentes como técnica de fabricación de geométricos
y su mayor o menor porcentaje dependerá de zonificaciones
técnicas. Finalmente, en un momento inmediatamente pre-
cardial, Cocina registra un importante episodio artístico con
plaquetas grabadas lineal -geométricas. Esta cronología re-
lativa se ha confirmado en las recientes excavaciones.
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c) Una tercera fase, en la que el geometrismo epipaleolítico
se asocia con la cerámica cardial. Es significativo que las es-
tratigrafías recientemente excavadas de Costalena,
Botiquería y Cocina muestren que sobre los niveles de la se-
gunda fase se sitúen otros con cerámicas cardiales, inicián-
dose el lento proceso de neolitización de la base epipaleolí-
tica.
Aunque aparecen raramente en el momento anterior, los
segmentos y medias lunas son ahora la novedad, amplia-
mente atestiguada en Cocina III y en menor grado en otros
yacimientos. Las laminitas apuntadas tipo Cocina aparecen
en el yacimiento epónimo.
En cuanto al retoque, las estratigrafías indican que antes
de la llegada de la cerámica, el retoque principal era el
abrupto; con la cerámica, el retoque en doble bisel, cuyo
origen se encuentra en la base anterior, se irá generalizan-
do; Botiquería es ilustrativa a este respecto, pasando del 19
al 62% de doble bisel.
La composición cerámica de esta fase muestra una mayor
proporción de cerámicas lisas que decoradas. Las decora-
ciones impresas cardiales totalizan siempre pocos ejempla-
res; lo más frecuente es que la impresión sea de otro tipo y
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sobre todo incisa, con aplicaciones plásticas incisas o digita-
das. Extremadamente importante será conocer en un futuro
las imbricaciones cronológicas entre los grupos epipaleolíti-
cos y aquellos que iniciaron el Neolítico; todo parece indicar
un desfase, en ocasiones grande, como parecen señalarlo
ambientes tan paralizables como Valdecuevas y Nacimiento,
yacimientos que evidencian una tradición epipaleolítica en
un momento Neolítico pleno. Extremadamente importante,
insistimos, a la hora de considerar los problemas de domes-
ticación, que sólo podrán abordarse desde un punto de vis-
ta evolucionista autóctono si se ofrecen testimonios proce-
dentes de niveles no inmediatamente antecerámicos, sino
dotados de profundidad cronológica y estratigráfica.
Aquellas cerámicas son las de gentes que asisten al fenóme-
no de la neolitización desde la periferia, son sus hogares mar-
ginales que viven en un estado económico poco neolítico,
pues prácticamente no aportan evidencias de cultivo y sólo
poseen algunas cabras, ovejas y cerdos, frente a un ambien-
te faunístico procedente de la caza, como luego veremos.
Aunque existen yacimientos de esta fase en llanura o llanu-
ra litoral, siempre en torno a cuencas endorreicas, abundo-
sas en recursos fijos y estacionales (FORTEA, 1975), no es
menos cierto que la inmensa mayoría tiene una situación in-
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terior y un paisaje de sierra. Situación y paisaje que coinci-
den con la del Arte Levantino, ante el que podemos tener
problemas de lectura y, frente a los toricos de Albarracín o
Cantos de la Visera, por ejemplo, debamos ver rebaños
(JORDÁ, 1976). Pero una mera descripción de la iconografía
y una primera interpretación, muy posiblemente externa, in-
dicaría un ambiente en el que no son lo más abundante las
escenas sin duda relacionables con una economía de pro-
ducción ampliamente desarrollada. Pero quizá tampoco ten-
dría que ser lo contrario; eso es lo que nos gustaría ver, y
que no abunden o no sepamos leer bien no justifica aquel
juicio sobre la economía de sus autores. De todas formas, la
interpretación del registro arqueológico de los yacimientos
de esa tercera fase, muchos de ellos próximos o debajo de
los paneles pintados, no ofrece un cuadro muy diferente. No
insistiríamos en que el lineal geometrismo de las plaquetas
de Cocina III podría señalar un término post quem para las
figuras más naturalistas del Arte Levantino, configurando un
horizonte artístico anterior al levantino (FORTEA, 1974) que
hoy se nos muestra mucho más complejo tras los descubri-
mientos de Cocentaina (HERNÁNDEZ y C.E.E., 1982
d) Durante una cuarta fase, las estratigrafías muestran que
yacimientos epipaleolíticos muy representativos continuaban
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ocupándose durante el Neolítico final -Eneolítico. La tradi-
ción cultural epipaleolítica ya queda muy enmascarada y la
variabilidad es grande.
La bibliografía también concede algún papel en el fenómeno
de la neolitización a otras industrias epipaleolíticas diferen-
tes a las geométricas.
Es vieja la idea de que los últimos momentos del Epipaleolítico
microlaminar pudieron coexistir con los inicios de la neolitiza-
ción, lo que nosotros asumimos afirmando que aquel contac-
to no tuvo mayor porvenir en el proceso neolitizador. Si se con-
firmara la ausencia de un Epipaleolítico triangular tipo Filador
en la región, habría que rellenar un vacío quizás en el senti-
do de aquella vieja idea. En cualquier caso, aunque haya ar-
gumentos para seguir recordándola, no es menos cierta la
matización de que la investigación posterior no ha aportado
más datos en esa dirección, quedando todo reducido a
Mallaetes (1946-49 y 1970), a la casi inédita, pero muy im-
portante estratigrafía de Lagrimal (Villena, Alicante) y otros
yacimientos menores.
Por otro lado, se ha indicado recientemente que una indus-
tria epipaleolítica con facies de “gaspillage” y con muescas,
denticulados y raspadores como principales grupos tipológi-
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cos, presente en Cova Fosca (Ares del Maestre, Castellón) y
Balma de l’Espluga (Sant Quirze de Safaja, Barcelona), po-
dría ponerse en relación con los niveles superiores de
Filador constituyendo un sustrato epipaleolítico final o inclu-
so un Neolítico precerámico sobre el que se instalaría un
Neolítico antiguo (GUSI, 1978; LLONGUERAS, 1981).
El nivel III de Fosca se ha datado en el 7.510 y 6.930 B.C.,
fechas que convendrían a un componente cultural de tipo
sauveterroide. Si este nivel debe asimilarse a las capas su-
periores de Filador, olvidando por un instante la aparición de
cerámicas en su capa 2, deberíamos atribuir al componente
triangular sauveterroide de sus capas 5 a 3 una cronología
muy alta y un demasiado corto período de tiempo, según el
límite inferior marcado por Balma del Gai.
Esta impresión de envejecimiento para las dataciones abso-
lutas de Fosca persiste en la de sus niveles superiores con
cerámica, cuyo estilo se coloca, según las estratigrafías
comparadas, siempre por encima del Neolítico Antiguo
Cardial (GUILAINE, 1980). Por ello, parecen más convenien-
tes los 3.765 B.C. también obtenidos en los mismos niveles.
En cuanto a Balma de l’Espluga, las características especia-
les del yacimiento y su depósito dejan un tanto en el aire la
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concreta situación cronológica de sus niveles con o sin ce-
rámica y, lo que es más importante, su urdimbre frente al ini-
cio del Neolítico antiguo (GUILAINE, 1980).
En resumen, nos encontramos ante industrias insuficiente-
mente definidas, empobrecidas porque los grupos tipológi-
cos de las muescas y denticulaciones, raspadores, buriles,
simples y piezas con retoque dominan su composición tipo-
lógica, y con una enorme desproporción entre troceado y
piezas retocadas. Parecen posteriores al Epipaleolítico geo-
métrico, al menos triangular, y tienen una posición poco cla-
ra frente al Neolítico. La publicación de las investigaciones
actuales de Filador, Fosca y Balma de l’Espluga permitirán
abandonar los términos demasiado genéricos con que el
problema se plantea hoy.
En cualquier caso, sí parece que la reciente investigación ha
consolidado el papel que el sustrato epipaleolítico tipo
Cocina jugó en el dispositivo de la neolitización, abriéndose
una sólida línea de reflexión.
La explotación de los recursos. Existen pocos datos refe-
rentes a la explotación de los recursos biológicos en el
Epipaleolítico. Y el asunto tiene indudable interés, porque
uno de sus posibles aspectos puede referirse a la existen-
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
130ÍNDICE
cia o no de un proceso domesticador autóctono de anima-
les y plantas.
El avanzado estatuto doméstico de la fauna de los yacimien-
tos del Neolítico antiguo cardial incide en el problema de la au-
toctonía o aloctonía del proceso de domesticación de los ovi-
cápridos, buey y cerdo. Ante tal disyuntiva, adquiere crucial in-
terés el estudio de la fauna de yacimientos como Botiquería,
Costalena, Cocina, etc., que poseen una larga ocupación epi-
paleolítica en sentido cronológico y cultural y que posterior-
mente entraron en contacto con el mundo cardial.
Nos limitaremos aquí a resumir un avance de las conclusio-
nes preliminares a que ha llegado M. Pérez Ripoll en su es-
tudio de la fauna de Cocina (excavaciones 1976-1981).
Tanto sus niveles epipaleolíticos como los sincrónicos al
Neolítico muestran un predominio absoluto de la Capra pyre-
naica, seguida a una cierta distancia por el ciervo.
El tamaño de los huesos de la cabra montés ofrece valores
medios inferiores a los de Parpalló, pero su variación entra
dentro de la de éste. Si se compara la edad de la muerte de
las cabras montesas de Cocina con la de los ovicápridos de
Cova de l’Or los porcentajes resultantes separan claramente
el proceso selectivo de la Capra pyrenaica con respecto al
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de los ovicápridos de Or y demuestran la distancia existente
entre una comunidad cazadora y otra ganadera en cuanto a
la selección de los animales.
La determinación de los restos de Sus es problemática en sí
misma. No obstante, los restos de los niveles epipaleolíticos
son jabalíes, pudiendo ser cerdos algunos de los restos pro-
cedentes de niveles con cerámica.
En cuanto al buey, el número de restos es muy pequeño y to-
dos aparecieron en el depósito cerámico, así como el resto
de animales domésticos, observándose que son más nume-
rosos en la parte superior de aquel.
Así pues, Cocina prueba que la oveja no fue domesticada en
el yacimiento sino que fue introducida y, además, tardíamen-
te. En cuanto a la Capra hircus, no hay ningún indicio de que
hubiera podido ser domesticada in situ a partir de la Capra
pyrenaica. Los restos de buey son raros y de niveles cerámi-
cos, así como los cerdos. Este panorama se repite en diver-
sos yacimientos con niveles epipaleolíticos: Botiquería,
Mallaetes, Volcán del Faro, Verdelpino, Arenaza y Marizulo.
En resumen, la domesticación de Cocina fue tardía e intro-
ducida a partir de un foco neolitizador independiente de la
evolución económica del yacimiento. Este proceso se cons-
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tata no solamente en los restos de fauna, sino también por
la total ausencia de semillas tanto en los niveles epipaleolíti-
cos como neolíticos (PÉREZ, 1983).
Epipaleolítico y neolitización. Del estado de la cuestión que
acabamos de exponer se deduce que el único proceso de
neolitización del que cabe hablar es el que experimentó el
sustrato epipaleolítico tipo Cocina, al menos con la seguri-
dad que supone observar hechos coincidentes en estratigra-
fías alejadas en el espacio: Botiquería, Costalena, Cocina,
Valdecuevas, Pontones, etc., o en yacimientos de superficie
como los de Villena. A diferencia de éstos, en aquellos otros
atribuidos sin dudas al Neolítico antiguo no es posible hablar
de un proceso de neolitización, sino de una implantación.
Así pues, la compleja cultura material y económica de pro-
ducción de los grupos neolíticos, unida a la carencia de ante-
cedentes en nuestras tierras y a un claro contexto peninsular
y extrapeninsular, es indicadora de influencias externas y de
cambios profundos, siendo en estos yacimientos del Neolítico
antiguo donde hay que buscar los estímulos que expliquen la
paulatina neolitización del Epipaleolítico geométrico.
La sucesión, como en el Próximo Oriente, de un
Protoneolítico, Neolítico precerámico, Neolítico de cerámicas
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lisas, etc., según las fases evolutivas que pudieran definirse,
no es ciertamente el esquema que acabamos de ver y, ade-
más de los problemas derivados de la cultura material, no
conviene olvidar que para todo ello es necesario solucionar
satisfactoriamente la cuestión del origen de nuestros prime-
ros cultivos y animales domésticos, verdaderos sujetos pasi-
vos del proceso neolitizador (FORTEA y MARTÍ 1983).
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Servicio de Investigación Prehistórica. Valencia
Los estudios sobre el Neolítico 
en el País Valenciano y áreas próximas:
Historia de la investigación, estado actual
de los problemas y perspectivas
Durante los últimos años, participando de una corrien-te común a todo el Mediterráneo occidental, elNeolítico de nuestras tierras ha sido estudiado con
intensidad y ello nos permite conocer detalladamente algu-
nos yacimientos, así como disponer de síntesis recientes
sobre el estado de la cuestión. La cultura material en su con-
junto, pero también aspectos concretos y fundamentales co-
mo la tecnología cerámica, la fauna de vertebrados, la mala-
cofauna, los restos vegetales, el medio-ambiente, etc., han
sido tratados con profundidad de manera que hoy resulta po-
sible, al menos, acotar incertidumbres y plantear líneas con-
cretas de investigación, como luego habremos de ver.
Sin embargo, esta facilidad en la exposición de los datos, de-
rivada de los trabajos recientes, no significa que estemos an-
te una uniformidad en los planteamientos que, por el contra-
rio, han sido polémicos en ocasiones. La naturaleza y crono-
logía del proceso de neolitización y, en relación con ello, la
exacta caracterización de nuestro Neolítico antiguo han cen-
trado las controversias, si bien la razón última de las discu-
siones hay que buscarla en el modelo teórico que subyace a
la explicación del proceso de neolitización en cada caso. Lo
que se discute es, en última instancia, la naturaleza de la re-
lación existente entre un substrato humano epipaleolítico, de
cuya importancia tenemos cada vez más evidencias, y unas
influencias externas igualmente indudables, que no sólo se
limitan a determinados elementos de la cultura material co-
mo la cerámica, sino que incluyen a las propias plantas cul-
tivadas y a los animales domésticos.
No ocultaré que, a mi juicio, esta polémica ha sido exagera-
da en base a cuestiones como la cronología absoluta de los
procesos, olvidando que a la postre las dataciones obtenidas
por el método del C. 14 son un elemento más del registro de
datos con que contamos, pero no algo infalible que condicio-
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ne a todo lo demás; y a un cotejo no siempre suficientemen-
te minucioso de la amplia información que proporciona la es-
tratigrafía comparada en el Mediterráneo occidental. Pero,
aun introduciendo correcciones importantes en los extremos
de la polémica, en la que por otra parte el paradigma domi-
nante se afianza cada vez con mayor claridad, lo cierto es
que ella traduce las dificultades de una lectura “histórica” de
cuanto supone el Neolítico en nuestras tierras. Por ello será
conveniente que explicitemos aquí tales dificultades con la
esperanza de que, entre todos, podamos conseguir que el
avance de la investigación sea no sólo una mayor cantidad
de información, sino también y fundamentalmente, una me-
jor comprensión de los procesos que estudiamos.
En líneas generales puede hablarse de dos posturas princi-
pales en relación con los inicios del Neolítico en la Península
Ibérica. La primera supone que el Neolítico es el resultado
de un complejo proceso en el que las influencias externas o
estímulos ajenos al substrato epipaleolítico resultaron deter-
minantes. Por el contrario, la segunda considera que el as-
pecto decisivo lo constituyó la propia evolución del substrato
epipaleolítico, mientras que las influencias externas o bien
fueron poco importantes, o bien actuaron ya sobre unas for-
maciones sociales que habían dado los primeros pasos en la
dirección de su neolitización.
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En sus planteamientos más extremos la primera postura im-
plica la llegada de un contingente importante de población
con el que se introduciría el nuevo modo de vida. Pero aun
sin llegar a tales precisiones, considerar determinantes las
influencias externas supone que la caracterización de la pri-
mera facies neolítica en lo que a cultura material y economía
se refiere ha de rebasar ampliamente nuestro territorio, mos-
trando elementos comunes al conjunto de la zona en la que
se supone actuaron las influencias o estímulos neolitizado-
res. En otras palabras y en el caso de nuestra Península, que
las primeras comunidades neolíticas son aquí las pertene-
cientes a la llamada corriente cultural de las cerámicas im-
presas, extendida por todo el Mediterráneo occidental. Ello
tiene, lógicamente, múltiples consecuencias, como sucede
con la cronología que podemos atribuir a los inicios del pro-
ceso de neolitización, ya que éste habrá de respetar por
fuerza el horizonte cronológico que se afirma como válido
para el conjunto del área. De manera que las dataciones su-
periores a tal horizonte habrán de considerarse aberrantes,
y muy excepcionales aquellos conjuntos que, sin participar
de los elementos propios de la corriente cultural de las cerá-
micas impresas, posean dataciones semejantes o aún más
elevadas. Influencias, evolución del substrato, peculiaridades
regionales etc., conformarán, pues, un modelo complejo en
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el que el único límite vendrá impuesto por la coherencia de
los datos parciales representados en cada caso, con el con-
junto de la información disponible en la totalidad del área
considerada.
Por el contrario, en el caso de aceptar como determinante la
propia evolución autónoma del substrato epipaleolítico, tanto
las dataciones superiores al horizonte general, como aque-
llas manifestaciones consideradas “neolíticas”, cual es el ca-
so de la cerámica, pulimento en la piedra, indicios de una do-
mesticación incipiente de los animales, etc., asociadas a ta-
les dataciones, se tomarán como exponentes de estos pro-
cesos independientes de las cerámicas impresas; por más
que se acepte que en un momento posterior estas evolucio-
nes autónomas confluirán en amplias zonas y generarán mu-
tuas influencias.
Evidentemente son muchos los matices que pueden existir
entre ambas posturas de manera que, por ejemplo, podemos
aceptar la preeminencia cultural y cronológica de las cerá-
micas impresas en el Mediterráneo occidental sin que ello
suponga inclinarse por un modelo tan preciso como los gran-
des movimientos de población. Pero más que descender
ahora a las precisas connotaciones del modelo que tome-
mos, lo que queremos destacar aquí es el que la toma de po-
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sición a favor de una u otra postura no es algo que pueda di-
lucidarse estrictamente en el campo teórico, como en oca-
siones quiere suponerse, sino que ha de hacerse funda-
mentalmente en la confrontación de las alternativas teóricas
con el registro arqueológico.
Todos aceptamos que el Neolítico supondrá un cambio fun-
damental en el modo de vida de las sociedades prehistóricas
ya que, más allá del paso a la economía agrícola y ganade-
ra, o mejor en estrecha conjunción con ella, a las primeras
comunidades campesinas se asocia la sedentarización, el
desarrollo de nuevas tecnologías como el pulimento de la
piedra o la cerámica, y también el aumento de las dimensio-
nes de los grupos humanos con las consiguientes modifica-
ciones de sus estructuras sociales. Sin embargo, a pesar de
su gran trascendencia, ello no supone que estemos ante un
cambio repentino desde la existencia miserable de los caza-
dores -recolectores a la estabilidad y seguridad de los recur-
sos alimenticios de los pastores-agricultores. Por el contra-
rio, durante los milenios anteriores al conocimiento de la
agricultura los testimonios arqueológicos prueban que las
bandas de cazadores y recolectores conocen perfectamente
el medio ecológico que explotan y procuran no romper un
cierto equilibrio, seleccionando cuidadosamente sus presas
Bernardo Martí Oliver
Los estudios sobre el Neolítico en el
País Valenciano y áreas próximas
151ÍNDICE
y midiendo los efectos de su acción sobre las especies ani-
males y vegetales. Con la constitución de las comunidades
campesinas esta actitud se transformará en una intervención
más activa y el hombre pasará a modificar profundamente el
medio ecológico mediante la agricultura y la ganadería. Pero
es necesario suponer que, continuando con aquella buena
adaptación de los grupos epipaleolíticos o mesolíticos caza-
dores -recolectores, como se observa en las llamadas áreas
nucleares, la introducción de la economía de producción se-
rá un proceso desigual en el que convivirán comunidades
plenamente campesinas con otras en lenta transformación.
Proceso desigual que se opone a la imagen peyorativa de la
economía de subsistencia.
Esta visión más sustantivista de los cazadores-recolectores
priva de sus argumentos clásicos a quienes pretenden mag-
nificar la revolución neolítica sobre la base de unas socieda-
des preneolíticas en permanente lucha por su supervivencia,
y obliga a introducir muchas variables en la explicación del
“porqué” del cambio hacia la economía de producción. Pero
también, y es el aspecto que a nosotros más nos interesa
destacar ahora, elimina o matiza muy profundamente dos
premisas que, frecuente y tácitamente, están en la base de
los razonamientos que tienden a justificar la mayor bondad
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teórica de la hipótesis acerca de un proceso autónomo hacia
la neolitización: que el paso a la producción de alimentos pu-
do formar parte simplemente del proceso de adaptación a
las nuevas condiciones climáticas del Postglacial, llegándo-
se a afirmar en ocasiones que el Neolítico en nuestras tierras
sería un fenómeno de dominante ecológica; y la idea vaga-
mente expresada de que es más respetuoso con los grupos
humanos prehistóricos la suposición de una evolución autó-
noma que no la imagen etnocentrista de influencias o evolu-
ciones inducidas. Por lo que se refiere a la primera, es evi-
dente que las condiciones climáticas en las que tiene lugar
el proceso han de ser favorables, pero no debemos volver a
una versión renovada del determinismo climático al modo de
la teoría del oasis o de la crisis del Mesolítico. Esta cuestión
debe considerarse zanjada de acuerdo con los estudios re-
cientes sobre la evolución del medio-ambiente y con la ca-
pacidad de adaptación que siempre muestran las comunida-
des humanas. En cuanto a la segunda, nada más ilustrativo
del “prejuicio neolítico” (SAHLINS, 1977) que suponer en las
sociedades prehistóricas, una tensión innata hacia la econo-
mía de producción. Imaginar que todo grupo cazador-reco-
lector tiende a hacerse productor contradice los abundantes
testimonios que nos ofrecen la Historia y la Etnología sobre
formaciones sociales que eligen permanecer en un status
Bernardo Martí Oliver
Los estudios sobre el Neolítico en el
País Valenciano y áreas próximas
153ÍNDICE
económico no productor en función de peculiaridades de su
propia estructura social, ya que no debemos olvidar que la
economía es en definitiva una categoría de la cultura.
Así pues, es fundamental darse cuenta a la hora de enjuiciar
los problemas sobre el inicio del Neolítico en la Península
Ibérica que no existe ninguna oposición teórica a la existen-
cia de procesos que podemos llamar proto-neolíticos y, por
lo tanto, a que aquí o allí la primera facies neolítica tenga ca-
racterísticas específicas; lo que supone que no habría opo-
sición teórica a una primera facies neolítica peninsular dis-
tinta a la de las cerámicas impresas. Pero, y también esto es
de igual importancia, tampoco existe una razón teórica para
que ello sea así. En consecuencia, no es en la teoría, o al
menos no sólo en la teoría, donde hemos de dilucidar estas
cuestiones, sino en la estratigrafía comparada y en el estu-
dio minucioso del registro. Y de ahí la importancia de solu-
cionar problemas concretos como los que plantean las pri-
meras cerámicas, el origen de nuestras plantas cultivadas o
de los animales domésticos. No es posible descender aquí a
una exposición pormenorizada de cada uno de ellos, pero
con la información de que actualmente disponemos las posi-
bilidades de elección son reducidas, aunque sean grandes
los silencios que todavía deben seguir a las preguntas sobre
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las razones y el modo en que ocurrió la neolitización de
nuestras tierras.
Historia de la investigación
La evolución de la investigación prehistórica peninsular se
inscribe dentro de los planteamientos generales europeos
desde mediados del siglo XIX, si bien en un tono menor co-
mo expone Goberna en estas mismas jornadas.
En el caso concreto del Neolítico, la proposición de Lubbock
en su obra Prehistoric Times, publicada en 1865, tendente a
individualizar una Edad de la piedra pulida o Neolítico frente a
la Edad de la piedra antigua o Paleolítico, dentro del Sistema
de las Tres Edades, será inmediatamente recogida en nuestra
península, donde tal denominación y concepto se popularizan
entre los estudiosos a partir de la década de 1870.
Vilanova i Piera publica en 1872 su Origen, naturaleza y an-
tigüedad del hombre, obra en la que recoge el estado de “la
ciencia prehistórica en Europa” a la vez que da noticia de los
más relevantes descubrimientos peninsulares conocidos en-
tonces como, limitándonos a yacimientos relacionados con
el tema que nos ocupa, los concheros del Valle del Tajo, de
los que diera noticia en 1865 Pereira da Costa; la Cueva de
los Murciélagos (Albuñol, Granada), cuyos sensacionales
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hallazgos había descrito Góngora en 1868; y la Cueva de la
Mujer (Alhama, Granada), explorada y publicada en 1870
por McPherson. Para Vilanova la época neolítica se caracte-
rizará fundamentalmente por el pulimento de la piedra y los
monumentos megalíticos, y a ella seguirá la Edad de los
Metales, dentro de la cual serán los objetos de cobre puro
los que tendrán una mayor antigüedad.
Este panorama inicial se verá paulatinamente enriquecido
por los nuevos hallazgos, destacando los trabajos que em-
prenden los hermanos Siret, a partir de 1881, en las zonas
de Murcia y Almería. Tanto por afectar a yacimientos que se-
rán fundamentales en la ulterior investigación, como por las
interesantes observaciones que realizan sobre múltiples as-
pectos de la cultura material, la obra de los hermanos Siret
constituye un paso decisivo para el conjunto de nuestra
Prehistoria.Y al propio L. Siret (1893 y 1913) se deben algu-
nos intentos de sistematización de los yacimientos neolíticos
excavados en la zona, distinguiendo dos etapas principales,
la primera caracterizada por el poblado de El Garcel (Antas,
Almería) y la segunda por Los Millares (Santa Fe de
Mondújar, Almería).
Con todo, si bien en estos y en algunos otros trabajos sobre
la Prehistoria peninsular, como las publicaciones posteriores
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de Vilanova, podemos encontrar noticias relevantes, las líne-
as que habrán de conducir de una manera más precisa ha-
cia los planteamientos de la actual investigación no empeza-
rán a dibujarse hasta los años veinte del presente siglo con
los trabajos de Bosch Gimpera.
Bosch (1920 y 1923; BOSCH  y PERICOT, 1925) establece
cuatro grupos culturales para el Neolítico peninsular: la
Cultura central o de las cuevas, la Cultura de Almería, la
Cultura megalítica portuguesa y la Cultura pirenaica.
Sistematización que será punto de referencia para todos los
trabajos posteriores hasta la década de 1940, siendo de es-
pecial importancia para nosotros la Cultura central o de las
cuevas en la que reúne aquellos yacimientos cuyas caracte-
rísticas principales sean el propio hábitat en cueva y la cerá-
mica decorada: la decoración en relieve sería más propia de
la mitad norte de la Península, en tanto que las incisiones co-
rresponderían a Andalucía y Extremadura, y en relación con
ellas habría que situar el vaso campaniforme.
Sobre este panorama incidirán los primeros hallazgos de ce-
rámicas impresas cardiales, especialmente la publicación de
las cuevas de Montserrat por parte de Colominas (1925) y la
posterior excavación de la Cova de la Sarsa (Bocairent), ini-
ciada por Ponsell alrededor de 1928. Ciertamente el uso del
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cardium para la decoración cerámica había sido advertido ya
con anterioridad y, por ejemplo, en el mismo año en el que
se publican los hallazgos de Montserrat, en el País
Valenciano Visedo (1925) mencionaba unos fragmentos de
cerámica “amb incisions de cardium d’una cova del terme de
Bocairent”; pero, como señalaba Serra-Ràfols (1926),
“aquesta tècnica es coneixia en alguns altres llocs, pero en
cap d’ells feia efecte d’altra cosa que casos esporàdics,
quelcom així com el caprici d’un ceramista, però la massa
enorme de terrisa amb decoracions cardials que han propor-
cionat les coves de Montserrat demostra una tècnica carac-
terística d’una comarca de la que por ésser hagi irradiat vers
altres llocs”.
Inicialmente la cerámica cardial se adscribe a la Cultura cen-
tral y a la Cultura de Almería, dada su propia área de reparti-
ción, y se atribuye a momentos avanzados en relación con el
Eneolítico basándose en la creencia de que la decoración ce-
rámica progresa a medida que avanza el tiempo hacia tipos
de mayor perfección técnica y decoración más elaborada
(BOSCH, 1932, p. 74). Ante la carencia de secuencias estra-
tigráficas que fijaran su posición cultural y cronológica, todo
parecía indicar que las cerámicas impresas cardiales habrían
de ser posteriores a aquellas otras de apariencia más tosca,
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sin decoración o con decoraciones más sencillas realizadas
mediante cordones o incisiones, acercándose, por el contra-
rio, al mundo de las cerámicas del vaso campaniforme.
Pericot (1934) introducirá algunas modificaciones en el es-
quema anterior, distinguiendo en el Círculo central o de las
cuevas un grupo septentrional y otro meridional, en el que si-
túa el “círculo de la cerámica eneolítica con decoración car-
dial y pintada”. Así pues, las cerámicas cardiales van reve-
lándose paulatinamente como dotadas de una personalidad
propia, aunque haya que esperar a la publicación de la es-
tratigrafía obtenida en la Esquerda de les Roques (Torrelles
de Foix, Barcelona) (GRIVE, 1936) para que sea posible una
atribución cronológica más segura y se dilucide su relación
con el vaso campaniforme que es muy posterior.
A partir de 1940 el Neolítico peninsular se divide en dos
grandes etapas, las culturas Hispano-mauritana e Ibero -sa-
hariana, definidas por Martínez Santa-Olalla (1941) con una
orientación netamente africanista en lo que se refiere a sus
centros originarios, tal como indican las propias denomina-
ciones. Esta orientación era, por otra parte, una tendencia
general en el conjunto de la investigación prehistórica penin-
sular, no sólo referida al Neolítico, como había quedado pa-
tente en los trabajos anteriores de Bosch o de Pericot, en los
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que casi de manera regular, de cada nueva aportación cul-
tural en sentido arqueológico se deducía un nuevo aporte
humano que actuaría como elemento transmisor. Dentro de
este esquema será San Valero (1942) quien planteará de
modo más preciso la importancia de las cerámicas impresas
cardiales como exponentes del Neolítico Hispano -maurita-
no, atribuyéndoles una primacía cronológica respecto de las
restantes especies cerámicas por cuanto, a diferencia de los
puntos de vista anteriores, se rechaza el criterio de que la
tosquedad sea un indicio seguro de mayor antigüedad.
Por aquellos años se realizan importantes excavaciones en
otros yacimientos valencianos, como la Cueva de la Cocina
(Dos Aguas), que revelan el substrato mesolítico anterior y
obligan a plantear la neolitización de las tierras valencianas
desde otras perspectivas. En la Cueva de la Cocina aparecí-
an, en sus capas superiores, fragmentos de cerámica con
superficies peinadas o con decoración de cordones e inci-
siones que, según Pericot (1945), podrían ser las primeras
cerámicas peninsulares, máxime teniendo en cuenta su su-
perposición a los niveles epipaleolíticos. Fruto de la consi-
guiente discusión serán los análisis de conjunto, en los que
se prestará especial atención no sólo a las cerámicas sino
también a la industria lítica asociada con ellas.
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Con las excavaciones de la Cova de les Mallaetes (Barx) y
de la Covacha de Llatas (Andilla), y la publicación de un im-
portante conjunto de materiales procedentes de la Cova de
la Sarsa entramos, a partir de 1950, en las primeras síntesis
que conducirán directamente, con el paso de los años, a los
planteamientos actuales, y que son fruto de los trabajos de
Alcácer y Jordá (1949), San Valero (1950), Fletcher (1953),
Jordá (1953) y otros.
En una exposición del estado de los problemas, resumiendo
los avances logrados hasta el momento, Fletcher (1954)
propondría una triple clasificación para los yacimientos neo-
líticos valencianos atendiendo a las distintas asociaciones
de la cerámica y de la industria lítica, y a su distribución ge-
ográfica, inclinándose por un sincronismo general de las dis-
tintas facetas. Así, en la faja costera, como sucede en la co-
marca de Gandía, encontraríamos la cerámica cardial sin
que fuera acompañada de un componente lítico geométrico,
como ejemplificarían los casos de la Cova de les Rates
Penades (Ròtova), Cova de les Meravelles (Gandía) y de les
Mallaetes; por el contrario, en las zonas montañosas del in-
terior, como los casos de la Cueva de la Cocina y de la
Covacha de Llatas, encontraríamos un fuerte componente
geométrico en la industria lítica y unas cerámicas lisas o de-
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coradas, pero sin la presencia de la decoración cardial; por
último, habría una zona mixta, de contacto entre las dos ex-
tremas, a la que corresponderían los casos de la Cova de la
Sarsa y de la Cova de l’Or (Beniarrés), en la que la cerámi-
ca cardial formaría conjunto con otras cerámicas decoradas
y con los tipos líticos geométricos.
En esta triple clasificación resultaba posible englobar todos
los yacimientos neolíticos valencianos conocidos entonces y
sobre ello volveremos al ocuparnos del estado actual de los
problemas, sin embargo la relación cronológica entre las dis-
tintas facetas permanecería sujeta a discusión.
Hasta este momento, como antes hemos expuesto, para ex-
plicar los orígenes de nuestro Neolítico se había supuesto
una difusión terrestre cuyo punto de partida inmediato, por lo
que a la Península Ibérica se refiere, era África. Aunque, pa-
radójicamente, se sabía muy poco de la evolución de las cul-
turas prehistóricas norteafricanas, esta hipótesis era una de
las premisas fundamentales de la investigación peninsular;
de ahí la gran importancia de estos años en los que, poco a
poco, nuevos planteamientos irán matizando la importancia
del continente africano (BOSCH, 1954; PERICOT, 1954; TA-
RRADELL, 1965).
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Por lo que se refiere concretamente al Neolítico, será con la
publicación por Bernabó (1956) de la segunda parte de su
estudio sobre el yacimiento de Arene Candide, cuando el pa-
pel preponderante de África dejará paso a la hipótesis de
una influencia directa del Mediterráneo oriental mediante
una difusión marítima y por ende fundamentalmente costera.
Para Bernabó el origen del Neolítico del Mediterráneo occi-
dental debe buscarse en el Próximo Oriente donde se en-
cuentran los tipos cerámicos que lo caracterizan. No parece
verosímil una propagación terrestre desde la zona sirio-ana-
tólica al norte de África porque falta esta cultura con cerámi-
ca impresa en Egipto. Por ello, el Neolítico norteafricano só-
lo podría relacionarse con el sirio-anatólico a través de una
difusión marítima mediterránea y, si ello fuera, no habría nin-
guna razón para que no hubiera llegado en el mismo tiempo
a la costa italiana meridional, a Sicilia, Liguria, Provenza o
España. De hecho, señala Bernabó, la cerámica impresa,
que caracteriza el nivel inferior de Arene Candide o Neolítico
antiguo, se encuentra en toda la cuenca mediterránea occi-
dental correspondiendo siempre, en los yacimientos de es-
tratigrafía conocida, al nivel neolítico más profundo.
Este nuevo planteamiento de los problemas tendrá una im-
portancia decisiva y será incorporado inmediatamente a la
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bibliografía peninsular (TARRADELL, 1962); con especial in-
cidencia en el País Valenciano donde Tarradell (1963) ex-
pondrá el contexto peninsular y extrapeninsular de sus ricos
yacimientos neolíticos, si bien la dualidad representada por
los casos de Cocina y Sarsa, antes aludida, será planteada
en términos idénticos a los ya expuestos.
Las relaciones neolíticas peninsulares con el Mediterráneo
oriental serían puestas de manifiesto por los llamados tone-
les cerámicos (FLETCHER, 1963) y, muy especialmente, por
el estudio de los cereales. En efecto, iniciadas las excava-
ciones de la Cova de l’Or en 1956, uno de los yacimientos
que más numerosas y diversas evidencias ha proporcionado
para el estudio del Neolítico valenciano, fueron recogidas en
ella abundantes semillas de cereales carbonizados que serí-
an posteriormente clasificadas por Hopf (1966) y sometidas
a datación por el método del C. 14 (SCHUBART y PASCUAL,
1966). Su estudio demostró la presencia de diversas espe-
cies de trigo y cebada en pleno V milenio a. de C., lo que a
juicio de Hopf, y dada la ausencia de antecedentes silvestres
de estos cereales en nuestras tierras, ha de explicarse por la
existencia de relaciones entre nuestra cultura del Neolítico
antiguo y el Mediterráneo oriental. Pero, además de testimo-
niar las relaciones con otras áreas, al estudio de los cerea-
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les de la Cova de I’Or inauguraba entre nosotros la investi-
gación sobre la actividad económica de estos grupos neolíti-
cos y con ello podemos decir que llegamos a la situación ac-
tual de los problemas.
Por lo que se refiere a las últimas aportaciones, una peque-
ña enumeración de éstas puede tomar como punto de parti-
da el balance que realizara Pellicer (1967) sobre las distintas
áreas peninsulares, incorporando de manera especial las
excavaciones y estudios sobre el Neolítico andaluz (PELLI-
CER, 1963 y 1964). Con posterioridad destacaríamos los tra-
bajos de Muñoz, en los que también cobra relevancia el
Neolítico andaluz, así como importantes cuestiones relativas
al concepto y a la metodología (MUÑOZ, 1970 y 1971); el es-
tudio del Epipaleolítico mediterráneo peninsular realizado
por Fortea (1971 y 1973), con especial atención al proceso
de neolitización; la publicación de las cuevas con cerámica
decorada de Andalucía oriental por Navarrete, poniendo al
alcance del investigador un enorme conjunto de materiales
(NAVARRETE, 1976): la excavación y publicación de la
Cueva de los Murciélagos (Zuheros, Córdoba) (VICENT y
MUÑOZ, 1973). Y las más recientes aportaciones de los
abrigos de Costalena (Maella, Zaragoza) y Botiquería dels
Moros (Mazaleón, Teruel) (BARANDIARAN, 1978; BARAN-
Bernardo Martí Oliver
Los estudios sobre el Neolítico en el
País Valenciano y áreas próximas
165ÍNDICE
DIARAN y CAVA, 1981 y 1982), así como la publicación de
los yacimientos más meridionales e interiores de la Cueva
del Nacimiento (Pontones, Jaén) (RODRÍGUEZ, 1979; AS-
QUERINO et alii, 1981) y Valdecuevas (Cazorla, Jaén) (SA-
RRIÓN, 1980), entre otros muchos trabajos. Todo ello, como
puede suponerse, limitándonos a problemáticas y yacimien-
tos íntimamente relacionados con el Neolítico del País
Valenciano.
Por lo que se refiere a nuestros propios yacimientos desta-
caremos el importante conjunto de materiales procedente de
la Cova Fosca (Ares del Maestrat), dado a conocer por
Aparicio y San Valero (1977), así como las recientes campa-
ñas de excavación efectuadas en el yacimiento (OLARIA et
alii, 1982); la publicación de la Cova de I’Or (MARTÍ, 1977;
MARTÍ et alii 1980) y de la Cova de la Sarsa (ASQUERINO,
1978); los nuevos trabajos en la Cueva de la Cocina (FOR-
TEA et alii 1983); el estudio preliminar de la Cova de les
Cendres (Teulada) (LLOBREGAT et alii, 1981; BERNABEU,
1982); y la publicación de los covachos de Can Ballester (Vall
d’Uxó) (GUSÍ y OLARIA, 1979).
Si a la importante cantidad de yacimientos y materiales re-
presentados en la enumeración anterior, añadimos el hecho
de que felizmente la interdisciplinariedad en nuestros estu-
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dios sobre el Neolítico empieza a ser una realidad, se com-
prenderá mejor el avance experimentado en los últimos
años. Avance traducido en diversas síntesis que enlazan sin
interrupción con la que ahora presentamos (MARTÍ, 1978 y
1982; BERNABEU, 1982; FORTEA et alii, 1983; MARTÍ et
alii, 1983).
El estado actual de los problemas
1. El proceso de neolitización
El examen de las evidencias con que contamos en el con-
junto del Mediterráneo occidental indica que el primer hori-
zonte neolítico, entendido como el momento en el que cons-
tatamos una plena economía de producción, se inscribe den-
tro de la llamada corriente cultural de la cerámica impresa.
Ahora bien, la unidad general expresada por este primer ho-
rizonte neolítico común a toda la zona no excluye la existen-
cia de diferencias que permiten separar a su extremo más
occidental como una región cultural con características pro-
pias manifestadas, entre otras cosas, en el extraordinario
desarrollo adquirido aquí por la cerámica impresa cardial. Y
es precisamente con este Neolítico cardial, presente en la
base de numerosas estratigrafías -Basi (Serra di Ferro,
Córcega) (BAILLOUD, 1969); Pienza (Siena, Toscana) (CAL-
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VI, 1972 y 1975); Arene Candide (Finale, Liguria) (BER-
NABÓ, 1946 y 1956); Fontbrégoua (Salernes, Var) (COUR-
TIN, 1976); Escanin (Les Baux, Bouches du Rhône) (MONT-
JARDIN, 1966 y 1975); Châteauneuf-les-Martigues (Bouches
du Rhône) (ESCALON, 1974-76); Gazel (Salelles-Cabardes,
Aude) (GUILAINE, 1976 y 1980), y la Carigüela (Piñar,
Granada) (PELLICER, 1964; NAVARRETE, 1976), entre
otros- con el que se relaciona nuestro Neolítico antiguo.
No se considerarán por lo tanto, como cronológica y cultu-
ralmente correspondientes al primer Neolítico, los diversos
niveles dominados por las cerámicas inciso-acanaladas e
impresas no cardiales, a los que tan sólo algunas fechas de
C.14 parecen conferir una antigüedad que no se correspon-
de con el conjunto del registro arqueológico de lo franco-ibé-
rico (GUILAINE, 1981; BERNABEU, 1982).
En el País Valenciano, los yacimientos considerados como re-
presentativos del Neolítico –Cova de la Sarsa, Cova de I’Or o
Cova de les Cendres– y en general todos aquellos que pose-
en un horizonte inicial caracterizado por la abundancia de las
cerámicas impresas cardiales, nos sitúan ante una cultura ma-
terial enteramente nueva y una economía basada fundamen-
talmente en la agricultura y en la ganadería, significando todo
ello una profunda ruptura con respecto al Epipaleolítico.
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Quiere ello decir que no tenemos constancia en estos casos
de la existencia de un proceso de neolitización, habiendo re-
sultado infructuosos los intentos realizados en los últimos
años por encontrar una relación genética que, bajo el nombre
de Proto-neolítico, asegurase la evolución desde la cultura
material epipaleolítica a la del Neolítico antiguo.
Sin embargo, en los yacimientos con niveles epipaleolíticos
como la Cueva de la Cocina, es posible observar cómo a
partir de un determinado momento de su evolución se incor-
poran algunos elementos que podemos atribuir a influencias
neolíticas, significado que hemos de atribuir a la presencia
de cerámicas y de algunos animales domésticos. Pero estas
influencias no suponen una modificación esencial de las tra-
diciones epipaleolíticas, con la caza -recolección como ele-
mento fundamental de las actividades económicas y un evi-
dente parentesco entre la industria lítica subyacente y la que
acompaña a estas manifestaciones neolíticas. En todo caso,
pues, y a diferencia de lo que sucedía en los yacimientos an-
teriores, aquí sí estamos frente a un proceso de neolitiza-
ción. Y ello nos indica que en nuestras tierras pudieron exis-
tir distintas situaciones frente al Neolítico o en los indicios del
Neolítico, como expusiera Fortea (1973) a partir del estudio
del Epipaleolítico mediterráneo peninsular.
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En expresión de Fortea, las tres situaciones que podemos
distinguir aquí serían: de una parte, el Neolítico puro, repre-
sentado por la Cova de I’Or, exponente de la nueva cultura
plenamente constituida; de otra, la progresiva neolitización
del Epipaleolítico geométrico, representado por la Cueva de
la Cocina; y, por último, el caso del Epipaleolítico microlami-
nar de la Cova de les Mallaetes (Barx), que no llegaría pro-
piamente a neolitizarse aunque sus momentos finales coin-
cidirían con los inicios del Neolítico puro.
Este contacto sin porvenir representado por el Epipaleolítico
microlaminar tipo Mallaetes sólo cuenta con una secuencia
estratigráfica bien conocida, la propia de la Cova de les
Mallaetes. De su estudio pormenorizado se deduce que po-
siblemente los escasos fragmentos con decoración impresa
cardial aparecidos en la base de los niveles epigravetienses
correspondan a intrusiones posteriores y, por lo tanto, el má-
ximo esplendor de esta industria sea anterior a la aparición
de las cerámicas. Tampoco existiría, pues, un proceso de ne-
olitización y el problema se reduce a poder precisar cuándo
finaliza el Epipaleolítico microlaminar, si llegó a producirse o
no un contacto entre esta industria y el Neolítico antiguo.
Por el contrario, en el caso del Epipaleolítico geométrico de
facies tardenoide, los avances en la dirección señalada por
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Fortea han sido notables y su proceso de neolitización, del
único que cabe hablar según lo mostrado por los diversos ti-
pos de yacimientos, se ejemplifica cada vez con mayor clari-
dad. Siguiendo los cuatro horizontes señalados para la
Cueva de la Cocina, las fases Cocina III y Cocina IV serían
las que se desarrollarían sincrónicamente al Neolítico.
Cocina III correspondería al inicio del proceso de neolitiza-
ción y parece indicar un fuerte impacto respecto a Cocina II,
coincidiendo con la aparición de la cerámica impresa cardial
y puntillada sobre cordón.
A la espera de los resultados obtenidos en las recientes
campañas de excavación en la Cueva de la Cocina, de las
que conocemos el estudio sedimentológico de los niveles su-
periores (FUMANAL, 1978), los trabajos realizados en el
Bajo Aragón, más allá de pequeñas diferencias porcentua-
les, se muestran acordes con la secuencia postulada hasta
ahora por este yacimiento.
En Botiquería dels Moros asistimos al comienzo de un pro-
ceso de neolitización que se significa por la aparición de las
primeras cerámicas impresas cardiales (Botiquería 6), hun-
diendo sus raíces en un neto complejo epipaleolítico geo-
métrico que se mantendrá en sus índices principales duran-
te bastante tiempo (BARANDIARAN, 1979). Botiquería 6 se
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equipara a Cocina III/IV y su cronología de mediados del V
milenio se estima tanto por la aparición de las primeras ce-
rámicas impresas cardiales, como por la fecha de C.14 ob-
tenida para el nivel Botiquería 2, 5.600 a. de C., asimilado a
Cocina I. En consonancia con la continuidad industrial, las
especies animales representadas son constantes en la se-
cuencia: conejo, ciervo y jabalí, además de algunos restos
escasos de otras especies igualmente salvajes.
En este mismo sentido abunda el yacimiento de Costalena
donde, sobre un Epipaleolítico geométrico (niveles d y c3)
con abundancia de trapecios con retoque abrupto como ele-
mento microlítico fundamental, apareciendo en momentos
avanzados de c3 los triángulos con espina central tipo
Cocina, encontramos un Neolítico con cerámicas impresas
cardiales (niveles c2 y c1) que, conservando las mismas ba-
ses instrumentales anteriores, conoce algunas variaciones
notables: elevación del porcentaje de laminitas y puntitas de
dorso, aparición masiva de los triángulos con doble bisel,
etc. Mostrando una economía cazadora con intensa explota-
ción del ciervo, conejo y algo menos de la cabra (BARAN-
DIARAN y CAVA, 1981).
La generalización de este proceso a toda la zona oriental de
la Península Ibérica se confirma con las noticias proceden-
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tes de la parte meridional e interior, pero con la diferencia de
que tanto en la Cueva del Nacimiento, como en Valdecuevas,
los niveles que se superponen al Epipaleolítico geométrico
no ofrecen cerámicas impresas cardiales sino que parecen
corresponder ya al Neolítico medio. Si a ello unimos los es-
tudios sobre los yacimientos líticos de superficie, destacan-
do los efectuados recientemente por de Val (1977) sobre el
Barranc de la Valltorta, cuyos materiales quedan comprendi-
dos en el paréntesis que abren los tipos de tradición geomé-
trica, ya en vías de neolitización, y cierran toda una serie de
elementos de plena perduración en la industria lítica eneolí-
tica, como es el caso de los foliáceos, no parece razonable
seguir dudando de la perduración de las industrias de filia-
ción epipaleolítica geométrica paralelamente al desarrollo de
todo el Neolítico.
Resumiendo este complejo panorama de los inicios del
Neolítico vemos, pues, que sólo los grupos epipaleolíticos
geométricos atestiguan la existencia de un lento proceso de
transformación, de un proceso de neolitización, paralelo al
desarrollo de los grupos neolíticos plenos, con distinta cro-
nología según los yacimientos y las áreas. Es obligado de-
ducir por el momento que los estímulos iniciales de estos
procesos de neolitización partieron de los grupos neolíticos
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existentes en el territorio, cuyo proceso de neolitización no
nos es posible documentar por el momento.
Así pues, si la hipótesis de un desarrollo autóctono para
nuestro Neolítico no encuentra justificación en los yacimien-
tos conocidos, ni la teoría de la progresiva aculturación de los
últimos grupos epipaleolíticos puede mantenerse como única
vía para explicar la introducción del Neolítico, se hace nece-
sario considerar otros factores en la explicación del proceso.
Las marcadas diferencias que separan a los dos tipos de ya-
cimientos mencionados han sido explicadas en otras áreas
considerando a los plenamente neolíticos como resultado de
la llegada de nuevas gentes, portadoras de un modo de vida
y una cultura material diferenciada. Así sucede para el caso
de la neolitización del sur de Italia, donde el gran desarrollo
de los poblados correspondientes al primer Neolítico, ofrece
un marcado contraste con el Epipaleolítico local (RADMILLI,
1974; TINE, 1976).
Para la zona oriental de la Península ibérica tal vez sea pre-
maturo inclinarse por un modelo tan preciso y corresponde-
rá a la futura investigación el valorar adecuadamente la con-
sideración del Mediterráneo occidental como un área nucle-
ar de segundo grado en la que notables influencias externas
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serán tamizadas por un importante substrato, explicando
ambas cosas las peculiaridades regionales observadas.
2. El Neolítico: cultura material y fases de evolución
Aunque frecuentemente se ha valorado de manera negativa
el gran peso de la cerámica en el estudio de la cultura ma-
terial neolítica, la justicia de tales críticas no puede hacer ol-
vidar la trascendencia del fenómeno de la decoración de es-
tas primeras cerámicas, como se deduce de los paralelos
antes mencionados para el Neolítico cardial o Neolítico an-
tiguo, ni el hecho de que todavía en el momento presente si-
gue siendo el elemento sobre el que podemos hacer mayo-
res precisiones.
Ciertamente la singularidad de la técnica impresa cardial
permite clasificar muchos yacimientos o niveles de estos ya-
cimientos como propios del Neolítico antiguo, aun cuando no
se tengan más amplias referencias. Si bien también dispo-
nemos de yacimientos con horizontes del Neolítico antiguo
que nos ofrecen una compleja documentación, como sucede
especialmente en la Cova de l’Or y Cova de la Sarsa que
ahora tomaremos por ejemplo. Pero es evidente que algunos
de los materiales presentes en los yacimientos más ricos o
mejor conocidos no se generalizan en los restantes yaci-
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mientos de la zona, ni a otras zonas, y ello sugiere que de-
ben existir diferencias cualitativas entre yacimientos y tam-
bién que es posible que atribuciones basadas exclusivamen-
te en la cerámica sean matizadas por otros materiales en el
futuro.
Así pues, tomando como referencia los yacimientos de ma-
yor complejidad, la cerámica muestra el absoluto predominio
de la decoración cardial; junto a ella encontramos también
una buena representación de vasos ornados con cordones
lisos, con digitaciones, ungulaciones, impresiones e incisio-
nes diversas. Las impresiones de instrumentos dentados a
modo de peines, las incisiones y los pequeños mamelones o
resaltes no destinados a la prehensión completan los tipos
decorativos.
Al barroquismo de las decoraciones hay que sumar la varie-
dad de las formas de los vasos y de los elementos de pre-
hensión, así como su gran perfección técnica, manifestada
en la depuración de las pastas y en el esmerado tratamien-
to de las superficies, en su mayor parte bruñidas.
Encontramos vasos globulares con o sin cuello, que suele
ser estrecho y alargado; formas ovoides y troncocónicas con
mamelones y asas combinados en la parte superior del va-
so; cuencos hemiesféricos, cubiletes de base plana, peque-
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ños cucharones, grandes recipientes ovoides con cuello y
otros de amplia boca, etc.; especialmente característicos
pueden considerarse los vasitos de cuerpo globular y cuello
estrecho, semejante a pequeñas botellas, y los toneletes.
Entre los elementos de prehensión encontramos amplias
asas de cinta, pequeñas asas anulares, mamelones, asas
tubulares y asas pitorro. Destacaremos finalmente la abun-
dancia de las perforaciones de lañado destinadas a reparar
las grietas y roturas de los vasos.
La industria de sílex muestra un importante componente la-
minar y la aparición de tipos que veremos perdurar a lo lar-
go de todo el Neolítico: hojas y hojitas retocadas o con se-
ñales de uso, taladros, trapecios y segmentos de círculo, así
como lascas retocadas. Especial importancia poseen los ele-
mentos de hoz como tipo funcional que vemos asociado a
hojas y hojitas, retocadas o no, a las truncaduras e incluso a
los trapecios y segmentos. Cabe destacar igualmente la es-
casa o nula incidencia de la técnica del microburil en la fa-
bricación de los geométricos propiamente neolíticos, contra-
riamente a lo que sucede en los contextos epipaleolíticos,
donde esta técnica se encuentra ampliamente representada.
Al igual que en el caso de la cerámica, con un notable grado
de perfección desde su aparición en nuestras tierras la in-
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dustria ósea, el conjunto de los elementos de adorno y los
útiles de piedra pulida, están desprovistos de cualquier rela-
ción con la cultura material de los grupos mesolíticos que
pudieran constituir el substrato de la neolitización. Punzones,
cucharas, discos, anillos y colgantes de hueso son elemen-
tos característicos de nuestras primeras comunidades neolí-
ticas; así como las espátulas dentadas, empleadas para la
decoración de las cerámicas. Proliferan ahora los adornos
realizados sobre conchas de Columbella rustica, Conus me-
diterraneus, Theodoxus fluviatilis, Dentalium sp, Luria lurida,
diversos cardíidos, etc., formando un amplio conjunto orna-
mental malacológico que, si bien incluye especies más o me-
nos frecuentes en las costas mediterráneas peninsulares,
por su clara selección y sus relaciones con otros conjuntos
ornamentales exóticos, prueba igualmente la trascendencia
geográfica de esta manifestación cultural.
Los elementos descritos hasta aquí, además de señalar la
existencia de estímulos o contactos exteriores, han de rela-
cionarse necesariamente con cambios importantes en las
comunidades humanas prehistóricas, singularmente con un
aumento de su tamaño, del número de personas que las
componen, y en estrecha relación con ello ha de estar la
aparición en nuestras tierras de la economía de producción,
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ampliamente atestiguada por los restos de cereales y por los
animales domésticos.
Las abundantes semillas de cereales carbonizados que se
supone sufrieron un proceso de tueste previo a su almace-
naje para asegurar una más larga conservación, revelan el
cultivo de diversas especies de trigo como la esprilla, la es-
canda y el trigo común, así como la cebada desnuda y ves-
tida. Junto a los granos no se encuentran trozos de espiga ni
glumas sueltas, sino tan sólo algunas astillas de carbón ve-
getal, lo que indica que estaban completamente trillados. La
composición de las muestras estudiadas (HOPF, 1966;
LÓPEZ, 1980) prueba que en la Península Ibérica, durante
el Neolítico antiguo, no sólo se cultivaban cereales sino que
eran ya conocidas las distintas variedades existentes en el
Próximo Oriente.
Por lo que se refiere a la fauna de vertebrados, tanto el aná-
lisis del Sector J de la Cova de l’Or (PÉREZ, 1980), como los
restos procedentes de la Cova de la Sarsa (BOESSNECK y
DRIESCH, 1980) muestran el absoluto predominio de las es-
pecies domésticas que se sitúan en torno al 75% de los res-
tos encontrados. Entre ellas, el predominio de la oveja es no-
table superando, en unión de los restos de cabra, el 50% del
total. Le siguen a cierta distancia el cerdo y el buey, mientras
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que el perro aparece escasamente representado. Entre las
especies salvajes sólo el conejo y, en menor medida, el cier-
vo alcanzan cierta entidad; el corzo, la liebre, el caballo, el to-
ro y la cabra montés poseen una débil representación.
En los yacimientos costeros la recolección de peces y mo-
luscos debió constituir parte importante de la dieta, como
ocurre en la Cova de les Cendres.
Con la excepción de la Casa de Lara (Villena) y de algunos
otros hallazgos de menor importancia, todos los yacimientos
del Neolítico antiguo corresponden aquí a cuevas y abrigos,
que en algún caso también fueron utilizados como lugar de
enterramiento, como sucede en la Cova de la Sarsa. Sin em-
bargo, los recientes trabajos llevados a cabo en Les Guixeres
(Vilobí, Barcelona) (BALDELLOU y MESTRES, 1981) confie-
ren una mayor importancia a los poblados durante el Neolítico
antiguo, abriéndose así nuevas perspectivas.
Para el estudio de la evolución seguida por el Neolítico anti-
guo disponemos de dos nuevas secuencias estratigráficas,
las obtenidas en el Sector K de la Cova de l’Or (MARTÍ,
1983) y en el sondeo de 1981 de la Cova de les Cendres
(excavación dirigida por BERNABEU, inédito) que verifican y
completan aquellas obtenidas con anterioridad en estos mis-
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mos yacimientos. Basándose en ellas y destacando la ten-
dencia observada a la sustitución de la cerámica cardial por
otros tipos decorativos, puede hablarse de dos fases dife-
renciadas (BERNABEU, 1982): El Neolítico antiguo I o
Cardial, caracterizado por el alto porcentaje de las decora-
ciones cardiales al tiempo que se desarrolla enormemente el
barroquismo y la exhuberancia de sus motivos decorativos.Y
el Neolítico antiguo II o Epicardial, en el que la decoración
cardial disminuirá notablemente su importancia en favor de
otros tipos, si bien la decoración cardial nunca es exclusiva.
Los tipos cerámicos presentan ahora una decoración menos
perfecta, en consonancia con una simplificación de formas,
un menor cuidado de pastas y superficies, inferior barroquis-
mo, etc.
Como se desprende de lo dicho anteriormente, este
Epicardial no corresponde a lo que la bibliografía francesa
engloba bajo tal denominación. Su utilización, que ya venía
considerándose abusiva allí, al aplicarse a etapas claramen-
te postcardiales (GUILAINE, 1981), se limita en nuestro ca-
so a una etapa cultural en la que todavía la cerámica cardial
está bien representada, aunque en porcentajes menos signi-
ficativos que durante los momentos anteriores.
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Por lo que respecta a la cronología absoluta, de acuerdo con
las dataciones de la Cova de l’Or (4.770, 4.680, 4.560, 4.315
y 4.030 B.C.), paralelizables con la mayor parte de las obte-
nidas para el Neolítico antiguo tanto a nivel peninsular como
extrapeninsular, no parece que sea problemático atribuir el
Neolítico antiguo I y II al conjunto del V milenio a. de C. Lo
que ciertamente supone considerar elevadas las fechas del
VI milenio obtenidas en yacimientos valencianos y andalu-
ces para niveles cuya cultura material resulta perfectamente
paralelizable con la del Neolítico antiguo II tal como aquí se
ha descrito, o tal vez con la del Neolítico medio.
La evolución posterior al Neolítico antiguo resulta más pro-
blemática y no siempre son concordantes las estratigrafías
de que disponemos. La característica principal de la fase si-
guiente o Neolítico medio sería la desaparición de la cerá-
mica cardial, al tiempo que las cerámicas incisas, acanala-
das, e impresas de instrumento, que ya en la etapa anterior
habían experimentado un considerable aumento, se convier-
ten ahora en las más representativas.
Dentro de esta fase se encuadrarían los niveles neolíticos de
la Cova Fosca, donde todos estos tipos cerámicos aparecen
abundantemente, a la espera de que la publicación de los
trabajos realizados permita valorar la representación cardial
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que existe en el yacimiento y que podría situar el inicio de su
neolitización durante el Neolítico antiguo II.
La superposición de niveles del Neolítico medio a otros epi-
paleolíticos, unido a la ausencia de estratigrafías claras que
relacionen este “horizonte de cerámicas incisas” con los ni-
veles cardiales, y a las elevadas dataciones obtenidas en la
Cova Fosca (5.690, 5.260 y 5.150 B.C.) y en otros yacimien-
tos peninsulares han sido, sin duda, los condicionantes fun-
damentales de la consideración de este horizonte cultural
como un Neolítico antiguo de carácter continental paralelo al
Neolítico cardial de las zonas costeras peninsulares.
Interpretación que ha sido propuesta recientemente para di-
versos yacimientos de Andalucía occidental (PELLICER y
ACOSTA, 1982).
Sin embargo, la posición estratigráfica de este Neolítico me-
dio, que ya en la secuencia de la Cueva de la Carigüela se
documentaba con posterioridad a la aparición de la cerámi-
ca cardial (PELLICER, 1964; NAVARRETE. 1976), ha sido
recientemente comprobada en las secuencias de la Cova de
l’Or y Cova de les Cendres.
Las dataciones de la Cueva de los Murciélagos de Zuheros
(Córdoba) (VICENT y MUÑOZ, 1973) ofrecen, para un con-
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junto material bastante homogéneo y con amplios paralelos
entre los yacimientos antes citados, una banda cronológica
que oscila entre el 4.300 y el 3.900 B.C., cronología que re-
sulta aceptable para los inicios del Neolítico medio (NAVA-
RRETE y CARRASCO, 1978) y que supone aceptar un cier-
to sincronismo entre el final del Neolítico antiguo y los inicios
del Medio.
El esquema evolutivo se cierra con el Neolítico final, cuyo ini-
cio situaríamos en torno al 3.500-3.400 B.C. Su elemento
más característico son las cerámicas con decoración esgra-
fiada que, por la precisión de la tipología de sus vasos y de
sus motivos decorativos, sugieren estrechas relaciones con
el ámbito mediterráneo extrapeninsular, especialmente con
las culturas contemporáneas de la Península Italiana y con
el Chasense francés. Relación, esta última, que se aviene
perfectamente con las últimas noticias publicadas referidas a
la presencia de materiales típicamente chasenses en
Cataluña (BERNABEU, 1982; LLONGUERAS et alii, 1980;
TARRUS et alii, 1982).
Con la aparición de las cerámicas esgrafiadas las estratigra-
fías, referidas únicamente a cuevas, nos proporcionan algu-
nos fragmentos cerámicos con superficies peinadas, presen-
tes ya desde el Neolítico antiguo, alguna decoración de cor-
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
184ÍNDICE
dones y, sobre todo, cerámicas sin decoración. Queda tendi-
do un puente desde estos niveles de la Cova de l’Or y de la
Cova de les Cendres hacia la base de la Ereta del Pedregal
de Navarrés (PLA et alii, 1983), apoyado sobre la generali-
zación de las cerámicas sin decoración y formas como las
escudillas y las tazas carenadas, además de las evidentes
relaciones entre su industria lítica con la generalización de la
punta de flecha, las hojas de mayor tamaño, el retoque pla-
no invasor o cubriente, los frentes de raspador en extremo
de hoja, etc. Pero la documentación es extraordinariamente
exigua si tenemos en cuenta que nos referimos a unos mo-
mentos en los que la generalización de la vida en poblados
ya ha sido dejada atrás y, sin embargo, nosotros sólo dispo-
nemos del ejemplo limitado del horizonte Ereta del Pedregal
I. Sobre él, y sobre las relaciones que presentan los mate-
riales de nuestros yacimientos con las culturas clásicas que
conformaban el “Neolítico Occidental” en el área franco-ibé-
rica: el Chasense, los Sepulcros de Fosa y la Cultura de
Almería, Bernabeu (1982) ha propuesto distinguir un
Neolítico Final I representado por el nivel III de Cendres, pa-
ralelizable con el Chasense clásico, con su misma cronolo-
gía entre el 3.400 y el 2.800/2.700 B.C., caracterizado por la
generalización de la decoración esgrafiada.Y un Neolítico fi-
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nal II, representado por la fase Ereta del Pedregal I, cuya
cronología se extendería hasta mediados del III milenio.
3. Medio Ambiente, economía y modo de vida
El desarrollo del Neolítico transcurre dentro del período
Atlántico, aproximadamente del 5.500 al 2.500 B.C., repre-
sentado en los análisis polínicos de las turberas de la Ereta
del Pedregal (Navarrés) y de Torreblanca (MENÉNDEZ y
FLORSCHUTZ, 1961 a y b). En ambos lugares los principa-
les taxones arbóreos fueron Quercus y Pinus que debieron
formar bosques más o menos claros según los episodios cli-
máticos. Las especies herbáceas mejor representadas son
las gramíneas y ciperáceas. Para este mismo período el es-
tudio sedimentológico de la Cueva de la Cocina (FUMANAL,
1979) deja entrever un momento templado, algo más húme-
do que el período siguiente.Y diversos análisis sedimentoló-
gicos, polínicos y anthracológicos en la Cova de I’Or y en
otros yacimientos (DUPRE, 1983; FUMANAL, 1983; FUMA-
NAL y DUPRE, 1983; VERNET et alii, 1983), parecen seña-
lar a lo largo de este lapso de tiempo un fuerte proceso de
deforestación, seguramente de origen antrópico (FUMANAL
y CALVO, 1982). Estos resultados corroborarían la hipótesis
del empleo reiterado del fuego para ampliar las tierras de
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cultivo y de pastoreo. La presencia de plantas pirofitas, como
las ericáceas y cistáceas, así como la de taxones que re-
chazan la posibilidad de un empeoramiento climático sus-
ceptible de causar tal deforestación, abogan todavía más en
favor de la tesis de grandes incendios provocados repetida-
mente por el hombre.
Los animales silvestres encontrados en los yacimientos tam-
bién nos ilustran sobre el medio ambiente. A excepción del
conejo, en los yacimientos valencianos del Neolítico a la
Edad del Bronce cuyos restos de fauna han sido estudiados
el ciervo es la especie más abundante, considerándose co-
mo animal propio de bosque, aunque sus condiciones de
adaptación sean bastante amplias. El corzo se identifica
también en muchos yacimientos, siendo un indicador más
preciso de bosques importantes aunque no muy cerrados. Al
igual que pequeños mamíferos como el ratón de campo, pre-
sente en la Cova de I’Or, donde faltan otras especies clara-
mente esteparias (PÉREZ, 1980). Y el mismo resultado, en
lo que se refiere a la poca importancia de los cambios térmi-
cos durante el Holoceno y en particular en el período
Atlántico, generalmente debidos más a cambios de hume-
dad/aridez que de temperatura, se deduce también de los
conjuntos malacológicos. Tanto en la Cova de l’Or como en
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la Cova de les Cendres los moluscos marinos, terrestres y
de agua dulce corresponden a especies todavía frecuentes
en las costas mediterráneas en la Península Ibérica y zonas
próximas.
Por lo que se refiere a la actividad económica, ya nos hemos
referido anteriormente a la importancia de la agricultura ce-
realista, derivada de la capacidad de los cereales para pro-
porcionar una dieta equilibrada con alto poder calórico y su-
ficientes proteínas, así como de su facilidad de almacenaje y
conservación; lo que se completa con la existencia de una
ganadería no menos importante. Respecto a ella, y al igual
que el trigo y la cebada son cultivos comunes a gran parte
de las comunidades neolíticas europeas, se observa una
uniformidad en los principales animales domésticos: la ove-
ja, la cabra, el buey y el cerdo. A ellos puede añadirse el pe-
rro que, si bien pudo haber sido aprovechado como alimen-
to, no parece que su aportación en este sentido haya sido
notable.
La característica más llamativa de la agricultura neolítica en
el empleo del fuego para la preparación de la tierra y de ello
derivan sus diversas denominaciones: sistema de rozas, agri-
cultura de cortar y quemar, cultivos sobre cenizas, ignicultu-
ra, etc. El fuego era utilizado tanto por los agricultores en bus-
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ca de nuevas y mejores tierras, como por los pastores con el
fin de procurarse buenos pastos en los años siguientes.
La agricultura y la ganadería ponen fin a la movilidad de la
caza y de la recolección. Hay que sembrar, cuidar los cam-
pos, recolectar, fabricar los útiles necesarios para las distin-
tas actividades y, además, es necesario almacenar el pro-
ducto de los campos, no sólo para servir de alimento hasta
la próxima cosecha, sino también porque una parte impor-
tante de lo recogido habrá de ser utilizado como simiente en
el ciclo siguiente. En otras palabras, resulta obligado mante-
nerse en las proximidades de las tierras de labor y también
en su entorno se apacentarán los animales domésticos.
En relación con esta última cuestión, sin embargo, es fre-
cuente hablar de un cierto nomadismo y es difícil afirmarlo o
negarlo durante el Neolítico. El grado de conocimiento sobre
muchos de nuestros yacimientos es insuficiente aunque en
ocasiones, ante los hallazgos de pequeñas cuevas y abri-
gos, parece razonable atribuirlos a una frecuentación espo-
rádica de los mismos en relación con el pastoreo. Pero un
nomadismo de larga distancia parece improbable ahora, ya
que tendríamos que suponer un número muy elevado de ca-
bezas de ganado y una escasez de pastos durante los vera-
nos. No hay evidencias de condiciones climáticas especial-
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mente adversas, ni parecen razonables unos grandes reba-
ños de acuerdo a lo que podemos deducir sobre el tamaño
de los propios grupos humanos, pero es posible imaginar
desplazamientos de cierta importancia que nos ayudarían a
explicar la similitud que ofrece la cultura material en áreas
tan extensas.
Una parcela también importante en la actividad económica
de nuestros primeros campesinos sería la caza y recolec-
ción. En una economía agrícola y pastoril desarrollada, pa-
recería lógico esperar que el porcentaje correspondiente a
las especies silvestres fuera muy reducido. Sin embargo, és-
tas aparecen bien representadas, aun prescindiendo de
aquellos animales que no contribuyen a la dieta alimenticia.
Además de ilustrarnos sobre la existencia y abundancia de
las manadas de ciervos y otros animales, los restos de las
especies silvestres traducen la importancia de la caza para
el aprovisionamiento de pieles, cueros y astas, y no sólo una
explotación económica orientada a la obtención de carne.
Pero, sobre todo, estos restos deben ser interpretados como
una respuesta necesaria del hombre frente a determinados
animales. En las zonas donde abundan los herbívoros salva-
jes, especialmente los ciervos, los agricultores se ven obli-
gados a combatirlos a fin de proteger sus campos; del mis-
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mo modo que en las culturas pastoriles, si bien es escasa su
inclinación hacia la caza hay que defender los rebaños de los
depredadores. En nuestro caso el alto porcentaje de ciervos
y la presencia de otros herbívoros como el corzo, el uro, el
jabalí, debe ponerse en relación con una práctica cinegética
destinada a la protección de los cultivos de cereales, siendo
una prueba indirecta de la importancia de la agricultura.
Por lo que se refiere a la recolección de frutos silvestres só-
lo tenemos evidencias de las bellotas. Pero es fácil imaginar
que otros frutos, así como raíces y demás partes comesti-
bles de las plantas, serían consumidos en mayor o menor
grado. A lo que podemos añadir la continuación de prácticas
anteriores como la recogida de la miel y el aprovechamiento
de los moluscos. Así, el conjunto malacológico de la Cova de
les Cendres, de acuerdo con su situación en la misma línea
de costa, representa básicamente una acumulación de res-
tos de alimentación formada por Patella sp. y Monodonta tur-
binata. Por el contrario, en la Cova de l’Or, sólo los moluscos
terrestres han servido de alimento, mientras las abundantes
conchas de moluscos marinos que allí aparecen responden
a funciones ornamentales (ACUÑA y ROBLES, 1980).
Sin duda, el cambio en la manera de producir el alimento re-
percute en las demás esferas de la vida tal como lo mani-
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fiesta la compleja cultura material que más allá de los útiles
ofrece un variado muestrario de adornos y elementos sun-
tuarios desconocidos con anterioridad, incluyendo en este
apartado las primeras cerámicas tal como se deduce del es-
tudio de su tecnología (GALLART, 1980). Todo ello, en su
conjunto, traduce una novedad fundamental cual es el mayor
tamaño que ahora alcanzan los grupos humanos. No se tra-
ta sólo de que exista un crecimiento demográfico generali-
zado, lo que es una tendencia constante desde el Paleolítico,
sino muy particularmente de que el número de personas que
ahora pueden convivir juntas explotando los nuevos recursos
es considerablemente mayor que en los tiempos de la caza
y la recolección. Y ello lleva aparejado inevitablemente un
cambio substancial de las estructuras sociales.
En esta constatación tal vez sorprenda que campesinos y
pastores sigan utilizando las cuevas como lugar de habita-
ción. Es posible que la futura investigación nos depare el ha-
llazgo de poblados neolíticos, pero, en todo caso, yacimien-
tos de la riqueza de la Cova de I’Or, Cova de la Sarsa, Cova
de les Cendres o Cova Fosca, prueban que las cuevas fue-
ron intensamente ocupadas durante el Neolítico, lo que im-
pone un estrecho límite a la cuantía de ese crecimiento de
los grupos humanos y sugiere que en este punto un peque-
ño cambio cuantitativo implica grandes cambios cualitativos.
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También para la consideración de cuanto significaron nues-
tras sociedades neolíticas sería de gran importancia poder
acercarnos a sus manifestaciones artístico-religiosas. Ello
es, por el momento, una tarea difícil ya que, tradicionalmen-
te, los estudios sobre las distintas etapas culturales desde el
Epipaleolítico a la Edad del Bronce, como sucede en el pre-
sente caso, sólo se limitan a recoger la pertenencia a las
mismas de los conjuntos de arte rupestre, sin descender a
valoraciones más pormenorizadas.Y, por otra parte, desde el
propio campo de los estudios sobre el arte todavía no pare-
ce posible alcanzar una precisión cronológica suficiente a
través de evoluciones estilísticas, de las superposiciones, o
de las asociaciones con materiales recogidos al pie o en las
inmediaciones de los paneles pintados.
No vamos a repetir aquí el balance de la investigación, como
tampoco parece necesario recordar escenas o motivos que
pudieran considerarse exponentes de un modo de vida ple-
namente neolítico. Sin olvidar, por lo que se refiere a esto úl-
timo, que la temática artística no tiene por qué vincularse a
la narración de las peculiaridades de la vida cotidiana ya
que, y así lo observamos en muchos casos, el arte puede
alejarse de cuanto implica la esfera de la subsistencia para
adentrarse en la superestructura de las formaciones socia-
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les. En otras palabras y por ejemplo, que de la representa-
ción de escenas de caza no debemos inferir necesariamen-
te que estamos ante sociedades cazadoras. Pero lo que aho-
ra queremos reflejar aquí es tan sólo que el panorama de los
estudios sobre el arte rupestre prehistórico en nuestras tie-
rras ha progresado notablemente durante los últimos años,
acrecentándose las posibilidades de su pronta integración
en etapas culturales determinadas, con el consiguiente enri-
quecimiento del conocimiento histórico de las sociedades
que lo crearon.
En estrecha vinculación con los problemas de la neolitiza-
ción, y más precisamente con la relación entre el substrato
epipaleolítico y los nuevos elementos agrícola-ganaderos,
FORTEA (1975 y 1976) señaló la existencia de un horizonte
artístico lineal -geométrico paralelizable con las plaquetas
grabadas inmediatamente pre-cardiales de Cocina II, que se
situaría por debajo de las pinturas naturalistas más antiguas
según las clasificaciones de Ripoll y Beltrán. De este modo,
las superposiciones observadas en la Sarga, la Araña y
Cantos de la Visera conducirían a pensar que las figuras le-
vantinas más antiguas no serían anteriores a los inicios del
Neolítico, a la vez que las industrias líticas recogidas en las
proximidades de los abrigos pintados se adscribirían a una
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cronología del Neolítico a la Edad del Bronce, pero reflejan-
do en parte una tradición cultural epipaleolítica. Además, al-
gunos elementos de la cultura material neolítica, como el
hueso grabado de la Cova de la Sarsa, se relacionarían con
aquel arte lineal -geométrico.
El interés de tales cuestiones se ha visto incrementado du-
rante los últimos años, especialmente para el caso de nues-
tro ámbito geográfico, con el descubrimiento de numerosos
yacimientos con arte rupestre en una zona delimitada por las
sierras de Aitana, Mariola y Benicadell, donde figuras huma-
nas y motivos geométricos de gran tamaño configuran un ti-
po de arte macro -esquemático que también parece anterior
a la aparición del levantino (HERNÁNDEZ y C.E.C., 1982 a
y b). Llegándose a un estado de la cuestión que podemos re-
sumir en la hipótesis expuesta por JORDÁ (1983) en estas
mismas jornadas, en el sentido de que este arte macro-line-
al o contestano podría tener sus momentos iniciales en el ar-
te lineal -geométrico, “desarrollándose durante el Neolítico
para diluirse, tanto en el arte esquemático como en el levan-
tino, en cuya creación bien pudo influir decisivamente, aun-
que por el momento no sea posible establecer el cómo y en
qué medida”.
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Sin entrar ahora en el problema de las relaciones genéticas
entre los distintos tipos de arte, sí queremos destacar el he-
cho de que en los últimos años el estudio de la cultura ma-
terial neolítica ha aportado nuevos elementos de juicio en re-
lación con estos problemas, entre ellos la representación de
la cabeza y parte del cuerpo de una cabra de estilo natura-
lista sobre un fragmento de cerámica de la Cova de I’Or, que
abren un período de revisión, ya comenzado, desde la pro-
pia cultura material. No es nueva la existencia de paralelos
muebles, como el hueso grabado de Sarsa mencionado o el
fragmento cerámico con ciervos esquemáticos incisos de la
Cova de l’Or; y también ha sido señalada en otras ocasiones
la frecuente presencia de ocre en el interior de unos vasos
cerámicos que por sus formas y tamaños difícilmente pode-
mos relacionar con actividades como el almacenaje o la ali-
mentación; o cuanto supone la complejidad y barroquismo
de la cultura material antes descrita. En todo caso, a la es-
pera del estudio que ahora se acomete, lo que sí parece con-
firmarse es una datación neolítica para estas manifestacio-
nes artísticas, sin prejuzgar inicios o terminaciones. Todos
esperamos, pues, que los próximos años verán una amplia-
ción considerable del horizonte de comprensión de nuestro
Neolítico.
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Fig. 1. Principales yacimientos neolíticos del País Valenciano.
1. Abrigos de Agua Viva-Zorita.
2. Cova de I’Embassament d’Ulldecona (La Pobla de Benifassà).
3. Cova Fosca (Ares del Maestre).
4. Roqueral de les Santes (Cabanes).
5. Cova del Petrolí (Cabanes).
6. Cova de la Seda (Castelló).
7. Cueva Negra (Montanejos).
8. Vila-Real.
9. El Tirao (Borriana).
10. Cueva de la Torre de Mal Paso (Castelnovo).
11. Can Ballester (La Vall d’Uxó).
12. Cueva de la Cocina (Dos Aguas).
13. Cueva de les Dones (Millares).
14. Cuevas de la Araña (Bicorp).
15. Cueva de la Bellota (Chella).
16. La Albufera de Anna.
17. Cova del Lledoner (Carcaixent).
18. Cova del Barranc Fondo (Xàtiva).
19. Cova de les Malladetes (Barx).
20. Cova del Parpalló (Gandia).
21. Cova del Llop (Gandia).
22. Cova de la Recambra (Gandia).
23. Cova de les Meravelles (Gandia).
24. Cova Bernarda (Gandia).
25. Cova dels Porcs (El Real de Gandia).
26. Forat de l’Aire Calent (Ròtova).
27. Cova de les Rates Penades (Ròtova).
28. Barranc del Castellet (Pinet).
29. Cova del Racó Tancat (Terrateig).
30. Cova del Frontó (Salem).
31. Cova de l’Or (Beniarrés).
32. Cova Negra (Gaianes).
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33. Cova del Barranc del Castellet (Carrícola).
35. Coveta Emparetada (Bocairent).
36. Cova de la Sarsa (Bocairent).
37. Cova del Moro (Agres).
38. Cova del Pilar (Agres).
39. Abric de la Falguera (Alcoi).
40. Barranc de les Calderes (Planes).
41. Penya Roja de Catamarruch (Planes).
42. Cova d’en Pardo (Planes).
43. Cova de l’Àliga (La Vall d’Alcalà).
44. Cova Fosca (Ondara).
45. Cova Ampla del Montgò (Xábia).
46. Cova de les Cendres (Moraira).
47. Cova de Dalt (Tárbena).
48. Bancal de la Corona (Penàguila).
49. Freginal de la Font Major (Torre de les Maçanes).
50. Cova Santa (La Font de la Figuera).
51. Cova de la Pedrera (Banyeres).
52. Casa de Lara (Villena).
53. Arenal de la Virgen (Villena).
54. El Fontanal (Onil).
55. Cueva del Lagrimal (Yecla).
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Fig. 2. Utillaje en sílex de la Cova de la Sarsa.
Hojas y hojitas con retoques marginales: n.º 1 a 5; con muescas o denti-
culación: n.º 6 y 10; con escotadura proximal: n.º 9; con truncadura: n.º 7
y 8; con señales de utilización: n.º 15 y 17. Perforador, n.º 14. Taladros:
n.º 11, 12 y 13. Lascas con retoques: n.º 16 y 18. Geométricos  (trape-
cios): n.º 19 a 22. Piezas con lustre (elementos de hoz): n.º 2, 3, 4 y 15.
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Fig. 3. Utillaje en sílex de la Cova de I’Or (Sectores H).
Hojas y hojitas con retoques marginales: n.º 1 a 5; con retoques irregu-
lares: n.º 6 y 7; con borde abatido: n.º 8; con muesca o denticulación: n.º
10, 11 y 12; con escotadura proximal: n.º 14; con truncadura: n.º 23; con
pequeña denticulación de uso: n.º 17.Taladros: n.º 13 a 16. Puntas de fle-
cha: n.º 21 y 22. Lasca con denticulación: n.º 9. Geométricos: n.º 18 y 19
(segmentos), n.º 20, 25 y 26 (trapecios), n.º 27 (rectángulo), n.º 28 (trián-
gulo). Piezas con lustre (elementos de hoz): n.º 23 y 24.
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Fig. 4. Industria de piedra pulida de la Cova de la Sarsa.
Hacha: n.º 1. Azuela: n.º 2. Brazalete: n.º 3. Cincel: n.º 4.
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Fig. 5. Industria ósea de la Cova de I’Or.
Cuchara: n.º1. Disco: n.º 2. Diáfisis para la fabricación de anillos: n.º 3.
Espátula dentada para
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Fig. 6. Vaso de cerámica con decoración impresa en el exterior e interior,
de la Cova de la Sarsa.
Fig. 7. Vaso de cerámica
con decoración impresa,
del Barranc del Castellet
de Pinet. Cortesía C.E.C.
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Fig. 8. Cerámicas con decoración incisa e impresa. Cova de les Cendres
de Teulada: n.º 1 y 2. Cova Fosca de Ares del Maestrat: n.º 3 y 4.
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
206ÍNDICE
Fig. 9. Cerámicas con decoración esgrafiada. Cova del Montgó de Xávia:
n.º 1 y 9. Cova de les Malladetes de Barx: n.º 2. Cova de la Sarsa de
Bocairent: n.º 3, 5 y 8. Cova de les Meravelles de Gandia: n.º 4. Cova de
l’Or de Beniarrés: n.º 6 y 7.
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Fig. 10. Vaso geminado con decoración impresa cardial de la Cova de
l’Or.
Fig. 11. Vaso globular con decoración impresa cardial de la Cova de I’Or.
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Fig. 12. Cubilete con decoración impresa cardial de la Cova de l’Or.
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Ana M.ª Muñoz Amilibia
Universidad de Murcia
El Eneolítico en el País Valenciano y Murcia
Abordar el tema del Eneolítico en el País Valenciano,es para mí un verdadero compromiso, teniendo encuenta que es precisamente en esta región peninsu-
lar en donde más tempranamente y, con mayor claridad, se
ha definido el período en trabajos de síntesis escritos por in-
vestigadores que conocen mucho mejor que yo los proble-
mas arqueológicos de la región y a los que constantemente
me tendré que remitir (PLA BALLESTER, 1958; TARRA-
DELL 1963-1969; LLOBREGAT, 1966, 1973 y 1975).
En regiones limítrofes como Cataluña, el uso del término
Neoeneolítico ha tenido una gran fortuna, y, todavía, sigue
atribuyéndose al neolítico final -2.500/2.200- la construcción
de megalitos (Tarrús et alii, 1982), a pesar de que hace ya
muchos años intenté desglosar los dos períodos que, al me-
nos a mí, me parecían bien diferenciados (MUÑOZ, 1963).
En Almería queda sin definir del todo el tránsito del Neolítico
final -la llamada “cultura de Almería”- al Eneolítico tipo Los
Millares (ACOSTA-CRUZ-AUÑÓN, 1981). Por el contrario, en
la región valenciana, con su rico Neolítico bien sistematiza-
do, y una Edad del Bronce definida en sus peculiaridades
más características, nadie parece tener dudas en cuanto al
encuadre del Eneolítico. Ello se debe sin duda a la larga y
continuada labor de investigación arqueológica llevada a ca-
bo por el S.I.P. y el Laboratorio de Arqueología de la
Universidad de Valencia, pero también a los trabajos de sín-
tesis a que me he referido.
En general, se podría decir que el Eneolítico se caracteriza
por un ritual sepulcral múltiple, por la generalización de la
instalación de poblados al aire libre, con el paulatino aban-
dono de la habitación en cuevas, y por unos materiales ar-
queológicos muy concretos, que van de las cerámicas lisas,
las puntas de flecha de retoque bifacial, a variados elemen-
tos ornamentales y representaciones de ídolos en estiliza-
ciones antropomorfas y materiales muy diversos. La meta-
lurgia en general es escasa y poco incidente.
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Desde este punto de vista, el vaso campaniforme con los
elementos que le acompañan usualmente, no podría incluir-
se en el Eneolítico. Las puntas de tipo Palmela, los puñales
de lengüeta, punzones... algunos ornamentos de oro, mues-
tran un mayor desarrollo de la metalurgia. Las cerámicas
aparecen ricamente decoradas y los botones con perfora-
ción en V y brazales de arquero tendrán una continuidad en
la fase siguiente. Pero sobre todo, cuando ha podido com-
probarse, su ritual funerario parece ser de inhumación indi-
vidual, aunque para ello se haya utilizado un megalito o cue-
va sepulcral de enterramiento múltiple de la etapa anterior.
Sus poblados se instalan al aire libre en pequeños o amplios
asentamientos, que a veces parecen ocupaciones ocasiona-
les, o reutilizando poblados fortificados Eneolíticos.Tanto por
sus caracteres arqueológicos como por su posición crono-
lógica, parece correcta su inclusión en la fase de transición
del Eneolítico al Bronce, en las sistematizaciones de inves-
tigadores valencianos. A pesar de ello, me ocuparé del va-
so campaniforme por la problemática que presenta y por las
evidentes novedades arqueológicas que se han puesto de
manifiesto estos últimos años en la región de Valencia.
Es evidente que el área geográfica comprendida entre el sur
de Cataluña y de la provincia de Murcia, presenta una pecu-
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liaridad respecto del Eneolítico mediterráneo del resto de
Cataluña y Andalucía, que es la ausencia de sepulcros me-
galíticos. Pero como ha señalado Tarradell (1963, pp.
122-123), la ausencia de sepulcros megalíticos no implica el
que el Eneolítico litoral, desde el sur de Cataluña hasta
Almería, tanto por el carácter múltiple de las sepulturas, co-
mo por la tipología de los ajuares, quede aparte o se indivi-
dualice dentro del fenómeno cultural del Eneolítico de
Occidente. El porqué del enterramiento colectivo en cuevas
naturales y no en megalitos ni cuevas artificiales, es un pro-
blema que no está ni mucho menos resuelto.
Aparte de la tipología de los materiales arqueológicos (tipos
cerámicos, puntas de flecha de retoque bifacial, objetos de
adorno, ídolos y determinadas piezas de metal) que ofrecen
una unidad en toda la Península, hasta el punto de poder
distinguir a partir de ellos los niveles eneolíticos en cualquier
yacimiento, es evidente que hay otro factor unitario que es el
enterramiento múltiple. Junto a ello está el fenómeno del me-
galitismo, la construcción de cámaras funerarias, más o me-
nos monumentales o realmente megalíticas, para una fami-
lia o clan, y los poblados fortificados. Estas dos manifesta-
ciones tan concretas, la primera arquitectura de piedra que
conocemos en la Península, supone una estructura social
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suficientemente organizada y quizás jerarquizada, capaz de
afrontar y resolver construcciones mediante unas técnicas
adecuadas y un esfuerzo considerable.
No parece difícil aceptar que sea precisamente en las áreas
en que existe una fuerte tradición neolítica, muy arraigada,
con unos patrones de vida típicamente campesina, en don-
de no se alcance una transformación social, típica de las so-
ciedades metalúrgicas, capaz de organizar un esfuerzo co-
lectivo dirigido a la construcción de grandes monumentos. La
aceptación de un nuevo ritual funerario, que parece reflejar
una afirmación de estrechos vínculos familiares, pudo ser
acogida por las comunidades neolíticas, lo mismo que los
nuevos objetos de uso -que podían suponer una mejora en
los utensilios, una simplificación de la cerámica y una nueva
moda en los adornos-, sin modificar en absoluto las estruc-
turas sociales, mediante las cuales habían alcanzado un
equilibrio y estabilidad económica, de su vida campesina.
Incluso lo que parece una generalización del hábitat en po-
blado al aire libre con el abandono de las cuevas, que van
quedando relegadas a lugar de enterramiento, también es
explicable por un cambio en las condiciones climáticas y una
mejora en las condiciones del hábitat. El mismo uso funera-
rio de los primitivos lugares de habitación en cueva neolíti-
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cos, la casa de sus antepasados, entra dentro de la lógica
vinculación con la tradición familiar.
En cambio, la capacidad de organizarse para realizar gran-
des construcciones debía de suponer una evidente transfor-
mación de la estructura social y además resultaría innecesa-
ria para gentes que ya tenían resuelta de forma simple la
adaptación a las nuevas modas y la permanencia estable en
los mismos lugares, en poblados al aire libre, según un hábi-
to que no es tampoco ajeno al Neolítico, mientras que el
abandono de las cuevas les ofrecía un lugar familiar para los
enterramientos. Por ello quizás tampoco hay en la región cue-
vas artificiales, que, según se acepta comúnmente, se exca-
vaban en los lugares en que la especial geografía del terreno
no proporcionaba el material necesario para las construccio-
nes megalíticas. Aquí no harían falta ni unas ni otras.
En otras áreas, en donde la penetración de las formas de vi-
da neolíticas -agricultura y ganadería- se producen precisa-
mente ya dentro del III milenio, es lógico que vayan unidas a
una estructura social nueva, de auténticos pioneros que co-
lonizan agrícolamente nuevas tierras o que buscan amplias
zonas de pastoreo, en las que no siempre cuentan con cue-
vas naturales y donde construyen cámaras megalíticas o ex-
cavan cuevas artificiales. Sin embargo, es evidente que en
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regiones con tradición neolítica y de habitación en cuevas
(Cataluña, Andalucía) se extiende el fenómeno megalítico.
Ello puede deberse a una implantación directa de grupos
que traen consigo unas nuevas costumbres funerarias, pero
también las técnicas constructivas y la capacidad de organi-
zación para realizarlas. De todas formas, convendría estu-
diar detenidamente el proceso y ver si realmente hay coinci-
dencia entre áreas plenamente neolitizadas con hábitat en
cueva y megalitismo.
Está claro que se mueve en el terreno de la mera hipótesis,
difícilmente demostrable, pero al plantearme el problema del
Eneolítico en el Levante español, la ausencia de megalitos
es algo destacable y difícil de explicar dentro de la unidad del
resto de las manifestaciones culturales típicas del período.
G. Nieto, al plantearse la cuestión (1959, p. 215), destacaba
la necesidad de una autoridad y alto nivel económico para
unificar esfuerzos suficientes para las construcciones dol-
ménicas. Jordá (1958) señaló que la distribución de los en-
terramientos eneolíticos en cueva levantinos, coincide con la
de los yacimientos epigravetienses, lo que implicaría la per-
sistencia de un fondo de población uniforme y unas fórmulas
culturales propias y regionales. También existiría cierta co-
rrespondencia con el territorio propio del arte rupestre levan-
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tino, lo que hace suponer la posibilidad de estrechos lazos
culturales entre las pinturas y los enterramientos en cueva
levantinos. Cosa que evidentemente hoy parece demostrar-
se en algunos casos al menos en la provincia de Murcia.
Pero en apoyo de mi hipótesis, considero que actualmente
tenemos ya un conocimiento suficiente del desarrollo del
Neolítico valenciano y su evolución hasta el Eneolítico, para
poder valorar la importancia y fuerza del substrato ante la
llegada de los elementos definidores del Eneolítico (MARTÍ,
1978; BERNABEU, S.A.). Las secuencias estratigráficas de
la Cova de l’Or en las últimas excavaciones (MARTÍ et alii,
1980), la de la Cova de les Cendres –del Neolítico antiguo al
campaniforme–, enlazan con las del poblado de la Ereta del
Pedregal de Navarrés. En la Cova d’En Pardo (Planes,
Alicante) con una secuencia cultural que va desde el
Epipaleolítico microlaminar hasta un enterramiento colectivo
eneolítico; por debajo de éste aparecen cerámicas esgrafia-
das del Neolítico final I (BERNABEU, S.A., 110). Tendríamos
aquí una prueba de la continuidad del poblamiento valencia-
no, que, al menos en el estado actual de la investigación,
muestra, como en ninguna otra área peninsular, una fase
neolítica antigua durante el V milenio, seguida del Neolítico
medio y final en el IV y primera mitad del III, en que enlaza
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con el Eneolítico, en una fecha inicial aún difícil de precisar
para este último.
Parece lógico pensar que la incidencia de los nuevos ele-
mentos culturales eneolíticos no fuera la misma sobre po-
blaciones plenamente desarrolladas en una economía neolí-
tica, durante dos milenios por lo menos, que sobre las que
aún no habían madurado semejante equilibrio económico y
cultural.
Pero varias veces he aludido a los “nuevos elementos cultu-
rales eneolíticos” y ello plantea de nuevo el mismo problema
que al tratar de los comienzos del Neolítico: el de implanta-
ción o de aculturación. La unidad que refleja el Eneolítico
mediterráneo, tanto desde el punto de vista del ritual funera-
rio como del conjunto de elementos arqueológicos, permite
deducir un amplio complejo cultural con una gran fuerza di-
fusora. La riqueza y las altas cronologías establecidas para
el Eneolítico occidental, han hecho revalorizar este foco di-
fusor, pero es evidente que ello no impide que el de Almería
siga teniendo un papel semejante, generalmente admitido.
Por otro lado, también parece evidente la relación del
Eneolítico catalán con el transpirenaico. En el caso del
Eneolítico valenciano me inclino a pensar en un fenómeno
de aculturación de procedencia fundamentalmente meridio-
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nal. Por ello comenzaré por dar un rápido repaso a la zona
de enlace con Almería, la región de Murcia, para después
analizar determinados elementos arqueológicos que puedan
orientar sobre las relaciones sudeste-levante.
A los poblados fortificados de Almería, con el prototipo de Los
Millares, hay que añadir ahora el más occidental del Cabezo
del Plomo de Mazarrón (Murcia), que revela una implantación
costera en una zona en donde hasta ahora no conocemos un
substrato neolítico. En Murcia en general, las pocas muestras
de un neolítico antiguo no indican que éste no tuviera una
mayor entidad (MUÑOZ, 1983), el volumen de las investiga-
ciones arqueológicas para períodos anteriores a la edad del
Bronce no pueden compararse con el del País Valenciano,
pero las prospecciones en cuevas o en poblados al aire libre
de momento no parecen dar un ambiente semejante para el
Neolítico. Existen también poblados Eneolíticos en llanura,
como el de las Amoladeras en La Manga del Mar Menor, o el
de reciente excavación en el Prado de Jumilla (WALKER-LI-
LLO, 1983), junto a otros aún no excavados y el ya conocido
de El Campico de Lébor de Totana (VAL CATURLA, 1948).
Aunque es pronto para pretender establecer una determina-
ción del proceso, da la impresión de que en Murcia se produ-
ce una implantación ex novo de gentes eneolíticas, como en
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el citado poblado de Mazarrón que tiene además una necró-
polis con sepulcros megalíticos con túmulo circular (MUÑOZ,
1982 y 1983). A ello podríamos añadir el poblado y dolmen de
Bagil (SAN NICOLÁS Y MARTÍNEZ, 1979-80) en Moratalla,
recientemente excavado y consolidado y la necrópolis expo-
liada de Murviedro en Lorca (IDÁÑEZ, 1983) en la que se ha
podido estudiar un sepulcro con cámara y corredor construi-
do con orthostatos y en parte excavado en la roca, que dio un
variado y rico ajuar, en el que se incluye vaso campaniforme.
La cueva artificial de la Loma de los Peregrinos de Alguazas
(FERNÁNDEZ AVILÉS, 1946; NIETO GALLO, 1959), sería
otro elemento diferenciador dentro del conjunto más numero-
so de cuevas sepulcrales naturales del Eneolítico de Murcia,
(GARCÍA DEL TORO, 1980; GARCÍA DEL TORO-LILLO,
1980), con ajuares en gran parte semejantes a los de las
cuevas levantinas. En todo caso, habría que señalar algunos
datos peculiares en los enterramientos eneolíticos de Murcia,
como es la práctica generalizada de la incineración, bien
comprobada en varios casos, tanto en cuevas sepulcrales co-
mo megalitos (dolmen de Bagil, sepulcros de Murviedro y
Cabezo del Plomo, Blanquizares de Lébor, cueva de la
Represa y cuevas de Peña Rubia de Cehegín) y la presencia
en algunos ajuares de vasos modelados en yeso con deco-
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ración incisa, o más bien grabada, y los amuletos zoomorfos
de tipo portugués.
La proximidad del foco de Almería podía justificar en gran
parte la riqueza y tipología de algunos ajuares como los de
las cuevas sepulcrales de los Blanquizares de Lébor y de
Murviedro, así como los poblados fortificados y los megalitos
y sobre todo la coexistencia megalito-cueva artificial-cueva
natural. Excepto para el citado poblado de El Prado de
Jumilla, establecido en llanura, no se posee una estratigra-
fía, pero en éste, de momento, los materiales no parecen dar
una diferenciación cultural en los estratos eneolíticos III-V.
Los materiales cerámicos ofrecen ciertas peculiaridades co-
mo las improntas de cestería en fondos de cazuelas de ten-
dencia plana, de tipo muy semejante a ejemplares del po-
blado de Malagón en Cúllar Baza, Granada (ARRIBAS, MO-
LINA et alii, 1978). Las puntas de flecha de retoque bifacial
romboidales o con aletas y pedúnculo, las hojitas de sílex
con borde dentado o dorso y la industria de hueso, parecen
indicar una cronología antigua en el Eneolítico, paralela a la
fase Millares I, a mediados del III milenio (WALKER-LILLO,
1983, 105-112). Una fecha de C. 14 (HAR-146) sobre huesos
de prospección superficial, antes de que se empezara la ex-
cavación, dio 2.080 a.C., fecha que parece algo corta. Hay
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que destacar también que, de momento no ha aparecido me-
tal en El Prado de Jumilla.
Esta última circunstancia también se da en el poblado del
Cabezo del Plomo de Mazarrón, donde sólo se ha podido
determinar un nivel de habitación, debido quizás a la intensa
erosión del terreno. Dos fechas de C. 14 dan una cronología
muy vieja al poblado: (SUA, 1474) 3.220 antes de C. y (SUA
1476), 2.980 a. C., que resultan a mi juicio excesivamente al-
tas a pesar de la tendencia actual a remontar la fecha inicial
de los Millares al 2.600 a. C. (ARRIBAS Y MOLINA, 1978, p.
123, ss.). En todo caso hay que tener en cuenta que el aná-
lisis se hizo sobre conchas marinas, material que no ofrece
tanta fiabilidad como el carbón o el hueso. Se ha excavado
un sepulcro tumular de la necrópolis situada al pie del po-
blado y su estructura ofrece ciertas características como la
cámara cuadrangular, sin corredor, dentro de una estructura
circular, que podría relacionarse con el tipo antiguo de
Rundgräber y concretamente con el conjunto del Cerro de
las Canteras (MOTOS, 1918). La ausencia de metal y la es-
casez de la cerámica en el ajuar, aunque el sepulcro hubie-
ra sido violado de antiguo, contrasta con la relativa abun-
dancia de la industria lítica que junto a puntas de flecha de
talla bifacial ofrece piezas geométricas y cuentas de collar,
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
236ÍNDICE
sobre todo de calaita, y conchas perforadas. Los restos hu-
manos, muy fragmentados y escasos, se conservan bastan-
tes piezas dentarias, muestran claramente indicios de cre-
mación. La sepultura, lo mismo que el poblado, parece co-
rresponder a un momento antiguo del Eneolítico, aunque la
continuación de su estudio podrá precisarlo mejor, y de mo-
mento no acepto de forma total las fechas de C.14, que de-
berán comprobarse con otro tipo de muestras.
Es evidente que las necrópolis eneolíticas son las que pro-
porcionan un material más rico y abundante en general para
el estudio del período, pero también que su carácter múltiple
les resta las posibilidades que ofrecería un conjunto cerrado,
y es difícil en muchos casos el tratar de individualizar ajua-
res, sobre todo en los conjuntos más ricos de cuevas o mo-
numentos largamente utilizados, que ofrecen una cronología
excesivamente amplia. A pesar de ello voy a destacar algu-
nos elementos que se dan en cuevas y monumentos sepul-
crales de Murcia y su vinculación con áreas más o menos
próximas.
Los vasos modelados en yeso. Están bien representados en
esta zona. Además de la vasija de Los Blanquizares de
Lébor, mencionada por Val Caturla (1948, p. 28), podemos
citar los hallazgos en cuevas sepulcrales de Peña Rubia
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(Cehegín), en la necrópolis megalítica de Murviedro (Lorca),
en la cueva de los Tiestos (Jumilla) y en la cueva de la
Represa (Caravaca). Esta última ha dado un total de 309
fragmentos de vasijas de yeso, presentando la mitad de ellos
decoración incisa, pintada a la almagra o con ambas técni-
cas a la vez (SAN NICOLÁS, 1981 y 1982, 17-25). Los moti-
vos decorativos son a base de metopas rellenas de reticula-
do y de motivos en zig-zag. En el mismo nivel de enterra-
miento aparecieron unos “idolillos” de forma ovalada, ídolos
placa y cerámica decorada de estilo campaniforme. Como
aún no se ha publicado la totalidad del material es difícil sa-
car deducciones. Lo mismo podemos decir del citado sepul-
cro de Murviedro con material que va del Eneolítico al
Bronce y que actualmente está en estudio. En cuanto a las
cuevas sepulcrales de Peña Rubia, en donde hay una can-
tera de explotación, han sido saqueadas sistemáticamente y
sus materiales dispersos en colecciones particulares.
Afortunadamente el Museo Provincial de Murcia conserva
parte de ellos, procedentes de una cueva, estudiada por G.
Nieto (referencia en NIETO, 1959 b), que dio, además de col-
gantes segmentados, fragmentos de vasijas modeladas en
yeso con decoración incisa o más bien grabada, en los que
se repiten los motivos reticulados, formando bandas entre lí-
neas que dejan zonas exentas, otros reticulados delimitados
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por franjas de líneas paralelas y motivos entrecruzados o en
espina. Los fragmentos permiten deducir fondos ligeramente
convexos y aplanados, cuerpos globulares con estrecha-
miento hacia el borde dando lugar a piezas de tendencia pi-
riforme (WALKER, 1974), p. 108 fig. 11 y 12 con mapa de
distribución).
La cueva de los Tiestos de Jumilla (MOLINA y MOLINA,
1973, 196-201) es una cueva sepulcral colectiva con perdu-
ración en el Bronce. Dio fragmentos de vasijas modeladas en
yeso y con motivos reticulados separados por bandas lisas o
de líneas paralelas. Junto a ellos hay que destacar cerámica
a mano tosca con decoración incisa y con decoración pinta-
da en tonos rojizo amarronados con motivos a base de trián-
gulos rellenos a tinta plana, líneas onduladas o dentadas e
incluso temas “simbólicos” de ojos y ramiformes. Se ha podi-
do reconstruir un vasito de forma ligeramente bitroncocónica
con la citada decoración de triángulos. Esta cerámica pinta-
da se ha comparado con la de la Cova Ampla del Montgó,
tanto por la decoración como por la pasta y la tosquedad del
acabado; pero recientemente la cerámica pintada del Mongó
se ha encuadrado dentro del Neolítico final II, hacia el
2.800/2.700-2.500/2.400 (BERNABEU S.A., 122-124). En
Murcia la cerámica pintada de la cueva de los Tiestos podría
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relacionarse con el vasito de alabastro de Los Blanquizares
de Lébor, decorado con cinco líneas onduladas de arcos en-
lazados y en general con la cerámica pintada tipo Millares de
Almería, que, sin embargo, presenta una técnica y temática
algo diferente. La cueva de los Tiestos dio también dos mag-
níficas espátulas en hueso, una de ellas con cabeza denta-
da y numerosos fragmentos de otras, 19 puntas de flecha de
talla bifacial foliáceas y con pedúnculo y aletas apenas apun-
tadas, cuentas de collar de esteatita, conchas perforadas, tri-
go y otras simientes, además de materiales argáricos. Una
fecha de C. 14 sobre muestra de cereal de una vasija argá-
rica (HAR-160) y dio 1.840 ± 115 a. de C., y otra sobre hue-
sos (HAR-358) 1.650 ± 80 a. de C. (OTLET-SLADE, 1974 y
WALKER-CUENCA, 1977). Fechas que naturalmente deben
de corresponder a la fase argárica del yacimiento, aunque no
tenemos datos sobre la excavación y extracción de las
muestras.
Las vasijas modeladas en yeso parecen circunscribirse a un
área bastante restringida. Además de los casos citados en
Murcia, aparecen en megalitos de Almería y Granada (LEIS-
NER, 1943, pp. 436-437, lám. 152). Aunque frecuentemente
se han relacionado, por sus motivos decorativos, con la cerá-
mica de estilo campaniforme, la verdad es que si exceptua-
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mos algunos de ellos, como los del fragmento procedente de
El Llano de Jautón 5 con motivos en zig-zag (LEISNER,
1943, lám. 152), que se dan en el estilo campaniforme inciso,
los temas de reticulado están más próximos a los motivos
que decoran los vasos de piedra (LEISNER, 1943, láms.
159-160) o los ídolos tipo Almizaraque (LEISNER, 1943, lám.
149). Ferrer Palma, al estudiar la necrópolis de Fonelas, sitúa
los vasos de yeso en el Eneolítico tipo Millares (1976, p. 101),
concretando más tarde su cronología en la fase II de los me-
galitos granadinos establecida por él, con una cronología en-
tre el 2.600/2.500-2.300 a. de C. (FERRER PALMA, 1981).
Aunque no se poseen datos que permitan precisar una cro-
nología, y el estudio de las vasijas modeladas en yeso está
apenas iniciado, ya he expuesto mi opinión de que los moti-
vos decorativos y la técnica de grabado se asemejan a la de
los vasos de piedra. Podría tratarse de una imitación a los va-
sos de alabastro, importados según algunos autores, me-
diante un modelado en yeso que es muy abundante en la re-
gión y cuyo uso para revestimiento y enlucido de paredes ha-
bría familiarizado a las gentes eneolíticas con sus propieda-
des y manipulación. Así consiguen unas piezas de gran refi-
namiento, con paredes mucho más finas que cualquier cerá-
mica y con una rica decoración grabada y pintada en rojo,
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destacando sobre la fina superficie blanca del yeso. Pero al
mismo tiempo, las piezas serían muy delicadas, sobre todo
para resistir el paso del tiempo en zonas menos áridas que
Murcia y Almería, en donde su conservación tampoco suele
ser buena. Tanto por su calidad técnica, como por sus ele-
mentos formales, me atrevería a paralelizar nuestros vasos
de yeso con los llamados “copos” de VNSP I, con sus delga-
das paredes muy bien bruñidas, fondos ligeramente cónca-
vos o aplanados y una decoración de líneas acanaladas, ho-
rizontales, motivos en espina, zig-zag, y sobre todo los finos
reticulados tan parecidos a los de los vasos de yeso. Los “co-
pos” se han señalado como típicos del llamado “horizonte de
importación” y de lo que no hay duda es de que correspon-
de a un Eneolítico precampaniforme en Portugal. Afonso do
Paço (1958 y 1959) llamó la atención sobre este tipo de ce-
rámica situándolo en los niveles precampaniforme de VNSP
I, aunque continúa en los de VNSP II con campaniforme, pe-
ro en menor abundancia y casi sin decorar. Señala la pre-
sencia de algunos fragmentos con decoración de ajedreza-
do en la cueva II de Alapraia (con campaniforme) y también
en las cuevas de Palmela, así como en el estrato precampa-
niforme del poblado de Parede, Parede I de Cascais y en
Zambujal (DO PAÇO, 1964). En el estudio de las cuevas ar-
tificiales de Casal do Pardo (LEISNER, ZBYSZEWSKI, VEI-
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GA, 1961, pp. 46-47 y 56-57), este tipo de cerámica, que de-
nominan acanalada por la técnica decorativa, se define co-
mo un elemento típico de la fase precampaniforme del
Eneolítico portugués aunque aparezca de forma esporádica
en cuevas artificiales de contexto más avanzado. Los “copos”
con decoración acanalada serían más antiguos, mientras
que los grandes vasos esféricos con acanaladuras horizon-
tales por debajo del borde perdurarían en conjuntos campa-
niformes. Los temas decorativos con reticulados formando
ajedrezados y losanges se relacionan con los recientes en
hueso, los vasitos de perfume, e incluso se apunta la posibi-
lidad de que los objetos de caliza, ídolos cilíndricos decora-
dos con fuertes acanaladuras, estuvieran relacionados con
la misma técnica artística
Los vasitos de alabastro, de paredes muy finas, considera-
dos por Do Paço como objetos de importación de la fase
VNSP I (1960-61), también señalarían puntos de contacto
entre esta fase y las cuevas artificiales y los tholoi (Alcalar,
Folhadas Barradas, San Martinho de Sintra y Los Millares 9).
La cronología de esta fase precampaniforme se establece en
función de la fecha 2.345±85 de Los Millares.
En Murcia, los vasos de yeso decorados aparecen por aho-
ra, como ya hemos visto, en cuevas naturales de enterra-
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miento neolítico en el Noroeste (Caravaca, Cehegín), en el
Altiplano (Jumilla) y en los megalitos de Lorca (Murviedro),
en cambio no se han hallado en la cueva artificial de
Alguazas. Su relación con los señalados en Almería y
Granada es evidente. Su misma naturaleza parece indicar
una imitación de los vasos de alabastro, y los motivos deco-
rativos parecen relacionarse con los de los vasitos de piedra
y hueso e incluso con los de los ídolos de hueso tipo
Almizaraque, dentro de una temática y técnica decorativas
que parecen ofrecer una cierta unidad. Todo esto, provisio-
nalmente, me inclina a considerarlos como del Eneolítico
pleno, precampaniforme, aunque cronológicamente pueda
enlazar con la fase siguiente campaniforme.
Los ídolos tipo Pastora o Almizaraque. Son otro elemento
muy localizado en el Eneolítico del sudeste y levante.
Ballester Tormo (1945) fue el primero en destacarlo con mo-
tivo del hallazgo del magnífico lote de la cueva de La Pastora
de Alcoy, relacionándolos con los citados de Almizaraque y
los de la Ereta del Pedregal de Navarrés. A ellos se pueden
añadir ahora el de la cueva Bolumini de Alfáfara en Alicante
(PASCUAL PÉREZ, 1957), el fragmento de la cova Malla
Verda de Corbera de Alcira (ENGUIX, 1975) y los de la Cova
del Garrofer de Onteniente (BERNABEU, 1981). En Murcia
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han aparecido varios en las ya citadas cuevas de Peña
Rubia de Cehegín (GARCÍA DEL TORO, 1980 b) y uno en
Caravaca de la Cruz (AYALA, 1979-80). También en Portugal
hay que señalar un fragmento de ídolo de este tipo en
Zambujal (SANGMEISTER, SCHUBART, 1970, fig. 6 y 1981,
p. 282). Nos encontramos de nuevo con un elemento cuya
dispersión es reducida limitándose al área entre el Júcar y el
Almanzora, si exceptuamos el fragmento portugués. El gran
ídolo de La Ereta, trabajado en asta de ciervo, apareció en el
estrato III, a 0’90 metros de profundidad y a 1 metro otros
dos ídolos oculados sobre huesos largos fragmentados. El
estrato III es el primero en el que ya no hay indicios de me-
tal, y es curioso que también en este estrato, a 1 metro de
profundidad, apareciera un cráneo humano, lo que podría re-
lacionarlos con un enterramiento. De todas formas no hay
que olvidar que en Almizaraque se hallaron trece ídolos de
este tipo en casas, sobre todo en una que se apuntó podría
ser un taller. En el inicio del Estrato V de La Ereta apareció
otro ídolo oculado, también sobre hueso largo. El nivel VI fue
fechado por un análisis de C. 14 en 1.980 ± 250 a. de C.
(FLETCHER, 1961; FLETCHER, PLA, LLOBREGAT, 1964).
De todo este lote de ídolos, tipo VII de M.ª Josefa Almagro
(1973, pp. 177-179) los únicos que aparecen en estratigrafía
son los de la Ereta del Pedregal y por ello interesa particu-
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larmente este yacimiento, fundamental para el conocimiento
del Eneolítico valenciano, con sus secuencias desde el
Eneolítico al Bronce. Aunque la fecha de C. 14 referida ha si-
do muy contestada por parecer incongruente con la cronolo-
gía actual del Eneolítico, ya que la muestra procedía de la
base del yacimiento, hay que tener en cuenta que es la úni-
ca de que se dispone y que es una de las primeras que se
tuvieron para la Prehistoria española, con una oscilación de
250 años, por lo que el problema no parece demasiado gra-
ve. La continuación de las excavaciones ha llevado a una
nueva interpretación (MARTÍ, GIL SANCHO, 1978) de la se-
cuencia. El estrato I correspondería al Bronce valenciano; el
II al Eneolítico final; el III y IV con dos niveles de fondos de
cabaña, situados a 1’25 y 1’65 metros de profundidad res-
pectivamente, al pleno Eneolítico, sin metal, que es aproxi-
madamente donde aparecieron los ídolos de las primeras
campañas; el V, asentado sobre la turba de base, entre 1’85
y 1’95 metros, sería del Eneolítico inicial. Aunque reciente-
mente se ha puesto en duda la posibilidad de establecer una
relación entre las estratigrafías antiguas en que aparecieron
los ídolos y los resultados de los últimos trabajos (BERNA-
BEU, 1981, 89), creo que vale la pena intentarlo.
La fecha que proponen Martí y Gil (1978) para el desarrollo
de los niveles eneolíticos II-V, estaría entre el 2.500 y el
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2.000, es decir entre el final del Neolítico, a mediados del III
milenio y los comienzos del Bronce hacia 1.900/1.800. Si te-
nemos en cuenta la fecha para Almizaraque (KN-73) de
2.200 ± 120 a. de C., aunque no esté relacionada directa-
mente con los viejos hallazgos de los ídolos por Siret, parece
bastante aceptable (SCHUBART, 1965). Recientemente se
ha hecho un breve balance de los resultados de las excava-
ciones en La Ereta desde que éstas fueron reemprendidas en
1976 (PLÁ-MARTÍ-BERNABEU, 1983). El nivel inferior, con el
que se inicia la vida del poblado (E.P.I) correspondería al final
del Neolítico y comienzo del Eneolítico en la primera mitad
del III milenio. El siguiente (E.P. II) comprende sucesivos sue-
los de habitación con pavimentos de piedra limitados por mu-
ros; no hay metal, y por sus materiales se sitúan en el pleno
Eneolítico, en la segunda mitad del III milenio. Entre los 0’70
y 1’10 metros de profundidad, se sitúa E.P. III, donde se ha lo-
calizado la muralla del poblado y donde aparecen los prime-
ros objetos metálicos; su final se marca en la parte superior
del nivel con la presencia de escasos fragmentos de vaso
campaniforme inciso, a finales del Eneolítico, que se sitúa
provisionalmente hacia el 2.000 a. de C. Finalmente, el nivel
superior del yacimiento, E.P. IV, presenta tierras removidas
con materiales eneolíticos y algunos de la E. del Bronce.
Teniendo en cuenta la posición estratigráfica de los ídolos ha-
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llados en las primeras excavaciones, el gran ídolo en candil
de ciervo, con doble serie de oculados, apareció a 0’90 me-
tros de profundidad y los otros dos fragmentados a 1 metro,
en el nivel III, equivalente a E.P. III de la nueva sistematiza-
ción, entre 0’70 y 1’10 metros de profundidad, en el Eneolítico
avanzado. El otro ídolo, que apareció a 1’35 metros, en el ni-
vel IV, quizás correspondería a E.P. II, de pleno Eneolítico en
la segunda mitad del III milenio.
Aunque no se pueda dar una cronología absoluta, parece
que este tipo de ídolos podría encuadrarse en el momento
de apogeo del Eneolítico, entre el 2.600-2.200 a. de C.
Desde un punto de vista técnico, denotan una elaboración
cuidada, bien sean pintados, grabados o grabados y pinta-
dos, e incluso me atrevería a pensar en una técnica de piro-
grabado, que explicaría la corrosión a que se refería
Ballester Tormo, y el profundo y regular grabado del ejemplar
procedente de Caravaca. En cuanto a la representación, nos
encontramos con el simbolismo de los ídolos oculados en su
máxima elaboración con tendencia claramente antropomor-
fa, paralelo a las cerámicas de estilo simbólico del pleno
Eneolítico. En algunos casos parece clara la representación
femenina de la diosa de la fertilidad, pero en otros, la inver-
sión del triángulo del pubis podría hacer pensar en una re-
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presentación masculina (cueva de la Pastora), que en uno de
los ídolos de Almizaraque, con dos triángulos unidos por el
vértice, podría tener un carácter bisexual. En otros, la rica or-
namentación del vestido con largo faldellín, les da un aire ce-
remonial y de riqueza muy propio de una divinidad más so-
fisticada que la simple diosa madre de la fertilidad de los
tiempos neolíticos. Es difícil pronunciarse sobre la posibili-
dad de una sustitución de la diosa de la fertilidad, típica-
mente neolítica, por una divinidad masculina relacionada
con las sociedades metalúrgicas, al menos con este tipo de
ídolos en donde aún no aparecen los atributos de poder típi-
cos de la edad del Bronce. Por un lado no tenemos repre-
sentaciones de divinidades en el Neolítico, la metalurgia no
parece ser un elemento técnicamente importante hasta los
últimos tiempos del Eneolítico (vaso campaniforme) y al pa-
recer el contexto cultural del Eneolítico es fundamentalmen-
te campesino. Los ídolos parecen estar más de acuerdo con
una fuerte tradición neolítica muy evolucionada y en la que
han incidido nuevos elementos religiosos al parecer con una
gran fuerza, hasta el punto de influir en el ritual funerario y
en la plasmación del concepto religioso o de la propia divini-
dad en este tipo de ídolos oculados, cuya expresión artística
o simbolismo religioso está sin duda determinada por ciertos
elementos locales, que ofrecen la rica gama tipológica de los
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ídolos del eneolítico peninsular. El hecho de que aparezcan
en sepulturas y lugares de habitación es una buena prueba
de que su significado religioso va más allá de las estrictas
creencias funerarias y su ritual.
Hay otro tipo de ídolos o más bien amuleto, el ancoriforme,
que es también peculiar de esta zona, ya que sólo está re-
presentado en la Barsella en los Blanquizares de Lébor.
Dentro del esquematismo propio de los ídolos cruciformes
ofrece una evidente originalidad por la posición de sus ex-
tremidades, sobre todo las inferiores, que sólo vemos repe-
tirse en figuras rupestres esquemáticas. Se trataría de claras
representaciones femeninas y como en el caso anterior, den-
tro del esquematismo, una clara antropomorfización con un
sentido naturalista muy claro.
Los colgantes -amuletos con decoración acanalada o seg-
mentada fueron estudiados por NIETO GALLO (1959 b), que
llamó la atención sobre su exclusiva distribución por el
Sudeste y Levante, aunque ya apuntó un posible ejemplar en
Portugal (Cabezo dos Moinhos, Brenha) a los que habría
que añadir los de Salemas en Ponte de Lousa cuyas data-
ciones sitúan en el Neolítico final (VEIGA FERREIRA. 1965).
Su ausencia en el tholos de Praia das Maças y en los
Millares se indica como un dato de su antigüedad, en rela-
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ción con el ídolo aplanado almeriense (LEISNER-
ZBYSZEWSKI-VEIGA FERREIRA, 1969, p. 23). BERNABEU
(1981) considera muy difícil delimitar las dos fases del
Eneolítico de Portugal y Almería en el País Valenciano, por
lo que estos amuletos, junto con otros objetos de adorno y
los ídolos planos y oculados, los sitúa en el pleno Eneolítico.
Aunque la técnica que se aplica a la decoración de estos col-
gantes es la misma que la de las cabezas de alfiler de hue-
so, bien representadas en el Eneolítico portugués y sobre to-
do en Almería, los colgantes aparecen fundamentalmente en
yacimientos de Murcia y Alicante, donde parece desarrollar-
se el tipo, y de forma más esporádica en Valencia, Castellón
y los ya citados de Portugal. Como hemos visto ha señalado
Bernabeu, es difícil precisar su cronología. En la cueva arti-
ficial de la Loma de los Peregrinos de Alguazas, no apareció
vaso campaniforme ni ídolos, lo que sirve de base a G. Nieto
(1959) como indicio de antigüedad, aunque sí está bien re-
presentado el metal con tres punzones de cobre y dos lez-
nas de sección cuadrangular. De la citada cueva de Peña
Rubia de Cehegín, proceden dos colgantes de este tipo,
además de los vasos de yeso con decoración grabada, ído-
los planos e ídolos falange. De los Blanquizares de Lébor
son otros dos, pero se trata de varias cuevas cuyos ajuares
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no se han podido individualizar (ARRIBAS, 1953), habiendo
entre ellos un vaso campaniforme. Recientemente se ha pu-
blicado un colgante segmentado del poblado de “El Capitán”
en Lorca (AYALA, 1982). Se trata de un poblado eneolítico
muy interesante por desgracia sistemáticamente saqueado y
del que hay piezas diseminadas entre particulares: cerámi-
cas con decoración de pechos en relieve, ídolos planos cru-
ciformes, como los de los Blanquizares, ídolos falange, ade-
más de abundante industria de sílex a base de retoque bifa-
cial. En conjunto parece un material eneolítico antiguo.
El material de la cueva de la Barsella de Torremanzanas en
Alicante, donde salieron nueve colgantes de este tipo, es
muy rico y de una gran amplitud cronológica. El de la cueva
de la Pastora de Alcoy, de donde proceden ocho colgantes
de hueso segmentados, no aparece vaso campaniforme, pe-
ro sí una punta de flecha tipo Palmela, que Ballester Tormo
consideró intrusiva.
Ya hemos visto que en Portugal el tipo se considera antiguo
dentro del Eneolítico, pero realmente no son un elemento
significativo.
A partir de los datos recogidos, que nuevos hallazgos irán
ampliando, hemos visto que tanto los ídolos oculados sobre
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huesos largos como los colgantes con decoración acanala-
da son propios del Eneolítico del Sudeste y Levante, aunque
en ambos casos se dé algún raro ejemplar en Portugal, don-
de parece haber de todo o casi todo. Ello es buena prueba
de que dentro de unas preferencias locales por determina-
dos tipos, existe una enorme unidad cultural en el Eneolítico
peninsular y quizás contactos entre los principales focos, a
pesar de que las distancias nos parezcan excesivamente
grandes, y, lógicamente, nos obligan a ser cautos.
A pesar de ello me parece necesario llamar la atención so-
bre otros dos tipos de adorno o más bien amuletos, que por
ahora son indicios de estos contactos entre la región de
Murcia y Portugal y entre Valencia y Cataluña o sur de
Francia. Me refiero a los colgantes de aletas de caliza apa-
recidos en el Cau Raboser de Carcaixent (MARTÍ-GIL, 1978)
y a los amuletos zoomorfos de las cuevas de Peña Rubia en
Cehegín y de Murviedro en Lorca.
Los colgantes de aletas globulares por ahora sólo los tene-
mos representados, con dos ejemplares en la grieta izquier-
da del Cau Raboser. Aunque el conjunto de materiales de la
cueva y concretamente los de la grieta no ofrecen elementos
de datación particularmente precisos, los autores se inclinan
por una cronología, en el Eneolítico tardío o fase de transi-
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ción al Bronce, basándose en los hallazgos de la cueva de
l’Arbonés de Pradell (Tarragona), en donde además de dos
cuentas y una globular de alabastro apareció un magnífico
puñal de lengüeta (VILASECA CAPAFONS, 1967), o en los
ajuares de algunos dólmenes y cuevas sepulcrales del sur
de Francia en que aparecen con botones con perforación en
V, en tortuga, y vaso campaniforme, pero sobre todo en las
fechas de Sargel y el grupo de Treilles que se han conside-
rado aberrantes (CLOTTES y CONSTANTINI, 1976). En rea-
lidad este tipo de colgante aparece en Provenza, Languedoc
y en la región de les Causses, que parece ser el centro difu-
sor del tipo, desde el neolítico final y durante todo el eneolí-
tico, con una amplitud cronológica del 2.600 al 1.600. El in-
terés que puede ofrecernos de momento es de la relación
del Eneolítico valenciano con el transpirenaico a través de
Cataluña, donde lo teníamos ya documentado lo mismo que
en el País Vasco.
En cuanto a los amuletos zoomorfos, identificados general-
mente como figuras de conejillos, hasta ahora sólo se habían
señalado en Portugal y en un área muy restringida dentro de
este país, al norte de la desembocadura del Tajo, exceptuan-
do los dos ejemplares del Anta de Olival da Pega en
Reguengos de Monsaraz, distrito de Evora. No aparecen ni en
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
254ÍNDICE
el Algarbe, el Sudoeste de España ni en Almería. Su hallazgo
tanto en megalitos como en cuevas sepulcrales, parecen indi-
car un sentido religioso funerario de carácter cthónico, animal
subterráneo, o quizás de fertilidad (LEISNER, 1965, 1-3,
224-226, fig. 3). El precisar su cronología es más difícil. Do
Paço al estudiar los hallazgos de las Grutas de Cascais reali-
zados en 1946 y 1947, entre los que hay tres amuletos zoo-
morfos de este tipo, considera que corresponden a una fase
más antigua que los realizados en 1879 con vaso campanifor-
me (Do PAÇO-BÁRTHOLO-BRANDAO, 1959).
Los amuletos zoomorfos de Murcia, proceden de las cuevas
sepulcrales de Peña Rubia de Cehegín (GARCÍA DEL TO-
RO, 1980 b, p. 51) y del sepulcro de Murviedro (IDÁÑEZ,
1983), que tampoco parecen poder aportar indicios cronoló-
gicos precisos, según he dicho anteriormente. Una vez más
son una muestra de los amplios contactos entre los distintos
focos del Eneolítico peninsular y de cómo los hallazgos ar-
queológicos van aportando nuevos datos que, sin romper es-
quemas de tipo general, enriquecen poco a poco nuestra vi-
sión del Eneolítico con sus particularidades locales.
En este sentido, y aunque la etapa del vaso campaniforme
sigue siendo una de las más problemáticas de nuestra pre-
historia, no puedo dejar de referirme a las nuevas aportacio-
Ana Mª Muñoz Amilibia
El Eneolítico en el País Valenciano y Murcia
255ÍNDICE
nes del País Valenciano. En primer lugar hay que destacar
que la presencia del vaso campaniforme es mucho más
abundante de lo que se creía hace unos años. Fletcher ha
señalado repetidamente este hecho, llegando a dar una re-
lación de 28 lugares con hallazgos de cerámica de tipo cam-
paniforme, que actualmente ya se han incrementado (FLET-
CHER, 1966 y 1977). El catálogo de todos ellos dará una
fuente de información precisa, que permita conocer su evo-
lución y características, así como el contexto que los acom-
paña en cada caso.
Ha sido frecuente considerar el vaso campaniforme como un
elemento “intrusivo” en el Eneolítico de las distintas áreas
peninsulares, pero actualmente, al conocer mejor su contex-
to, se va definiendo como una etapa final del Eneolítico que
enlaza con el comienzo del Bronce antiguo. Es precisamen-
te en el País Valenciano donde más se ha valorado como
elemento definidor de esta transición, repetidamente señala-
da en las publicaciones de cuevas sepulcrales en las que
aparecía bien sea su cerámica u otros objetos que la acom-
pañan. Pero ha sido sobre todo el estudio de poblados lo que
ha permitido precisar mejor este hecho. En La Ereta del
Pedregal (PLA-MARTÍ-BERNABEU, 1983) la fase de transi-
ción estaría representada en los niveles E.P. III y IV, por el lla-
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mado Horizonte Campaniforme de Transición (HCT). En el
nivel III aparecieron varios fragmentos de vaso campanifor-
me inciso, un fragmento de botón piramidal con perforación
en V y una punta de cobre fragmentada. En el IV un brazal
de arquero fragmentado, un cincel de cobre y una pieza de
sierra de hoz de sílex, típica del Bronce, que señala el co-
mienzo de la nueva etapa y el final de la vida del poblado. El
precisar la cronología de este momento es difícil, en base a
las dataciones absolutas obtenidas en poblados del bronce
valenciano: 1.865 ± 100 en el de Serra Grosa (Alicante) y
1.850 en el de Terlinques de Villena. Aunque se elevara la
cronología del vaso campaniforme hasta el 2.000/1.900, evi-
dentemente, el período de transición resulta algo corto.
Al estudiar el poblado de “El Puntal” sobre la Rambla
Castellarda en Liria, con un interesante material eneolítico
además de seis fragmentos de vaso campaniforme (APARI-
CIO-MARTÍNEZ PERONA-SAN VALERO, 1977), se analiza
el poblamiento eneolítico en la región valenciana, llegando a
unas conclusiones que creo interesante resumir. Mientras
que el pleno Eneolítico desarrollaría sus poblados en zonas
preferentemente llanas, a finales del período, concretamen-
te hacia el 2.000, parece iniciarse una preferencia por los lu-
gares altos de habitación, de los que sería un ejemplo el
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Puntal de la Rambla Castellarda, lugares que continuarían
habitándose durante el Bronce. Otras características serían
las estructuras de habitación en piedra y construcciones de-
fensivas; abundante industria lítica con predominio de talla
bifacial, entre ellas puntas de flecha, y la presencia de cerá-
mica campaniforme.
Parece evidente que se muestra una expansión del pobla-
miento hacia zonas antes no ocupadas, pero ello no es in-
compatible con la continuidad del hábitat en llanura, como
puede comprobarse en el poblado con vaso campaniforme
de Villa Filomena de Villarreal (Castellón), en el de La Ereta
del Pedregal de Navarrés y en el de El Promontori de Aigua
Dolça y Salá de Elche. El poblado de El Promontori (RAMOS
FERNÁNDEZ, 1981, 1982 y 1983), según su excavador pre-
senta una estratigrafía que va del Eneolítico I (estrato C) al
Eneolítico II (estrato B), con abundante cerámica de tipo
campaniforme inciso, hasta la transición del Bronce (estrato
A). Aquí el autor se aparta un poco de la terminología habi-
tual entre los prehistoriadores valencianos, denominando fa-
se de transición a la última del poblado, que ofrece un pre-
dominio de cerámicas lisas de mala calidad con alguna de-
coración incisa, mientras que el momento campaniforme se-
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ría para él el Eneolítico II, “horizonte campaniforme” de
Zambujal.
Aunque no voy a entrar en este problema, que podrán abor-
dar otros con mayor conocimiento del tema, sí quiero hacer
algunas consideraciones en torno al campaniforme de El
Promontori y en general del País Valenciano. La evolución
del poblado parece ser ininterrumpida, sin niveles estériles a
partir del primer asentamiento Eneolítico. La aparición del ni-
vel con abundante campaniforme no supone una ruptura con
el período anterior sino que más bien debe valorarse como
una moda por importación o producción local (RAMOS
FERNÁNDEZ, 1983).
Sin embargo, se da la circunstancia de que la cerámica de ti-
po campaniforme de El Promontori, parece poder encua-
drarse dentro de la del grupo Salamó y Ciempozuelos, con
motivos “pseudoexcisos”, considerada como muy tardía ya
desde las primeras sistematizaciones de Castillo y todavía
en los trabajos de HARRISON (1977, 20). Tanto por las for-
mas de la cerámica como por las técnicas decorativas em-
pleadas, el grupo Salamó siempre se interpretó como una
aplicación local en la tradición campaniforme a una vajilla do-
méstica (“domestic wares” de Harrison), aunque pueda tener
paralelismos con temas del grupo Ciempozuelos y además ir
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acompañada de un contexto de industrias de sílex y hueso
que parecen antiguas, lo mismo que la continuidad del hábi-
tat en cueva. El uso del estampado con punzón de punta ro-
ma y la seudoexcisión combinados con la incisión, sobre va-
sijas de formas muy redondeadas, queda lejos de las bellas
facturas del tipo Ciempozuelos. Sin embargo no hay que ol-
vidar que en el País Valenciano están representados tam-
bién el tipo clásico de Ciempozuelos, el marítimo con punti-
llado o con peine e incluso el cordado en Villarreal.
Da la impresión de que en el período del vaso campanifor-
me, el País Valenciano recibe influencias procedentes de
muy diversas corrientes, tantas como aparecen en el com-
plejo panorama del campaniforme español. Sólo un estudio
a fondo de los variados tipos en su contexto y las estratigra-
fías de poblados en curso de excavación podrán dar luz al
problema. Precisamente el hecho de que aquí se den tipos
tan variados, ofrezca la posibilidad de establecer una se-
cuencia relativa de todos ellos, o bien se venga a demostrar
que no existe esa secuencia, sino más bien una contempo-
raneidad de tipos diversos, sobre todo teniendo en cuenta
que el espacio cronológico que cubre el vaso campaniforme
en el País Valenciano no parece ser muy amplio. Habrá que
ver si es diferente al campaniforme de los poblados fortifica-
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dos en altura, el de los situados en llano, el de las cuevas, o
el de poblados con silos como el de Villarreal. También si es
del mismo tipo el que aparece en las cuevas sepulcrales,
donde quizás se depositaban vasos especiales, más ricos,
que el de los poblados que compondría la vajilla común. En
este sentido también plantea un problema el hecho de que
los ajuares de tumbas campaniformes, que acompañan a la
cerámica en los enterramientos, no siempre se dan en los
poblados, en los que no aparecen o son más escasos o pie-
zas de desecho.
Una buena tarea pues es la que le espera a la investigación
de los prehistoriadores valencianos, ya que en este momen-
to tienen en sus manos unas importantes posibilidades en el
tema del vaso campaniforme, que, como dije antes, es uno
de los más problemáticos de nuestra Prehistoria.
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La Edad del Bronce en el País Valenciano
Panorama y perspectivas
La intensificación de las investigaciones arqueológicasha permitido replantear en las últimas décadas el es-quema elaborado por M. Tarradell para la Edad del
Bronce en la Península Ibérica, con la delimitación de nue-
vos círculos culturales y la sistematización cronológica de al-
gunos de los establecidos por dicho investigador.
No es éste el caso de la Edad del Bronce en el País
Valenciano, donde a pesar del estudio de algún elemento
cultural aislado, de la publicación de excavaciones arqueoló-
gicas o de estudios comarcales el esquema propuesto por
M. Tarradell (1963 y 1969) se mantiene vigente. Así, con la
excepción de algunos yacimientos de la Vega Baja alicanti-
na, en el País Valenciano existía en la Edad del Bronce una
“civilización que tendió al estancamiento, que no se renovó,
que vivió durante siglos bajo módulos parecidos” (TARRA-
DELL, 1969, 25). Era el llamado Bronce Valenciano, que la
escuela arqueológica surgida en torno al S.I.P. venía desde
la década de los años 40 y 50 diferenciándolo del Bronce
Argárico, si bien fuera M. Tarradell quien estableciera sus
fronteras, cronología y características culturales.
Estudios posteriores han abordado el estudio de este perío-
do, proponiendo nuevas fronteras, posibles periodizaciones
internas y cronología, relaciones e influencias en y de áreas
geográficas próximas, reinterpretando elementos cultura-
les..., etc. Poseemos algunos estudios de conjunto sobre el
II milenio en el País Valenciano, en los que se observan nu-
merosos puntos oscuros, debidos posiblemente al tipo de in-
vestigación hasta ahora practicado, pues se ha prospectado
y publicado mucho, habiéndose inventariado un millar de ya-
cimientos (APARICIO PÉREZ, 1976, 220), pero se carece de
excavaciones sistemáticas y con un claro planteamiento de
objetivos, con la excepción de los últimos años, cuyos resul-
tados por el momento se desconocen.
El planteamiento del panorama actual de la Edad del Bronce
en el País Valenciano exige, al menos en nuestra opinión,
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una revisión crítica y puntual de cada uno de los elementos
culturales del período. Conviene, sin embargo, limitar previa-
mente el espacio geográfico y cronológico.
Espacio geográfico
El tema de las fronteras ha sido abordado, quizás de un mo-
do marginal, en todas las investigaciones relativas al Bronce
Valenciano y sus contactos o relaciones con otros círculos
culturales contemporáneos.
En un primer momento M. Tarradell (1963, 165-171) situaba
sus fronteras entre los ríos Segura y Ebro, coincidiendo prác-
ticamente con los límites actuales del País Valenciano, si
bien se incluían en el Bronce Argárico los yacimientos ali-
cantinos de las Laderas del Castillo de Callosa del Segura y
San Antón de Orihuela, en la cuenca del primero de los ríos
citados. Posteriormente (TARRADELL, 1960), extenderá las
fronteras del Bronce Argárico hasta el Vinalopó para incluir
el yacimiento de Cabezo Redondo, en Villena.
La mayoría de los investigadores aceptan las fronteras pro-
puestas por M. Tarradell (LLOBREGAT, 1975 y 1979; EN-
GUIX, 1980). Otros, sin embargo, establecen algunas modi-
ficaciones.
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Así J. Aparicio Pérez (1976, 133) considera que el Bronce
Valenciano rebasa por el W. el Sistema Ibérico, según fron-
tera propuesta por M. Tarradell, al alcanzar el Bajo Aragón y
La Mancha, teoría que, al menos a modo de influencias,
mantienen algunos investigadores de estas zonas, y lleva la
frontera meridional nuevamente al Segura para incluir en el
Bronce Valenciano los poblados villenenses, opinión que,
desde la perspectiva del estudio de la Cultura de El Argar,
también mantiene V. Lull (1983, 407-408). J.F. Navarro
Mederos (1982), por su parte, considera que la frontera en-
tre ambas culturas debe extenderse por el Sistema
Subbético, “concretamente a lo largo de una vaga línea que,
partiendo de algún punto impreciso en torno a Elche, enla-
zaría las Sierras de Crevillente y Abanilla, siguiendo por La
Algallat, Reclot y Salinas”, si bien en la 2.ª mitad del II mile-
nio la Vega de Villena y quizá la de Elche entrarían a formar
parte de la cultura argárica, “aunque sólo fuera marginal-
mente”. Por el Norte el Bronce Valenciano no rebasaría las
Sierras de Hirta y Valdancha, mostrando ciertas reservas so-
bre su penetración en La Mancha y Teruel (NAVARRO ME-
DEROS, 1980/1981, 76-77).
En nuestra opinión todo intento de fijación de fronteras debe
establecerse a partir del análisis lo más exhaustivo posible
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de yacimientos y materiales y no sobre un elemento cultural
aislado de su contexto y del que en ocasiones no se tiene un
conocimiento exacto de las circunstancias de su hallazgo.
De todos modos, se debe tener siempre presente que en to-
da zona de contacto entre culturas lo normal es la inexisten-
cia de culturas puras, ya que “cuando un asentamiento se
aleja de su supuesto foco original, va perdiendo identidad so-
cio-ideológica, imbrincándose a características que no le son
propias” (LULL, 1983, 408).
Acéptense las fronteras entre los Bronces argárico y valen-
ciano en el Segura, Vinalopó o dilúyanse, como creemos, las
influencias del primero sobre el segundo a lo largo de la pro-
vincia de Alicante, el Bronce Valenciano ocupa un espacio
geográfico lo suficientemente amplio para no encontrar en es-
ta cultura facies locales. No escapó este aspecto a la siempre
atenta visión de M. Tarradell al señalar su posible división ge-
ográfica marcada por los ríos Júcar-Turia en base al estudio
de las cerámicas, subdivisión que, más tarde, señalaría tam-
bién E. Llobregat (1972 y 1975) para el mundo ibérico.
La existencia de un hábitat en cuevas frente al de superficie
ha sido en alguna ocasión objeto de comentarios acerca de
su filiación cultural. Sin embargo, sólo para Castellón se ha
señalado una facies de la Edad del Bronce con hábitat en
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cuevas, de la que nos ocuparemos más adelante, que F.
Gusi Jener (1981, 154) denomina “facies de raíz cazado-
ra-pastoril del Maestrazgo”, que podría representar una cul-
tura autóctona local, de gentes de tradición eneolítica dedi-
cadas preferentemente a actividades pastoriles.
Recientemente se ha insistido (NAVARRO MEDEROS,
1982, 66; MARTÍ OLIVER, 1983 b, 65; HERNÁNDEZ
PÉREZ, 1983, 40) acerca de la existencia de una posible co-
marcalización de la Edad del Bronce del País Valenciano, sin
que por el momento se hayan señalado las características y
límites de cada una de estas comarcas.
II. Cronología
M. Tarradell señaló que la escasez de excavaciones siste-
máticas impedía establecer una cronología precisa del
Bronce Valenciano, pareciéndole que su subdivisión tempo-
ral era “muy incierta y aventurada” (TARRADELL, 1963,
174-180).
En los últimos años con el apoyo de dataciones absolutas y
de paralelos extravalencianos para objetos muebles se ha
propuesto, no sin cierto rechazo, algunas periodizaciones in-
ternas. Generalmente al dar cuenta de un hallazgo o de la
excavación de un yacimiento se señala su adscripción a una
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determinada fase de la Edad del Bronce, utilizándose la ter-
minología impuesta en el Bronce Argárico. La enumeración
de cada una de estas opiniones ocuparía un gran espacio y
no nos parece relevante. Mayor interés, en cambio, nos ofre-
cen las periodizaciones globales.
F. Gusi Jener (1975) supone que “dada la fuerte homogenei-
dad aparente del Bronce valenciano su periodización ni po-
dría ser excesivamente corta, ni demasiado larga”, optando
por establecer una división en períodos de 250-300 años. Su
esquema provisional es el siguiente:
• Bronce valenciano I.- Cronología 1900/1850-1600/1550.
Presente en Serra Grossa, Terlinques, Cabezo Redondo (II
fase), Pic dels Corps, Catí Foradá, Montanyeta de Cabrera,
Castillarejo de los Moros, Ereta del Castellar y Castellet de
Montserrat.
• Bronce valenciano II.- Cronología: 1550/1500-1250/1200.
Pertenecerían a esta fase los yacimientos de Puntal de
Cambra, Cabezo Redondo (fase l), Mas d’Abad (nivel 1) y
Torrelló (niveles II y III).
• Bronce valenciano III.- Cronología: 1200/1150-900/850.
Sólo el nivel I de Mas d’Abad es incluido en esta fase.
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• Bronce valenciano IV.- Cronología: 850/800-750/600. Con
reservas, señala el nivel inferior de Vinarragell.
La periodización de R. Enguix (1980) es menos precisa, qui-
zás por el carácter de la publicación en la que se presenta,
proponiendo las fases siguientes:
• Bronce Antiguo- Lo definen las hachas planas metálicas de
perfil rectangular, los puñales de lengüeta, las puntas de
Palmela y las puntas de flecha y cuchillos de sílex. Los ya-
cimientos característicos serían los poblados del
Castillarejo de los Moros, Ereta del Castellar, niveles supe-
riores de la Ereta del Pedregal y las necrópolis de Rebolcat,
Rafol d’Almunia, nivel superior de la Barsella y Racó de la
Tirana.
• Bronce Medio- Se caracteriza por dientes de hoz sobre lá-
mina y su sustitución progresiva por la forma en D, punzo-
nes metálicos de sección cuadrada, puñales de remaches
y puntas de flecha. Los yacimientos característicos de esta
fase serían Serra Grossa y Montanyeta de Cabrera.
• Bronce Final.- Perduran los elementos culturales del
Bronce Pleno con influencias del Hierro I. Vinarragell,
Campello, Cabezo Redondo y Mola d’Agres son yacimien-
tos significativos en este momento.
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M. Gil-Mascarell ha estudiado en diversas ocasiones los mo-
mentos finales de la Edad del Bronce. Destaca la presencia
de nuevos tipos cerámicos, que le permiten establecer, si-
guiendo en parte la secuencia cultural del S.E., un Bronce
Tardío, definido en base a unos, por ahora, escasos frag-
mentos cerámicos, y un Bronce Final con dos subfáses. El
Bronce Tardío se fecha entre el 1200 y el 1000, abarcando el
Bronce Final hasta el 650/600.
Para J. F. Navarro Mederos (1982) en el Bronce Valenciano
puede hablarse, de modo genérico, de tres fases:
• Bronce Valenciano antiguo- Cronología: primera mitad del
II milenio. Lo define las cerámicas de formas simples y al-
gunas carenas, escaso metal con puntas de Palmela, bra-
zaletes de arquero, botones con perforación en V... etc.
• Bronce Valenciano avanzado- Cronología: mediados del II
milenio, “abarcando la mayor parte de la segunda mitad,
época en la que se producen contactos con el Círculo
Argárico, Cultura de las Motillas y Bajo Aragón, acentuán-
dose así la diversidad comarcal dentro del Bronce
Valenciano”. Los cambios culturales le parecen más evi-
dentes en Castellón y norte de Valencia. Son elementos ca-
racterísticos de este período “las grandes tinajas con fondo
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plano o no, cuello muy exvasado y decoración en relieve, va-
sos troncocónicos invertidos con mamelones largos y cilín-
dricos, vasos carenados de boca muy amplia y borde exva-
sado; en general, más vasos con cuello, carenas más mar-
cadas, fondos planos; puntas de flecha en metal con aletas
y pedúnculo, mayor presencia de objetos de plata, etc.”.
• Bronce Valenciano tardío- Cronología: Finales del II milenio
(¿siglo XIII?). Existencia de contactos con la Meseta, Ebro
y posiblemente Cataluña.
• Bronce Final- Se caracteriza por la llegada masiva de ele-
mentos de las áreas antes mencionadas.
Estas sistematizaciones nos señalan las dificultades existen-
tes para fijar los límites cronológicos y periodización interna
de la Edad del Bronce en el País Valenciano, ya que son po-
co precisas y contradictorias en algunos puntos. Todas, ante
la ausencia de excavaciones con claras secuencias estrati-
gráficas, intentan una aproximación hipotética en base a
unas fechas absolutas, demasiado escasas y distantes en el
espacio geográfico, y paralelos cerámicos extravalencianos.
En efecto, el Bronce Antiguo de R. Enguix coincide en líneas
generales con el llamado por otros autores Horizonte de
Transición, aquí sin campaniforme; la periodización de F.
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Gusi y Jener se apoya exclusivamente en fechas radiocar-
bónicas y no parece válida para todo el País Valenciano; la
de J.F. Navarro Mederos presenta una terminología confusa
-Bronce Valenciano avanzado y Bronce Valenciano tardío- y
una valoración cronológica de determinados elementos cul-
turales en contradicción con la sistematización de M.
Gil-Mascarell, mientras que el Bronce Tardío de esta investi-
gadora, que considera resultado de ocasionales y esporádi-
cos contactos entre poblaciones del Bronce Pleno con otras
de la Meseta, necesita, al menos en nuestra opinión, exca-
vaciones para definirlo con mayor precisión. Se necesita co-
nocer el grado de incidencia sobre las poblaciones locales y
qué nuevos elementos culturales son resultado de estos
contactos. Por el momento esto es imposible y para mayor
confusión lo que define a esta fase, como son las cerámicas,
proceden de poblados que tienen una larga vida, con exca-
vaciones antiguas o recientes no publicadas, como ocurre
con San Antón, Cabezo Redondo o Campello. Hemos queri-
do destacar este aspecto, ya que es posible que se esté con-
siderando, y lo más probable es que lo hagamos nosotros en
las páginas que siguen, algún elemento como característico
de las fases antiguas del Bronce y sea en realidad del
Bronce Tardío o, incluso, Final, ya que todos los autores ad-
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miten perduraciones del Bronce Valenciano hasta los inicios
de la Iberización.
III. Hábitat
En el País Valenciano se confirma durante la Edad del
Bronce el proceso de “encastillamiento” iniciado en el
Horizonte de Transición. Paralelamente a este hábitat de su-
perficie nos encontramos con un hábitat en cuevas, al que se
le ha prestado escasa atención.
III. 1. Hábitat de superficie
A pesar de que en repetidas ocasiones se insista en el casi
un millar de poblados inventariados, nuestro conocimiento
de ellos es limitado, ya que se carece de un estudio detalla-
do donde se aborden las características de su emplaza-
miento, tipos de casas, urbanística, sistema de defensa, etc.,
aspectos que han sido estudiados por J. F. Navarro Mederos
en su Tesis Doctoral, de la que se ha publicado un breve re-
sumen (1980/1981).
Realmente es difícil, en el estado actual de nuestros conoci-
mientos, abordar cualquiera de estos aspectos, ya que no
existen poblados excavados en su totalidad y las planimetrí-
as conocidas reflejan sólo parte de un poblado o son simples
croquis, algunos modificables si se emplean métodos de me-
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dición precisos como se ha demostrado recientemente con
el de la Mola Alta de Serelles. Por este motivo, creemos ne-
cesario realizar la revisión de algunas de las clásicas plani-
metrías y que en las recientes excavaciones se les preste
una mayor atención.
Señaladas estas dificultades, podemos destacar algunas ca-
racterísticas de estos poblados.
La primera es su ubicación en cerros elevados y/o de difícil
acceso, con la excepción de unos pocos, cuyo ejemplo más
próximo a nosotros sería la Alcudia de Elche, situados en pe-
queñas elevaciones sobre el entorno. Dominan los valles, es-
pecialmente aquellos lugares en que se estrechan, demos-
trando un decidido carácter de dominio sobre el territorio y
las vías de comunicación. La situación de poblados junto al
mar, como la Isleta de Campello u Orpesa, debe responder
al mismo carácter.
Situados en cerros escarpados los poblados ven reforzado
su carácter defensivo mediante la construcción de diversos
tipos de fortificación, que puede consistir en un simple muro,
en un doble recinto amurallado o, más excepcionalmente, en
foso y muralla. Se constata, asimismo, la presencia de torres,
de planta circular o cuadrada, siendo excepcional, como
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ocurre en Puntal de Cambra (ALCACER, 1954), la existencia
de ambos tipos en un mismo poblado.
No conocemos bien la estructura de estas murallas. De gro-
sor variable -de 0’60 a 2 metros de ancho-, suelen estar
compuestas de un doble muro de piedras de irregular tama-
ño. En algún caso este aparejo irregular aparece unido con
barro, que excepcionalmente, como en La Horna (Aspe), só-
lo existe en las partes inferiores de la muralla con objeto de
evitar los desplazamientos si ésta se apoya directamente
sobre la roca.
Creemos que buscar en estos momentos paralelos extrape-
ninsulares para estas estructuras defensivas es aventurado,
ya que primero sería necesario la excavación de estos re-
cintos y su exacta planimetría. De todos modos, no debemos
olvidar que sistemas defensivos de murallas, torres y fosos
ya encontramos en la Península Ibérica, pero nunca en el
País Valenciano, desde el Eneolítico precampaniforme.
Debemos, sin embargo, plantearnos si todas estas pretendi-
das “murallas” tienen en realidad carácter defensivo y no son
muros levantados para construir plataformas sobre las que
se levantan las casas. Así nos explicaríamos murallas que
cruzan la mitad de un poblado o que protegen sólo un redu-
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cido espacio cuando el poblado es muy grande. Se puede
pensar, no obstante, en el último lugar de refugio o en una
ampliación del recinto habitacional en un momento dado.
En relación con las estructuras de habitación tampoco se po-
seen claras evidencias. Las casas se ubican en las platafor-
mas superiores de los cerros o, más corrientemente, se ex-
tienden a lo largo de una o varias de las laderas del cerro. En
alguna ocasión hay claros indicios de plataformas artificiales
más o menos horizontales, mientras que lo común es apro-
vechar las irregularidades rocosas para adosar a ellas las
construcciones.
Estas casas, cuyo tamaño oscila entre los 15 y 25 m.2, sue-
len presentar muros de tendencia rectilínea. J.F. Navarro
Mederos (1980/1981, 95-97) señala la existencia de 7 tipos
de casas, presentes también en otros círculos de la Edad de
Bronce. Son: rectangular, trapezoidal, romboidal, absidal,
multilateral, compuestas de un arco y un ángulo y curvilíne-
as. Sus paredes son de piedra, enlucidas en alguna ocasión,
como en Puntal de Cambra. Posiblemente ésta fuera sólo la
estructura básica y sobre ella se levantan muros de caña y
barro, tal como opina M. Tarradell. Su techumbre estaba sos-
tenida por postes de madera, uno o varios, a juzgar por los
datos aportados en recientes excavaciones (Muntanya
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Assolada, La Horna, Campello...), o las más antiguas de
Castillarejo de los Moros y Altico de la Hoya. Su suelo pue-
de ser la propia roca o tierra apisonada, en ocasiones mez-
clada con cenizas (La Horna, Lloma Reona, Puntal de
Bartolo) o con paja (Tossal Redó).
Un elemento constructivo que presentan algunas casas es la
existencia de un banco o basar, adosado a uno de los lados,
de tierra apisonada o de tierra y piedra con un perfecto enlu-
cido, siendo excepcionales los de Cabezo Redondo y La
Horna.
Un problema que por el momento no podemos resolver, ni
casi siquiera plantear, es el de la urbanística de estos pobla-
dos. Las casas más que a un plan determinado parecen res-
ponder a una adaptación al medio, adosándose unas a otras.
Sólo en Mas de Menente (Alcoy) podemos hablar de una
cierta organización del espacio (PERICOT y PONSELL,
1928).
III. 2. Hábitat en cuevas
En 1969 destacó M. Tarradell la importancia cultural de las
cuevas de habitación en el Bronce Valenciano, sobre las que
realizó una serie de consideraciones que las investigaciones
posteriores apenas han modificado, con la excepción de un
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aumento progresivo de su número y una mayor distribución
geográfica. Señaló su carácter secundario y trató de explicar
su presencia como una pervivencia de etapas anteriores, re-
flejando una fase inicial de la Edad del Bronce, o como un
hábitat temporal de grupos de pastores “que las ocuparían
temporalmente en función del movimiento de rebaños, o de
forma permanente pero en número escaso de individuos”.
B. Martí (1983a, 109-111) ha prestado atención a este tipo
de hábitat, señalando como “la importancia de las cuevas
aumenta conforme ganamos latitud y nos adentramos en las
comarcas montañosas interiores.Y de acuerdo con este mis-
mo criterio parece como si, paralelamente, el grado de urba-
nismo, de poblados conocidos, descendiera. En otras pala-
bras, estamos ante la utilización de las cavidades naturales
como espacio habitable, mayor en la parte septentrional y
zonas montañosas del País Valenciano”, explicándonos así,
desde una perspectiva diferente, la “facies de raíz cazado-
ra-pastoril del Maestrazgo” de F. Gusi (1981, 154-156).
La propuesta de B. Martí nos parece convincente, si bien ha-
bría que explicar de algún otro modo la abundancia de cue-
vas en comarcas donde existen numerosos poblados, como
ocurre en L’Alcoià, y la ocupación de simas, la mayoría de las
cuales presentan un único acceso en forma de pozo vertical,
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que en Les Porrasses (Onil, Alicante) alcanza los 20 metros
(CERDÁ BORDERA, 1983, 77). Cabría preguntarnos en es-
te último caso si se trata de un refugio ocasional, en caso de
peligro, o es el precedente más inmediato de esas cuevas
santuarios ibéricas, en muchas de las cuales aparece cerá-
mica de la Edad del Bronce.
IV. Enterramiento
Frente a la extraordinaria abundancia de yacimientos de há-
bitat, poseemos un exiguo registro de enterramientos, cuyo
número se vería aún más reducido si se utilizaran criterios rí-
gidos, ya que por el solo hecho de recoger unos huesos hu-
manos en una nueva o grieta próxima a un poblado de la
Edad del Bronce no pueden inventariarse como del mismo
momento.
Si atendemos al lugar donde se practican los enterramien-
tos, característica usada tradicionalmente para establecer
adscripciones culturales concretas, se pueden establecer
dos grupos:
IV. 1.- Enterramiento bajo y entre las casas
En la primera década del siglo XX J. Furgús (BARBERÁ,
1909) excavó más de 800 tumbas en Las Laderas de San
Antón (Orihuela, Alicante), yacimiento prospectado con an-
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terioridad por S. Moreno Tovillas (1942, 50-60), J. Vilanova
(FLETCHER, 1946, 347-348) y L. Siret (1890, 308-309), en-
tre otros, y un número más reducido en Las Laderas del
Castillo de Callosa del Segura, también en la provincia de
Alicante, donde más tarde J. Colominas realizaría nuevas ex-
cavaciones con el descubrimiento de más enterramientos
(COLOMINAS, 1931 y 1936). Estos autores no señalan la
presencia de estructuras de habitación, pero sí la existencia,
sobre todo en San Antón, de molinos, dientes de hoz, im-
prontas y manchas de cenizas que sólo se pueden interpre-
tar como restos de casas, tal como había destacado M.
Tarradell (1963, 159).
Las descripciones de J. Furgús son, en el análisis de las tum-
bas, relativamente claras. Establece cinco tipos de tumbas
que denomina cromlechs, túmulo, fosa, urnas y cista
(FURGÚS, 1937, 8-12), reagrupados por V. Llul (1983, 337)
en tres: cista, fosa y urna. Los llamados cromlechs pueden
ser restos de construcciones de habitación, mientras los tú-
mulos para V. Lull (1983, 337) , “podrían haberse formado
por el derrumbe de las estructuras murarias, quedando los
enterramientos por debajo de los aparejos destruidos, o bien
tratarse de un tipo de enterramiento sólo común en este ya-
cimiento y en Las Laderas”, lo que considera poco probable,
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mientras que para M. Ayala (1981, 162) son similares a los
murcianos de Cañada Alba (JIMÉNEZ NAVARRO, 1950). De
las descripciones de J. Furgús y J. Colominas parece dedu-
cirse que nos encontramos con un tipo de enterramiento
que, a juzgar por el ajuar de algunos de ellos, podría corres-
ponder al Bronce Tardío. En efecto, en San Antón (FURGÚS,
1905, 13-15) se excavó un túmulo con la cámara excavada
en el suelo, rodeada de grandes piedras, donde se colocó un
cadáver femenino, en posición encogida y parcialmente que-
mado, con un ajuar compuesto de 2 espirales de plata, 3 co-
nus marinos perforados, 2 cuentas de marfil, un fragmento
de cerámica, posiblemente perteneciente a una vasija tipo 4
de Siret, 2 punzones, 18 piedras redondas del tamaño de
una nuez, 1 puñal de remaches, que B. Blance (1971, 132)
clasifica con reservas en su tipo III, y 73 cuentas de oro en
forma de cono, similares a otras del tesorillo de Cabezo
Redondo que F. Molina (1978, 172) fecha en el Bronce
Tardío. En Las Laderas del Castillo de Callosa del Segura el
ajuar de otro enterramiento individual bajo túmulo estaba
compuesto (FURGÚS, 1937, 65) de 2 espirales de plata, 2
anillos de plata, 1 brazalete de plata, dos anillos de oro, 1 cu-
chillo de cobre y 1 hacha de cobre.
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Enterramientos en cista y urna se han hallado en el interior
del poblado de Cabezo Redondo (Villena, Alicante) (SOLER
GARCÍA, 1976, 40 y 47-48) y en el Tabaià (Aspe, Alicante),
por ahora inéditas, y en cista y fosa en la Isleta de Campello,
donde, además de los ya conocidos por las antiguas exca-
vaciones (FIGUERAS PACHECO, 1950), se han descubierto
otros en la Campaña de 1983, cuyo ajuar estaba compues-
to de cuencos, puñales de remaches y botones de hueso
con perforación en V.
En la misma provincia de Alicante se cita un enterramiento
en cista en el interior del poblado del Puntal del Búho
(ROMÁN LAJARÍN, 1978, 15), el hallazgo de dos piezas
dentales infantiles en el Departamento II de Terlinques (SO-
LER GARÚA y FERNÁNDEZ-MOSCOSO, 1970, 39) y las
noticias, confusas y contradictorias (PLÁ BALLESTER,
1947; PONSELL CORTÉS, 1952, 66) acerca de veinte inhu-
maciones, seis de ellas en urna, en el poblado de El Sercat
de Gayanes.
En la provincia de Valencia conocemos el hallazgo de restos
humanos en La Atalayuela de Losa del Obispo, recogidos
entre las tierras removidas por los excavadores clandestinos
(ALCÁCER GRAU, 1945, 160-161), y los huesos humanos,
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entre ellos el cráneo de un adulto y unas costillas de niño, de
El Altico de la Hoya de Navarrés (ALCÁCER GRAU, 1961, 108).
En la provincia de Castellón se cita el hallazgo de tres inhu-
maciones -2 adultos en posición encogida y restos de 1 ni-
ño- en el Departamento 1 de Peña de la Dueña, en Teresa
(ALCÁCER GRAU, 153).
IV. 2. Enterramiento fuera del poblado
Se considera característico del Bronce Valenciano. Del aná-
lisis de la escasa y poco precisa información de que dispo-
nemos se pueden realizar algunas consideraciones acerca
de tipos de tumbas, ritos y ajuares.
Lo más común es la inhumación individual o doble en el inte-
rior de una cista, grieta o covacha situada en las proximida-
des del poblado, generalmente en la misma ladera del cerro
donde éste se ubica. Sólo de algunos yacimientos conoce-
mos la posición del cadáver, en general flexionado. No cono-
cemos los ajuares, si bien parece constante el hallazgo de
cerámica y, en algún caso, utillaje metálico, punzones de
hueso y hachas de piedra. El hallazgo de molinos en la cue-
va del Barranc del Sinc (VISEDO, 1937) debe considerarse
excepcional o, lo que nos parece aún más probable, un ente-
rramiento en cueva con un nivel de habitación superpuesto.
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Nos encontramos, por tanto, con una serie de dificultades
para conocer este tipo de enterramiento que al menos en la
provincia de Alicante hemos ido desentrañando en base a
noticias sueltas y a antiguos diarios de excavaciones con ob-
jeto de la búsqueda de paralelos para el enterramiento que
descubrimos y excavamos en La Horna (Aspe), donde en
una grieta se construyó una pequeña cista, cuyos laterales
eran las paredes de aquélla. En su interior se inhumaron dos
niños y como único ajuar se recogió un arete de plata. El in-
terés de este hallazgo radica en el hecho de que la grieta se
encuentra en la ladera del cerro, pero dentro del poblado,
aunque no podemos precisar si en el momento de realizar
las inhumaciones las estructuras de habitación habían ya al-
canzado esta zona marginal del yacimiento.
Otro tipo de enterramiento que presenta notables dificulta-
des de interpretación es el colectivo en el interior de cuevas.
El único publicado en Mas d’Abad (Coves de Vinromá,
Castellón), existiendo otro, por ahora inédito, en Alicante. La
información que poseemos sobre Mas d’Abad es abundante
(VIÑAS CAMPILLO Y MIQUEL, 1976; GUSI JENER Y OLA-
RIA DE GUSI, 1976) y, por otro lado, sorprendente, ya que
el Nivel I, donde se inhumaron al menos 13 cadáveres, está
datado por el C.14 en el 1010 a. C. Para todos los investiga-
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dores las cerámicas de este nivel, que presentaba notables
diferencias con las del Nivel II datado en el 1460 a. C., per-
tenecen al Bronce Valenciano, lo que nos llevaría, de acep-
tar dichas fechas, a plantearnos el origen de este rito, que
había desaparecido del País Valenciano casi un milenio an-
tes. Podría pensarse en una perduración, por ahora poco ex-
plicable, o en influencias de Cataluña, donde la inhumación
colectiva se documenta a lo largo de gran parte del II milenio.
En cuanto al yacimiento alicantino, una elemental prudencia
nos impide pronunciarnos acerca de su cronología, si bien el
agrupamiento de huesos a modo de “paquetes” nos recuerda
a los enterramientos en cuevas del Eneolítico valenciano.
Otro tipo de enterramiento también adscrito a la Edad del
Bronce es el colectivo en pozo vertical, del que sólo conoce-
mos el del Barranc de Beni-Sid (Vall d’Ebo, Alicante), donde
se hallaron (PLÁ BALLESTER, 1957) restos de 22 individuos,
gran cantidad de huesos de animales, “un punzón de hueso
de cronología indeterminable, cinco pequeños anillos de
bronce, otro algo mayor, posiblemente pulsera, y abundantes
restos cerámicos. De entre éstos se ha podido reconstruir
una gran vasija piriforme, de barro rojizo oscuro, basta, hecha
a mano, de 56 cms. de altura, 45 de diámetro máximo, 36’5
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de ancho de boca y 15 de base, con tres series verticales de
muñones con escotadura para la suspensión”.
En resumen, nos encontramos con varias tradiciones en los
enterramientos de la Edad del Bronce en el País Valenciano.
En primer lugar, se agrupan los enterramientos practicados
bajo las casas, cuyas características argáricas nos parecen
evidentes. Sólo los enterramientos alicantinos pueden po-
nerse en relación con El Argar, ya que de los restantes del
País Valenciano, a pesar de su ubicación bajo las casas, las
noticias son confusas, si bien el de El Altico de la Hoya ha si-
do relacionado (ALCÁCER GRAU, 1961, 112-113), con los
de San Antón de Orihuela y Las Laderas del Castillo de
Callosa del Segura. Idénticas reservas mantenemos para los
alicantinos de El Sercat de Gayanes por las contradicciones
existentes. Por tanto, enterramientos argáricos, o de claras
influencias argáricas, encontramos en la Vega Baja del
Segura, cuenca del Vinalopó y, por la costa, en Campello, al
Norte de la ciudad de Alicante.
La cronología de estos enterramientos es difícil de precisar
por tratarse de antiguas excavaciones deficientemente publi-
cadas. Los materiales de Las Laderas del Castillo y San
Antón revelan una larga perduración y cronología (LLUL,
Mauro S. Hernández Pérez
La Edad del Bronce en el País Valenciano
297ÍNDICE
1983, 339), donde los enterramientos tipo túmulo podrían fe-
charse en el Bronce Tardío. Para Cabezo Redondo se apun-
tan (NAVARRO MEDEROS, 1982) unas influencias argári-
cas a partir de la segunda mitad del II milenio. La Isleta de
Campello sugiere, según los últimos hallazgos, una ocupa-
ción más temprana, posiblemente en el Bronce Antiguo.
El segundo grupo estaría formado por los enterramientos in-
dividuales o dobles en grieta, cista, covacha o cueva, situa-
dos fuera del poblado, aunque siempre en sus proximidades.
Serían los enterramientos característicos del llamado Bronce
Valenciano, estando presentes en las tres provincias, donde
se distribuyen con desigual densidad. El origen de este rito
creemos que puede hallarse en el Horizonte de Transición,
donde son relativamente abundantes los enterramientos in-
dividuales asociados o no a cerámicas campaniformes.
Fechar cada uno de estos enterramientos es prácticamente
imposible. Primero se debe intentar recomponer el ajuar de
cada uno de ellos, tarea que por nuestra parte realizamos
para los alicantinos, y luego proponer su cronología.
Un tercer grupo lo constituyen los enterramientos colectivos
en cueva natural, de los que sólo conocemos dos yacimien-
tos. Podría ponerse en relación este rito con los enterra-
mientos colectivos del Eneolítico valenciano, pero la baja
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cronología de Mas d’Abad no puede ser explicada en este
sentido, o relacionarlo con los enterramientos colectivos de
la Edad del Bronce de Cataluña. Con este mismo grupo se
podría relacionar el enterramiento del Barranc de Beni-Sid,
en el caso de que se confirmara, tras el estudio de su ajuar
y el análisis espectrográfico de los objetos metálicos, su per-
tenencia a la Edad del Bronce.
V. Cerámica
Tampoco la cerámica ha sido objeto de un estudio detallado,
definiéndose bajo una serie de tópicos, muchos de los cua-
les a medida que aumentan los hallazgos deben ser aban-
donados.
Se trata, por lo general, de una cerámica de mala calidad, re-
sultado de una pasta con abundantes e irregulares desgra-
santes, cocción irregular y tratamiento poco cuidado de las
superficies, si bien en determinadas áreas y yacimientos no
son excepción las pastas cuidadas y las superficies bruñi-
das. No conviene olvidar, no obstante, que todas estas ca-
racterísticas se basan en el análisis de recipientes de cocina
o almacenamiento procedentes de poblados, ya que sólo al-
gunos ejemplares, si exceptuamos los de San Antón y Las
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Laderas del Castillo de Callosa del Segura, se asocian a en-
terramientos.
Es una cerámica de difícil ordenación tipológica por su irre-
gularidad y disimetría de diámetros. Son numerosos, no obs-
tante, los intentos de sistematizar los tipos, aunque escasa-
mente válidos por referirse casi siempre a las formas pre-
sentes en un yacimiento. Sólo E. Llobregat (1966), y R.
Enguix (1981) han abordado un análisis tipológico más am-
plio. El primero se basa en la colección del Museo
Arqueológico Provincial de Alicante, mientras que R. Enguix
propone una tipología para toda la cerámica del Bronce
Valenciano que agrupa en 11 tipos, los cuales “se repiten
una y otra vez, sin apenas variación a lo largo de los límites
geográficos de esta cultura”.
En nuestra opinión sería necesario la elaboración de una lis-
ta tipológica más reducida, susceptible de división en subti-
pos y variantes, basada en el empleo de formas geométricas
puras, para así evitar la utilización de confusas terminologí-
as de carácter funcional o del lenguaje exclusivo de una co-
marca.
Ante la ausencia de estudios cerámicos exhaustivos, que pa-
ra la zona meridional del País Valenciano realiza uno de
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nuestros alumnos, y de varias excavaciones con claras se-
cuencias estratigráficas, carecemos de una información que,
desde dentro de nuestras fronteras, nos permita establecer
la distribución espacial de cada tipo y su posible cronología.
La tipología argárica, sin embargo, puede servirnos de gran
ayuda. En una primera aproximación se debe señalar que las
formas simples -de tendencia esférica, semiesférica y cas-
quete esférico- y los vasos de tendencia esférica con cuello
indicado y borde exvasado están presentes en la casi totali-
dad de los yacimientos valencianos. No ocurre así con las
formas compuestas. Los vasos carenados son relativamente
abundantes y de amplia repartición geográfica, considerán-
dose (MARTÍ. 1983b, 62) que los de carena media y alta y
cuello más estrecho serían los más antiguos, mientras que
los vasos con carena en la mitad inferior y amplia boca de-
ben corresponder a momentos avanzados del Bronce
Valenciano a juzgar por los ejemplares de Torrelló de Onda,
datados hacia el 1350±90 y 1315±90 a. C.
Todas las formas argáricas, quizás con la excepción del Tipo
8 de Siret, están presentes en San Antón, donde se han re-
gistrado otros tipos, como los cubiletes cilíndricos y un tonel
(MORENO TOVILLAS, 1942, 60), que tienen paralelos entre
las cerámicas argáricas murcianas (AYALA JUAN, 1981,
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167-168). Vasijas de los tipos 6, 7 y 8 de Siret se han inven-
tariado, respectivamente, en Pie de les Moreres (Crevillente,
Alicante) (ROMÁN LAJARÍN, 1975, 52; GONZÁLEZ PRATS,
1983, 266), Sierra del Búho (ROMÁN LAJARÍN, 1980, 50) y
Tabaià (Aspe, Alicante) (NAVARRO MEDEROS, 1983,
57-64). En Cabezo Redondo, en cambio, faltan (LULL, 1983,
408) los tipos cerámicos exclusivamente argáricos. El regis-
tro de formas cerámicas de este yacimiento se repite, con li-
geras variantes, en otros asentamientos del mismo Valle del
Vinalopó. En líneas generales podemos apuntar algunas ca-
racterísticas que definen las cerámicas de estos poblados
del Medio y Alto Vinalopó de la considerada como típica del
Bronce Valenciano. De modo provisional se podrá señalar la
mayor calidad de las pastas, mejor tratamiento de la superfi-
cie externa, la relativa escasez de asas de cinta, la menor
abundancia de mamelones, que en algún caso se ordenan
formando hileras a diversa altura del cuerpo, la abundancia
de las formas de casquete esférico de amplia boca y care-
nadas con la carena media o alta y una cierta tendencia a los
fondos planos que, considerados en alguna ocasión de baja
cronología dentro de la Edad del Bronce, aparecen en yaci-
mientos antiguos como Serra Grossa, donde el 20% tienen
este tipo de base (LLOBREGAT, 1969, 67) o Terlinques
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(Villena, Alicante) (SOLER y FERNÁNDEZ MOSCOSO,
1970, 62).
Otros paralelos e influencias reflejan los recipientes de gran
tamaño con decoración de cordones, con o sin impresiones
digitales, y los escasos vasos polípodos.
La cerámica con decoración de cordones se localiza exclusi-
vamente en yacimientos al norte de la cuenca del Turia, es-
tando presente en casi todos los yacimientos de Castellón.
Es significativo que en el Nivel II de Mas d’Abad, datado en
el 1460±90 a. C., el número de fragmentos con cordones sea
inferior al del Nivel I, con cronología del 1010±85 a.C. (GUSI
y OLARIA, 1976), siendo más lógico, en el caso de que fue-
ra una cerámica de uso generalizado, que se encontrara por
ser vasijas de almacenamiento, en el Nivel II, que es de ha-
bitación. Este tipo de cerámica debe fecharse en la 2.ª mitad
del II milenio. Por su distribución espacial su origen debe en-
contrarse en Cataluña, donde es muy abundante en las cue-
vas del Bronce Medio, generalmente asociada a vasos polí-
podos.
También en el País Valenciano nos encontramos con esta
asociación, como ocurre en Castillarejo de los Moros
(Andilla), lo que nos permite relacionar el ejemplar de este
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yacimiento con los catalanes. No ocurre así con el del Pic de
les Moreres, en el otro extremo del País Valenciano, que por
los fragmentos conservados parece pertenecer a un vaso
del tipo 6 de Siret (GONZÁLEZ PRATS, 1983).
La cerámica decorada, si excluimos los ejemplares con cor-
dones, es relativamente escasa. La decoración se reduce a
impresiones en el labio y algunas incisiones, que en ocasio-
nes forman motivos figurativos. Los ejemplos que nos pare-
cen más significativos son los esteliformes y ramiformes de
Castillarejo de los Moros, que A. Rovira (1976, 180) relacio-
na con el Norte del Ebro, y los de Muntanya Assolada
(Alcira) que han sido estudiados detenidamente por B. Martí
(1983b, 63-64), quien considera que la decoración incisa po-
dría responder a una tradición local derivada de la técnica
campaniforme incisa, mientras que para los fragmentos con
decoración bruñida señala paralelos, si bien no próximos,
con cerámicas argáricas.
Otro elemento que debe tener carácter decorativo son los
mamelones, de forma cónica por lo general, que en algunas
vasijas se distribuyen por todo el cuerpo. Más común es su
ubicación junto al borde a modo de pequeños elementos de
suspensión. Significado de este tipo tienen algunas lengüe-
tas y las asas de cinta de implantación vertical. Asas de cin-
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ta, lengüetas y, sobre todo, mamelones se vienen conside-
rando por su abundancia como elementos característicos y
definidores de la cerámica del Bronce Valenciano. En nues-
tra opinión puede existir una observación distorsionada
acerca de su significado numérico, ya que, si bien es cierto
que en los museos existen muchos fragmentos cerámicos
que poseen algunos de estos elementos, se debe tener pre-
sente que en las prospecciones se practica una recogida se-
lectiva, prestando especial interés a ellos.
Debemos señalar, a modo de resumen de este epígrafe, la
necesidad de poseer un Corpus exhaustivo de las cerámicas
de cada uno de los yacimientos y claras secuencias estrati-
gráficas para sobre esta base establecer relaciones externas
y cronología. No obstante, parece evidente que existen unos
determinados tipos cerámicos cuyo origen debe ser catalán,
presentes en la zona septentrional, y otros de tipología ar-
gárica en la Vega Baja del Segura y Vinalopó. Asimismo, cre-
emos observar ciertas diferencias comarcales en tipos de
pastas, tratamientos y formas que todavía no estamos en
condiciones de poder delimitar perfectamente.
VI. Metalurgia
Carecemos de un estudio exhaustivo de la metalurgia de la
Edad del Bronce en el País Valenciano, si bien desde las clá-
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sicas síntesis de M. Tarradell se viene insistiendo en su im-
portancia, lo que no parecía corresponder con el exiguo nú-
mero de útiles, escorias y moldes de fundición conocidos.
Según M. Tarradell (1963, 140-143), los útiles más corrien-
tes son los puñales, punzones, hachas y puntas de flecha y
más escasas las alabardas y sierras. A esta tipología deben
añadirse los cinceles (LLOBREGAT, 1979, 62; ENGUIX,
1980, 164-167; LERMA, 1981, 136) y los adornos en cobre,
oro y plata.
No vamos a detenernos aquí en el inventario, distribución
geográfica y cronología propuesta para cada tipo, ya que en
parte ha sido realizado por J.V. Lerma (1981) y nosotros mis-
mos al estudiar la metalurgia prehistórica en el Valle Medio
del Vinalopó como parte de un trabajo más amplio que tene-
mos en avanzado estado de elaboración sobre la metalurgia
prehistórica en la zona meridional del País Valenciano. Sí
abordaremos, en cambio, una serie de problemas generales
La primera observación que se desprende de la distribución
geográfica de los objetos relacionados con las actividades
metalúrgicas es la variedad tipológica y alta densidad de ha-
llazgos en la provincia de Alicante y su progresiva disminu-
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ción de sur a norte del País Valenciano, hasta el punto que
en Castellón su número es escaso.
Otro dato a destacar es que las alabardas sólo se localizan
en la Vega Baja y Valle del Vinalopó (HERNÁNDEZ PÉREZ,
1983, 33), por cuanto los ejemplares de La Atalayuela y
Ribera de Cabanes y Sercat de Gayanes, tal como opina H.
Schubart (1973, 265-266) para los ejemplares del primero
de los yacimientos citados, sobre los cuales también había
manifestado sus dudas B. Blance (1959, 166), deben ser en
realidad puñales.
Distribución en el Valle del Vinalopó presentan unas puntas
de flecha con aletas, pedúnculo y punta más o menos re-
dondeada, realizadas en delgada lámina de cobre, para las
que tenemos cronología absoluta en Cabezo Redondo
(HERNÁNDEZ PÉREZ, 1983, 34-35).
La metalurgia de plata y oro también presenta una distribu-
ción geográfica muy reducida. Objetos de oro se han inven-
tariado en San Antón de Orihuela, Las Laderas del Castillo
de Callosa del Segura, Cabezo de la Escoba y Cabezo
Redondo, entre los que destacan, tal como hemos mencio-
nado con anterioridad, las cuentas de collar en forma de co-
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no de San Antón y Cabezo Redondo, fechadas en el Bronce
Tardío.
Objetos de plata hemos registrado en San Antón, Las
Laderas del Castillo de Callosa del Segura, Cabezo
Redondo, La Horna y Tabaià, yacimiento este último donde
se halló una diadema de plata que no hemos podido locali-
zar. Esta orfebrería de plata se considera (NAVARRO ME-
DEROS, 1983, 80) como elemento significativo del Argar B y
de la fase avanzada del Bronce Valenciano, fechándose su
aparición en el Bronce Pleno, lo que al menos para Alicante
no podemos aceptar, por cuanto en Villena se han registra-
do (SOLER GARCÍA, 1981) adornos de plata como ajuar fu-
nerario en varias cuevas de enterramiento eneolíticas
-Cueva del Alto nº.1, Cueva del Puntal de los Carniceros y
Cuevas Occidental y Oriental del Peñón de la Zorra-.
El análisis espectrográfico de una serie de objetos metálicos
depositados en el Museo de Prehistoria de Valencia reveló
que los ejemplares de la Edad del Bronce eran de cobre
(BLANCE, 1959). A partir de este momento lo que podía ser
excepcional se convirtió en tópico. El análisis de ejemplares
de Muntanya Assolada, Cabezo Redondo, La Horna y La
Pedrera reveló (HERNÁNDEZ PÉREZ, 1983, 38), la existen-
cia en su composición de un alto porcentaje de estaño, en al-
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gún caso superior al 10%. La existencia, por otro lado, en al-
guno de estos yacimientos, y en muchos otros, de escorias
y moldes de fundición es prueba evidente de la existencia de
una metalurgia local, lo que nos plantea el problema del ori-
gen de las materias primas.
Oro existe en algunos lugares del País Valenciano y también
algunos criaderos de galena con elevada proporción de pla-
ta (HERNÁNDEZ PÉREZ, 1983, 37). Filones de cobre se
han señalado, aunque no se ha comprobado, en las sierras
de Orihuela y Crevillente y en la comarca de l’Alcoià. En la
riqueza minera de Orihuela se ha querido ver la explicación
de la extraordinaria abundancia de útiles metálicos en San
Antón, cuyo número supera al de la mayoría de los yaci-
mientos clásicos argáricos. No podemos precisar si el cobre
utilizado en estos yacimientos alicantinos procedía de estas
sierras o de la zona próxima de Santomera, en la provincia
de Murcia. De procedencia casi segura murciana es el esta-
ño, donde existen en la zona de Cartagena-La Unión diver-
sos veneros estanníferos, cuya producción de estaño en
1909 fue el 97’10% de la nacional (LILLO CARPIO,
1979/1980, 170).
El hallazgo de un crisol de cerámica con restos de fundición
de bronce estannífero en el yacimiento murciano de Las
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Peñicas de Santomera (LULL, 1983, 335) adquiere desde la
perspectiva del estudio de la Edad del Bronce de la zona me-
ridional del País Valenciano un especial significado, ya que
podría ser el eslabón de enlace entre los centros producto-
res de estaño de la costa murciana y estos yacimientos del
Vinalopó y La Ribera con una metalurgia de bronce. Su co-
rrecta valoración sólo podrá establecerse tras la realización
de análisis espectrográficos de útiles metálicos de la Vega
Baja, tarea en la que estamos empeñados.
VII. Hueso
M. Tarradell (1963, 145) apenas prestó atención al utillaje
óseo y más tarde R. Enguix (1980, 157) señalaría “la deca-
dencia de la industria del hueso comparada con la perfec-
ción alcanzada en la etapa anterior”.
Es cierto que en la Edad del Bronce desaparecen objetos
óseos de excepcional perfección técnica, como los ídolos o
las cabezas de alfiler con decoración acanalada, pero esto
no nos debe llevar a infravalorar el utillaje óseo de este perí-
odo, compuesto de punzones, espátulas, mangos, “puñales”
(NAVARRO MEDEROS, 1982, 36), anillos (MARTÍ, 1983,
64), puntas de flecha, cuentas de collar, colgantes y botones
con perforación en V. Todos estos objetos son susceptibles
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de una ordenación tipológica y algunos tienen un gran valor
cronológico, en especial los botones con perforación en V,
que deben desaparecer muy pronto, y las puntas de flecha.
VIII. Piedra
El utillaje lítico conoce durante la Edad del Bronce un nota-
ble retroceso técnico y una reducción de tipos, debido, se su-
ponía, a su progresiva sustitución por el utillaje metálico, lo
que, por otro lado, no es muy explicable si tenemos en cuen-
ta el no muy amplio número de estos últimos.
Molinos, morteros, mazas o martillos, hachas, azuelas, mol-
des, puntas de flecha y dientes de hoz son los útiles líticos
más abundantes de este período. Solamente de los últimos
se ha realizado un inventario detallado (ENGUIX, 1975), se-
ñalándose su abundancia e importancia, hasta el punto de
convertirse en el “fósil director” del Bronce Valenciano.
Presentes en la casi totalidad de yacimientos, su forma es
variada, no pudiéndose por el momento señalar su evolución
tipológica.
Las puntas de flecha de talla bifacial son escasas -Muntanya
Assolada, Cabezo Redondo, Mola d’Agres, Ereta del
Castellar...- Su presencia es excepcional e indicadora de una
ocupación temprana, si bien dentro de la Edad del Bronce,
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de estos poblados, ya que su pervivencia no pudo ser muy
larga. Idéntica opinión nos merece los brazaletes de arque-
ro, cuyo número es aún más reducido.
Para los restantes objetos sólo se puede señalar su presen-
cia y su significado en determinadas actividades económicas.
IX. Bases económicas
Las actividades económicas han sido objeto de diversos es-
tudios de carácter parcial (ENGUIX, 1975) o total (APARI-
CIO, 1975; MARTÍ, 1983a), en los que se llegan a conclu-
siones diferentes e, incluso, contradictorias en muchos as-
pectos.
No vamos a realizar aquí el inventario de todos los hallazgos
relacionados con dichas actividades, ya sean útiles o restos
de alimentación, que han sido reseñados por B. Martí
(1983a) al estudiar los orígenes de la agricultura en nuestras
tierras. Sí queremos, en cambio, realizar algunas considera-
ciones acerca del significado de determinadas actividades
económicas.
En su estudio económico y social de la Edad del Bronce con-
cluía J. Aparicio “que esta etapa de la historia valenciana se
caracterizaba especialmente por la depresión económica”
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(APARICIO, 1976, 235), definiéndola en diversas ocasiones
como la segunda gran crisis económica de la Comunidad va-
lenciana. Las conclusiones de B. Martí son diferentes, hasta el
punto de afirmar que “estamos ante manifestación de un cre-
cimiento demográfico notable” (MARTÍ , 1983a, 114) que obli-
ga a la ocupación de nuevas tierras para labores agrícolas.
Compartimos la opinión de B. Martí acerca de la importancia
de las actividades agrícolas sobre las ganaderas y la caza,
que en algunos yacimientos apenas aparecen atestiguadas,
como ocurre en La Horna (Aspe), donde hemos inventariado
un centenar de pequeños fragmentos óseos a pesar de ha-
ber excavado cerca de 200 m.2 Buscar explicaciones basa-
das en una especialización en actividades agrícolas de los
poblados ubicados en tierras llanas frente a una mayor dedi-
cación a la ganadería y caza en los poblados existentes en
lugares montañosos podría ser una explicación válida, pero
no siempre coincidente con la realidad. El ejemplo de
Cabezo Redondo con más de 30.000 restos óseos nos pa-
rece significativo (NAVARRO MEDEROS, 1983, 93).
No podemos aceptar la idea, tantas veces formulada, de un
País Valenciano encerrado dentro de sus fronteras durante el
II milenio. La prueba más evidente la tenemos en las activi-
dades metalúrgicas y en las cerámicas. De estas últimas ya
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hemos señalado relaciones con Cataluña en la zona septen-
trional y con el S.E. en la meridional. La presencia de objetos
de bronce sólo se puede interpretar de dos maneras y en am-
bas como resultado de relaciones e intercambios, posible-
mente con Murcia. O se importan los útiles ya manufactura-
dos o las materias primas, al menos el estaño. Ante la abun-
dancia de escorias y moldes de fundición nos inclinamos por
la segunda posibilidad. No podemos precisar si estas activi-
dades se realizaban en todos los poblados de una comarca o
en unos pocos, lo que sería de gran utilidad para recomponer
las estructuras sociales, pero sí podemos destacar que en
cada comarca, al menos en la zona meridional, existen, uno
o dos poblados donde se concentran los hallazgos, si bien
puede ser resultado del azar o de una mayor intensidad en
prospecciones o excavaciones clandestinas.
Consideraciones finales
En las páginas precedentes hemos trazado una apretada
síntesis de la Edad del Bronce en el País Valenciano, en la
que se puede comprobar el abundante y complejo registro
arqueológico de este período, con numerosos poblados, al-
gunos enterramientos y una gran variedad de objetos, que
llenan las vitrinas de museos y colecciones privadas en tales
cantidades que no existe comparación con los de otras eta-
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pas prehistóricas valencianas. A pesar de ello, es práctica-
mente imposible fecharlos, lo que nos explica el reducido es-
pacio que en la copiosa bibliografía sobre la Edad del Bronce
del País Valenciano, como se puede comprobar en los 9 to-
mos del Repertorio de Bibliografía Arqueológica Valenciana
publicados por el S.I.P. de Valencia, se dedica al estudio de
su origen y periodización.
La ausencia de excavaciones sistemáticas en yacimientos
con claras secuencias estratigráficas, la abundancia de ma-
teriales de los que no se tienen las noticias necesarias por
proceder de antiguas excavaciones, de hallazgos casuales o
de simples saqueos, que, no obstante, es necesario catalo-
gar y publicar, y unas dataciones absolutas escasas y dis-
tantes en el espacio (GUSI JENER, 1975), dificultan un plan-
teamiento coherente sobre estas cuestiones del origen y pe-
riodización de la Edad del Bronce, que, de todos modos, es
necesario realizar si se quiere que la investigación sobre es-
te período se ponga a la altura alcanzada en etapas anterio-
res o posteriores del pasado del País Valenciano.
Sobre la base de los estudios que venimos realizando en los
últimos años en torno al II milenio A. C., en las comarcas me-
ridionales valencianas se pueden realizar una serie de con-
sideraciones, a modo de hipótesis de trabajo y con objeto de
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que sean discutidas por otros investigadores, acerca del ori-
gen y periodización de la Edad del Bronce.
En la provincia de Alicante existen diversos yacimientos de
la Edad del Bronce excavados desde antiguo, de algunos de
los cuales podemos realizar algunas precisiones cronológi-
cas. Tanto San Antón de Orihuela como Las Laderas del
Castillo de Callosa del Segura deben remontarse al Bronce
Antiguo y perdurar hasta el Bronce Tardío. Este amplio y pa-
ralelo desarrollo cronológico sorprende en dos poblados pró-
ximos, de ahí que se haya supuesto que “podrían pertenecer
a una misma comunidad tribal” (LULL, 1983. 341). Campello,
a juzgar por el ajuar de las tumbas -botones de hueso con
perforación en V y algunos objetos metálicos- debe fecharse
en el Bronce Antiguo para perdurar, no sabemos si ininte-
rrumpidamente, hasta el Bronce Tardío. Lo mismo podríamos
afirmar para el yacimiento del Tabaià.
Las dataciones absolutas son relativamente escasas. Para
Cabezo Redondo poseemos dos dataciones absolutas
-1600 ± 150 A. C., y 1350 ± 55 a. C.-, y una para los yaci-
mientos de Catí Foradà -1552 ± 55 a. C.-, Serra Grossa
-1865 ± 100 a. C.-, y Terlinques -1850 ± 115 a. C.-. La data-
ción del 2120 a. C., para el Estrato I del Pic de les Moreres,
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que se considera del Bronce Antiguo (GONZÁLEZ PRATS,
1983, 266-267), es indudablemente rechazable.
Las dataciones de Serra Grossa y Terlinques resultan sor-
prendentes. Serra Grossa es considerado como un típico po-
blado del Bronce Valenciano por todos los investigadores. No
ocurre así con Terlinques, que unos sitúan en el Bronce
Argárico (TARRADELL MATEU. 1970, 23; SOLER y
FERNÁNDEZ MOSCOSO, 1970, 60) y otros, en el Bronce
Valenciano (GUSI JENER, 1975, 77; APARICIO PÉREZ,
1976, 76-78; LULL, 1983). Si Serra Grossa y Terlinques per-
tenecen al Bronce Valenciano habría que considerar que és-
te surge independientemente del estímulo argárico. No obs-
tante, en Terlinques existen elementos que llevan a M.
Tarradell a no considerarlos como característicos del Bronce
Valenciano, pudiendo ser resultado de influencias argáricas.
Estas influencias creemos que existen en otros poblados del
Vinalopó, lo que también ha señalado J. F. Navarro Mederos
(1982), para quien, sin embargo, las influencias argáricas en
el Vinalopó se producen a partir de mediados del II milenio,
ya en el Bronce Medio (NAVARRO MEDEROS, 1982,
64-67). Serra Grossa se encuentra al sur de un poblado co-
mo el de la Isleta de Campello, cuya ocupación inicial se de-
be datar en el Bronce Antiguo y que de ser argárico sería el
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yacimiento más costero y septentrional de esta cultura y se-
ría contemporáneo suyo.
Por otro lado, San Antón de Orihuela y Las Laderas del
Castillo de Callosa del Segura por la abundancia de hallaz-
gos y su gran extensión no pueden ser considerados como
poblados marginales argáricos, lo que por su situación geo-
gráfica les debería corresponder. Es de suponer que ejercie-
ran influencias sobre las tierras circundantes. Sin embargo,
en la misma Vega Baja del Segura y en el Bajo Vinalopó exis-
ten yacimientos de la Edad del Bronce que no pueden ser
considerados claramente argáricos.
La presencia en Alicante de estos importantes asentamien-
tos argáricos contemporáneos a otros que no lo son o que
sólo presentan algún elemento cultural exclusivo del Bronce
Argárico y las altas cronologías de Serra Grossa y Terlinques
aportan una interesante información acerca de la aparición
de la Edad del Bronce en el País Valenciano.
El tránsito del III al II milenio viene marcado en el País
Valenciano por el abandono del hábitat de llanura y la ocu-
pación de cerros cada vez más inexpugnables, como resul-
tado de un aumento demográfico a finales del Eneolítico, que
trae como consecuencia la ocupación de nuevas tierras, la
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utilización de nuevos útiles adaptados a nuevas necesidades
y la fragmentación de las estructuras sociales (MARTÍ OLI-
VER, 1983, 59-86). Todos estos cambios generan una cierta
inestabilidad, obligando a ubicar los poblados en altura, don-
de las casas tienen que adaptarse al terreno con la consi-
guiente sustitución del muro curvo por el recto al ser más
dúctil técnicamente. Iniciado este proceso, los poblados se
van “encastillando” progresivamente, creando, cuando sea
necesario, sistemas defensivos artificiales.
Al mismo tiempo, en Alicante se producen algunos asenta-
mientos argáricos en puntos estratégicos. San Antón de
Orihuela y Las Laderas del Castillo de Callosa del Segura
dominan la vía del Segura y sus minas y Campello, el Camp
d’Alacant y la penetración hacia L’Alcoià y el Vinalopó, don-
de el Tabaià jugaría el mismo papel entre las cuencas media
y baja de este río, a través del cual deben penetrar las in-
fluencias argáricas hacia la zona de Villena, ya que los co-
rredores transversales de la altiplanicie Yecla-Jumilla no de-
bieron ser transitados por gentes argáricas, al menos en la
primera mitad del II milenio, de ahí que el Cerro de la
Campana de Yecla recuerde (NIETO y MARTÍN, 1983, p.
299) más al Bronce Valenciano que al Argárico.
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Los asentamientos argáricos de la Vega Baja del Segura y
Vinalopó pueden agudizar el “encastillamiento” tan acusado
de los poblados de esta zona meridional valenciana, al tiem-
po que recibirían a lo largo del Bronce Antiguo y Medio prés-
tamos culturales: nuevos tipos de cerámica y de armas, des-
arrollo de la metalurgia... etc. Resultado de este proceso se-
ría la aparición de una facies de la Edad del Bronce en la
cuenca del Vinalopó y tierras colindantes, que no se podría
encuadrar en el Bronce Argárico pero tampoco en el Bronce
Valenciano, al menos que éste no sea concebido como una
cultura uniforme y se acepte que, a pesar de la presencia de
ciertos elementos culturales comunes, existen facies comar-
cales, cuyo origen debe buscarse en sustratos e influencias
diferentes en cada zona y en una adaptación al medio por
parte de las comunidades humanas.
La alta cronología para el inicio de la Edad del Bronce en
Alicante, si la contemplamos desde esta perspectiva, no
plantea problemas. Terlinques sería un poblado antiguo de
esta facies, donde se ha producido un “encastillamiento” de
poblaciones de tradición eneolítica, patente en algunas for-
mas cerámicas y en las puntas de flecha de sílex de talla bi-
facial. Lo mismo podría suponerse para la fase más antigua
de Cabezo Redondo, donde aparecieron cuatro puntas de
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flecha de sílex, y para Serra Grossa, cuyo registro cerámico
tiene muchos paralelos con el de Terlinques.
Durante el Bronce Antiguo y Medio las tierras meridionales
valencianas continuaron bajo el influjo del SE. y es posible
que ejercieran su influencia sobre otras comarcas valencia-
nas, hasta el punto que, por ejemplo, la riqueza metalúrgica
de algunos poblados de Alcoy no puede explicarse sin una
influencia del Vinalopó.
Este mismo proceso debió realizarse en el resto del País
Valenciano, aquí sin las influencias directas argáricas, que
serían sustituidas en las comarcas septentrionales hacia
mediados del segundo milenio por otras procedentes de
Cataluña.
Los contactos con el SE. durante el Bronce Tardío, continua-
ron, al menos en Alicante, ya que las cerámicas y otros ele-
mentos culturales de este período se encuentran casi siem-
pre en poblados argáricos o con influencias argáricas -San
Antón de Orihuela, Cabezo Redondo, Tabaià y Campello- o
en sus proximidades -Loma de Bigastro, Cabezo de las
Participaciones, Castillo de Sax..- Paralelamente, aquellas
otras comarcas valencianas que no reciben directamente es-
tas influencias conocen una lenta evolución de su utillaje, de
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ahí la dificultad, hasta que no se posean secuencias estrati-
gráficas, para establecer la periodización del llamado Bronce
Valenciano que con caracteres algo diferentes a sus mo-
mentos iniciales perduraría, en opinión de algunos, hasta la
Iberización.
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El arte prehistórico de la región valenciana:
Problemas y tendencias
El paisaje del Levante mediterráneo español, concreta-mente el de la región valenciana, ofrece unas carac-terísticas geológicas distintas de las existentes en
otras de las regiones peninsulares, las cuales hicieron posi-
ble la presencia de rasgos propios y definidores en las dis-
tintas culturas prehistóricas que en el transcurso de los tiem-
pos se formaron en su territorio.
Desde el punto de vista del arte las posibilidades ofrecidas
por su geografía fueron ampliamente utilizadas, de tal modo
que las distintas manifestaciones artísticas que se desarro-
llaron en su territorio adoptaron desde el primer momento
orientaciones y soluciones propias, autóctonas y originales.
Una de las características más evidentes de ese paisaje y
geología valencianos es su abundancia de terrenos calizos
que, contrariamente a lo que sucede en otras formaciones del
mismo tipo, carece de grandes y profundas cuevas, como las
de la región cantábrica, el Perigord francés o la zona pirenai-
ca. Esta carencia de grandes cuevas -aunque existen algunas
sin grandes posibilidades de habitación- aparece compensa-
da por la presencia de numerosos abrigos, que a veces reci-
ben la denominación de cuevas, expuestos a plena luz solar.
Es este uno de los aspectos más importantes en relación
con el desarrollo de las distintas etapas artísticas prehistóri-
cas que tuvieron asiento en las serranías valencianas.
Durante el paleolítico superior esta falta de grandes y pro-
fundas cuevas repercutió de modo harto evidente en el pro-
blema de los santuarios, que durante esta gran etapa se
desarrollaron en las grandes áreas paleolíticas de Europa
occidental (Perigord, Pirineos, región cantábrica, zona mala-
gueña), en las que precisamente abundan las grandes cue-
vas, mientras que los abrigos son poco numerosos. La abun-
dancia en cavernas de estas zonas citadas, muchas veces
elegidas como lugar de habitación, permitió que fueran en
gran parte utilizadas para fijar en sus paredes una serie de
imágenes y figuras que constituyen la expresión gráfica de
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las creencias religiosas de aquellos pueblos del Paleolítico
superior. Este arte rupestre, básico en los santuarios de
aquellos pueblos, no ha sido hallado -hasta el momento- en
la región valenciana, ni en las escasas cuevas profundas, ni
en los abrigos al aire libre.
Esta falta de arte rupestre paleolítico en la región valenciana
es problema que no voy a intentar resolver, aunque sí que es
posible señalar que se encuentra estrechamente ligado a los
condicionamientos geológicos que ofrece el paisaje valen-
ciano, en el que las formaciones calizas, las únicas que per-
miten la existencia de cuevas, fueron afectadas sin duda por
un tipo de erosión cárstica distinto del que fueron sometidas
las regiones con abundantes cuevas.
En consecuencia, la falta o escasez de grandes cuevas obli-
gó a los hombres del Paleolítico superior valenciano a bus-
car una solución a sus necesidades religiosas, la cual resul-
tó ser excepcional, ya que toda representación artístico-reli-
giosa se desarrolló dentro de los cauces propios del arte
mueble y adoptó como soporte, en lugar de las paredes de
las cuevas y abrigos, la placa de piedra caliza. Pero todavía
resulta más excepcional que hasta el momento la región va-
lenciana sólo cuente con único y solitario gran santuario, la
cueva del Parpalló, que mantuvo durante milenios una tradi-
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ción religiosa basada, como digo, no en el arte rupestre, si-
no en el mueble, aunque parece inspirada en los mismos te-
mas religiosos -animal ideomorfo y antropomorfo- y en las
mismas creencias.
Estas formas religiosas y artísticas, originales y autóctonas,
que perduraron durante todo el Paleolítico superior valencia-
no, continúan durante los tiempos epipaleolíticos en la región
valenciana, como aseguran las plaquitas de caliza, con re-
presentaciones de elementos simbólicos de tipo lineal geo-
métrico, encontradas en la cueva de la Cocina. En ellas apa-
recen los rasgos esenciales de lo que durante el Neolítico fi-
nal y el Calcolítico se conocerá como ídolos.
A fines del Epipaleolítico estas tendencias lineales y geomé-
tricas aparecen representadas en un nuevo soporte, en las
paredes de los abrigos y covachos al aire libre que tanto
abundan en la región valenciana, creando un nuevo tipo de
santuario rupestre en el que las representaciones sacras se
pintan sobre paredes. El testimonio más antiguo, hasta el
momento, de esta nueva orientación religiosa se encuentra
sobre las paredes de la cueva de la Cocina, en donde se en-
cuentran representaciones lineales y geométricas, que por el
momento son de difícil interpretación.
Francisco Jordá Cerdá
El arte prehistórico de la región valenciana
335ÍNDICE
Estas tendencias lineales y abstractas producirán a fines del
Neolítico y comienzos del Calcolítico un nuevo tipo artísti-
co-religioso, también en santuarios al aire libre, pintados o
grabados, que serán el exponente de unas creencias religio-
sas, en las que junto a los elementos simbólicos aparecerá
la figura humana bajo simples esquemas lineales alejados
de todo realismo, que se extenderá por la mayor parte de la
península y que dará -quizás en los momentos finales de su
desarrollo- origen al arte rupestre del Levante español, el
cual frente al primitivo lineal y esquemático, lleno de simbo-
lismo, se caracteriza por el estilo más o menos realista y es-
tilizado de sus representaciones, en las que la figura huma-
na aparece como eje de la composición artístico-religiosa,
cuya forma básica de expresión es la escena, que da a este
arte un carácter narrativo e historicista, que abarca desde re-
presentaciones religiosas hasta las de la vida social y eco-
nómica, pero que al mismo tiempo carece de representacio-
nes simbólicas y de ídolos, elementos propios de las ten-
dencias esquemáticas, lineales y geométricas.
A este breve esquema del panorama y desarrollo del arte
prehistórico de la región valenciana hay que añadir los re-
cientes descubrimientos llevados a cabo en la zona norte de
la provincia de Alicante, que constituyen de por sí una nue-
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va escuela y estilo artísticos, todavía en investigación y es-
tudio, para el que podría adoptarse el término de arte con-
testano, en razón de que sus yacimientos se hallan situados
en el corazón de la antigua Contestania. Esta nueva provin-
cia artística, claramente anterior al arte levantino y con una
temática distinta, tiene como “leit motiv” de sus representa-
ciones la línea curva y ondulada que ofrece series de ser-
pentiformes, cuyos extremos superiores terminan en especie
de dedos, personajes de cabeza en círculo, cuerpos de
grueso trazo y extremidades inverosímiles, junto a posibles
figuras idoliformes, todas ellas pintadas con trazos gruesos
en rojo, especie de tinta plana que parece el antecedente, en
cuanto a técnica, de las estilizaciones del arte levantino.
Pero antes de entrar en la validación de este esquema de
desarrollo, veamos sus temas y motivos, así como los cam-
bios de técnica y estilo.
Los primeros testimonios artístico-religiosos
Ya se ha señalado que el Parpalló ofrece las características
de un gran santuario paleolítico en el que se valoró amplia-
mente el arte mueble en abierta oposición con el arte rupes-
tre del resto de los santuarios de Europa occidental. La pla-
quita de caliza, con una o varias representaciones de los tres
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temas propios del arte paleolítico -animal, ideomorfo y an-
tropomorfo-, sustituye plenamente a las representaciones fi-
jas en las paredes de las cuevas.
El animal es con mucho el tema representado, seguido por
los ideomorfos, en tanto que los antropomorfos son muy po-
co abundantes. El ciervo es el animal más representado, el
cual con mayoría de representaciones femeninas, ofrece 94
figuras. Siguen las cabras con 67, los caballos con 62 y los
toros con 33. A estos animales, significativos en razón de su
número, hay que añadir 3 posibles felinos, dos jabalíes, un
cánido (?) y un pájaro (?). Falta, como es lógico, el bisonte y
los animales representantes de una fauna fría, cuya presen-
cia no era posible debido a las condiciones climáticas de la
región valenciana durante el Paleolítico superior. También
podría atribuirse a estas mismas condiciones la presencia
mayoritaria de ciervos, cabras y caballos y la escasa pre-
sencia del toro.
En referencia a cada una de las etapas de ocupación de la
cueva, los cuatro animales citados se comportan de modo
distinto en cuanto a su presencia y número, siendo posible
observar que en cada una de ellas aparece un animal ma-
yoritario, que parece dominar sobre el resto, hecho que tam-
bién se ha observado en los santuarios rupestres paleolíti-
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cos de la región cantábrica, lo que me indujo a plantear la hi-
pótesis del animal dominante, que junto con los tipos de ide-
omorfos y la técnica y estilo de sus figuras me han permitido
una nueva ordenación cronológica y cultural de los santua-
rios paleolíticos.
En la gran cueva del Parpalló se encuentran superpuestas
nueve etapas culturales, desde el Gravetense hasta el
Magdalenense final y en cada una de ellas se han recogido
abundantes plaquitas de caliza con representaciones pinta-
das o grabadas, que sin duda formaron parte de los distintos
santuarios de la cueva. Estos santuarios, teniendo en cuen-
ta que las plaquitas aparecieron en diversos lugares de la
cueva, dentro de su correspondiente nivel, no pudieron ha-
ber sido hechos de una sola vez, sino mediante sucesivas
aportaciones de plaquitas llevadas a cabo por los distintos
grupos humanos que tenían a la cueva como santuario. De
un modo semejante debieron de realizarse los santuarios ru-
pestres de Europa occidental, que como han demostrado re-
cientes investigaciones sobre autorías y modelos estilísticos,
debieron de pintarse o grabarse en sucesivos y distintos
momentos dentro de una misma etapa cultural.
El santuario más antiguo del Parpalló pertenece a la etapa
Gravetense y los animales representados en él son dos ca-
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ballos, dos cabras, una cierva y un toro, además de un ideo-
morfo en ángulo, que se apoya sobre la frente de uno de los
caballos y varias líneas sin sentido aparente.
Durante la primera etapa de la cultura solutrense, el
Solutrense inferior, el santuario está integrado por 11 cier-
vos, como animal dominante, seguidos por 10 cabras, 3 ca-
ballos y 3 toros con una posible ave. Los ideomorfos adoptan
formas lineales rectas, una forma angular de doble línea y
dos líneas onduladas y paralelas.
En el Solutrense medio aparece la cabra como animal domi-
nante con 15 representaciones, seguida por 13 caballos, 13
ciervos, 7 toros y felino, asociados a ideomorfos recti- y cur-
vilineales. Entre los primeros hay haces de líneas más o me-
nos paralelas, ángulos, triángulos y un rectángulo, además
de franjas rellenas de trazos paralelos. Los segundos ofre-
cen series de arcos, una forma en herradura, un “laberinti-
forme” con bandas de líneas curvas rellenas de pequeños
trazos, en cuyo interior aparece una especie de oculación y,
además, franjas de líneas onduladas rellenas de trazos pa-
ralelos y algún reticulado.
El santuario del Solutrense superior estaba integrado por 14
ciervos y 14 caballos, seguidos por 6 cabras y 2 toros, con
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un posible felino, que se asocian a ideomorfos en forma de
rectángulos, cerrados o abiertos por uno de sus lados, con o
sin divisiones internas, haces de líneas asociados y bandas
rellenas de trazos paralelos en su interior.
La última etapa de esta cultura, el Solútreogravetense, tiene
como animal dominante al ciervo con 13 ejemplares, segui-
do por las cabras con 11, el caballo con 7, el toro con 2 y un
posible cánido. Continúan los ideomorfos de tipo rectangular,
con o sin divisiones internas, bandas con series de trazos en
su interior y trazos dispuestos a modo de flecos.
En la primera fase magdalenense -Magdalenense I- aparece
el caballo con 4 representaciones, dominando a 3 cabras, 2
ciervos, un toro y un felino, que se asocian a escasos ideo-
morfos de forma angular y a una línea ondulada terminada
en lazada en uno de sus extremos.
Dentro del Magdalenense II, la cabra con 6 ejemplares y el
ciervo con otros 6, dominan sobre 4 toros y 3 caballos. Los
ideomorfos ofrecen un mayor número de motivos rectilinea-
les, como frecuentes haces de líneas asociadas entre sí o a
un animal, algún reticulado y un motivo curvilíneo formado
por un haz de seis líneas onduladas. Aparece un claro moti-
vo antropomorfo femenino.
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El Magdalenense III supone un aumento de las representa-
ciones, tanto de las animales, como de los ideomorfos.
Dominan 16 ciervos sobre 13 cabras, 12 toros, 10 caballos,
2 jabalíes y una posible ave. Siguen los ideomorfos de haces
de líneas rellenas de trazos, los reticulados y algún ramifor-
me. Entre los tipos curvilíneos se encuentran haces de líne-
as onduladas o sinusoides, serpentiformes, bajo la forma
clásica o en complejas figuras de aspecto laberintoide.
El número de plaquitas decoradas disminuye durante la fase
final o Magdalenense IV, en la que 11 ciervos aparecen do-
minando sobre 8 cabras, 5 caballos y 3 toros, asociados a
ideomorfos de líneas en zig-zag y reticulados de formas va-
riadas, además de haces de líneas en penacho unidas por
uno de sus extremos.
Aunque son numerosas las plaquitas del Parpalló que con-
tienen animales no identificables, no obstante el anterior re-
sumen estadístico sobre los animales presentes en cada
etapa puede tenerse en cuenta ya que en cierto modo resul-
ta significativo en lo que se refiere a los cambios observables
en las distintas asociaciones que, para cada una de las eta-
pas, presentan los cuatro animales fundamentales, ya entre
sí, ya en relación con el animal dominante.
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La mayor o menor representación de un animal puede ser
debida a dos causas: a su mayor o menor abundancia, o a la
preferencia humana. En el primer caso, es el cazador el que
busca en la abundancia la obtención de un mayor número de
animales cazados. En cuanto a la preferencia es posible que
se trate de cazadores especializados en la obtención de una
determinada especie animal. Quizá debemos suponer que
ambas motivaciones actuasen al mismo tiempo, teniendo en
cuenta que abundancia y preferencia debieron de estar su-
peditadas a la sucesión estacional
Sea esto como fuere, la realidad es que junto con un animal
dominante aparecen siempre asociados determinados tipos
de ideomorfos y, además, la asociación de dominante y com-
plementarios aparece siempre representada dentro de una
misma técnica y convencionalismo estilísticos.
Por lo que respecta a estos últimos aspectos, durante el
Gravetense los animales aparecen representados con unos
determinados convencionalismos y técnicas muy simples.
Generalmente las figuras se grabaron con trazo fino y senci-
llo, y continuo, que en algún caso se duplica, llegando inclu-
so al trazo múltiple. Los contornos de los animales aparecen
con la doble curva cérvicodorsal poco acentuada y con infle-
xión débil, con cuerpos grandes y desproporcionados que
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rematan unas extremidades pequeñas e inverosímiles, con
cabezas que tienden a la microcefalia y con los cuernos de
los bóvidos representados en visión lateral mediante dos lí-
neas onduladas que arranca de un mismo punto desde la
frente del animal.
Para el Solutrense inferior continúan las mismas técnicas y
convencionalismos algo más acentuados, siendo frecuentes
las figuras de animales con doble contorno, microcabezas y
cuerpos y extremidades desproporcionados, a lo que hay
que añadir el alargamiento excesivo del cuello, especial-
mente en las ciervas, además de un intento de reproducir la
sensación de movimiento mediante la convención de dibujar
una de las patas delanteras de forma curva, junto con la pe-
zuña, vuelta hacia atrás.
El Solutrense medio sigue en gran parte los convencionalis-
mos anteriores suavizados, en especial por lo que a los alar-
gamientos de los cuellos se refiere y las extremidades cur-
vadas hacia atrás, continuando asimismo el trazo simple y
también el múltiple, pero aporta elementos nuevos en el as-
pecto figurativo como las cabezas de caballo en forma de “pi-
co de pato” y el escalón que en las mismas sirve de arran-
que de la crinera. Aunque quizás la aportación más original
sea la introducción de los ideomorfos rectangulares, con di-
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visiones internas o no, que son el antecedente de las figuras
rectanguloides de la región cantábrica. Otra conquista del
Solutrense medio es la aparición de la escena, en la que una
cierva amamanta a su cervatillo.
Con el Solutrense superior se continúa con el perfecciona-
miento de los anteriores convencionalismos, especialmente
en el alargamiento de los cuellos y sobre todo en el perfec-
cionamiento del movimiento de las figuras y en la consolida-
ción de la escena. En cuanto a técnica, aparecen las figuras
con partes interiores dibujadas con trazo estriado que inten-
tan señalar detalles anatómicos.
El Solútreogravetense es una continuación de la etapa ante-
rior, en la que se acentúa la tendencia al movimiento. Tanto
en ésta como en la anterior el ideomorfo principal es el rec-
tángulo.
Durante los tiempos magdalenenses se observa la transición
a las formas realistas en lo que a los animales se refiere y la
eliminación de los convencionalismos solutrenses. Durante el
breve Magdalenense I siguen las mismas técnicas de graba-
do, desaparecen los ideomorfos rectangulares y hacen acto
de presencia las formas curvas con la presencia de la línea
ondulada, en tanto que los animales tienden a representarse
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con cuerpos más proporcionados, tendencias que se conti-
nuarán dentro del Magdalenense II, durante el cual los ani-
males presentan cuerpos más correctos con extremidades al-
go más realistas. Las tendencias geométricas se manifiestan
en la presencia de series de líneas onduladas y la aparición
del meandriforme, al tiempo que surge una nueva técnica de
grabado en “espino”, que incorpora a la línea del contorno
una serie de pequeños trazos transversales.
Durante el Magdalenense III se acentúa el realismo animal,
contrapuesto al geometrismo de los ideomorfos que combi-
nan entre sí pares de líneas onduladas rellenas de trazos, al
tiempo que aparecen los laberintoides, figuras de complica-
dos serpentiformes de dos o tres líneas en meandros relle-
nas de trazos y junto a ellas se encuentran series de reticu-
lados, normales o al bies, que se asocian en complicados di-
bujos y aparece por primera vez el tipo ramiforme, es decir,
dos series de trazos paralelos y oblicuos dispuestos a uno y
a otro lado de un eje.
El Magdalenense IV supone la consagración del realismo
animal, la desaparición, casi total, de las formas curvilinea-
les y la continuidad de los reticulados y del ramiforme, en-
contrándose también series de trazos paralelos asociados
entre sí, determinando complicadas figuras que parecen, co-
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mo veremos, los antecedentes de las plaquitas grabadas del
Epipaleolítico.
Este desarrollo, que en sus líneas generales hemos expues-
to, del arte de los distintos santuarios del Parpalló pone de
relieve, como ya observara Pericot, la existencia de la conti-
nuidad de una escuela artística que, iniciada con el
Gravetense, busca soluciones propias a problemas plantea-
dos por la misma solución original de su organización sobre
soportes muebles.
Las distintas etapas artísticas ofrecen un fondo común, prin-
cipalmente, de tipo técnico.
La presencia del trazo múltiple desde los primeros grabados
gravetenses, la incorporación del grabado estriado con fina-
lidad anatómica desde el Solutrense y la invención de la téc-
nica en “espina” son aportaciones propias que señalan la
búsqueda de soluciones a problemas que se habían plante-
ado a los creadores de las plaquitas, que en gran parte fue-
ron impuestas por la naturaleza misma del soporte mueble,
aportaciones que se ven reflejadas en la región cantábrica,
tanto en el arte mueble, como en el rupestre. En la temática
aparece una clara creación de motivos, algunos de los cua-
les encontraremos más tarde, algo modificados en las res-
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tantes áreas paleolíticas, como los motivos rectangulares,
con o sin divisiones internas, de los santuarios de Castillo y
La Pasiega (Santander). Curiosamente, algunos motivos
propios del área cantábrica, como los claviformes, no apare-
cen representados en el Parpalló, y sin embargo, se en-
cuentran en el arte malagueño de la Pileta.
Por otra parte, se han supuesto relaciones evidentes entre el
Parpalló y los yacimientos rupestres del valle medio-inferior
del Ródano, lo que indujo a la creación de una “provincia me-
diterránea” de arte paleolítico, que incluye además de los
santuarios del Mediodía francés a los de Italia y Sicilia, sin
tener en cuenta que en estas últimas no penetró el
Solutrense y que por tanto sus representaciones rupestres
derivan claramente del Gravetense y, asimismo, que los te-
mas y motivos de las cuevas de la zona del Ródano guardan
estrechas relaciones con los de la cueva valenciana.
Pero no se encuentran en dichos yacimientos los motivos
rectangulares propios del Solutrense del Parpalló. Esta pre-
tendida “escuela mediterránea” tuvo sin duda sus orígenes
en el Gravetense, pero a partir del Solutrense no parecen
haber proseguido los contactos, ya que el desarrollo indus-
trial y artístico del Parpalló siguió por derroteros que no
muestran excesivos contactos con el resto del Occidente eu-
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ropeo y menos dentro del área mediterránea en la que se su-
puso asentada esta escuela.
En este sentido hemos de reafirmar que a partir del
Solutrense el Parpalló siguió un desarrollo independiente,
basado en una secuencia industrial (puntas de cara
plana/hojas de laurel y asimétricas/puntas de pedúnculo y
aletas/puntas de escotadura solútreogravetenses) que por
sus características denominé hace años Solutrense ibérico,
con objeto de diferenciarlo del de la región cantábrica.
Algo semejante se señala para el Magdalenense del
Parpalló, ya que las etapas I y II de Pericot, que temporal-
mente coinciden con el Magdalenense inferior o antiguo de
la región cantábrica, no presentan características industria-
les que demuestren contactos e influencias. Sólo con el ad-
venimiento de las fases III y IV comienza un proceso de
magdalenización, dentro de los Magdalenenses III y IV de
Pericot, que parecen coincidir con el V y VI de Breuil. Estos
posibles contactos se refieren fundamentalmente a los con-
juntos industriales, ya que por lo que se refiere al arte ru-
pestre francocantábrico sólo parece haber sido el iniciador
del tema serpentiforme, que en el Parpalló adquiere un am-
plio desarrollo.
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Todos estos comentarios refuerzan la idea de que los san-
tuarios del Parpalló desarrollaron un arte propio, que tan só-
lo en algunas etapas parece haber recibido influencias del
anterior, pero que ante los hechos observados y expuestos,
hemos de tender a minimizar.
El intermedio epipaleolítico
Aunque aparentemente entre el mundo paleolítico y el
Epipaleolítico puede observarse una cierta continuidad cul-
tural (habitación en cuevas o abrigos, caza y recolección, re-
ducción del tamaño de los instrumentos, etc.), sin embargo
la desaparición de los glaciares produjo un gran cambio en
todos los órdenes que posibilitó la aparición de un nuevo mo-
delo socio-económico al tiempo que la religión y el arte ini-
ciaban nuevos derroteros.
La desaparición progresiva de la gran caza y la abundancia
de nuevas especies vegetales, en relación con los cambios
climáticos, provocan unas nuevas condiciones de vida, en
las que la recolección debió de jugar un papel importante y
la caza, perfeccionada con el nuevo instrumental microlítico,
laminar o geométrico, permitió una mejora sustancial en la
dieta alimenticia, lo que repercutió no sólo en la vida de re-
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lación social y en la demografía, sino también en la religiosa
y, por supuesto en el arte, su mejor medio de expresión.
Dentro de la región valenciana aparecen dos tipos de repre-
sentación artística. Uno de ellos supone la continuidad del
santuario de plaquitas grabadas de tradición parpallonense,
el otro responde a la aparición del santuario en abrigo o co-
vacho al aire libre. Ambos tipos de representación se en-
cuentran en íntima relación en la cueva de La Cocina (Dos
Aguas) dentro de la etapa Cocina II, que señala el final de
los tiempos epipaleolíticos.
El santuario al aire libre fue descubierto por Pericot en la pa-
red derecha de la cueva, cuando al excavar el nivel neolítico
se observó que sus tierras recubrían unos restos pictóricos
de color rojo, cuya edad epipaleolítica quedaba asegurada
por el hecho de estar recubiertos por el suelo de ocupación
del nivel neolítico. Las pinturas en palabras de Fortea, son
“como un pobre conjunto pictórico” formado por “unas pocas
líneas paralelas, quebradas y vagamente trapezoidales, de
color rojo claro, una mancha del mismo color y un trazo rojo
oscuro amoratado”, motivos pictóricos que se engloban den-
tro del arte lineal geométrico, cuyos restos aparecen asimis-
mo en varios abrigos del área levantina, para los que Fortea
propone una fecha anterior al 5.000 a. J.C. Dichos abrigos,
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Cantos de la Visera II, cuevas de la Araña y La Sarga, pre-
sentan sus pinturas infrapuestas a conjuntos artísticos pro-
pios del Arte Levantino.
En Cantos de la Visera II (Yecla, Murcia), pintados en color
rojo muy desvaído, se encuentra un haz de líneas onduladas
dispuestas verticalmente y un reticulado formado por otro
haz de líneas onduladas cortadas transversalmente por una
serie de trazos divergentes que determinan rombos y cua-
drados, figura ésta que se encuentra infrapuesta a represen-
taciones realistas estilizadas del arte levantino.
También en el segundo abrigo de la Araña (Bicorp, Valencia)
se observa la presencia de un haz de líneas onduladas o zig-
zagueantes, dispuestas verticalmente, cuyos extremos su-
periores terminan en una especie de puntos o muñones, fi-
gura a la que se superpone la cornamenta de un ciervo de
estilo levantino.
Pero más importantes son los motivos de líneas onduladas
o zigzagueantes del abrigo de La Sarga (Alcoy, Alicante), a
los que también se superponen figuras de ciervos de estilo
levantino. Se trata de gruesos trazos, verdaderas tintas pla-
nas, ondulados, dispuestos, que parecen surgir de un núcleo
común y se disponen radialmente, en cuyos extremos supe-
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
352ÍNDICE
riores como dedos o muñones de una posible mano, motivos
a los que une alguna figura de ancho tronco, cuya parte su-
perior está coronada por un círculo, la cual presenta un cla-
ro aspecto antropomorfo.
Todavía es posible señalar, entre las figuras de estilo levan-
tino de la cueva de La Vieja (Alpera, Albacete), uno de estos
haces en zig-zag, que no presenta superposiciones poste-
riores, así como los zig-zags del abrigo de Balsa del
Calicanto (Bicorp) junto con otros elementos esquemáticos.
Esta pequeña serie de abrigos rupestres tienen un solo ras-
go común, los haces de líneas onduladas o zigzagueantes.
Sólo Cantos de la Visera II y La Sarga añaden algún otro mo-
tivo, como el reticulado de rombos y cuadrados del primero
y la figura antropomorfa de cabeza en forma de círculo y
cuerpo como un tronco. Es posible observar cierta relación
entre La Sarga y La Araña, pues en ambas los motivos ser-
pentiformes o zigzagueantes acaban sus extremos en mu-
ñones simples o con posibles dedos.Todo parece indicar que
nos encontramos con unos mismos elementos artísticos y
religiosos, que se encuentran encuadrados dentro de un
área, en la que posteriormente adquirirá un gran desarrollo
el arte rupestre del Levante español. Así, pues, dentro del
área de los abrigos estudiados habrían existido dos fases ar-
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tísticas pictóricas, la del arte lineal y geométrico y la del arte
realista y estilizado del Levante, el primero de origen epipa-
leolítico y el segundo, consecuentemente muy posterior,
existiendo entre el primero y el segundo un importante cam-
bio en la temática, lo que implica asimismo un cambio quizás
más importante en las creencias religiosas.
El segundo tipo de representación artística epipaleolítica,
encontrado también en la cueva de La Cocina y en algún
otro yacimiento de la facies geométrica, supone la continui-
dad de la tradición parpallonense de las placas decoradas.
En el nivel medio de la cueva, Cocina II, que representa una
etapa final epipaleolítica, se recogieron 35 plaquitas de va-
riada forma, en las que aparecían grabadas unas extrañas
composiciones de tipo rectilineal y estructura geométrica,
basada en combinaciones de haces de líneas paralelas o
dispuestas radialmente, que tienden a producir figuras en
ángulos.
Estas plaquitas pueden agruparse en tres tipos: A) plaquitas
que sólo presentan un solo haz de líneas paralelas, B) las
que contienen varios haces rectilineales que no llegan a cor-
tarse, dispuestos en distintas posiciones oblicuas en relación
con un eje, dando lugar a lo que hemos denominado estruc-
tura axial, también presentes en otras manifestaciones ru-
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pestres epipaleolíticas, y C) aquellas que dentro de la axiali-
dad parecen representar un posible esquema animal, de la
que sólo se posee un ejemplar.
Las del tipo B son las más abundantes. En ellas el eje está
formado por una o varias líneas rectas y a un lado y a otro
del mismo se disponen el resto de los haces. En alguna pla-
quita se advierte un doble eje que pueden ser verticales en-
tre sí o estar separados y divergentes.
Dos de estos haces rectilineales son importantes en este
dispositivo axial, el haz de líneas radiadas o en abanico y el
haz angular cuyo espacio entre el eje y el otro haz aparece
relleno de trazos paralelos a uno de los lados. Este motivo
angular, transformado en triángulo, será motivo fundamental
en la decoración de algunos objetos y formas idólicas del
Neolítico y se populizará durante el Calcolítico en los ídolos
placa.
Anotaciones hipotéticas al arte rupestre contestano
Al plantear los distintos aspectos del arte rupestre lineal ge-
ométrico, iniciado al final de los tiempos epipaleolíticos, se
ha podido observar una temática muy sumaria, en la que pa-
recen dominar los zig-zags y líneas onduladas. A esta esca-
sa temática se añaden en los abrigos de La Sarga repre-
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sentaciones antropomorfas, cuya cabeza una circunferencia
de trazo relativamente fino y cuyo cuerpo parece revestido
de un posible traje talar. Este tipo de representación antro-
pomorfa aparece también en los abrigos de arte rupestre
contestano, en grupos de serpentiformes acabados en mu-
ñones con posibles dedos, aunque también aparecen las for-
mas simples y primitivas de personajes semejantes a los de
otros abrigos con figuras grandes de cabeza en círculo, gran
cuerpo con los brazos y manos levantadas y las piernas re-
plegadas a las que también se añade una figura oculiforme,
rodeada de trazos acodados y ondulados, que le dan un as-
pecto de ídolo oculado.
Como ya se ha comentado, estos nuevos motivos antropo-
morfos y los ondulados son anteriores al arte levantino, en el
que unos escasos abrigos parece haber perdurado el motivo
antropomorfo con la cabeza circular, pero ya no como simple
trazo circular, sino como disco o mancha a tinta plana. Tales
figuras se ven, p. e., en el Barranco de La Mortaja
(Minateda), en un varón fálico, estático y de cabeza redonda
a tinta plana, infrapuesto a varias figuras de diferentes fases.
Ese tipo de cabeza aparece también dentro de la zona del
arte contestano, en el abrigo del Barranc de Benirrama (Vall
de Gallinera) en un personaje fálico, de brazo y piernas en
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ángulo, que tiene más de esquemático que de levantino, cu-
yo tipo perdura en los personajes fálicos de los abrigos del
Queso, La Vieja y de Solana de las Covachas de Albacete, y
en los Letreros (Almería), personajes que podrían ser las re-
presentaciones finales de los extraños tipos que aparecen
en los abrigos contestanos. Un tanto alejadas de la región
contestana se encuentran también cabezas redondas en los
abrigos del Cingle de la Gasulla (Ares del Maestre,
Castellón), en alguna figura relacionada con un toro, que pa-
rece propia de una fase primitiva y antigua.
Estas anotaciones pueden considerarse como elementos de
una simple hipótesis de trabajo y servir de base a una posi-
ble cronología relativa del arte rupestre contestano, cuyos
momentos iniciales podrían situarse en el arte lineal geomé-
trico, desarrollándose durante el Neolítico para diluirse, tan-
to en el arte esquemático, como en el levantino, en cuya cre-
ación bien pudo influir decisivamente, aunque por el mo-
mento no sea posible establecer el cómo y en qué medida.
Sin embargo, es fácil advertir en ambas tendencias algún
rasgo, principalmente, la presencia de los antropomorfos,
que las hace un tanto herederas de los motivos propios del
arte contestano, aunque con amplias diferencias en el modo
y manera de interpretar al ser humano.
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–arcos simples y biconvexos
–puntas de flecha
De un modo provisional hemos establecido un cuadro com-
parativo entre los temas y motivos propios de cada facies ar-
tística. Su lectura puede advertir coincidencias y diferencias
entre ambos, lo que en parte puede ser explicado por su
contemporaneidad o por encontrarse uno en cierta continui-
dad temporal respecto del otro.
Quizás la mayor diferencia entre ambos modos de represen-
tación artística resida en la presencia de ídolos en el arte es-
quemático, mientras que en el levantino aparecen seres divi-
nos o divinizados, lo que supone una evidente separación
estrechamente relacionada con dos sistemas de creencias
religiosas distintas, de las que son expresión gráfica los dos
estilos de representación.
La tendencia esquemática ofrece como exponente máximo
de su estructura religiosa al ídolo, entre abstracto, que re-
huye la antropomorfización de tipo realista y busca en las
formas lineales y geométricas, de clara derivación epipaleo-
lítica, la expresión de un sentido simbólico. Por el contrario,
el arte levantino busca con su realismo estilizado la antro-
pomorfización y personificación de sus entes divinos o divi-
nizados y el establecimiento de relaciones “reales” con los
mismos, como nos refieren las escenas de presentación de
un arquero ante la divinidad (La Mortaja y el Arquero), o las
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danzas agrarias (Dos Aguas, La Gasulla, El Pajarero) y so-
bre todo la presencia de un culto al toro en el que aparecen
representadas simulacros de figuras humanas con cabeza
de toro (La Gasulla, Racó Molero).
Otra característica propia del arte esquemático, que no se
observa en el levantino, se halla representada por algunos
rasgos propios del culto funerario patentizados por el mismo
ídolo, que bajo distintas formas aparece en los distintos en-
terramientos calcolíticos, tanto en cuevas naturales, como en
megalitos y cuevas artificiales.
Estas comparaciones entre temas y motivos de los dos tipos
de representaciones pictóricas, si bien es cierto que parecen
proceder de estímulos religiosos diferentes, no es menos
cierto que ofrecen un buen número de concordancias que
señalan un origen común, que hemos supuesto en el arte
pictórico contestano, lo que nos plantea de inmediato el pro-
blema de si ambas tendencias artísticas fueron contemporá-
neas en su desarrollo o si, por el contrario, una de ellas fue
anterior a la otra.
Ha sido opinión corriente entre los estudiosos de estas ma-
nifestaciones artístico-religiosas que el arte levantino fue an-
terior al esquemático y que en este último fue, en cierto mo-
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do, una “evolución”, del primero. El descubrimiento del arte
contestano parece haber liquidado el problema. El arte le-
vantino es posterior por sus superposiciones al contestano y
por las características de sus puntas de flecha es postneolí-
tico. Asimismo, la presencia de representaciones de ídolos
en el arte esquemático hace a éste también de edad pos-
tneolítica. En consecuencia, ambas tendencias artístico-reli-
giosas iniciaron, sin duda, su desarrollo durante los primeros
tiempos del Calcolítico, siguiendo procesos distintos en rela-
ción con condicionamientos religiosos diferentes.
Resulta difícil rastrear cuáles fueron los primeros momentos
y los yacimientos en que se inició el desarrollo de estas dos
tendencias artístico-religiosas. Sin embargo existe una pe-
queña serie de yacimientos rupestres en cuyas representa-
ciones se encuentran rasgos y figuras que por una parte se-
ñalan amplia dependencia con el mundo del arte contestano,
aunque por otra se encuentran elementos propios ya de las
nuevas tendencias artísticas, los cuales me han permitido
plantear una nueva hipótesis sobre el posible desarrollo del
arte rupestre calcolítico.
Comentarios sobre unos yacimientos clave
En el gran abrigo de Minateda (Albacete) hace ya muchos
años que Breuil estableció para sus pinturas una ordenación
Francisco Jordá Cerdá
El arte prehistórico de la región valenciana
361ÍNDICE
cronológico-estilística en trece etapas o fases. En la XIII y úl-
tima incluyó una serie de representaciones que a la luz del
nuevo arte contestano han de considerarse de edad muy re-
mota y como continuación de la temática propia de estos
nuevos abrigos. Destacan entre sus representaciones una
pequeña serie de figuras femeninas que presentan brazos y
piernas abiertos y en posición horizontal y dispuestos en
zig-zag, que además poseen una cabeza globular, que res-
ponde simplificadamente a una gran figura del barranco del
Plá de Petracos (Vall de Gallinera), con las piernas en
zig-zag y la cabeza en círculo radiado, junto a las que apa-
recen los clásicos tipos esquemáticos de tronco recto y bra-
zos y piernas en ángulo, alguno de ellos acéfalo, que ade-
más se encuentran acompañados de líneas onduladas o
serpentiformes, esquemas de animales de tipo pectiforme y
una cabrita de tres patas. Todas estas figuras parecen deri-
var, dentro de una tendencia lineal y geométrica, caligráfica
y estática, del arte contestano y que podemos considerar
como una etapa de transición entre aquél y el esquemático
o, quizás, el momento inicial del mismo dada la simplificación
de los elementos contestanos.
Esta primera y más antigua serie de representaciones de
Minateda son, sin duda, consecuencia de una emigración
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desde la zona alicantina hacia el interior de la región man-
chega, atestiguada por la línea de emigración de los pueblos
de la cerámica cardial, que avanzaron por Casa de Lara y
Arenal de la Virgen (Villena) hasta La Carigüela (Granada).
Otros yacimientos rupestres, situados en el corazón de
Andalucía, como la cueva de Los Murciélagos (Zuheros) y de
La Murcielaguina (Priego), en Córdoba, ofrecen algunos mo-
tivos que parecen derivados de los de Minateda, al tiempo
que añaden otros nuevos, del mayor interés, para el des-
arrollo de la pintura esquemática, que además señalan un
posible desarrollo paralelo con elementos propios también
del arte levantino.
En la Murcielaguina existe una serie de representaciones de
tipo pectiforme, de trazos, más o menos verticales, de largo
desigual, dos ancoriformes con el trazo curvo en la parte su-
perior, un cruciforme y un cuadrúpedo pectiforme, además
de una serie de líneas onduladas y un ídolo oculado de es-
tructura pectiforme.
En Los Murciélagos aparece un gran rebaño de cabras, pin-
tado con trazo lineal, con cuerpos pectiformes, grandes cuer-
nos semicirculares, sin cabeza, ni rabo, ni movimiento, que
aparecen asociadas a un ídolo oculado de estructura pecti-
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forme y a una figura en “phi” de cuerpo elipsoidal. Hay que
resaltar, sobre todo para aquellos que siguen pensando en
el origen oriental de los ídolos oculados, que el nivel del
Neolítico más reciente de la cueva de Los Murciélagos se ha
fechado en el 3.980 a. J.C. y que las pinturas comentadas
pudieron ser pintadas, poco más o menos hacia esa fecha.
Estas figuras de los dos santuarios andaluces tienen sus pa-
ralelos en la cueva de La Vieja (Alpera), tanto en versión le-
vantina, como esquemática. La primera, pintada con tintas
planas de color rojo claro, presenta un rebaño de cabras en
hilera y asociadas a cinco trazos o barras paralelas y verti-
cales. A un lado y a otro de este rebaño se encuentran va-
rias figuras esquemáticas de trazo lineal caligráfico rojo algo
intenso, entre los que destaca una pareja humana junto con
un posible esquema infantil (?), varios esquemas humanos
acéfalos y dos animales pectiformes, conjunto relacionado
además con cinco barras verticales y paralelas. Pero creo
que resulta del mayor interés añadir que esta asociación de
barras y cabras se encuentra asimismo en el Canchal de Las
Cabras Pintadas de Las Batuecas, en donde las cabras apa-
recen pintadas a tinta plana roja, a excepción de alguna en
negro, extensión hacia el occidente peninsular de una temá-
tica, cuyo origen en la zona andaluza parece evidente.
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Dentro del terreno hipotético en que nos movemos, si se
aceptan los paralelos establecidos entre las representaciones
de los abrigos citados, en las que todavía se encuentran ras-
gos propios del arte contestano y que además aparecen tipifi-
cadas por la presencia de rebaños de cabras y series de ba-
rras verticales y paralelas, parece posible plantear la existen-
cia de una primera fase artística, tanto para la pintura esque-
mática, como para la levantina, en las que aparece claramen-
te definida, como se ha visto en La Vieja, la separación entre
ambas tendencias artísticas, y cuya fecha, de acuerdo con la
de Los Murciélagos, podría situarse a finales del Neolítico o a
comienzos del Calcolítico, fecha que asimismo conviene a la
temprana presencia en la península de los ídolos oculados ru-
pestres, de estructura pectiforme, cuyos más cercanos para-
lelos se hallan en el ídolo oculado de arte mueble, de tipo pla-
ca, procedente de unos enterramientos del Neolítico final por-
tugués con cerámica incisa y cardial del covacho de Cabeço
de Ministra (Alcobaça). En esta primera fase se observa tam-
bién que la presencia del ídolo parece propia de los santuarios
andaluces, ya que no se encuentran sus representaciones en
los levantinos, ni en Las Cabras Pintadas.
Establecida esta primera fase, antes de pasar adelante con-
viene exponer unas estratigrafías que creo son de interés
para orientar el problema que nos ocupa.
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En el abrigo de La Vieja la fase más antigua (I), como se ha
señalado, estaría formada por tres subfases: la, con la pe-
queña serie de zig-zags de perduración contestana; Ib, re-
presentaciones esquemáticas de cabras pectiformes, figuras
humanas con seres fálicos y acéfalos, junto con series de
barras; Ic, tintas planas de varones fálicos, cabras en rebaño
y barras, teniendo en cuenta que los tipos fálicos se en-
cuentran situados en la vecina cueva del Queso. La Fase II
está integrada por arqueros fálicos, algunos con tocado de
plumas, de tipo estático que parecen asociarse a cabras y
ciervos. La Fase III se encuentra directamente superpuesta
a los varones fálicos, que parece sostener exclusivamente
toros, en rebaño. La Fase IV es propia de los arqueros diná-
micos que aparecen en relación con figuras de ciervos, a los
que se unen los toros de la fase anterior transformados en
ciervos. La Fase V se halla integrada por las mujeres con fal-
das listadas verticalmente, así como ciervos con su interior
también listado.
Otro yacimiento rupestre de interés por sus superposiciones
es el de Cantos de la Visera II (Yecla), en el que se advier-
ten varios conjuntos rupestres. En el centro del abrigo se ha-
llan pintadas algunas series de figuras esquemáticas de tipo
lineal y caligráfico, que pertenecen a distintos momentos,
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aunque no existen entre ellas superposiciones, siendo sus
representaciones más antiguas tres líneas en zig-zag para-
lelas, de posible derivación contestana, que pudieron ser
continuadas por un posible ídolo oculado, dos figuras linea-
les con rasgos oculiformes en la cabeza, un ciervo con cuer-
nos pectiformes y, además, dos esquemas humanos con
penacho de plumas, que pueden ser paralelos de los pena-
chos de plumas de los arqueros estáticos de La Vieja.
En el panel de la izquierda se observa una serie de super-
posiciones muy complejas. La fase más antigua está consti-
tuida por un haz de líneas onduladas que parecen estar aso-
ciadas a unos ciervos de color rojo claro a tinta plana. A es-
tas figuras primitivas se superpone un gran toro pintado tam-
bién en rojo claro que parece estar asociado a un reticulado
formado por un haz de líneas onduladas cortadas por otro de
trazos rectos. A esta segunda fase se superponen dos ci-
güeñas, y sobre una de ellas se superponen los cuernos de
un gran ciervo producido al repintar de rojo oscuro el gran to-
ro rojo claro. Esta nueva fase del toro-ciervo contiene ade-
más varios toros, dos caballos y otro gran ciervo al que se
superpone un esquema lineal y caligráfico de figura femeni-
na de color rojo claro, apareciendo a su izquierda otras tres
figuras del mismo tipo de un rojo algo más intenso. En la par-
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te derecha del abrigo aparecen varios animales, toros y ca-
ballo, semejantes en estilo y color con los de la fase del to-
ro-ciervo.
Esta coincidencia del toro-ciervo, tanto en Cantos de la
Visera II, como en Alpera, permite establecer una cierta co-
rrelación entre ambos yacimientos y sus distintas fases.
Otro gran abrigo en el que se observa una importante su-
cesión de fases pictóricas es el de Minateda, para el que
Breuil estableció una secuencia en trece etapas, que en la
actualidad parece de todo punto ineficaz, ya que fue conse-
cuencia de la creencia, en aquella época, de que el arte le-
vantino era paralelo del paleolítico y que a su vez era el an-
tecedente del esquemático. Ya Ripoll, basándose en sus hi-
pótesis sobre el desarrollo del arte levantino en cinco etapas,
se pronunció sobre las trece fases de Breuil, reduciéndolas
a cuatro, aunque continuaba suponiendo que la fase final
(XIII) esquemática representaba indudablemente el último
momento en el desarrollo del arte de Minateda. Pero las fi-
guras del arte contestano, sin paralelos en el arte esquemá-
tico y levantino, con sus estructuras lineales y sus extraños y
extraordinarios personajes, han venido a mostrar que son el
antecedente de las dos tendencias artísticas, así como la
edad calcolítica de ambas.
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La considerada por Breuil como etapa final de La Mortaja, la
XIII, está formada por una serie de figuras femeninas senta-
das, con los brazos y piernas estirados y en forma de
zig-zag. Este motivo de piernas replegadas en zig-zag apa-
rece en el fantástico personaje de cabeza circular radiada
del Plá de Petracos (Vall de Gallinera), figura que tiene un
paralelo en una figura femenina de Chatal Huyuk y también
en los ídolos calcolíticos en forma de doble áncora de la
Barsella y Los Blanquizares de Lébor, por lo que estas mu-
jeres sentadas pueden ser consideradas como pertenecien-
tes a un momento, bien de fines del Neolítico, bien de co-
mienzos del Calcolítico, a las que se asocian esquemas de
animales pectiformes, alguna línea ondulada o serpentifor-
me, y una representación humana acéfala, que integrarían la
Fase I del gran abrigo de Minateda.
La Fase II de mi ordenación coincide con la II de Breuil, en las
que aparecen unas pocas figuras de tinta plana rojo claro, co-
mo una pareja humana, fálico el hombre y con cabeza redon-
da, mientras que la mujer viste falda larga, de tubo, con cintu-
ra estrecha, cuerpo de trazo grueso con la cabeza desapareci-
da, y otras figuras incompletas entre las que destaca una ca-
beza de forma rectangular, como en martillo. No es posible, por
el momento, atribuir a esta fase animales definidos.
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En nuestra Fase III se integran las etapas IV, IX y X de Breuil,
entre cuyas representaciones es posible establecer dos sub-
fases. La más antigua, la IIIa, presenta una corta serie de ani-
males -dos ciervos, un caballo y un toro- realizados con una
técnica poco frecuente en el arte levantino, la de los contor-
nos de trazo simple, de color rojo, y algún detalle anatómico
en el interior del cuerpo. Uno de estos ciervos aparece su-
perpuesto a la pareja humana de la Fase II. En la Subfase IIIb
parecen únicos los animales de relativo gran tamaño, de los
que algunos fueron considerados por Breuil como polícro-
mos, lo que fue motivado sin duda por los distintos tonos del
color rojo utilizado en las tintas planas con que se represen-
taron cuatro toros -dos de ellos de gran tamaño-, cuatro cier-
vos, dos de los cuales se supusieron alce y antílope, tres ca-
ballos y una cabra, de los que la mayor parte presentan los
cuernos de trazo lineal perduración de la anterior subfase.
La Fase IV, que comprende las etapas III, VIII y parte de la X
del sistema de Breuil, comprende varias series de figuras re-
alizadas a tinta plana de tonos rojos oscuro a negruzco, en
las que se observa la tendencia al dinamismo y movimiento.
Aparecen representados arqueros de abultadas caderas, ca-
beza pequeña y arcos simples o biconvexos, así como mu-
jeres con falda acampanada, aunque también continúan re-
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presentándose las de tubo, como la de la madre acompaña-
da de su hijo. También se presentó una figura fálica con ca-
beza oculiforme y un adorno circular en la parte posterior de
la cintura. Entre los animales, de buen estilo y dinámicos,
son frecuentes las tintas planas que se registren en algunos
ejemplares a simples acentuaciones de partes anatómicas.
Dominan el conjunto los ciervos y las cabras, aunque tam-
bién hay algún caballo, toro y gansos salvajes.
La Fase V reúne las etapas V, VI, VII y parte de la X de Breuil,
caracterizándose por una técnica pictórica especial, median-
te la cual las figuras se trazan con un contorno previo y la
parte interior se rellena de trazos más o menos paralelos,
que hemos denominado técnica “listada”, la cual se utiliza
tanto en los animales, como en las representaciones huma-
nas. Entre estas destacan los personajes fálicos de cuerpo
estrecho y largo, con algún tocado en la cabeza y los arque-
ros que forman parte de un combate contra otros pintados
con tinta plana. Las mujeres llevan faldas de tubo con listado
vertical. Los animales son abundantes, predominando entre
ellos los ciervos, a los que siguen en cantidad las cabras,
además de un caballo, un toro y un jabalí. En los momentos
iniciales de esta fase los animales de pequeño tamaño, que
tiende a aumentar a medida que avanza a su final. Es muy
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significativa la casi total ausencia del toro en esta fase, so-
bre todo si tenemos en cuenta el paisaje de tipo abierto que
se contempla desde el gran abrigo.
La Fase VI comprende las etapas XI y XII de Breuil, y en ella
las representaciones son de peor arte, hechas con tinta pla-
na negra o rojo negruzco. Las figuras humanas son de exa-
geradas y desproporcionadas anatomías y aparecen perso-
najes danzando en solitario, algún arquero con arco bicon-
vexo, así como figuras acéfalas, una de las cuales presenta
en el lugar de la cabeza un posible tocado de plumas.
También se ve un esquema femenino formado por un trián-
gulo, en cuya base hay un pequeño trazo vertical, posible re-
presentación vulvar con dos piernas, un brazo y una cabeza
apuntada. También está presente algún elemento fálico. Por
lo que a los animales se refiere son a tintas planas en su ma-
yoría, siendo dominantes las ciervas, acompañadas de un
solo ciervo, un gamo, algún caballo y cabras.
La Fase VII de nuestra ordenación recoge las representacio-
nes de la etapa I de Breuil, las cuales no presentan super-
posición alguna y se han realizado en torno a animales de
gran tamaño. Sus figuras fueron hechas con trazo lineal y ca-
ligráfico, quizás debido a posibles influencias de la pintura
esquemática, pero aunque desaparece la tinta plana, per-
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manece el dinamismo y movimiento de las figuras, propio del
arte levantino. Breuil señalaba la existencia de dos familias
de figuras, la primera de trazos más simples, mientras que la
segunda mostraba cierta tendencia a acentuar alguna forma
anatómica, posibles de diferenciar por el tono de color más
oscuro en las últimas que en las primeras. En ambas domi-
nan los arqueros de arco simple y algún biconvexo, con falo
erecto, generalmente aislados, aunque también se ve algu-
na escena de caza o de guerra. Los animales son de mal ar-
te, aunque dotados de movimiento, y representan caballos,
ciervos, alguna cabra, algún bóvido y una posible grulla.
Las distintas estratigrafías pictóricas de los yacimientos es-
tudiados permiten establecer interesantes paralelos y corre-
laciones entre las diversas fases de los mismos, las cuales
pueden conducir a un mejor conocimiento e interpretación
del desarrollo histórico-cultural, tanto de arte levantino, como
del esquemático, aunque la escasez de este último tipo de
yacimientos en la región valenciana dificulta en extremo su
investigación, sobre todo si se tiene en cuenta que carece-
mos de una adecuada interpretación de los yacimientos es-
quemáticos en general.
En el cuadro sinóptico adjunto he pretendido hacer resaltar
los posibles paralelos existentes entre las fases de los tres
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yacimientos estudiados, en las que han sido posibles con-
cordancias de temas, de estilo y, en algún caso, de color y
aunque todos los planteamientos de los distintos problemas
resulten un tanto problemáticos, creo que pueden ser válidos
para llegar tras su discusión y crítica a un mejor conocimien-
to de estas dos tendencias artísticas tan propias de nuestra
prehistoria peninsular.
Los tres yacimientos rupestres examinados cubren en gran
parte el desarrollo temporal del arte levantino, así como de
las escasas representaciones esquemáticas de la región va-
lenciana. Entre las tres series estratigráfico-pictóricas se ob-
servan numerosas coincidencias, tanto en técnica, como en
estilo y temática, lo que permite utilizarlas como elemen-
tos/clave para establecer la ordenación del arte levantino.
La sucesión que expongo parece básica para la zona al sur
del río Júcar. En ella se encuentran los yacimientos herede-
ros del arte contestano, en los que se sigue utilizando la tin-
ta plana, persistiendo el zig-zag y la línea ondulada. La ten-
dencia de representar figuras lineales estáticas de tipo line-
al y caligráfico adquiere un mayor desarrollo en el área an-
daluza, dentro de la cual la pintura esquemática tuvo una
mayor implantación, mientras que las tintas planas dominan
en toda el área levantina, en la que también, al norte del
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Júcar, parece haber llegado la influencia contestana, dentro
de la Fase I, como puede verse en el abrigo del Puntal
(Valltorta), en el que se observan unas manchas de color
castaño a tinta plana dispuestas en forma de mano con de-
dos, que recuerdan los conjuntos de trazos ondulados rema-
tados por maniformes de La Sarga.
Por lo que respecta a los motivos temáticos es interesante se-
ñalar la presencia de la representación fálica dentro de la
Fase II, que tendrá una larga continuidad dentro del arte le-
vantino. Los ejemplos de Minateda, El Queso, La Vieja,
Solana de la Covacha y Los Letreros, que he citado en otra
ocasión, permiten establecer un desarrollo de dicho motivo
hasta épocas muy avanzadas, pues hay que tener en cuenta
que el personaje fálico de Los Letreros con su original toca-
do de cuernos de cabra y las hoces que lleva en sus manos,
debe de ser mucho más tardío que el resto de los fálicos, da-
do el tipo semilunar de las hoces, propio del Bronce avanza-
do. Habría que estudiar este motivo del arte levantino por su
posible repercusión en la aparición de las figurillas masculi-
nas de marfil de la zona andaluza extremeña.
Uno de los motivos más extendidos dentro del área del arte
levantino y que parece propio de la misma, ya que en el área
esquemática apenas si se pueden citar ejemplos, es el toro,
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que aparece representado desde Nerpio a Cogul, pero que
en la región valenciana se limita a unos pocos ejemplos, en
los que aparece representado en solitario, como en La Araña
(Bicorp) y en La Saltadora y en el Cingle del Más d’en
Salvador, ambos en La Valltorta; en la Cova del Cavall hay un
toro que parece integrado en una escena de caza y en Cova
Remigia otro herido. De especial interés son dos toros de La
Gasulla relacionados con figuras humanas femeninas (?),
una de ellas con la cabeza redonda y brazos y piernas en
zig-zag.
Estas pocas representaciones de toros en los abrigos de la
región valenciana se contrapone al gran número de repre-
sentaciones, bien solitarias, bien formando rebaños, entre
los abrigos levantinos del Bajo Aragón. Las representaciones
de rebaños o manadas se señalan en Los Toricos y Cocinilla
del Obispo, en el Prado del Navazo, y La Vacada, en
Santolea (Teruel), siendo más numerosos los abrigos con un
toro solitario, como el de Piezarrodilla, Pudial, Cerrada del
Tío José, Cañada de Marco, Agua Amarga, Peña del Escrito,
etc. Ambos tipos de representación pudieron ser motivados
por causas que desconocemos, aunque quizás sea posible
suponer que la presencia de rebaños señala una evidente
preocupación ganadera, es decir, económica por dicho ani-
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I. (XIII Br.) Trazo lineal r. cla-
ro Líneas onduladas Fig. fe-
meninas brazos y piernas
en zig-zag. Oculado y pecti-
formes
I. Trazo lineal/tinta plana, r.
claro Zig-zag verticales
Cabras pectiformes Cabras
t. plana. Barras. H. Fálico
I. Trazo lineal rojo Zig-zag
verticales y horizontales
Ciervo pectiforme. Oculado
y oculiforme Ciervos t. plana
rojo claro
II. (II Br.) T. planas rojo claro
H. fálico cabeza redonda M.
falda de tubo Cabras, cier-
vo, caballo
II. Tintas planas rojo intenso
Arqueros fálicos tocado de
plumas
II. Trazo lineal rojo claro
Personajes esquemáticos
tocados de plumas
III a. Trazo lineal rojo (IV Br.)
Grandes animales (ciervos,
caballos, toros) III b. Tinta
plana roja (IX Br.) Grandes
animales rojo matizado (to-
ros y ciervos)
III. Tintas planas rojas inten-
sas Rebaño de grandes to-
ros
III. Tintas planas rojo claro
Gran toro y reticulado
Cigüeña de trazo lineal
IV. (III y VIII Br.) T. plana roja
Arqueros, dinámicos, arcos
simples y biconvexos.
Fálicos y oculiformes M. fal-
da acampanada y de tubo
Ciervos y cabras, caballos y
toro
IV. Tintas planas rojas inten-
sas Arqueros dinámicos, ar-
cos simples y toros converti-
dos en ciervos
IV. Tintas planas rojas inten-
sas Ciervos, toros y caballo
Gran toro convertido en
ciervo
V. (V, VI, VIl y parte de X) (Br.) Figuras lis-
tadas. Trazo lineal rojo M. falda de tubo lis-
tadas Arqueros y danzantes listados
Ciervos y cabras. Caballo, toro y jabalí
VI. (XI y XII Br.) T. planas negras o rojo ne-
gruzcas. Figuras dinámicas Arqueros y
danzantes. Acéfalos y fálico. Esquema fe-
menino triangular Ciervas
VII. (I Br.) Trazo lineal caligráfico Figuras di-
námicas Arqueros falo erecto, arco simple
y biconvexo Caballos, ciervos, cabras, bóvi-
do y grulla
V. Figuras listadas. Trazo lineal rojo M. falda
de tubo listada Ciervos listados
Dominio de los tipos
y caligrafías
en el arte levantino
MINATEDA LA VIEJA - ALPERA CANTOS DE LA VISERA II
mal, al tiempo que las representaciones solitarias pueden in-
ducirnos a suponer la existencia de unas formas de culto re-
lacionadas con el toro, cosa que también puede considerar-
se como probable, dado el repintado de algunos toros, como
el de Piezarrodilla, Belva Pascuala, Cantos de La Visera, etc.
El toro como elemento esencial en los abrigos levantinos
perdura poco y es rápidamente sustituido por el ciervo, que
domina en las fases posteriores a las del toro, que incluso,
como se ha dicho, en algunas partes se convierte en ciervo.
Hace algún tiempo señalé que este cambio pudo ser conse-
cuencia de cambios climáticos de tipo seco que pudieron di-
ficultar el pastoreo del toro, que fue sustituido por la caza del
ciervo, aunque también pudo ser motivo de la desaparición
del toro la presencia de nuevos pueblos, más cazadores que
ganaderos que desplazaron a los pastores. En este sentido
se puede alegar la falta de representaciones de armas en los
yacimientos rupestres abundantes en toros, que en muchos
casos son representación única, mientras en los abrigos en
que aparecen los ciervos éstos van siempre acompañados
de cazadores con sus arcos, simples o biconvexos. Por mi
parte me inclino por esta última hipótesis, teniendo presente
que el combate representado en Minateda, en la Fase V, en-
tre dos grupos de arqueros, los unos a tintas planas, los
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otros de tipo listado, apoyan sin duda la presencia en la zo-
na de grupos humanos distintos y posiblemente dedicados a
actividades económicas diferentes y, por tanto, con motiva-
ciones religiosas de otro tipo.
La abundancia de ciervos entre las representaciones desde
la Fase IV en adelante señaló el imperio del cazador, lo que
no significa que desapareciese la vida agrícola y ganadera,
de la que en el arte levantino existen algunos ejemplos.
Asimismo el toro no parece haber desaparecido de las re-
presentaciones, habiendo pasado en ellas a ser considerado
como un animal mítico o sagrado, tal como se desprende de
la presencia de simulacros de dicho animal revestidos de
rasgos humanos, como se ve en las figuras de Racó Molero,
Mola Remigia y Peña del Escrito, de trazo simple y caligráfi-
co, en las que se acentúa mediante ligeras tintas planas al-
gunos detalles, caracteres propios de etapas finales.
El ciervo, aparte de ser objetivo cinegético, fue considerado
también animal religioso, como se advierte en unos pocos
abrigos. En Dos Aguas, en el gran abrigo del Ciervo, se ha-
lla situado este animal en la parte alta y central del panel y
representado a toda carrera junto a una barra y seis puntos
o huellas, de tal modo que parece presidir el abrigo, en el
que no se ha representado otra figura de ciervo, ya que el
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resto de los animales figurados son cabras. En la cueva del
Polvorín (Benifazá) hay una escena relacionada con dos
grandes ciervos, de los que se distinguen mejor sus podero-
sas cornamentas que los cuerpos, hacia los que parecen
avanzar tres pequeños arqueros dinámicos, escena que pa-
rece presidida por una figura femenina, vestida con falda de
tubo, en posición hierática y con los brazos y manos en
zig-zag, a la que parece acompañar un gran arquero, todo el
conjunto parece representar un acto propiciatorio de caza.
En una zona no propiamente levantina, en el abrigo de los
Organos (Despeñaperros, Jaén) se encuentran tres figuras
femeninas de cuerpos bitriangulares con espléndidos toca-
dos en la cabeza de pasadores, cuernos y oculiformes, dan-
zando ante un ciervo de cuernos pectiformes, junto al que se
encuentran el arco y cuatro flechas, que simbolizan por sus-
titución al cazador, lo que sin duda hay que relacionar con un
ritual cinegético.
El hecho de que un gran ciervo de la fase V aparezca rode-
ado de pequeños cazadores caligráficos y dinámicos de la
Fase VI pudo obedecer a las mismas necesidades de un cul-
to relacionado con dicho animal, siendo su reutilización con-
secuencia del mismo.
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Una variante de este culto al ciervo se observa en la Fase VI,
en la que son más frecuentes las ciervas, que en tiempos ya
históricos aparece como animal sagrado.
Quizás sea útil traer a colación, no sólo por lo que se refiere
a la cronología, sino también al desarrollo del mismo arte le-
vantino, los cambios que se observan en el vestido femeni-
no. En el abrigo de Minateda se observan dos tipos de falda.
Durante la Fase II se utilizó la falda de tubo, en la que la zo-
na de las nalgas aparece exageradamente pronunciada y
con los laterales rectos y verticales. Posteriormente, en la
Fase IV, se aprecian junto con la anterior las faldas acampa-
nadas, como la de la mujer de la varita en la mano de la
Cova del Cavall (Valltorta), o de gran vuelo con reborde algo
retraído, como la de la gran “dea” de Dos Aguas, mientras
que en otros abrigos aparecen con reborde apuntado, como
en las figuras femeninas de Cogul, o casi triangular, como
las de Los Grajos, quizás estas últimas influidas por los tipos
bitriangulares de la pintura esquemática.
En una última fase, la VII de mi ordenación de Minateda, las
tintas planas han dejado de pintarse, al tiempo que las figu-
ras reducían su tamaño y se transformaban en pequeñas fi-
gurillas hechas con trazos caligráficos, dotados de gran fle-
xibilidad por lo que se acentúa la movilidad y dinamismo, tan-
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to de las escenas, como de los personajes. Esta nueva ten-
dencia estilística aparece claramente representada en la re-
gión valenciana, especialmente en Valencia y Castellón. Los
abrigos de Voro, La Araña, Dos Aguas, Cova Remigia, La
Gasulla, La Valltorta, etc., son los representantes de esta fa-
se de microfiguras, en las que a la ligereza del dibujo se une
el interés por la composición, en la que dominan la disposi-
ción de las figuras en líneas oblicuas -líneas de fuga- que
construyen conjuntos dispuestos trapezoidalmente. Se trata
de un primitivo y primer intento de ensayar la perspectiva en
una composición artística.
Este arte lleno de vida, que mediante elementales y caligrá-
ficas figuras plantea problemas de composición y que tradu-
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ron sus autores comienza a desaparecer dentro del I Milenio
a. J.C. Sus últimas representaciones se refieren a la apari-
ción del caballo en la península como animal doméstico, tan-
to en escenas de doma (Selva Pascuala), como de monta
(La Gasulla, Los Trepadores, Los Borriquitos) y significan el
contacto con las primeras culturas del Hierro en la penínsu-
la. Con anterioridad a estas no se han encontrado elemen-
tos arqueológicos (piezas de arnés, bocados, etc.) que prue-
ben la existencia de caballos y caballeros. Sólo el jinete de
La Gasulla, cuyo casco ha sido fechado dentro del s. VIII a.
J.C. puede poner, quizás, un punto final al desarrollo del Arte
levantino dentro del área valenciana.
En cuanto a los problemas que suscita la presencia de abri-
gos con pinturas esquemáticas en la región valenciana y en
el resto del área levantina, creo que más que un desarrollo
de la misma interfiriéndose en el del arte levantino, se trata
de intrusiones de gentes del área andaluza en la levantina,
como es posible ver en la cueva de Doña Clotilde, intrusio-
nes que también se dieron en sentido contrario, como la de
animales a tinta plana, de tipo levantino, en el Prado del
Azogue y Tabla de Pochico (Jaén). Estos ejemplos testimo-
nian la existencia de estrechas relaciones durante el des-
arrollo de las dos tendencias artísticas y que, además, se
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advierta durante las etapas finales del arte levantino una cla-
ra tendencia a sustituir la tinta plana por el trazo simple y ca-
ligráfico, así como una reducción del tamaño de las figuras, de
clara ascendencia esquemática, lo que permitió acentuar al
máximo el movimiento y dinamismo de las figuras levantinas.
Un resumen de mi hipótesis de trabajo sobre el desarrollo
del arte levantino en la región valenciana se plantea en el si-
guiente cuadro.
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El final de la Edad del Bronce:
Estado actual de la investigación
La etapa que denominamos Bronce Final se caracterizaen la mayor parte de las regiones peninsulares por loscambios y las transformaciones tanto culturales y eco-
nómicas como de poblamiento que, propiciadas por aporta-
ciones foráneas y/o desarrolladas a partir de la propia y es-
pecífica dinámica de las poblaciones autóctonas, desembo-
caran, por lo que al Mediterráneo se refiere y a nosotros nos
interesa, en la llamada Cultura Ibérica.
Estos cambios a los que aludíamos, inician su desarrollo a fi-
nes del segundo milenio, coincidiendo, en líneas generales,
con la llegada a la Península Ibérica de corrientes culturales
de origen y naturaleza diversas. Estas influencias son, en
primer lugar, la entrada a través de los pasos pirenaicos de
grupos humanos portadores de la cultura de los Campos de
Urnas (CU) y cuyo asentamiento, de forma prioritaria, en
Cataluña y en el Valle del Ebro originó una manifiesta modi-
ficación en el sustrato procedente; en segundo lugar, cabe
situar los aportes mediterráneos pre-púnicos, con un peso
específico difícil de calibrar por el momento, pero que se evi-
dencian a partir de los elementos hallados fundamentalmen-
te en Andalucía; y en tercer lugar, la corriente atlántica cuya
incidencia traspasa las costas occidentales.
La cultura del Bronce Final será, pues, el resultado de la inter-
acción de estos dos factores: por una parte el substrato indí-
gena preexistente y por otra las aportaciones exteriores. De la
naturaleza y peso específico de cada una de ellas dependerá,
en última instancia, sus rasgos más característicos y definido-
res. Por ello, no debe extrañar la diversidad cultural que se
aprecia en este período según regiones y el profundo cambio
que se opera con respecto a los momentos anteriores.
El País Valenciano se inserta plenamente en esta dinámica.
En efecto, es durante este período cuando comienzan a ma-
nifestarse en nuestras tierras, signos que evidencian el inicio
de una profunda renovación cultural. Renovación, no obs-
tante, muy localizada en ciertas áreas, de tal manera que
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junto a regiones en las que se da claramente una evolución
del poblamiento, existen otras en las que, por el contrario, los
nuevos elementos son mínimos cuando no inexistentes. Así
pues, conviene, desde un principio, destacar, entre otras pe-
culiaridades propias y específicas de la etapa del Bronce
Final en el País Valenciano, la ausencia de una transforma-
ción cultural generalizada y uniforme, comparable a la habi-
da en otras áreas peninsulares.
Esta situación no es de extrañar si tenemos en cuenta dos
significativos factores. En primer lugar, la pervivencia en el
área valenciana de una cultura del Bronce Pleno firmemen-
te arraigada y cuyo peso específico debió de ser lo suficien-
temente significativo como para poder configurar en cierta
manera las etapas posteriores y su dinámica. Y en segundo
lugar, que las aportaciones exteriores, que son las que en
definitiva potencian la renovación de la que hablábamos,
provienen de áreas culturales muy distantes y a la vez dis-
tintas entre sí, por lo que su grado de incidencia en el terri-
torio valenciano no será uniforme ni homogéneo, dándose,
por el contrario, un predominio de una sobre otra en función,
primordialmente, de las condiciones geográficas. Así, se de-
tectan elementos estrechamente vinculados a la cultura del
Bronce Final andaluz en el sur del país y a su vez encontra-
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mos rasgos de la cultura de los CU a lo largo de todo el te-
rritorio, pero con una incidencia mayor en su parte septen-
trional. Ante ello, no debe extrañar que esta etapa cultural
presente una gran complejidad y que a su vez, constituya
una de las más problemáticas de la prehistoria valenciana.
1. El desarrollo de la investigación
La primera síntesis del período que analizamos se debe a
Bosch Gimpera quien establece dos fases en las infiltracio-
nes indoeuropeas en las actuales provincias de Castellón y
Valencia. La primera procedería de Aragón, seguiría los pa-
sos naturales del Maestrazgo y se localizaría fundamental-
mente en Castellón (hallazgos de Boverot, Salsadella y
Cabanes). Esta primera oleada, que sitúa en torno al siglo
VIII a. de C., la relaciona con el pueblo de los beribraces, tri-
bu descrita en el Periplo Massaliota como un pueblo arrinco-
nado, de economía básicamente ganadera y que, según pa-
rece, se asentaba en el interior de la actual provincia de
Castellón. La segunda oleada se produciría en el siglo VI a.
de C., por tribus portadoras de la cultura que Bosch denomi-
nó posthallstáttica y cuyos restos encontramos ya en la pro-
vincia de Valencia (BOSCH GIMPERA, 1953).
Este esquema fue matizado por Fletcher al establecer un pe-
ríodo de transición entre la primera y la segunda Edad del
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Hierro que estaría representado por los hallazgos de la Cova
del Cavall y de El Puntalet, yacimientos lindantes al poblado
ibérico de Sant Miquel de Lliria. Asimismo, podrían verse in-
fluencias célticas en los poblados ibéricos más antiguos:
Covalta (Albaida) y Bastida de Les Alcuses (Moixent)
(FLETCHER, 1954).
Además de estos tempranos intentos de sistematización que
atienden fundamentalmente al mecanismo de las infiltracio-
nes, otros trabajos, como los de Plá Ballester (PLÁ BALLES-
TER, 1959) y Tarradell (TARRADELL, 1962), mostraban su
preocupación por explicar satisfactoriamente el relativo vacío
cultural existente en el país entre la fecha que se suponía fi-
nal para el Bronce Valenciano, en torno al 1.000 a. de C., y la
formación de la cultura ibérica en el siglo V a. de C.
Los elementos que configuraban el análisis eran los siguien-
tes: la existencia de algunos poblados, como el del Puig de
Alcoi, en los que se da un contacto estratigráfico directo en-
tre los niveles pertenecientes al Bronce Valenciano y los co-
rrespondientes a la cultura ibérica, sin que medie entre ellos
etapa o transición alguna; el que sólo se observen restos de
la cultura de los CU en algunos yacimientos castellonenses
situados en zonas periféricas de los que son verdaderamen-
te ricos y representativos de la cultura ibérica; y la existencia
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en muchos poblados ibéricos, como Covalta, Bastida y Sant
Miquel de Lliria, de cerámicas hechas a mano de barro tos-
co, decoradas con incisiones, ungulaciones y cordones apli-
cados, similares a las encontradas en el Bajo Aragón y
Pirineos catalanes y a las que se les denominó arcaizantes
(BALLESTER, 1947).
Estas circunstancias condujeron a sostener la inexistencia en
el País Valenciano de una cultura diferenciada que sirviera de
enlace entre la cultura del Bronce y la Ibérica. Se abogaba,
pues, por una perduración de aquélla hasta tiempos más re-
cientes en las que se producirían influencias de pueblos más
adelantados, influencias que definirían una mal conocida cul-
tura preibérica anterior al siglo V a. de C., representada por
las cerámicas arcaizantes (PLÁ BALLESTER, 1959).
Hallazgos posteriores modificaron y enriquecieron este es-
quema según una nueva síntesis establecida por Llobregat
en 1975. Este autor define dos facies dentro de la antigua
Edad del Hierro: el Hierro I de tipo céltico limitada sobre todo
a los yacimientos de la provincia de Castellón y el Hierro I de
facies no céltica representado por materiales del tipo de per-
duración del Bronce Valenciano entre los que pueden infil-
trarse alguna pieza con decoración formal cercana a las ce-
rámicas excisas (Cabezo Redondo, Campello) o las impresas
Milagro Gil-Mascarell
El final de la Edad del Bronce
395ÍNDICE
hallstátticas (LLOBREGAT, 1975). Posteriormente el mismo
autor precisaría: “Parece que hay que distinguir dos momen-
tos que incluso en cierta manera se suceden cronológica-
mente, aunque estos extremos sean todavía inciertos. Una
primera tendría muestras de la influencia del mundo de la cul-
tura indoeuropea sobre la cultura del Bronce Valenciano, ma-
tizándolos con nuevos productos y sobre todo nuevas deco-
raciones cerámicas y algún tipo metálico, y una segunda eta-
pa, posterior teóricamente, que mostraría el reflejo del im-
pacto de la cultura del período orientalizante andaluz, con
imitaciones de productos tartésicos, turdetanos e incluso fe-
nicios puros” (LLOBREGAT, 1979).
Por su parte Arteaga, en 1976, destacaba la existencia en
algunos yacimientos del País Valenciano de cerámicas exci-
sas de tipo Cogotas I e introducía, a su vez, una nueva valo-
ración de los niveles inferiores de Vinarragell (ARTEAGA,
1976). En trabajos posteriores, realizados en colaboración
con Molina, profundiza en estas cuestiones, englobando el
área meridional del país dentro de la periodización estable-
cida para el Sureste peninsular (MOLINA y ARTEAGA, 1976;
MOLINA, 1978).
Así pues, la existencia de una fase cultural diferenciada del
Bronce Valenciano y de la cultura ibérica comenzó a perfilar-
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se a partir de los años setenta. En la actualidad, y aunque to-
davía estemos lejos de haber alcanzado un nivel de conoci-
mientos satisfactorio, la aparición de nuevos elementos per-
miten aproximarnos al tema desde bases más sólidas. En
efecto, los yacimientos excavados o en curso de excavación
se han incrementado, presentando alguno de ellos secuen-
cias estratigráficas sumamente valiosas para el tema que
nos ocupa. Al mismo tiempo, el aumento de los hallazgos
ocasionales, aunque de validez obviamente muy desigual,
han facilitado indicaciones útiles para evaluar, en última ins-
tancia, una cierta densidad de poblamiento. Y todo ello ha
originado la aparición de nuevos estudios que abordan el pe-
ríodo desde diversas y enriquecedoras perspectivas.
Estas nuevas condiciones son las que nos permitieron reali-
zar en fechas recientes una síntesis del período (GIL-MAS-
CARELL, 1981a). En ella pretendíamos presentar de forma
ordenada y estructurada el material disponible, de manera
que pudiera servir de base y punto de partida para futuros
trabajos.
Por razones meramente operativas, situábamos en nuestro
trabajo, el final del Bronce Valenciano en el 1.300/1.200 a. de
C., y observábamos cómo a partir de estas fechas, algunos
poblados pertenecientes a este horizonte cultural, comien-
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zan a recibir elementos foráneos indicativos de ciertos con-
tactos y relaciones con otras culturas extrarregionales. Sin
embargo, los inicios de un profundo cambio no comienzan a
detectarse hasta el siglo VIII a. de C., cuando aparecen nue-
vos poblados que reflejan nuevas concepciones socio-cultu-
rales. A partir de estas observaciones nuestro esquema que-
daba perfilado como sigue:
1. Fase del Bronce Tardío. Se caracteriza por la presencia en
yacimientos del Bronce Pleno, de cerámicas de tipo me-
seteño y de otras formas claramente emparentables con
las aparecidas en estaciones del Sureste. Su cronología
abarcaría desde el 1.300 al 1.000 a. de C.
2. Fase del Bronce Final. Con el cambio de milenio se inau-
gura la fase que denominamos Bronce Final y que grosso
modo finaliza en torno al 650/600 a. de C. En ella apare-
cen nuevos elementos que la diferencian de la anterior co-
mo son las aportaciones de los CU y las influencias del
Bronce Final andaluz. El análisis detallado de los yaci-
mientos, de sus materiales y de la cronología a ellos apli-
cada nos llevó a subdividir esta fase en dos:
-Bronce Final I. Los yacimientos que pertenecen a esta
subfase poseen en común tres rasgos fundamentales que
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son los que, en definitiva, los definen y caracterizan, al
margen de las diferencias entre ellos existentes. Se trata
en todos los ejemplos conocidos de poblados con fuertes
raíces en el Bronce Valenciano, que reciben en un mo-
mento dado influencias de los CU y que, finalmente, aca-
ban su vida en este período o a lo sumo en los inicios del
Hierro, sin que, en ningún caso, aparezcan elementos pos-
teriores.
-Bronce Final II. A partir del siglo VIII a. de C. -fecha modi-
ficada recientemente como tendremos ocasión de anali-
zar- comienzan su vida algunos poblados cuyo rasgo co-
mún y más destacado es su total ruptura con la tradición
del Bronce Valenciano. Pero además, todos ellos muestran
relaciones con los CU y/o con el Bronce Final andaluz; re-
ciben en un momento posterior, influjos de los colonizado-
res púnicos y acaban iberizándose. En definitiva, se trata
de poblados cuya dinámica cultural desembocará de forma
gradual y progresiva, en la cultura ibérica.
3. Finalmente señalábamos cómo en algunos poblados la
potente cultura del Bronce Valenciano no desaparece sino
que continúa perviviendo sin modificaciones manifiestas
hasta enlazar con la cultura ibérica.
Milagro Gil-Mascarell
El final de la Edad del Bronce
399ÍNDICE
Este esquema podría seguir siendo válido en sus líneas ge-
nerales. Ahora bien, los hallazgos y estudios habidos desde
la fecha de su publicación, matizan y enriquecen el panora-
ma trazado, al tiempo que introducen nuevos y sugestivos in-
terrogantes.
Antes de pasar a analizar el estado actual de la investiga-
ción, quisiéramos abordar algunos problemas referentes a la
nomenclatura utilizada y razonar el porqué de su elección.
2. Problemas de nomenclatura
El término Bronce Tardío fue adoptado en el área del Sureste
para diferenciar y definir una fase cultural que, dotada de ca-
racterísticas propias y específicas, se desarrolla entre el final
de la cultura argárica y el inicio del Bronce Final propiamen-
te dicho. Las características que definen a esta etapa en
Andalucía Oriental son muy semejantes a las que podrían
definir un momento similar entre nosotros. Por esta razón. y
mientras que futuras investigaciones no evidencien un nue-
vo y más perfilado modelo para nuestras tierras, resolvimos
adoptar el término, evitando de esta manera cualquier dupli-
cidad terminológica.
Sin embargo, somos conscientes del confusionismo que
puede provocar el superponer en nuestra nomenclatura el
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
400ÍNDICE
término “tardío” al término “final” ya que en rigor son sinóni-
mos. Esta cuestión ha sido analizada detenidamente por
Pellicer, quien propone la división de la Edad del Bronce en
un “Bronce Antiguo”, un “Bronce Pleno” y un “Bronce Tardío”
o “Reciente”, y en caso necesario distinguir o diferenciar sub-
períodos o subfases en cualquiera de estos tres horizontes
(PELLICER, 1981). Creemos que es correcta la apreciación
de Pellicer y abogamos por ella. Sin embargo, también cree-
mos que cualquier cambio en la nomenclatura tiene que es-
tablecerse de forma generalizada a fin de evitar el confusio-
nismo que genera la aplicación de distintos términos a una
misma realidad cultural y cronológica.
Del mismo modo, la división en Bronce Final I y II también
puede ser motivo de discusión. En efecto, la numeración pa-
rece implicar que ambos grupos se sustituyen en el tiempo y
esto, en rigor, no sucede así. La diferenciación entre ellos
responde, no exclusivamente a motivaciones cronológicas
puesto que ambos grupos conviven durante un corto espa-
cio de tiempo, sino sobre todo a la necesidad de reflejar las
distintas concepciones y tradiciones que se observan entre
ambos. Posiblemente la subdivisión en A y B fuera la más
apropiada para indicar esta dualidad. Pese a ello, no cree-
mos conveniente, de momento, introducir modificaciones en
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nuestro esquema por creer que sólo contribuiría a aumentar
la confusión. Pero además, no conviene olvidar que los es-
tudios del Bronce Final en el País Valenciano se encuentran
en sus inicios, los hallazgos se multiplican constantemente,
lo que hace muy presumible que en un futuro no muy lejano
nuestro esquema necesitará de una nueva reestructuración,
siendo entonces cuando deberán introducirse las modifica-
ciones pertinentes.
3. Estado actual de la investigación y su problemática
3.1. Las perduraciones del Bronce Valenciano
Las estaciones del Bronce Tardío y del Bronce Final I, se de-
finen por la presencia de elementos extrarregionales en con-
textos típicos del Bronce Pleno. Estos elementos son los que
en definitiva, nos permiten adscribirlos a una u otra fase y es-
tablecer sus respectivas cronologías ante la ausencia de es-
tudios que caractericen el substrato indígena sobre los que
estos elementos actuaron.
Esta anómala situación plantea serios problemas a la hora
de definir algunos poblados en los que las aportaciones ex-
teriores son inexistentes. Posiblemente el caso paradigmáti-
co lo constituya el yacimiento de la Muntanya Assolada
(MARTÍ, 1983). Se trata de un yacimiento típico del Bronce
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Valenciano, pero con un nivel superior caracterizado por la
presencia de formas cerámicas abiertas y carenadas sin pa-
ralelismos, de momento, claros y evidentes. Otro ejemplo es
el poblado del Puntal dels Llops de Olocau en el que por de-
bajo del asentamiento ibérico aparece otro caracterizado por
la presencia de formas típicas del Bronce Pleno, junto con
otras al parecer más evolucionadas. (MATA y BONET, 1983).
Y finalmente encontramos los mismos elementos en algunos
yacimientos del valle medio del Vinalopó (NAVARRO MEDE-
ROS, 1982).
El correcto encuadre cronológico y cultural de estos niveles
resulta en la actualidad difícil y complejo. Su solución sólo
será posible cuando contemos con estudios tipológicos y
con cronologías que permitan definir y caracterizar la diná-
mica evolutiva del Bronce Pleno en sus etapas finales.
Otro problema diferente, aunque estrechamente vinculado
con el anterior, lo plantean aquellos poblados que fueron de-
finidos en nuestra publicación (GIL-MASCARELL, 1981 a)
como perduraciones del Bronce Valenciano, por enlazar sin
modificaciones manifiestas con la cultura ibérica. El yaci-
miento del Puig de Alcoi constituía el ejemplo más significa-
tivo aunque no el único. Sin embargo, estudios recientes nos
obligan a ser cautos y a revisar nuestros planteamientos. El
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análisis que de los materiales del nivel inferior del Puig de
Alcoi está realizando A. Barrachina (nota 1) , nos muestra to-
do un catálogo de formas con escasas relaciones con las
propias del Bronce Valenciano. Por el contrario, sus parale-
lismos apuntan al grupo de las cerámicas bastas propias de
los yacimientos del Bronce Final II. Y más concretamente
pueden asimilarse por sus características formales a los ya-
cimientos ubicados en la comarca del Maestrazgo
(GONZÁLEZ PRATS, 1979 a).
Esta constatación no implica, necesariamente, que no exis-
tan perduraciones del Bronce Valenciano hasta época tardía.
Sin embargo, y como anteriormente dijimos, la verificación
de esta peculiaridad va ligada al estudio del substrato autóc-
tono sobre el que inciden, en algunos casos, las aportacio-
nes exteriores.
3.2. El Bronce Tardío
En líneas generales, esta fase se define, como ya apuntába-
mos, por la presencia en yacimientos del Bronce Pleno de
elementos vinculados al horizonte Cogotas I: cerámica de
decoración excisa y de boquique y de formas típicas del área
del Sureste, de las cuales, quizás, los cuencos y las cazue-
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las carenadas de borde vertical resulten los ejemplos más
significativos (GIL-MASCARELL, 1981 a).
Los yacimientos claramente atribuibles a esta etapa son muy
escasos. Pero además, el conocimiento que tenemos de los
mismos provienen de hallazgos antiguos o de simples pros-
pecciones superficiales y en los casos excepcionales en los
que se han practicado excavaciones, sus materiales se en-
cuentran sin publicar detalladamente. Las recientes aporta-
ciones, como veremos, no introducen modificaciones al pa-
norama expuesto. Por ello, no debe extrañar la provisionali-
dad y parcialidad de que necesariamente adolecerán nues-
tros planteamientos.
Las cerámicas excisas de tipo Cogotas I están presentes en
los yacimientos de IIIa de Campello (MOLINA y ARTEAGA,
1976), Tossal de Castellet (Borriol) (ESTEVE GÁLVEZ, 1944),
Cabezo Redondo (Villena) (SOLER GARCÍA, 1965) y San
Antón de Orihuela (MOLINA y ARTEAGA, 1976); la decora-
ción con la técnica de boquique se encuentra en el Castellet
y en el Monastil de Elda (nota 2) ; y los cuencos y las cazue-
las carenadas de borde vertical es en Campello donde mejor
están representadas (GIL-MASCARELL, 1981 a).
Los recientes hallazgos encuadrables en este horizonte, fru-
to de la revisión de materiales exhumados antiguamente o de
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nuevas prospecciones, se ubican en dos zonas muy concre-
tas y delimitadas: la del Bajo Segura y la del valle medio del
Vinalopó. A la primera pertenece el yacimiento de Callosa en
el que se ha observado la presencia de un borde saliente con
carena alta, de un cuenco de perfil en S y de formas globula-
res con el labio saliente; el del Cabezo de las Particiones con
un cuenco de carena alta; y el de la Loma de Bigastro con
fuentes carenadas de borde también recto. Asimismo en el
yacimiento de San Antón de Orihuela ha podido constatarse
recientemente la existencia de un fragmento cerámico con
decoración de boquique y de otro con excisa del tipo Cogotas
I y finalmente un cuenco carenado. Estos hallazgos confir-
man la perduración de este yacimiento, típicamente argárico,
hasta el Bronce Tardío (SORIANO, 1983). En el valle medio
del Vinalopó, encontramos elementos de ésta fase en los ya-
cimientos de La Pedrera o Portixol y sobre todo en el Tabaya
en donde la variedad y abundancia de formas sugiere a J.F.
Navarro la llegada de gentes portadoras de la cultura de
Cogotas I (NAVARRO MEDEROS, 1982).
A partir de estos datos que hemos mencionado, podemos
concluir destacando dos hechos significativos: El primero es
la concentración de yacimientos atribuibles a esta fase en la
zona meridional del país, con la única salvedad del poblado
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de Castellet de Borriol. Nos parece sumamente arriesgado,
dado el estado actual de la investigación, extraer conclusio-
nes de esta desigual distribución de los yacimientos. Pero,
sin embargo, no lo es tanto, el intentar explicar y justificar la
abundancia y variedad de elementos pertenecientes a la cul-
tura de Cogotas I y al Bronce Tardío del Sureste, hallados en
la zona meridional del país. En efecto, esta zona durante el
Bronce Pleno, tal como han venido señalando numerosos in-
vestigadores, se encuentra estrechamente vinculada a la
cultura del Argar, por lo que no es de extrañar que estas re-
laciones continúen manteniéndose en momentos posterio-
res. La presencia de elementos meseteños debe ser anali-
zada desde otra perspectiva. Tal como hoy se encuentra la
investigación, la cultura de Cogotas I, en un momento dado
de su desarrollo y por causas desconocidas, experimenta
una gran expansión como parece desprenderse de la pre-
sencia de niveles arqueológicos propios de esta cultura en
lugares muy alejados de su centro de origen, tal sería el ca-
so, por ejemplo, del poblado de la Cuesta del Negro de
Purullena (Granada) (MOLINA Y PAREJA, 1975). Por lo tan-
to la presencia de estos influjos en la zona meridional del pa-
ís no debe extrañar. A partir de la meseta, utilizarían el co-
rredor de Caudete alcanzando el valle del Vinalopó y desde
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éste enlazarían con la Vega del Segura (NAVARRO MEDE-
ROS, 1982; SORIANO, 1983).
El segundo hecho al que aludíamos, es la escasez y poca
entidad, salvo excepciones, de los materiales hallados en
cada uno de los yacimientos. Esta constatación nos llevó a
plantear en su día la posibilidad de que estos materiales en
yacimientos del Bronce Pleno sean debidos más a ocasio-
nales y esporádicos contactos entre distintas poblaciones
que a relaciones continuadas y permanentes, por lo que su
incidencia en el substrato indígena debió ser escaso
(GIL-MASCARELL 1981 a). Esta afirmación, si bien puede
ser mantenida para la mayor parte de los yacimientos que
hemos analizado, sin embargo, no creemos que deba gene-
ralizarse. En efecto, hemos ya aludido a la hipótesis de
Navarro de la posible existencia de un asentamiento de gen-
tes portadoras de la cultura de Cogotas I en el poblado de
Tabaya (NAVARRO MEDEROS, 1982) y además contamos
con las excavaciones que se están realizando en el yaci-
miento de Campello. Según las noticias que poseemos y que
amablemente nos ha facilitado Llobregat, todo parece indicar
la existencia de un nivel atribuible al Bronce Tardío clara-
mente diferenciado del Bronce Pleno subyacente. Sus es-
tructuras -entre las que cabe destacar la balsa o depósito de
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agua (LLOBREGAT, 1979) con claros paralelismos en yaci-
mientos de la provincia de Almería- y sus materiales
(GIL-MASCARELL, 1981 a) evidencian un horizonte cultural
semejante al modelo establecido para el Sureste peninsular.
Constituye, pues, un yacimiento excepcional cuyo estudio
nos proporcionará en su día, una documentación inestimable
no sólo para analizar el período que nos ocupa sino también
para establecer sus relaciones con el Bronce Pleno y poder
precisar de esta manera sus perduraciones,
3.3. El Bronce Final
Esta fase cultural que grosso modo se inaugura con el cam-
bio de milenio posee en nuestras tierras específicas peculia-
ridades que la separan de lo observado en otras regiones
peninsulares, por lo que las periodizaciones y estructuracio-
nes realizadas en estas últimas, nos plantean numerosos
problemas a la hora de su materialización entre nosotros.
Sin duda son los poblados quienes nos proporcionan mayor
riqueza y variedad de información sobre el período histórico
que analizamos. A los hallazgos conocidos desde antiguo,
hay que añadir los recientes descubrimientos que, excava-
dos y estudiados con rigor, nos permiten establecer de ma-
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nera más precisa la dinámica cultural de esta etapa y los ras-
gos que la definen.
Estos núcleos de habitación pueden agruparse en dos cate-
gorías distintas:
La primera o Bronce Final I estaría formada, tal como ya
apuntábamos, por aquellos poblados cuyos rasgos comunes
serían la de situarse en lugares donde anteriormente se des-
arrolló la cultura del Bronce Valenciano: asentamientos ubi-
cados en lo alto de cerros, continuadores de la vieja tradición
y que en un momento dado reciben influjos de la cultura de
los CU Antiguos y en algún caso del Bronce Final andaluz.
Dentro de este grupo se encuentran, entre otros, los yaci-
mientos de La Mola d’Agres (GIL-MASCARELL, 1981 a), Pic
dels Corbs (ALMAGRO, 1977), Tossal de Castellet (ESTEVE
GÁLVEZ, 1944) y los recientemente estudiados de San
Miguel, Callosa, Bigastro y Cabezo de las Particiones en el
Bajo Segura (SORIANO, 1983) y el de Tabaya en el valle me-
dio del Vinalopó (NAVARRO MEDEROS, 1982).
Valorar en sus justos términos estos hallazgos en relación
con el poblamiento precedente resulta a todas luces proble-
mático. La documentación que poseemos es el resultado de
hallazgos superficiales o de antiguas excavaciones, con la
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única salvedad del yacimiento de La Mola d’Agres cuya in-
terpretación no está exenta de problemas (GIL-MASCA-
RELL, 1981 b).
Esta situación explica que en el momento actual, desconoz-
camos las características del substrato indígena, de manera
que estamos muy lejos de precisar qué rasgos le son espe-
cíficos, cuáles son el resultado de la evolución del Bronce
Valenciano y cuáles son el producto de la acción de los ele-
mentos foráneos sobre cualquiera de ambas posibilidades.
Por el contrario, ha sido el análisis y caracterización de los
aportes exteriores los que han merecido una mayor aten-
ción. Los recientes trabajos, muestran que la llegada de ele-
mentos de los CU a nuestras tierras no se produce de forma
coetánea ni son uniformes. Así, en La Mola d’Agres se ini-
cian alrededor del 1.000 a. de C., manteniéndose durante un
amplio período de tiempo, llegando incluso a enlazar con la
fase del Hierro Antiguo (GIL-MASCARELL, 1981 a); en cam-
bio en los yacimientos del Tossal de Castellet y en Pic dels
Corbs según nuestros actuales conocimientos aquellos fue-
ron más tardíos y puntuales: en el 900 y en el 800-700 a. de
C., los sitúa Almagro respectivamente (ALMAGRO, 1977).
Del mismo modo, la densidad de los hallazgos varía entre
unos yacimientos y otros: frente a los escasos restos de ce-
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rámica del Pic dels Corbs (nota 3) en Agres los encontramos
con relativa abundancia y variedad tanto en formas como en
motivos decorativos. Esta ausencia de uniformidad se obser-
va también en el distinto origen peninsular de estos elemen-
tos. En el caso concreto de Agres, junto a cerámicas clara-
mente relacionadas con los CU catalanes existen otros
ejemplos cuya vinculación con el Valle del Ebro no presenta
dudas.
Todas estas circunstancias complejizan enormemente el es-
tudio de esta categoría de poblados. Pero, y a la vista de la
documentación, parece evidente, que los esporádicos ele-
mentos que en ellos encontramos deben ser fruto de con-
tactos ocasionales, comerciales o de cualquier otro tipo, con
la única salvedad de los yacimientos de La Mola d’Agres y
Tabaya que tanto por la particular ubicación de sus restos
-se encuentran desplazados con respecto al núcleo original
del Bronce Pleno- como por la riqueza y variedad de los mis-
mos, hace pensar o bien en la llegada de grupos humanos
demográficamente poco densos o bien en influjos intensos y
continuados.
Finalmente, no conviene olvidar, que estos asentamientos
continuadores de la vieja tradición, no se adaptan, por razo-
nes que hoy se nos escapan, a la dinámica socio-económi-
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ca que parece iniciarse en estos momentos, por lo que todos
ellos acaban su vida sin perduraciones posteriores.
La segunda categoría de poblados a la que aludíamos o
Bronce Final II, está constituida por aquellos que se ubican
en lugares nuevos, es decir, habitados por primera vez por
gentes del Bronce Final. Estos nuevos asentamientos, nu-
méricamente muy escasos, pero presentes a lo largo de to-
do el territorio valenciano: Vinarragell (Borriana) (MESADO,
1974; MESADO y ARTEAGA, 1979), Los Villares (Caudete
de las Fuentes) (PLÁ BALLESTER, 1980), Penya Negra
(Crevillent) (GONZÁLEZ PRATS, 1979 b y 1983) y Los
Saladares (Orihuela) (ARTEAGA y SERNA, 1973 y
1979-80), inauguran una fase cultural desconectada de lo
que venía ofreciendo el denominado Bronce Valenciano.
Tanto su concreta ubicación, como el tipo de viviendas y los
materiales en ellos exhumados, indican la presencia en
nuestras tierras de nuevas tradiciones y señalan, al mismo
tiempo, el inicio de una reestructuración territorial.
Establecer el carácter de los autores de estos asentamien-
tos es sumamente complejo. Junto a las características que
más o menos son comunes a todos ellos, nos encontramos
que los poblados del sur del país se vinculan, por sus mate-
riales, al Bronce Final andaluz, mientras que en el norte es-
Milagro Gil-Mascarell
El final de la Edad del Bronce
413ÍNDICE
tas relaciones son más débiles y problemáticas. Por otro la-
do, tanto Penya Negra como Vinarragell reciben en época
temprana abundantes influjos de los CU de tal manera que
en ambos casos, y de momento, resulta sumamente difícil
distinguir si su fundación fue realizada por gentes del Bronce
Final que entrarían en contacto en un momento dado con los
CU, a si, por el contrario, ambos horizontes culturales van
unidos, de manera que la creación de estos núcleos sea de-
bida a un grupo humano portador de un heterogéneo baga-
je cultural. Problema este de gran complejidad y de difícil so-
lución por el momento.
Este tipo de poblados inician su vida en líneas generales en
el siglo VIII a. de C., pudiéndose retrotraer al siglo IX a. de
C., en el caso de los yacimientos meridionales: Los
Saladares y Penya Negra.
Estas cronologías confirman lo dicho anteriormente, esto es,
que las dos categorías de poblados -Bronce Final I y Bronce
Final II- conviven durante un corto espacio de tiempo. Pero
mientras que los primeros hunden sus raíces en el Bronce
Pleno y reciben elementos de los CU en fechas antiguas (en-
tre el 1.000 y el 600 a. de C.), los segundos comienzan su vi-
da a partir del siglo IX y perdurarán hasta la iberización.
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Esta coetaneidad explica que, al margen de matices crono-
lógicos, encontremos elementos de la cultura material que
son comunes a ambos tipos de yacimientos. El análisis por-
menorizado de estas cuestiones es realizado por González
Prats en otro trabajo de este mismo volumen, por lo que omi-
timos su enumeración.
4. Consideraciones finales
A lo largo del trabajo, hemos ido analizando y perfilando los
rasgos que caracterizan al período comprendido entre el fi-
nal del Bronce Valenciano y la llegada a nuestras tierras de
los primeros influjos mediterráneos. Los problemas y los in-
terrogantes que su estudio nos plantea son todavía muy nu-
merosos, de tal manera que estamos muy lejos de haber al-
canzado un conocimiento satisfactorio del mismo.
Algunos de estos problemas han sido señalados en las pá-
ginas precedentes, pero sin embargo y para finalizar, no cre-
emos innecesario insistir, una vez más, en aquellas cuestio-
nes no suficientemente aclaradas, a fin de trazar las líneas
generales por las que, a nuestro juicio, deberá discurrir la fu-
tura investigación.
1. Tal y como reiteradamente hemos venido señalando, la
personalidad y especificidad del Bronce Tardío y del Bronce
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Final I hay que valorarla no sólo a partir de las nuevas apor-
taciones culturales sino también, y fundamentalmente, de las
condiciones en que se desarrollan los momentos finales del
Bronce Valenciano. La interacción de estos dos factores -los
elementos foráneos y el substrato indígena-, el predominio
coyuntural de los primeros sobre los segundos o viceversa,
producirán toda una serie de matizaciones locales que darán
lugar a la elocuente diversidad que configura este período
cultural.
De estos dos factores es, sin duda, el substrato indígena el
peor conocido e individualizado. Sólo a partir de su análisis
podremos llegar a comprender las innovaciones que se pro-
ducen con respecto al período anterior y sus posibles cau-
sas. En este sentido no conviene olvidar que las aportacio-
nes exteriores, tal como hoy se nos manifiestan, no tienen un
origen único y que además se distribuyen de forma irregular
por el territorio valenciano: junto a yacimientos en los que és-
tos son abundantes y en algún caso forman un nivel diferen-
ciado (Campello o posiblemente La Mola d’Agres), en otros
son esporádicos (Pic dels Corbs), o incluso, cabe pensar que
son inexistentes en ciertas áreas. Por lo tanto, habrá que va-
lorar en cada caso cuál ha sido su peso específico y su gra-
do de incidencia en el substrato indígena; establecer, en de-
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finitiva, qué rasgos han permanecido invariables, cuáles han
sido modificados o simplemente han desaparecido en esta
etapa.
Del mismo modo, habrá que intentar precisar la dinámica
evolutiva seguida por aquellos yacimientos en los que no se
aprecian elementos importados: si se trata de una evolución
propia del Bronce Valenciano, pero con una cronología equi-
parable a la del Bronce Tardío o Final, o si, por el contrario,
se encuadran dentro de las últimas etapas del Bronce Pleno,
etapa sin definir suficientemente entre nosotros.
Para resolver todas estas cuestiones, será necesario realizar
nuevas y minuciosas excavaciones, abordar estudios tipoló-
gicos amplios y a su vez, obtener series completas de cro-
nologías radiocarbónicas. Sólo así, podremos comenzar a
valorar y a definir de forma global y totalizadora las etapas
que en el País Valenciano hemos caracterizado como
Bronce Tardío y Bronce Final I.
2. Establecer con exactitud las causas que motivaron, a par-
tir del siglo IX a. de C., la fundación de los nuevos asenta-
mientos, no resulta tarea fácil de momento: los elementos
materiales con los que contamos son todavía escasos y de
difícil interpretación. Así desconocemos, en primer lugar, si
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estos núcleos fueron creados por grupos humanos venidos
de otras regiones, o si, por el contrario, son el resultado de un
rápido y por lo tanto desconocido proceso que se iría gestan-
do en los momentos anteriores y en el que jugaría un papel
decisivo los contactos y las aportaciones exteriores. En se-
gundo lugar, desconocemos también en función de qué inte-
reses elegirían sus lugares de asentamiento, aunque no re-
sulta difícil suponer que éstos irían ligados a motivos concre-
tos y particularizables en cada caso, pero no muy alejados de
consideraciones económicas. Y en tercer lugar, habría que
prestar una mayor atención a los restos de fauna, a las espe-
cies vegetales cultivadas y a sus utensilios, a fin de valorar
con mayor precisión las innovaciones que en el aspecto eco-
nómico introdujeron estos poblados del Bronce Final II.
3. A partir del estudio del registro arqueológico se puede vis-
lumbrar la existencia de matices diferenciales dentro del terri-
torio valenciano. Según González Prats, se observa a gran-
des rasgos, un grupo septentrional ceñido a la mayor parte
del país y vinculado a los CU y un grupo meridional, sito al
sur del Vinalopó con manifiestas relaciones con Andalucía,
sin que falten, por lo demás, elementos de los CU.
Esta constatación requiere que nuevos y exhaustivos traba-
jos insistan en esta línea de investigación para poder preci-
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sar, con mayor base documental, el significado último y pro-
fundo de este hecho cultural.
4. Asimismo, no conviene olvidar la escasez que de hallazgos
pertenecientes a este período se localizan en la zona central
del país. Esta ausencia puede ser debida o bien a que los pa-
sos naturales que ponen en comunicación esta zona con
otras regiones, no gozaran en este período de una significa-
tiva actividad por causas que desconocemos, o bien, que sea
fruto del azar de la investigación. En este sentido sería de
gran interés proceder a la revisión y al estudio de los viejos
fondos que, procedentes de antiguas excavaciones, se con-
servan en los museos y analizarlos a la luz de los nuevos
planteamientos. Tal sería el caso por ejemplo de las llamadas
cerámicas arcaizantes cuyos paralelismos con el mundo del
Bajo Aragón fueron ya señalados (BALLESTER, 1947).
5. Lógicamente, los poblados del Bronce Final II pronto co-
menzarían a hacer notar su influencia en el poblamiento cir-
cundante, suscitando en ellos procesos de evolución interna.
Será a partir del siglo VII a. de C., coincidiendo en líneas ge-
nerales con la fase del Hierro Antiguo, cuando se producirá
un cambio más generalizado en el poblamiento (GIL-MAS-
CARELL 1981 a). Los poblados típicos del Bronce Final I
desaparecen y comienzan su vida otros cuyas característi-
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cas formales las conocemos poco, pero que por lo general,
vuelven a ubicarse en lugares elevados de fácil defensa; sus
materiales se caracterizan por la presencia de cerámicas de
superficie bruñida y por las influencias de los CU Tardíos; y
todos ellos concluirán con una fase típicamente ibérica. Tal
sería el caso entre otros de la Torre de Foios (Llucena), Peña
de las Majadas (Tor), Sagunt, Puig de Benicarló, etc.
Es evidente, que estos aspectos deberán ser matizados y
completados. Así, por ejemplo, será necesario llegar a esta-
blecer cuál ha sido por un lado la génesis y la dinámica de
estos yacimientos y por otro, si esta transformación del po-
blamiento constituye un hecho uniforme y extendido por to-
do el territorio valenciano, o si, por el contrario, queda limita-
do a ciertas áreas y cuáles son, dentro de cada una de ellas,
sus rasgos específicos. De esta manera se podrá llegar a ca-
racterizar con mayor precisión el substrato indígena sobre el
que incidirá de manera directa o indirecta los aportes medi-
terráneos y cuya evolución desembocará más tardíamente
en la potente y rica cultura ibérica.
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Los nuevos asentamientos del final 
de la Edad del Bronce:
Problemática cultural y cronológica
Introducción
La etapa cultural que se inaugura con el paso del II al Imilenio precristiano presenta en el País Valencianounos rasgos propios que, como veremos a lo largo de
la exposición, nos van a permitir hablar de una verdadera di-
simetría en relación a los tipos de hallazgos, proponiendo
una dualidad de trasfondos y procesos culturales.
Los dos tipos básicos de hallazgos que se detectan en nues-
tras tierras dieron pie a una primera sistematización por par-
te de M. Gil-Mascarell (1981c), insistiendo en la distinta ca-
tegoría de los mismos. Por un lado, los hallazgos más o me-
nos esporádicos realizados en poblados que anteriormente
vieron desarrollarse una cultura del Bronce Pleno formarían
una primera categoría (Bronce Final I). Los hallazgos de
campos de urnas antiguos realizados en estos lugares se
han tomado como base para propugnar una perduración de
los poblados correspondientes al Bronce Valenciano, que
asistirían así, en un determinado momento, a la llegada de
influjos y materiales tanto continentales como meridionales
tartéssicos. Y, en segundo lugar, una serie de poblados de
nueva fundación cuya vida comienza precisamente en estos
momentos, constituyendo la segunda categoría de hallazgos
(Bronce Final II).
Ahora bien, esta sistematización e interpretación de los da-
tos puede ser matizada desde una óptica algo diferente. En
primer lugar, la presunta secuencia cronológica que ambos
tipos de hallazgos nos muestran podría en un futuro, cuando
dispongamos de mayor información, resultar incorrecta,
pues la valoración y explicación de ambas categorías se han
establecido con dos distintas vías.
Así, la cronología de las “urnas” (en el País Valenciano no
pueden denominarse así por estar desconectadas del fenó-
meno funerario) tipo Can Missert del Pic dels Corbs, del
Tossal del Castellet o de la Mola d’Agres se establece uní-
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vocamente a través de la tipología y seriación de estas for-
mas realizadas por el profesor Almagro-Gorbea en su cono-
cido estudio sobre los Campos de Urnas del NE peninsular.
Es decir, se acude sólo a un método paralelístico que, en de-
finitiva, puede no funcionar fuera del área catalano-francesa.
Estas altas cronologías (1.000-900 a. C.), otorgadas me-
diante este sistema de valoración deberían matizarse o com-
plementarse con aquellas más fiables emanadas de la pre-
sencia de un amplio contexto ergológico y estratigráfico, lo
que sucede para los fragmentos de C.U. pertenecientes a
estos mismos tipos de “urnas” en los yacimientos de nuestro
“Grupo meridional”. Utilizando la referencia de la Peña Negra
por ser el que ha datado más antiguamente esta especie ce-
rámica -en Saladares llegó en la segunda mitad del VII junto
con otros elementos de C.U.-, allí los fragmentos de un vaso
tipo Can Missert se hallaron al lado de cerámica excisa del
tipo del Valle del Ebro y con el habitual complejo ergológico
de PN I sobre la roca de base, es decir, en el estrato de fun-
dación, para el cual disponemos de una datación radiocar-
bónica que lo sitúa en la segunda mitad del siglo VII (720 a.
C.), confirmando la data anterior de 740 a. C.) obtenida en el
estrato de base de un fondo de cabaña.
Si pensamos que el vaso de la Mola d’Agres formaba parte
de un conjunto compuesto por cerámicas incisas y otras ex-
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectiva
428ÍNDICE
cisas del más puro estilo del Valle del Ebro que se datan ha-
cia el siglo VIII, la datación otorgada para la cerámica aca-
nalada parece resultar excesivamente elevada. Quizá lo más
prudente sería proponer una cronología de conjunto, máxi-
me cuando hay evidencias de que estas urnas se estratifica-
ron en los yacimientos con secuencias estratigráficas a lo
largo de los siglos VIII y VII a. C., correspondiéndose en el
primer caso igualmente con el esporádico hallazgo realizado
en los estratos inferiores del Cerro del Real.
En segundo lugar, está clara la desconexión estratigráfica,
cuando no incluso topográfica, de estos elementos cerámi-
cos de C.U. presuntamente antiguos con respecto a los po-
blados del Bronce Pleno con los que se pretenden conectar
para explicar un modelo de final del Bronce Valenciano. El
caso de Agres es significativo, pues el conjunto cerámico
aludido se halló no en donde se desarrolló el poblamiento del
Bronce Valenciano, sino en la parte baja de la Mola, y las ex-
cavaciones llevadas a cabo por mi colega la doctora
Gil-Mascarell no han proporcionado hasta la fecha ningún
estrato contemporáneo a estas cerámicas del Bronce Final.
Por su parte, los elementos cerámicos procedentes del
Tabaiá experimentan de nuevo -si son fiables las noticias de
sus halladores, transmitidas por Navarro Mederos- una des-
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conexión topográfica, amén de la cronológica, recogiéndose
igualmente en la parte baja de una de las laderas del inexpug-
nable e impresionante poblado del Bronce Pleno-Reciente. Y
en el caso del Pic dels Corbs, al hallazgo en el yacimiento del
Bronce Pleno de unos fragmentos pertenecientes todos al
mismo vaso con acanalados, no debe otorgársele más tras-
cendencia que si se tratara de un fragmento de sigillata cla-
ra aparecido en un yacimiento ibérico (nadie hablaría, creo,
de que éste se romanizó con este único hecho). Además, en
el yacimiento saguntino tenemos un dato de cronología ra-
diocarbónica que no acerca en absoluto ambos tipos de ha-
llazgos (1.581 a. C.).
Es decir, todos los elementos que se han utilizado para pro-
poner la perduración de los poblados habitados en el País
Valenciano desde el Bronce Antiguo y Pleno, carecen del
más elemental requisito metodológico para llegar a seme-
jante afirmación: un contexto demostrativo.Y no creo que de-
bamos forzar aún más esta interpretación, pues bien pudié-
ramos estar desvirtuando un hecho histórico de suma rele-
vancia, intentando alargar por todos los medios una cultura
que, por qué no admitirlo, pudo haber languidecido e incluso
desaparecido por aquellos entonces. Hoy carecemos de una
documentación amplia y fiable como para propugnar mode-
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los explicativos del final del Bronce Valenciano (la perdura-
ción en el Bronce Final y su desaparición como tal) y ya ve-
mos qué poco nos sirve utilizar -sin forzarlos- los elementos
de C.U. “antiguos”. La única respuesta que debemos esperar
deberá proceder en suma del propio análisis de la cultura fi-
nal del Bronce Valenciano. Hoy en varios poblados ya se es-
tá entreviendo algo que no era posible años atrás: una etapa
reciente de dicha cultura. Habrá, pues, que seguir por ese
camino y admitir que todavía hay una parcela oscura en la
protohistoria valenciana como es el problema del final de
una cultura y el inicio de otra totalmente nueva que hoy, si
nos basamos en los precisos datos procedentes de hallaz-
gos contextuales y estratificados, parece que siguen aleja-
das tanto cultural como cronológicamente.
Debemos, ante esto y en espera de un mayor aporte docu-
mental, contentarnos con analizar conjuntamente las manifes-
taciones del nuevo período con el fin de definir con mayor pre-
cisión las peculiaridades del Bronce Final en nuestras tierras.
Un ejemplo de poblamiento nuevo: el alto Maestrazgo
De una forma previa, antes de pasar a ofrecer un cuadro do-
cumental de los diversos aspectos del período que vamos a
analizar, consideramos sumamente útil destacar, por signifi-
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cativo, la presencia de un grupo de poblados -no excavados-
del Alto Maestrazgo castellonense, puesto que ofrecen, a tra-
vés de los documentos recuperados en superficie y que son
relativamente abundantes, un espectro material distinto del
propio del Bronce Valenciano y su instalación se realiza en lu-
gares vírgenes o desconectados de asentamientos prece-
dentes. Cabe entresacar, en primer lugar, el poblado de La
Montalbana, al que pertenece la necrópolis del mismo nom-
bre, en término de Ares del Maestre. Situado a unos 100 me-
tros de la necrópolis de incineración, en él se aprecian restos
de casas rectangulares alargadas, habiendo proporcionado
cerámicas toscas con cordones digitados aplicados y bases
planas (GONZÁLEZ PRATS, 1979a, 64). A poca distancia se
encuentra el yacimiento en llano del Hostal Nou que nos ilus-
tra con cerámicas toscas bitroncocónicas u ovoides con cor-
dones digitados aplicados y bases planas o anulares
(GONZÁLEZ PRATS, 1974 y 1979a), no existiendo restos
constructivos perceptibles, aunque sí improntas de palos so-
bre adobe. Del poblado ibérico situado encima del Hostal pro-
cedería, según noticias de los propietarios, una urna oscura
con restos de huesos calcinados, que pertenecería sin duda
a la necrópolis de este yacimiento. Justamente enfrente, al
otro lado de la Rambla Carbonera y en término de Benassal,
se sitúa el poblado en cerro de L’Atalaia para cuyas cerámi-
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cas hemos apuntado una cronología tardía dentro de la Edad
del Bronce (Ibídem, 1979a, 44) que de confirmarse en el fu-
turo se traduciría en la identificación del poblado correspon-
diente a las gentes que se incineraron en Els Cubs, en la ba-
se del poblado (Ibídem, 1979a, 68). Quedaría constituida un
área de poblamiento concentrado en ese tramo de la Rambla
Carbonera para el que contaríamos con la presencia de sus
respectivas necrópolis. Otros poblados que se originan en es-
tos momentos serían el de Les Tres Forques (Ibídem, 1979a,
68) y el inédito del Comellar, ambos en término de Benassal,
así como el de la Mola de Torre Amador, en término de Culla
(Ibídem, 1975 y 1979a, 72).Todos ellos nos ofrecen restos de
viviendas rectangulares y unas cerámicas toscas decoradas
con cordones digitados, con elementos formales característi-
cos como las bases planas con talón y las anulares o con pie
diferenciado.
Estructuras de habitación
El conocimiento que poseemos de las estructuras de habita-
ción utilizadas por las gentes del Bronce Final es muy des-
igual y, en mayor grado del que desearíamos, fragmentario.
Por lo que respecta a los yacimientos conceptualizados co-
mo “Bronce Final I”, dada la polémica y problemática que
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presentan no es de extrañar que los datos disponibles sean
prácticamente inexistentes. Estamos muy lejos de poder pre-
cisar si sus construcciones -si en realidad los meros hallaz-
gos realizados en estos poblados conllevan un contexto ur-
banístico y estratigráfico diferenciado- siguen la tradición ini-
ciada en el Bronce Pleno o si, por el contrario, se introducen
cambios significativos. Al parecer, en el Pic dels Corbs las vi-
viendas siguen siendo de planta angular con zócalo de pie-
dra. Del Tabaiá y de la Mola d’Agres nada sabemos, con-
fiando en un futuro conocimiento de sus estructuras.
En cambio, referente a los poblados mejor conocidos y que
nos brindan secuencias estratigráficas, es posible una mayor
aproximación al aspecto urbanístico de este período, si bien
aún carecemos de amplios registros horizontales.
Expondremos a continuación los datos de que disponemos,
extraídos de las respectivas campañas de excavación reali-
zadas en los cuatro yacimientos mencionados.
En el tell de Borriana, el nivel de fundación del poblado
-Vinarragell I- no ha proporcionado resto constructivo algu-
no, deduciendo sus excavadores el empleo de materiales
perecederos en las supuestas viviendas. A lo que debe aña-
dirse el hecho de que este primer poblado se destruyera por
un incendio (MESADO, 1974, 146; MESADO-ARTEAGA,
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectiva
434ÍNDICE
1979, 24 y 28). Las primeras viviendas que se conocen pro-
ceden de la fase siguiente -Vinarragell II- y consisten en lien-
zos de muros rectos construidos con adobes de 8 a 10 cen-
tímetros de espesor, algunos de los cuales se presentan con
bancos adosados, con lo que se nos configuraría la existen-
cia de casas cuadradas o rectangulares con bancos corridos
(MESADO-ARTEAGA, 1979, 27, figs. 9 y 10). La técnica de
construcción de los muros cambia en la fase de importacio-
nes fenicias -Vinarragell III- en que se documentan estructu-
ras pétreas con fosas de cimentación (MESADO, 1974, 146;
MESADO-ARTEAGA, 1979, 30).
En el caso de Los Villares, la publicación de las cinco prime-
ras campañas nos permite contar con la presencia en dicho
yacimiento de muros pétreos rectilíneos desde la fase de
fundación, representada por el estrato V y atribuida a un mo-
mento final de la Edad del Bronce (PLA BALLESTER, 1980,
69 ss.). La dimensión de estas casas angulares se amplía
considerablemente (8 x 4 metros) en la fase siguiente
-Villares II- datada a lo largo del siglo VII a. C., en donde se
asiste a la aparición de los primeros fragmentos cerámicos a
torno.
Por lo que concierne al tell oriolano de Los Saladares, restos
de muros rectos fueron aflorados en el Corte 6a del Sector
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II, pertenecientes a la Fase IA u horizonte prehistórico (AR-
TEAGA-SERNA, 1975, 28, 33 y fig. 6), y se apreció un revo-
co de arcilla verdosa en ambas caras de los mismos. La tó-
nica de las casas rectangulares o cuadradas marcará el des-
arrollo del resto de la secuencia cultural acaecida a partir de
la fase IA, señalándose únicamente la reestructuración que
existe con el inicio del horizonte ibérico antiguo -fase II A/C-
en que las viviendas se desplazan en la parte baja de la la-
dera, edificándose mediante el sistema de muros corridos de
los que nacen los respectivos departamentos. En un trabajo
posterior, en que se da a conocer el registro del Sector VIII,
los cortes allí realizados ilustran la secuencia estratigráfica
que permitió a sus excavadores distinguir tres subfases den-
tro del horizonte del Bronce Final. El depósito IA.1 no ha de-
parado resto constructivo alguno, por lo que nuevamente se
habla de estructuras a base de materiales perecederos (AR-
TEAGA-SERNA, 1979-80,83). En cambio, dos casas de
planta angular se han registrado en la formación IA.2 muy
próximas entre sí. Han instalado el muro trasero sobre un re-
corte previo de la roca, y los zócalos de piedra conservados
en más de 1 metro de altura se hallaban revocados con ar-
cilla verdosa, el mismo material que se utilizó para los pavi-
mentos. El depósito correspondiente a la destrucción de es-
tas casas -un incendio-, en donde se hallaron restos del en-
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tramado de la techumbre plana a base de palos y cañas con
revestimiento de barro y esparto, posibilitó la evidencia del
tercer momento de este horizonte prehistórico (IA.3) que
asiste a la irrupción de materiales fenicios.
En cuanto a la Peña Negra, la homogeneidad de las estruc-
turas angulares que hemos observado en los yacimientos
precedentes contrasta con el panorama que ofrece el pobla-
do crevillentino. Los únicos indicios de viviendas que se ma-
nifestaron en las dos primeras campañas se tradujeron en
fondos de cabañas, uno de los cuales contenía una perfecta
estratigrafía de cuyo nivel inferior (IIC) poseemos una data-
ción radiocarbónica (740 a.C.). La tercera campaña nos pro-
porcionaba restos de un nuevo fondo de caña subyacente a
una casa del período orientalizante, pero el aporte esencial
fue la detección de una casa angular con zócalos pétreos
construidos de forma muy burda mediante grandes piedras
hincadas, aunque en la construcción del umbral se habían
esmerado sus constructores colocando dos monolitos a mo-
do de jambas y con el umbral señalado por pequeños guija-
rros. En la cuarta campaña volvíamos a tener evidencia de
una construcción con zócalos de piedras mal dispuestas, po-
siblemente de forma rectangular, y con un pavimento de ar-
cilla amarillenta. Junto a ello, un conjunto de cuatro hornos
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circulares construidos en lajas hincadas, posteriormente re-
cubiertas de arcilla roja muy apelmazada, que contenían re-
petidos suelos de terracota agrietada, muestra de la intensa
actividad desarrollada en ellos. Las dos campañas siguientes
sirvieron, más que otra cosa, para el conocimiento de la ur-
banística de la fase orientalizante (GONZÁLEZ PRATS,
1982), pero también se hallaron restos de una endeble caba-
ña del Bronce Final al parecer rodeada de hoyos para postes.
Con posterioridad, en la campaña extraordinaria subvencio-
nada por el INEM en noviembre de 1982 y realizada en la
misma área, apareció -debajo de una potente sedimentación
que nos asegura su perfecta conservación- el arco de una ca-
sa circular que estimamos con un diámetro de 7 metros y cu-
yas paredes estaban construidas con arcilla roja y pequeño
núcleo de piedras menudas. El arco correspondiente al inte-
rior de la vivienda presentaba con absoluta nitidez numero-
sos enlucidos de barro rojo y amarillo, alternantes.
Pero es la campaña de 1983 la que más novedades nos ha
mostrado para la documentación de las estructuras utiliza-
das por las gentes de PN I. En el amplio Corte E (13’5 x 8’5
metros) abierto en el Sector II del yacimiento se logró des-
entrañar una interesante secuencia de edificaciones, por de-
bajo del nivel orientalizante. En el estrato superior del depó-
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sito del Bronce Final de nuevo aparecía el arco de una vi-
vienda circular, con un diámetro aproximado de 5 metros,
construida a base de arcilla roja con núcleo de lajas peque-
ñas hincadas, restos que habían sido desmantelados prime-
ro por la erosión, segundo por las tareas agrícolas y, por úl-
timo, por la mano del furtivo de turno. Esta estructura circu-
lar, en cuya fachada se apreciaba una delgada lechada de
arcilla amarillenta, se asentó sobre otra casa precedente de
planta angular que nos mostró al menos dos etapas de ha-
bitación manifestadas por dos gruesos pavimentos arcillo-
sos. Parte del lienzo N-S había sido desmantelado por el ar-
co de la casa superior. En la parte adyacente oriental de es-
ta vivienda angular se localizó el vertedero de los restos pro-
ducidos por las gentes que allí vivieron y debajo del mismo,
sellándola, una nueva casa circular -con un diámetro cerca-
no a los 6 metros- que mostraba la misma técnica de cons-
trucción que la del estrato superior. En su interior ofreció en
la parte occidental una amplia zona de arcilla roja y amarilla
confundida con la construcción de la pared, que parece tra-
tarse de un vasar.
En el ángulo occidental del Corte se detectaron, a su vez, los
restos de un muro rectilíneo construido con gruesas piedras,
mientras en la franja sudoriental del área excavada -que se
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situaba ya en un bancal inferior- y debajo de la serie estrati-
gráfica de la fase orientalizante, se manifestó un robusto mu-
ro de cerca de 1 metro de ancho construido con una técnica
algo diferente: las caras interna y externa del mismo estaban
delimitadas por dos hileras respectivas de lajas hincadas, el
espacio entre ellas relleno de arcilla amarilla y algunas pie-
dras, y un grueso revoco de barro rojo o amarillento enmas-
caraba dichas hileras, dando el aspecto -antes de proceder
a su disección- de un robusto muro de adobe. El interior del
espacio delimitado brindó una auténtica subestratigrafía de
finísimos pavimentos, asociada a los restos de un hogar de
cantos menudos, a un hoyo para poste adosado al muro y a
un horno constituido por un anillo grueso de arcilla roja muy
compacta, en cuyo centro alberga un hueco que descendía
0’80 metros en el suelo, cuya función consistiría con toda
probabilidad en la fundición de metal.
La relación estratigráfica entre las áreas referidas del Corte E
aún está pendiente de efectuarse mediante futuros trabajos
que ampliarán la zona y desmantelarán la serie orientalizan-
te que sella la casa angular de gruesos muros rectos que
acabamos de referir. De momento, nos queda constancia de
dos tipos de plantas: angulares y circulares, y sabemos que
en la zona septentrional existió la secuencia constructiva ca-
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sa circular-casa rectangular-casa circular. Por otra parte, la
presencia de estas casas circulares, prácticamente de adobe,
explicaría la aparición en el primer estrato del horizonte orien-
talizante de los cercanos cortes C y D (1979) de una vivien-
da circular de 7 metros de diámetro cuyos muros se constru-
yeron según el sistema descrito para la casa angular con hor-
no en su interior, provista allí de banco corrido.
Como, por el momento, no se dispone de una ordenación ge-
neral válida que permita una periodización del horizonte del
Bronce Final en Peña Negra, hemos de contentarnos con
observar la presencia de tres tipos diferentes de estructuras:
fondos de cabañas, casas circulares y viviendas angulares.
Estos tres tipos de casas se desarrollarían -hoy por hoy he-
mos de decir “indiscriminadamente”- en todo el tramo crono-
lógico de PN I hasta que llegó a generalizarse el sistema de
departamentos angulares característicos de Peña Negra II, y
aun entonces no se podrá tipificar excesivamente dado lo
complejo de su urbanística basada en gran manera en una
adecuación geomórfica.
La cultura material: las cerámicas
Uno de los fenómenos más característicos de los ajuares ce-
rámicos del Bronce Final y que no es exclusivo del País
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Valenciano es la existencia de una clara dualidad
técnico-morfológica en la producción vascular. Por un lado,
disponemos de unas vasijas toscas, de paredes gruesas,
con abundante y notorio desengrasante, cuyas superficies
se presentan ásperas, rugosas, sin tratamiento alguno a no
ser un somero alisado o escobillado. La escasa decoración
que orna estos recipientes se traduce en cordones digitados
aplicados generalmente en el cuello y la serie de trazos o di-
gitaciones continuas situada en los labios. Las formas carac-
terísticas son los vasos ovoides, cilíndricos y bitroncocónicos
con cuellos generalmente diferenciados verticales o ligera-
mente abiertos. Acaban en bases planas sencillas o con ta-
lón, fenómeno que resulta generalizado en todos los yaci-
mientos del área que estudiamos. La presencia de bases
anulares o pies diferenciados debe contemplarse con mayo-
res precauciones, pues si bien son elementos formales ca-
racterísticos del “Grupo septentrional” no resultan tan abun-
dantes en el “Grupo meridional”, localizándose aquí como
elementos si no intrusivos al menos extraños con respecto al
porcentaje mayoritario de bases planas. La tipología de es-
tos vasos toscos responde a la tradición que se desarrolla en
casi todo el Occidente europeo a partir del Bronce Reciente,
con una desconexión de las formas que conocemos en el
Bronce Argárico y en el Bronce Valenciano, al menos en su
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fase plena, las bases anulares constituirían un influjo de la
tradición de C.U., haciendo su aparición en un momento
avanzado del Bronce Final: en el 2.1 Período del Hierro I del
Languedoc (LOUIS-TAFFANEL, 1960, 368) o, según la ter-
minología moderna, a fines del Bronce Final y en el Bronce
Final IIIA (GUILAINE, 1972, 247), es decir, del 950 a C., en
adelante. En Cataluña se sitúan a partir de los Períodos III y
IV (900-800 a. C.) de los Campos de Urnas (ALMAGRO
GORBEA, 1977).
Esta producción grosera contrasta con aquella que presenta
una mayor calidad traducida en pastas más depuradas y
compactas, con unas superficies brillantes fruto de un es-
merado bruñido o espatulado que afectan colores grisáceos,
pardos o negruzcos. La tipología que presentan estos vasos
se aparta, igualmente, de la que vemos en las vasijas tos-
cas. Faltan estudios tipológicos de conjunto en los yacimien-
tos septentrionales para intentar aquí presentar un cuadro
de formas que sólo poseemos para Peña Negra y en parte
para Saladares. De todos modos, parece que las formas más
características son las diversas variedades de cuencos, ca-
zuelas o fuentes carenadas sobre las que ya se llamó la
atención (GIL-MASCARELL, 1981, 26), y que han sido re-
cientemente tipificadas con la Forma B7 de Peña Negra I
(GONZÁLEZ PRATS, 1983a y b).
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Su presencia en los dos yacimientos representativos del
“Grupo meridional” es notoria y caracteriza el desenvolvi-
miento tipológico de la secuencia del Bronce Final. En
Saladares se ha constatado la entidad de las fuentes care-
nadas de boca ancha, carena media y borde largo y delga-
do desde el momento de su fundación (fase IA1), mientras
que los cuencos de carena alta y borde corto grueso apare-
cerían sólo a partir de la fase IA2 (ARTEAGA-SERNA,
1979-80, 101 y 105). En Peña Negra I la variabilidad ofreci-
da por el Tipo B7 no permite semejante diferenciación, coe-
xistiendo en todos los estratos las formas de bordes largos y
delgadas con aquellas de bordes cortos y gruesos, aunque
predominan las primeras (GONZÁLEZ PRATS, 1983b).
Ambas variantes se documentan también en el Tabaiá de
Aspe (NAVARRO MEDEROS, 1982, lám. II), y en Vinarragell
I, en donde presentan carenas redondeadas y desaparecen
en Vinarragell II (MESADO, 1974, 139 y 146; MESADO-AR-
TEAGA, 1979, 53).
En las cinco primeras campañas de Los Villares no hay evi-
dencias de hallazgos de este tipo, dándose una escasez de
material en su fase más antigua, seguido de mayor número
de fragmentos con superficies espatuladas y bruñidas en
Villares II (PLÁ BALLESTER, 1980, 71).
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La entidad de semejantes formas ha sido reconocida en nu-
merosas ocasiones desde el clásico trabajo del Prof.
Schubart (SCHUBART, 1971) y en el extremo sur del País
Valenciano su conexión con el mundo tartéssico ha sido se-
ñalado por Arteaga y Serna, así como por los autores de es-
tas líneas. Ahora bien, tal proposición debe matizarse más,
puesto que sería factible que las fuentes de borde largo y del-
gado, preferentemente con carenas situadas a media altura,
fueran el último grado de la evolución de aquellas vasijas per-
tenecientes a una fase muy avanzada del Bronce Valenciano
que presentan una abertura ostensible de las bocas y un bor-
de acampanado y quilla a medía altura, como los ejemplares
de Les Planetes (GONZÁLEZ PRATS, 1978), del Torrelló de
Onda y de la Cova del Mas d’Abad que por precisiones radio-
carbónicas se sitúan entre 1.315 ± 90 y 1.010 ± 85 a. C.
(GUSÍ, 1974, 61 y 32; GUSÍ-OLARIA, 1976, 114, fig. 3). Esta
línea de inspiración o derivación tipológica ya fue apuntada
anteriormente (ARTEAGA, 1976, 194; GIL-MASCARELL,
1980, 97). La relevancia de semejante forma en los yacimien-
tos del Sudeste y Alta Andalucía, como Monachil o Cástulo, en
ocasiones con decoración pintada, resulta evidente.
También los pequeños cuencos de carena media o medio-al-
ta parecen encontrar su entronque en ejemplares similares
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procedentes de esos ambientes evolucionados del Bronce
Valenciano, como el hallado junto con las fuentes carenadas
de boca ancha de Les Planetes (GONZÁLEZ PRATS, 1978,
229, núm. 33) y en el Tabaiá (NAVARRO MEDEROS, 1982,
fig. 23c). Su presencia en el Bronce Final antiguo del Sudeste
ha quedado, además, bien establecida (MOLINA GONZÁLEZ,
1977 y 1978, núms. 15 y 16 de la tabla tipológica).
A pesar de ello, la importancia que alcanzan estas fuentes
de bordes largos y delgados en el Sudeste, Alta y Baja
Andalucía, Sudoeste y Estuario del Tajo, nos pone sobre avi-
so del gran alcance peninsular de este fenómeno tipológico
que no sólo afecta a nuestras tierras. Por su parte, los cuen-
cos de carena alta y corto borde abierto entran de lleno en
su línea tipológica característica del mundo tartéssico. No en
vano han sido calificados con un adjetivo tan ilustrativo como
“tipo Carambolo” (ARTEAGA-SERNA, 1979-80, 104) que, no
obstante, creemos debe desestimarse por inducir a confu-
sión con la variedad de cerámica pintada así denominada,
ya consagrada en nuestra bibliografía.
En un reciente trabajo expresamos nuestra convicción de
que estas formas de alta carena con diversa gradación de la
misma parece derivar directamente de las cazuelas de cuer-
po inferior troncocónico, cóncavo o convexo, características
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del horizonte del Bronce Medio y Final de la Meseta repre-
sentado por el complejo cultural de Cogotas I (GONZÁLEZ
PRATS, 1983b), cuya influencia en las primeras etapas del
Bronce Final del Sudeste y País Valenciano es todavía acti-
va. La presencia en el poblado del Ecce Homo, en Madrid,
de cazuelas de carena alta con cuerpo convexo y bordes
abiertos -muchas de las cuales ostentan decoración incisa-
podría ilustrarnos sobre los prototipos de nuestras formas
del Bronce Final meridional, toda vez que viene a ampliar
gama decorativa y de variabilidad formal de estas vasijas de
Cogotas I (ALMAGRO GORBEA-FERNÁNDEZ GALIANO,
1980). Formas similares aparecen ya en Los Tolmos de
Caracena (JIMENO, 1982), en las cuevas de Arevalillo
(FERNÁNDEZ POSSE, 1981) y de La Vaquera (ZAMORA
CANELLADA, 1976) en la provincia de Segovia, y son harto
frecuentes en los diversos areneros situados en las cercaní-
as de Madrid (MÉNDEZ MADARIAGA, 1982; BLASCO BOS-
QUED, 1982).
Dentro de estas cerámicas bruñidas destaca igualmente la
presencia, aunque no tan pujante, de pequeños cuencos con
labio indicado y fondo convexo con pequeño ómphalos, indi-
vidualizado en la tipología de Peña Negra I con el Tipo B4.
Esta forma se encuentra además en el poblado noveldense
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de La Esparraguera (NAVARRO MEDEROS, 1982, 24, fig.
2b) y en su línea se podría incluir el pequeño cuenco de la
Cova d’En Pardo de Planes, con la pared superior reentran-
te (GIL MASCARELL, 1981, fig. 3,7). Estos vasos bruñidos
están muy bien documentados en la cultura palafítica suiza,
constituyendo uno de los tipos más característicos del
Hallstatt A y B (RYCHNER, 1979, lám. 15), que tampoco es-
tán ausentes en el área languedociense, datados en el
Bronce Final IIIA (GUILAINE, 1972, fig. 123, 15).
Por lo que respecta a los soportes en forma de carrete con
anilla central de refuerzo (Tipo AB3 de Peña Negra I), tan ca-
racterísticos del mundo tartéssico (RUIZ MATA, 1979, 7) y si-
tuado en el Bronce Final II del Sudeste (MOLINA
GONZÁLEZ, 1977, 16), únicamente los hallamos represen-
tados en los yacimientos del “Grupo meridional”.
Indicándonos una dirección contraria, aparece otro tipo de
esporádica aparición en el País Valenciano: la urna tipo Can
Missert-Les Obagues de clara significación continental.
Documentada desde hace ya años en Borriol (ESTEVE
GÁLVEZ, 1944) y en Sagunto (TARRADELL MATEU, 1962;
ALMAGRO GORBEA, 1977), podríamos tener esta forma
también en Vinarragell, pues en el nivel G de la 1.ª campaña
figura un fragmento bruñido correspondiente a la parte su-
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-Reconstrucción de un cuenco con decoración incisa incrustada de
blanco procedente de los estratos del Bronce Final de Peña Negra.
perior de esta forma (MESADO, 1974, fig. 38, 413). En los
materiales hallados en la parte baja de la Mola d’Agres des-
taca parte del borde de una de estas “urnas” (C.E.C., 1978,
lám. III). En Saladares, un fragmento de cuello con decora-
ción de acanalados -junto con otros elementos de C.U.- apa-
reció en el horizonte colonial con cerámicas a torno (ARTE-
AGA, 1976, 183), mientras otro fragmento similar aparecería
en 1979 en Peña Negra, en el nivel más profundo.
El carácter intrusivo de esta forma cerámica -desconectada
además de su significación funeraria- afecta por igual a la
zona general del Sudeste, hallándose en el Macalón de
Nerpio (GARCÍA GUINEA-SAN MIGUEL, 1964, 31, fig. 24,
16) y en el Cerro del Real de Galera (PELLICER-SCHULE,
1966, fig. 15, 24).
Técnicas y motivos decorat
Dentro del conjunto de las cerámicas cuidadas sobresalen, en
porcentajes variables según los diversos yacimientos, aquellas
que se presentan decoradas mediante distintas técnicas, pre-
dominando la incisión y el acanalado. Habida cuenta de la au-
sencia ornamental que caracteriza nuestro Bronce Valenciano y
que se puede hacer extensible a las culturas meridionales de
las fases antigua y media de la Edad del Bronce, este fenóme-
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no resulta de suma utilidad al constituir una auténtica guía para
la identificación de las cerámicas pertenecientes al período que
analizamos. Esta utilidad se ve acrecentada, además, por cuan-
to aún no disponemos de un cuadro tipológico de conjunto pa-
ra la época a nivel general corno ocurre, en cambio, en otras
áreas peninsulares (SO y SE).
Incisión
Al margen de los grupos peninsulares de la Edad del Bronce
que cuentan con tradiciones decorativas, en buena parte de-
rivadas o inspiradas en las técnicas, concepciones o temáti-
ca de la vajilla campaniforme, la técnica de la incisión -junto
con otras que la acompañan y hasta la complementan- ca-
racteriza el Bronce Final del País Valenciano.
Su aparición, dentro de la dinámica decorativa existente en
este período en las áreas conectadas con los fenómenos
“continentales”, es posterior a la de la técnica de los surcos
o acanaladuras, registrándose a partir del B.F. IIIB del Midi
galo (950-850 a. C.) para generalizarse en el B.F. IIIA y adop-
tar en el B.F. IIIB los típicos motivos figurativos esquemáticos
y la facies mailhaciense (GUILAINE, 1972, 247).
En el área centroeuropea la incisión caracteriza el Período III
(1.100-1.000 a. C.) de los C.U. de Gimbutas, ocasionando la
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desaparición de las cerámicas decoradas con protuberancias
típicas de las fases precedentes (GIMBUTAS, 1965, 139).
Para el NE peninsular se ha señalado su entidad en el
Período IV (C. 800 a. C.), dentro de la 2.ª fase de los C.U. an-
tiguos (ALMAGRO GORBEA, 1977), mientras en el Bajo
Aragón se sitúa inmediatamente después de los primeros
vasos con acanalados: Roquizal I y I/II, c. 800-700 a. C.
(RUIZ ZAPATERO, 1979, 263), en la 1.ª fase de los C.U. de
la región (BELTRÁN LLORIS, 1981, 10).
En el País Valenciano, recientemente se entrevió la existen-
cia de dos amplios grupos caracterizados por la distinta eje-
cución con que se efectúa la decoración incisa. Así, un pri-
mer grupo ofrecería motivos algo desmañados, simples y
repetitivos, mientras que el segundo haría gala de mayor
esmero en la incisión, con una representación más perfecta
de la temática, a su vez más compleja (GIL MASCARELL,
1981, 28). Del primer grupo serían buenas representantes
las cerámicas con finos diseños de la Mola d’Agres (C.E.C.,
1978, lám. III, 5), aunque en dicho lote figura algún frag-
mento con decoración más cuidada (Ibídem, lám. IV, 2). El
segundo grupo de cerámicas se halla mejor representado y
ofrece ejemplos que permite adentrarnos en el conocimien-
to del gusto decorativo de nuestras gentes del Bronce Final.
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Aquí asistimos al desarrollo de bandas preferentemente ho-
rizontales cuya amplitud está directamente condicionada
por la superficie del vaso elegida. La parte más a menudo
utilizada para llevar a cabo la decoración es la franja supe-
rior o media, como se puede apreciar en el vaso de Los
Villares (PLÁ-GIL MASCARELL, 1978) y en los fragmentos
de Vinarragell, en donde alternan con triángulos excisos
(MESADO, 1974, figs. 55 y 72), así como en el vaso del
Tabaiá en Aspe (NAVARRO MEDEROS, 1982, lám. Ia). En
lo que venimos denominando “Grupo meridional” la forma
sobre la que se plasman los motivos decorativos suele ser
el cuenco o cazuela carenada, situándose debajo de la lí-
nea de carena y en el borde, sin que falten ejemplares en
que la decoración invade todo el fondo o incluso el interior
del borde.
Los motivos incisos que se plasman en estos vasos prefe-
rentemente con carena alta en ocasiones se encuentran
complementados con pintura roja, tendiendo a cubrir las áre-
as o fajas lisas intercaladas o que enmarcan la decoración,
como se puede apreciar en los numerosos fragmentos y va-
sos de Peña Negra o en el ejemplar recientemente publica-
do de Saladares (ARTEAGA-SERNA, 1979-80, fig. 22).
Como quiera que esta decoración incisa en realidad estaba
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destinada a recibir una incrustación de pasta blanca -de lo
que hay rendida evidencia en el yacimiento de Crevillente- la
adición de franjas coloreadas de rojo no era sino un sistema
de conseguir un efecto de bicromía semejante al obtenido en
la cerámica con motivos pintados en rojo y amarillo, amplia-
mente representada en Peña Negra.
La temática utilizada por estas gentes es de tipo geométrico
lineal y angular y en la tabla establecida con las muestras de
Crevillente se puede observar el conjunto de los motivos eje-
cutados. Destacan, por un lado, los triángulos, rombos y cua-
drados rellenos de trazos paralelos que forman desde sim-
ples cenefas hasta amplios campos decorativos compuestos
con la alternancia de semejantes motivos, conformando da-
meros o reticulados. Por otro lado, los triángulos, cuadrados
y bandas rellenas de reticulado.Y después, diversos motivos
sencillos que varían del simple zig-zag y los temas en espi-
ga hasta los cuadriculados y bandas oblicuas rellenas de tra-
zos. El único motivo zoomorfo documentado hasta hoy viene
representado por la figura esquemática de un ánade en el
soberbio ejemplar citado de Saladares.
En ocasiones, estas composiciones decorativas incluyen la
presencia de hoyuelos impresos situados en el centro de fa-
jas o fuera de ellas y en el interior de espacios triangulares,
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así como verdaderos estampillados circulares simples o con-
céntricos. Estos últimos aparecen con profusión en
Crevillente y en el vaso de tradición del Bronce Final hallado
en el nivel inferior de la Torre de Foios, en Lucena (GIL
MASCARELL, 1978, lám. II).
Acerca de la tradición de los distintos motivos decorativos
-que no son privativos de la técnica de la incisión- uno de los
autores ha realizado algunas puntualizaciones señalando la
inspiración “mediterránea” de los temas metopados- que no
obstante están ya presentes en Cogotas I- junto a la tradi-
ción “continental” de las composiciones de ajedrezados y re-
ticulados (GONZÁLEZ PRATS, 1983a). Pero en donde cree-
mos preciso volver a insistir es en la mayoría de motivos que
hemos de calificar “de tradición campaniforme” y que es po-
sible rastrear a través de las decoraciones incisas documen-
tadas en el complejo del Bronce Medio y Final de la Meseta.
La existencia de cazuelas carenadas en Saladares y Peña
Negra, así como un cuenco en Crevillente, ostentando una
decoración incisa que recuerda excesivamente la propia
concepción de cuencos y cazuelas campaniformes es un fe-
nómeno de notoria trascendencia que nos invita a nuevas re-
flexiones.
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Acanalados
La técnica de la decoración mediante surcos realizados con
un punzón de punta roma sigue, en orden de frecuencia, a la
decoración incisa en nuestra región.
Con una evidente implicación cultural “continental”, represen-
ta en el País Valenciano -junto con la cerámica excisa de este
período- el elemento cerámico indicativo del influjo de los C.U.
De entrada se impone hacer una distinción entre varios tipos
de acanaladuras. Por una parte, aquellos surcos amplios que
decoran el cuello de las “urnas” tipo Can Missert-Les
Obagues cuya presencia en el Tossal del Castellet, Pic dels
Corbs, Mola d’Agres, Peña Negra y Saladares se indicó an-
teriormente. Por otra, unos acanalados sensiblemente más
estrechos que se utilizan para conformar motivos geométri-
cos en distintos vasos: Mas de Rosco (GONZÁLEZ PRATS,
1979a, lám. XXXI). La Montalbana (GONZÁLEZ PRATS,
1975, figs. 4 y 5), Vinarragell, Cova del Cavall de Llíria (MA-
TA, 1978, lám. II), Cova Fonda de Cirat (GIL MASCARELL,
1981a, fig. 7), Mola d’Agres y Tabaiá (NAVARRO MEDEROS,
1982, lám. Ib, e, f), y finalmente, unos tenues acanalados fi-
nos y estrechos registrados en Peña Negra que apenas al-
teran la superficie del vaso y casi no se distinguen del fondo
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bruñido; de tal forma que de no ser éste brillante nos vería-
mos obligados a hablar de , “decoración bruñida”, ya que su
técnica es similar a la que se utiliza en el mundo tartéssico.
En otro orden de cosas, hemos de observar que los princi-
pales motivos plasmados son los triángulos rellenos de sur-
cos -es decir, aquellos que resultan más característicos del
ambiente C.U.- mientras que hay una ausencia total del res-
to de las composiciones observadas en la cerámica incisa.
Con respecto a las formas, aparte de la clara conexión de las
formas tipo Can Missert-Les Obagues, hemos de subrayar el
paralelismo que guarda la concepción decorativa del vaso
del Tabaiá -en donde los acanalados del borde bajan enmar-
cando los mamelones- con la de otros similares del Bajo
Aragón (El Vado), Sur de Francia y en la región suiza de
Neuchâtel.
Otro aspecto sobre el que conviene insistir es el de la cro-
nología de estas formas con decoración acanalada. Así, el
vaso del Tossal del Castellet arroja una cronología alta por
su paralelismo con las urnas carenadas de Torre Filella, ci-
frada en un momento contemporáneo al tipo Can Missert II,
es decir, poco después del 1.000 a. C. (ALMAGRO GOR-
BEA, 1977, 124). Algo posteriores serían los fragmentos de
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la urna del Pic dels Corbs, situados en el Período III de los
C.U. del NE (c. 900 a. C.) (Ibídem, 125), mientras una crono-
logía en torno al cambio de milenio se ha propuesto para el
borde del vaso de Agres, siguiendo la periodización de
Almagro-Gorbea (GIL MASCARELL, 1981a, 27). Por su par-
te, los fragmentos pertenecientes a vasijas con decoración
acanalada registrados en Borriana han servido como base
para caracterizar la fase Vinarragell II en compañía de otros
elementos decorativos tales como la incisión y excisión com-
binadas y la pintura roja (RUIZ ZAPATERO, 1978, 250; ME-
SADO-ARTEAGA, 1979, 53), pero un análisis pormenoriza-
do de la situación estratigráfica de todos estos elementos no
parece corresponderse con buena parte de las afirmaciones
realizadas al respecto a partir de la campaña de 1972 en el
yacimiento. Veamos esto con mayor detenimiento, dadas sus
posibles implicaciones. En orden de aparición, el primer
ejemplar con decoración de este tipo procede de los niveles
C-E del Sondeo I y está acompañado por cazuelas de care-
na redondeada y boca ancha, sin indicio alguno de cerámi-
cas a torno (MESADO, 1974, fig. 18). El siguiente fragmento,
perteneciente a un gran vaso bruñido con cordón digitado en
el cuello, presenta dos franjas de motivos geométricos aca-
nalados y se halló en el nivel de base,  “restos del primer
asentamiento humano de Vinarragell” (Ibídem, 49, fig. 23,
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectiva
458ÍNDICE
lám. XXIII). Lo que interpretamos como el borde de un vaso
tipo Can Missert apareció en el nivel G de la 1.ª campaña, en
un ambiente ya de cerámicas a torno (Ibídem, 69, fig. 38,
413). La segunda campaña proporcionaría un fragmento de
anchos acanalados en el nivel K, sin cerámica a torno; el
fragmento referido con decoración incisa y excisa del nivel M
y, en el nivel O -acompañados por cazuelas carenadas de
boca ancha- variados fragmentos de un gran vaso decorado
con cordones digitados, semiesferas aplicadas y motivos
triangulares acanalados (Ibídem, fig. 56, láms. LI y LII). Por
último, la tercera campaña asistió a la aparición de las cerá-
micas incisas y con excisión también comentadas anterior-
mente, en un ambiente con cerámicas a torno (nivel F), sin
resto alguno de vasijas con acanalados en niveles inferiores
ni superiores. De todo lo cual deduciríamos:
a) que la disociación entre un horizonte primitivo (Vinarragell
I) con cazuelas carenadas de boca ancha y el horizonte pos-
terior (Vinarragell II), en donde se sitúan los “elementos repre-
sentativos de la civilización de los Campos de Urnas”, no pa-
rece ajustarse a la realidad, hallándose ambas categorías per-
fectamente conjuntadas en el nivel O de la 2.ª campaña.
b) que la baja cronología otorgada indiscriminadamente a los
fragmentos que se catalogan como pertenecientes a influjos
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de C.U. se contradice con la temprana aparición de algunos
de éstos en los mismos niveles que las cazuelas carenadas,
si bien perdurarán hasta el horizonte protoibérico.
Por tanto, creemos que se debería, por una parte, revalorizar
la periodización de Gusi sobre los niveles inferiores (GUSI
JENER, 1975) y, por otra, datar las primeras muestras de ce-
rámicas C.U. a partir de fines del VIII a. C.
La cronología unilateralmente baja es aceptable sólo en el ca-
so de Los Saladares, ya que -por el momento- los fragmentos
con acanalados y las bases anulares se han documentado en
el Horizonte IB, datado en la segunda mitad del siglo VII a. C.
(ARTEAGA, 1976, 183; Ruiz ZAPATERO, 1978, 251).
Los fragmentos de Peña Negra I con acanalados anchos se
recogieron del estrato inferior del Corte C de 1979 -directa-
mente sobre la roca- en compañía del resto de la cultura ma-
terial propia de este horizonte. Por tanto, su datación debe si-
tuarse alrededor del 800 a. C., pudiéndose asimilar al tipo
Can Missert III.
En el Tabaiá, la decoración acanalada aparece sobre dos for-
mas características documentadas en otros yacimientos. Ya
hemos señalado para el vaso paraboloide la similitud con ejem-
plares de Caspe y franco-suizos en cuanto a la concepción de-




Los nuevos asentamientos del final de la Edad del Bronce
461ÍNDICE
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corativa. Por lo que a la forma se refiere, podría constituir el
precedente de la urna aparecida en la necrópolis tartéssica
de Carmona, con acanalados o incisiones horizontales en el
borde interrumpidos por cuatro mamelones enfrentados dos
a dos (ALMAGRO BASCH, 1975, fig. 201). La segunda for-
ma, una amplia cazuela de boca ancha con asas en el bor-
de, responde a la línea de las vasijas de idéntica forma pro-
cedentes de Las Valletas de Sena, aquí con un asa y sin de-
coración (LOUIS-TAFFANEL, 1958, fig. 204, 1; ALMAGRO
BASCH, 1975, fig. 148), así como de la Cueva del Marcó en
Tivissa, Tarragona (Ibídem, fig. 134).
Excisión
Esta técnica decorativa no encontró tanta acogida entre
nuestras poblaciones del Bronce Final como las técnicas de
la incisión y del acanalado. Dejando aparte la excisión aso-
ciada a materiales del Bronce Reciente o Tardío como los del
Tossal de Castellet, Cabezo Redondo, San Antón e Isleta del
Campello, no ha habido aportaciones en estos últimos años
de nuevas cerámicas presentando esta peculiar técnica de-
corativa hasta hoy presente en el nivel inferior de La Moleta
de Forcall (PLÁ BALLESTER, 1968), en el poblado de La
Peña de las Majadas (SARRIÓN, 1978), en el Castillo de
Sagunto (ALMAGRO GORBEA, 1979), Mola d’Agres
(C.E.C., 1978) y La Peña Negra.
La relación de estas cerámicas decoradas con el grupo del
bajo Aragón es patente y ha sido señalada en varias ocasio-
nes por los autores que las han dado a conocer, pudiendo da-
tarse entre mediados del siglo VIII y del siglo VII a. C. Más tar-
días serían las muestras de Vinarragell y Saladares que ofre-
cen la peculiaridad de presentar pequeños triángulos excisos
en la franja con motivos incisos, particularidad que las dife-
rencia del resto de las excisas del Bronce Final del País
Valenciano, y que ha dado pie a F. Molina y O. Arteaga para
hablar de un “Grupo de la costa mediterránea” (MOLINA-AR-
TEAGA, 1976, 208). En Vinarragell, una de las muestras apa-
reció en el nivel M (2.ª campaña) sin rastro de cerámicas a tor-
no, mientras la otra lo hizo en el nivel F (3.1 campaña), acom-
pañada de cerámicas fenicias. Por su parte, el fragmento de
Los Saladares se halló estratificado en la fase IB2, asimismo
con importaciones fenicias. La cronología, pues, de estos
ejemplares se sitúa en la segunda mitad del siglo VII a. C.
Almagra
La cerámica a la almagra, tan característica del neolítico an-
daluz, se desarrolla de nuevo en el Bronce Final y su empleo
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es particularmente notorio en el Sudeste y en la Alta
Andalucía. El Cerro del Real sería un claro ejemplo en don-
de se asiste a la revitalización de la vieja técnica de conse-
guir un acabado rojizo brillante de los vasos mediante la apli-
cación de este tipo de engobe (PELLICER-SCHÜLE, 1962,
13; SÁNCHEZ MESEGUER, 1969, 18). También se aplicó
este tratamiento a vasijas de la Fase III del Cerro de la
Encina de Monachil -asociadas a cerámica excisa, de boqui-
que y de retícula bruñida- (ARRIBAS et Alii, 1974, 140 ss.),
documentándose por igual en el Cerro de Cabezuelos en
Ubeda (MOLINA et Alii, 1979, 291) y en Cástulo, en donde a
veces sirve de soporte a la decoración con pintura blanca
(BLÁZQUEZ-VALIENTE, 1981, 225). En el País Valenciano
es un tipo de cerámica únicamente documentado en el
“Grupo meridional”, concretamente en Peña Negra
(GONZÁLEZ PRATS, 1979b, 96), habiendo aparecido nume-
rosas muestras en el Sector II (campañas de 1979 y 1983).
Pintura
El empleo de pintura roja aplicado a la decoración cerámica
lo teníamos documentado hasta ahora en un momento tar-
dío en el yacimiento de Vinarragell. Del nivel E de la 3.ª cam-
paña procede parte de un vaso globular con labio indicado
que ostenta una decoración en color rojo a base de metopas
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en donde se inscriben reticulados alternantes, rellenos unos
de motivos geométricos, alguno de los cuales se asemeja a
los que ofrece la cerámica inciso-excisa del siguiente nivel
(MESADO, 1974, 125, fig. 71). Su decoración responde al más
puro estilo de la cerámica pintada de los C. U. del Valle del
Ebro, debiendo datarse en la segunda mitad del VII a. C., por
su asociación a cerámicas a torno importadas en su mayoría.
Pero donde la cerámica pintada del Bronce Final goza de un
cultivo especial es en el “Grupo meridional”. En Los
Saladares, la cazuela decorada con incisión, que ya hemos
traído a colación anteriormente, mostraba en la franja supe-
rior metopada restos de pintura roja o amarilla, sin que sus
halladores precisen más por la mala conservación de la ma-
teria colorante (ARTEAGA-SERNA, 1979-80, 86). La Peña
Negra es, por hoy, el yacimiento en donde esta especie ce-
rámica se ha prodigado más. La temática decorativa es simi-
lar a la que ofrece la cerámica incisa, y ambos grupos deben
contemplarse conjuntamente puesto que, como decíamos, la
pintura acompaña a veces en el mismo vaso a la decoración
incisa y cuando aparecen disociadas ambas técnicas tienen
en común tanto los motivos decorativos como el soporte ce-
rámico: preferentemente cuencos y cazuelas carenadas de
borde delgado y largo. La coloración se realiza con dos co-
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lores, rojo y amarillo, que pueden aparecer combinados (bi-
cromía) o por separado (monocromía).
Los ejemplares con decoración monocroma roja guardan
evidente relación con las cerámicas pintadas “tipo
Carambolo”, mientras las vasijas bicromas responden a las
propias del Sudeste y Alta Andalucía, bien representadas en
el Cerro del Real (PELLICER-SCHÜLE, 1962, núms. 29 y
30), en el estrato IIB del Cerro de la Encina (ARRIBAS et Alii,
1974, fig. 66, 87, lám. 19c) o en Cástulo (BLÁZQUEZ-MOLI-
NA, 1973, 651; BLÁZQUEZ-VALIENTE, 1979, 313, fig. 5 y
1981, 227 ss.). En el área nuclear tartéssica se encuentra
también cerámica pintada bicroma, como en el Cerro
Macareno de Sevilla (PELLICER, 1976-78, 14), aunque en
determinados yacimientos la ejecución de semejantes cro-
matismos varía, alcanzando en Medellín una complejidad
basada en la combinación de los colores rojo, amarillo, azul,
blanco y rosa (ALMAGRO GORBEA, 1977b, 451 ss.), para la
que se ha propuesto una posible inspiración en los tejidos o
en las tapas pintadas en vasos de madera.
En el apartado correspondiente a estas especies pintadas
del trabajo de conjunto sobre Peña Negra (GONZÁLEZ
PRATS, 1983a), analizamos con mayor detenimiento la pro-
blemática que presentan tales cerámicas, insistiendo en una
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mayor uniformidad de motivos y técnicas que la que hoy en
día propone la investigación (ALMAGRO GORBEA, 1977b,
459). La cronología de estas especies del Grupo Meridional
del País Valenciano, con estrecha vinculación con el Sudeste
(“tipo andaluz” del Prof. Almagro Gorbea) se sitúa en los si-
glos IX y VIII a. C., si bien perdura con escasa entidad hasta
un momento avanzado del siglo VI en Peña Negra, como
ocurre con la cerámica incisa.
La cultura material: objetos metálicos
Los instrumentos de metal hallados en los estratos de habi-
tación de los poblados propios de la etapa que analizamos
son realmente escasos, procediendo la mayoría de los po-
cos ejemplos de necrópolis que poseemos para esta época
en el País Valenciano. El complejo metálico del Bronce Final
deberá, pues, contemplarse con los depósitos y hallazgos
aislados desconectados de áreas de habitación.
Con respecto a los poblados de que venimos ocupándonos,
la totalidad de las piezas metálicas son de bronce, sobresa-
liendo el caso único de la hoja de sección triangular de hierro
procedente del nivel K de la 3.ª campaña de Vinarragell (ME-
SADO, 1974, 135, fig. 77). De tratarse, como parece, de un
cuchillo de lomo redondeado y filo cortante representaría uno
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de los hallazgos más arcaicos de estas piezas en el área pe-
ninsular que, por otra parte, serán característicos a partir del
período inmediatamente posterior con productos cerámicos a
torno, como ocurre desde el Sur de Francia hasta el área an-
daluza tartéssica orientalizante. Este hallazgo de Borriana
debe ponerse en relación con los cuchillos férreos de la casa
M5 de PIIb de Cortes de Navarra (MALUQUER, 1954, 134,
fig. 46) y de la tumba 4 de la necrópolis mailhaciense de Le
Moulin (LOUIS-TAFFANEL, 1958, FIG. 16,
Los objetos de bronce vienen representados por la siguien-
te relación:
Fíbulas
Aparte del ejemplar ya clásico correspondiente a una fíbula
del pivote hallada en el depósito de Nules datable en el siglo
VIII a. C., la única pieza hallada recientemente procede de la
Mola d’Agres. Se trata de un ejemplar acodado “ad occhio” de
ascendencia itálica, que aún permanece inédito. Tipo bastan-
te raro en nuestra Península, tiene una cronología similar a
las fíbulas de codo, es decir, entre los siglos X y IX a. C.
Brazaletes
Dos son los tipos representados. El primero es el brazalete
sencillo de filamento oval, con precedentes en la región des-
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de el Calcolítico (GONZÁLEZ PRATS, 1973, 48) y que se
volverá elemento característico de los ajuares funerarios del
Bronce Final del Sudeste (MOLINA GONZÁLEZ, 1978, 194).
En el País Valenciano está representado por los ejemplares
de Peña Negra I (poblado y necrópolis) y los fragmentos ha-
llados en el Sondeo I de Vinarragell correspondientes a un
brazalete de este tipo, pero con decoración de trazos obli-
cuos incisos (MESADO, 1974, 42).
El segundo tipo es el brazalete con apéndices abultados en
los extremos, hallados en el estrato IV del departamento 7
de Los Villares (PLÁ BALLESTER, 1980, 42). Elemento típi-
co del Bronce Final, aparece en Cañada Flores (ALMAGRO
BASCH, 1975, fig. 176; MOLINA GONZÁLEZ, 1978, 192) y
en la Cruz del Negro (MONTEAGUDO, 1953-54, fig. 12).
Agujas
Los hallazgos fragmentarios de varillas de bronce de sección
circular, posibles vástagos de agujas, no permiten conocer el
tipo específico de las mismas. Se documentan en Vinarragell
(MESADO, 1974, figs. 78 y 59) y en Peña Negra, de donde
procede un vástago de 12 centímetros de un robusto ejem-
plar (Corte E, 1983).
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Colgantes
Las únicas piezas catalogables en tal sentido proceden de
Peña Negra y Los Saladares. Dejando aparte un posible col-
gante amorcillado (colgante de ajorca?) formado por varilla
de bronce de sección oval (Corte C, 1979), el tipo más ca-
racterístico viene representado por una placa triangular con
decoración de costillares y anilla de suspensión. El ejemplar
procedente de Peña Negra fue recogido en este yacimiento
por un aficionado local que lo donó al Museo Arqueológico
de Villena, ignorándose su pertenencia estratigráfica. El úni-
co ejemplar semejante en la Península que conocemos pro-
cede del horizonte preibérico de Los Saladares, acompaña-
do por cerámicas fenicias y fíbula de doble resorte (ARTEA-
GA-SERNA, 1974, fig. 3c). Estos colgantes triangulares son
conocidos desde inicios del Bronce Final en Centroeuropa y
regiones adyacentes, integrándose aquellos que presentan
nervaduras triangulares en el Tipo 5 de Rychner y datados
en el Hallstatt B (RYCHNER, 1979, 76). Suelen ser muy fre-
cuentes en los depósitos “launacienses” (Louis-TAFFANEL,
1955, 195, fig. 163, 12), hallándose cerca de treinta ejem-
plares en el túmulo 4 de Cazevieille (VALLON, 1954-55, fig.
7), otro en la necrópolis de Causse de Camposte, Gard
(LOUIS-TAFFANEL, 1960, 73) y otro en el cargamento de
Rochelongues junto con lingotes de cobre, plomo y estaño
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(BOUSCARAS-HUGUES, 1972, 182, fig. 3, 9). La datación
de estos colgantes con nervaduras en un momento situado
entre el Bronce Final IIIB y la Edad del Hierro -fines del VIII
y primera mitad del VII a. C.- podría entrañar su presencia en
Crevillente aún en un momento de Peña Negra I, resultando,
pues, otro de los elementos “continentales” que se integran
en el conjunto de la cultura material de este yacimiento.
Cuentas de collar
Las pequeñas cuentas de collar formadas por tramos de cin-
ta arrollados, que constituyen los más característicos ajuares
funerarios de Peña Negra I, se han documentado también en
el horizonte de habitación del poblado (Corte E, 1983) y se
localizan igualmente en el nivel O de la 2.1 campaña de
Vinarragell, en compañía de los tramos de varillas de sec-
ción circular mencionados (MESADO, 1974. 108, fig. 59, I).
Botones
El único ejemplar de tipo hemiesférico con travesaño apare-
ció estratificado en el nivel M de la 3.ª campaña de
Vinarragell (MESADO, 1974, 135, fig. 78, 18) -asimismo con
parte de una varilla de sección circular- y responde al tipo
hallado en la tumba 86 de Agullana (PALOL, 1958, 84, fig.
79) y en el poblado de Cortes (MALUQUER, 1958, figs. 7 y
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31) pudiéndoseles atribuir una cronología a caballo de los si-
glos VIII y VII a. C.
El otro tipo que poseemos para esta época en el País
Valenciano es el de forma cónica aplanada -que algunos au-
tores han denominado “en chapeau de chinois”- con protu-
berancia cenital y viene representado por el ejemplar halla-
do en Peña Negra en el nivel superficial revuelto del Corte D
de 1979. Es el botón más característico del Bronce Final y lo
veremos perfectamente documentado en los yacimientos la-
custres suizos. Su distribución en la Península es amplia, ha-
llándose en el depósito de la Ría de Huelva, Cabezo de
Araya, Fonelas, Cástulo, Tossal Redó, Cortes y Sanchorreja,
entre otros. Su dilatada cronología -entre los siglos IX y V a.
C.-, explicaría su aparición en ambientes ibéricos antiguos
(La Solivella).
Objetos de hueso, piedra y terracota
El resto de la cultura material no metálica nos es aún bas-
tante desconocido dada la parquedad de las zonas excava-
das de los yacimientos a que nos venimos refiriendo en com-
paración con sus reales posibilidades de documentación. No
obstante, contamos con algunos elementos que nos matizan
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el complejo material de estas poblaciones del Bronce Final,
que debió ser muy variado.
La industria ósea viene definida por agujas finas de sección
circular (Vinarragell, Peña Negra) y punzones macizos de
sección oval (Peña Negra) o que conservan la forma de ca-
ña del hueso (Los Villares, Vinarragell). Poseemos tres ejem-
plares de fusaiolas sobre epífisis óseas de forma hemiesfé-
rica. Dos proceden de Vinarragell y fueron halladas en el ni-
vel D (2.ª campaña) asociada a cerámica torneada y en el
Sondeo I (MESADO, 1974, 42 y 90), mientras el otro ejem-
plar fue recuperado del nivel IIB del Corte A de 1979 de Peña
Negra, perteneciente al Bronce Final Pleno. Los ejemplares
de Borriana deben datarse a fines del VII-ppios. del VI a. C.,
y el de Crevillente a mediados del VIII a. C.
Estas fusaiolas óseas las conocemos también en PIIb del
Cerro de la Cruz de Cortes (MALUQUER, 1954, 133, láms. LI,
1 y LXXVIII) y se encuentran muy bien representadas en los
palafitos del lago Neuchâtel (RYCHNER, 1979, 42, lám. 129).
Por último, en Peña Negra se han documentado robustos
brazaletes y botones rectangulares de hueso.
Entre los instrumentos fabricados sobre piedra existen algu-
nos molinos naviformes y alguna que otra cazuela cuyo des-
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gaste curvo parece indicar su utilización en el trabajo de la
madera (Corte D, estrato IIb, 1979, Peña Negra). La utiliza-
ción suntuaria de tal material se traduce en plaquetas con fi-
na decoración incisa (bandas de triángulos rellenos enfren-
tados) y en cuentas de collar de forma cilíndrica o bicónica,
ambos elementos también en Peña Negra, siendo estas úl-
timas características de los ajuares de la necrópolis, como
veremos.
De terracota únicamente podemos mencionar el fragmento
de morillo prismático con taladros procedente del nivel inferior
del Corte B y el apéndice zoomorfo pintado del Corte D de La
Peña Negra (1979), y otro fragmento de morillo hueco con de-
coración de surcos de El Polsegué en Rosell, Castellón (ME-
SADO, 1974, 150). Los morillos nos sitúan de nuevo ante otro
elemento típico del complejo de C.U., estando muy bien do-
cumentados en los poblados del Valle del Ebro, como Cortes
y Roquizal (CABRE, 1929). Estas piezas llegaron hasta
Andalucía, hallándose en la propia Colina de Los Quemados,
Córdoba-ciudad (MARCOS POUS, 1976-78, 421), e ilustrán-
donos del alcance de los influjos y posiblemente gentes -co-
mo indican las fuentes escritas- indoeuropeas.
La cabecita de camero de Peña Negra debía constituir el
apéndice de una vasija. Los restos de pintura roja y amari-
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lla que todavía conserva así parece indicarlo y nos delatan
el carácter del vaso en cuestión que no debía hallarse muy
alejado de sus paralelos en el Valle del Ebro, como el vaso
del Tossal Redó (BOSCH GIMPERA, 1913-14, 831, fig. 60)
y el de San Cristóbal de Mazaleón (ATRIAN JORDÁN,
1961, 242).
Cuentas de collar de ámbar y pasta vítrea
Tratamos aparte dos tipos de abalorios cuya procedencia fo-
ránea ilustra las dos corrientes que se dan cita en el contex-
to material del Bronce Final. Ambos proceden de los niveles
inferiores de Peña Negra (PNI). El depósito de basuras co-
rrespondiente a la vivienda angular del Corte E (1983) -que
ya vimos sellaba otra vivienda circular inferior- deparó el ha-
llazgo de una cuenta cilíndrica de sección rectangular fabri-
cada con ámbar, del tipo realizado en piedra tanto en pobla-
do como necrópolis. Además, de la campaña extraordinaria
de noviembre de 1982 (INEM) procede un colgante de ma-
yor tamaño de sección poligonal con agujero de suspensión,
hallado en los estratos del Bronce Final que sellaban la ca-
sa circular (Sector VII).
Estos dos adornos de ámbar han debido llegar a Crevillente
a través de la ruta “continental” que, atravesando Francia e
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Italia septentrional, sube por Suiza y Alemania hacia el
Báltico, de donde suele proceder esta resina fósil tan apre-
ciada en la Prehistoria y Protohistoria europea. Estos hallaz-
gos obligan a recordar el botón de ámbar del Tesoro de
Villena (SOLER GARCÍA, 1969, 11), jalón ubicado en uno de
los lugares más estratégicos de este camino de “largo al-
cance”. En el estrato superior de PNI, asimismo en el Corte
E de 1983, apareció una cuenta de collar de pasta vítrea
azul oscuro con tres ojos formados por incrustación de hilos
de pasta vítrea blanca, del mismo tipo que únicamente se
había documentado en la necrópolis correspondiente de Les
Moreres, habiendo perdido allí la incrustación blanca. Estos
ejemplares de origen fenicio inauguran la presencia en nues-
tra Península de las cuentas denominadas “de ojos” que lle-
garán a ser más características del mundo púnico. En el ho-
rizonte cronológico en que nos sitúan -fines del siglo VIII a.
C.- sólo conocemos en el área peninsular las cuentas de
pasta vítrea azul (sin ojos) del enterramiento VS de Atalaia
(SCHUBART, 1964 y 1975), de La Sabina 49 de Gorafe,
Granada (MOLINA GONZÁLEZ, 1978, 177), del Peñón de la
Reina (MARTÍNEZ-BOTELLA, 1980, 196) y una cuenta de
ojos hallada en el túmulo 19 de Pajaroncillo (ALMAGRO
GORBEA, 1973, fig. 20). Fuera de la Península, y en un am-
biente cronológico sensiblemente contemporáneo, oscilando
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desde el Hallstatt A-B (B.F.l.) hasta el B.F. III, se documentan
en diversas áreas europeas, gozando de una especial acep-
tación en el mundo villanoviano en donde muy frecuente-
mente servían para insertarse en el arco o en la aguja de las
fíbulas (VITALI et Alii, 1979, lám. VIII).
Las necrópolis
La idea de que el País Valenciano fue un área marginal del
fenómeno occidental de C.U. viene condicionada por el es-
caso número de necrópolis halladas en nuestro suelo.
Semejante panorama ha variado sensiblemente con la adi-
ción en los últimos años de algunos hallazgos, así como de
un reciente estudio de conjunto (RUIZ ZAPATERO, 1978).
El núcleo principal de necrópolis de cremación “puras” sigue
siendo la provincia de Castellón, más próxima al desenvolvi-
miento cultural del Sur de Cataluña y del Bajo Aragón. En es-
ta área se conocían los hallazgos del Boverot, Cabanes y
Salzadella, y se han añadido los hallazgos de La Montalbana
y dels Cubs, en Ares del Maestre.
Es muy prematuro caracterizar estas necrópolis “septentrio-
nales” como poco populosas, dadas las circunstancias de
sus hallazgos que no nos permiten saber si representan un
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todo o una parte del yacimiento funerario. En el caso de La
Montalbana nos hallamos ante un auténtico “campo de ur-
nas” en donde, por los restos dispersos y bolsadas cenicien-
tas, en 1969 fueron destruidos más de 25 enterramientos de
los que sólo pudimos rescatar escasas muestras
(GONZÁLEZ PRATS, 1971 y 1975). No obstante, el espacio
convertido en tierra de cultivo no significa la totalidad de la
necrópolis, debiendo esperar en una futura excavación al
menos otros tantos enterramientos. Ya hemos señalado an-
teriormente la importancia de este yacimiento por presentar
correspondencia con su respectivo poblado.
Con respecto a las urnas, aquí hemos de aludir nuevamente
al vaso del Tossal del Castellet de Borriol -desconectado de
toda función funeraria- puesto que sería un ejemplar muy ar-
caico, habiéndose propuesto una datación en torno al año
1.000 a. C., en el período II de la sistematización de Almagro
Gorbea. Le seguiría la urna del Pic dels Corbs, relacionada
con el tipo Can Missert III, situada en el período III, dentro ya
de los C.U. recientes (c. 900 a. C.). Con posterioridad a es-
tos ejemplos deben situarse las urnas con decoración aca-
nalada e incisa de La Montalbana, cuyos tipos siguen a los
de la necrópolis de Can Majem (FERRER-GIRO, 1943, 197,
fig. 16) y recuerdan las Formas 1 y 2 de Agullana (PALOL,
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectiva
478ÍNDICE
1958, 204 ss). También las urnas ya sin decoración del
Boverot y Cabanes, para finalizar con el vaso funerario del
doble sepulcro de Salzadella (COLOMINAS ROCA, 1920,
616 ss.), ya en un ambiente tardío de los Campos de Urnas
-Período V- y en donde con toda seguridad habría que desli-
gar los ajuares de tipo ibérico que se publicaron con el con-
junto, como se ha indicado (ALMAGRO GORBEA, 1977,
123). En un horizonte tardío aparecería en La Montalbana la
urna a torno con semejanzas con las formas a mano de la
tumba 184 de Agullana (PALOL, 1958, 155, fig. 165), anun-
ciando los nuevos influjos de tipo fenicio que matizan la fa-
cies preibérica en la fachada oriental peninsular. En estos
momentos tardíos cabría situar los enterramientos con cerá-
micas a torno de tipo fenicio de la Cova del Cavall y del
Puntalet en Lliria (MATA, 1978, figs. 9 y 11), así como el en-
terramiento en ánfora fenicia de la Pobla Tornesa, Castellón
(RIPOLLÉS ALEGRE, 1978, fig. 1).
Para el resto del País Valenciano, la última novedad estriba
en el descubrimiento de una extensa necrópolis de crema-
ción en el cerro de Les Moreres, en Crevillente, situada muy
cerca del poblado de Peña Negra y correspondiente a su fa-
se del Bronce Final. Este hallazgo puede ilustrarnos de lo
que era una necrópolis de lo que denominamos “Grupo me-
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ridional”, ya que presenta unas peculiares características di-
ferenciadoras de las necrópolis citadas anteriormente. Los
trabajos preliminares han puesto al descubierto 27 enterra-
mientos y el número total de ellos desparramados por los la-
dos del cerro en cuestión pudo pasar perfectamente del cen-
tenar, dada la densidad de los mismos. No entraremos en la
descripción de los diversos tipos de sepulturas, que se pue-
de ver en otros trabajos (GONZÁLEZ PRATS, 1983a). En lo
esencial, figuran al lado de las urnas depositadas en hoyos,
sepulturas sin ningún “contenedor” cerámico o que consisten
sólo en un cuenco carenado, las urnas situadas en un enca-
chado amorfo de piedras o aquellas que se ubican en la cis-
ta central de túmulos planos o encachados circulares de 5-7
metros de diámetro. La tipología de las urnas contrasta, en
líneas generales, con la propia de las necrópolis del “Grupo
septentrional”, relacionándose con las formas de las necró-
polis de Murcia y Almería, Setefilla y Portugal. Con la excep-
ción del cuenco troncocónico que cubre la urna número 4 y
que puede representar un influjo , “septentrional”, todos los
vasos funerarios se tapan con cuencos o cazuelas carena-
das de la Forma B7 de Peña Negra I, uno de los tipos cerá-
micos más característicos -como veíamos- del Bronce Final
meridional, desconocidos en los ambientes de C.U. peninsu-
lares.
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Algunos ritos funerarios -el manifestado en la Incineración B-
hallan su réplica en la necrópolis cronológicamente posterior
de Setefilla (cuencos carenados invertidos cubriendo los res-
tos óseos y acompañados de vasos bicónicos con corto cue-
llo vertical), mientras que otros -la costumbre de realizar un
“agujero” en la pared de las urnas- nos remiten a los am-
bientes catalanes (Molar) y ultrapirenaicos. Otra de las notas
distintivas de la necrópolis de Peña Negra I es la presencia
de los monumentos circulares. Al margen de la posible in-
fluencia de los complejos tumulares del Bajo Aragón-Segre-
Aquitania, parece tratarse de una costumbre hondamente
arraigada en el Sudeste peninsular. Los casos de las alinea-
ciones circulares o poligonales de Parazuelos, Caldero de
Mojácar, Barranco Hondo, Qurénima (SIRET, 1890, 82 ss.),
y del Llano de los Ceperos de Ramonete, Mazarrón (ROS
SALA, 1980, 115), serían buena muestra de ello, sin que de-
bamos olvidar las antiguas referencias del P. Furgús acerca
de los “túmuls” y “cromlechs” de la necrópolis de San Antón
en Orihuela con cremaciones parciales (FURGUS, 1937, 8
ss. y lám. I). Nos encontramos, por tanto, con una necrópolis
típica del Sudeste cuyo estudio nos permitirá valorar correc-
tamente la significación de las necrópolis excavadas en el si-
glo pasado por los ingenieros belgas y su capataz, que tan-
ta importancia adquieren para el planteamiento de la proble-
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mática de la cremación en estas tierras meridionales de la
Península Ibérica.
La necrópolis de Les Moreres -como el poblado- llega a co-
nocer los primeros objetos fenicios que llegan a Crevillente en
el paso del siglo VIII al VII a. C., y así nos encontraremos des-
de urnas tipo “Cruz del Negro” (Cremación 25) hasta platos
de engobe rojo y cuentas de collar de pasta vítrea azul con
entalladuras circulares, que han perdido la incrustación de hi-
los blancos alrededor de ellas.
Los ajuares funerarios
De las diversas sepulturas de las necrópolis reseñadas pro-
ceden variados elementos de ajuar, principalmente metáli-
cos, que podemos enumerar en el siguiente orden:
Brazaletes
Los ejemplares de bronce de cinta de sección plano-conve-
xa con decoración incisa se han hallado en La Montalbana
(GONZÁLEZ PRATS, 1975, fig. 6, lám. IV) y en el depósito
de Nules (ALMAGRO BASCH, 1975, fig. 170), constituyendo
uno de los tipos más característicos del complejo de C. U.
Por su parte, aquellos que presentan una sección cuadrada,
en ocasiones con decoración de ranuras en la parte externa,
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los tenemos perfectamente documentados en La
Montalbana, Cabanes y Salzadella (BOSCH GIMPERA,
1953, lám. II, 4), relacionándose -como el tipo precedente-
con los numerosos ejemplares aparecidos en la necrópolis
de El Molar, en Tarragona.
Un tercer conjunto vendría constituido por aquellos brazale-
tes de cintas de bronce de sección rectangular adosadas
unas a otras y hallados en La Montalbana y Salzadella, tipo
que perdurará hasta el período ibérico antiguo, como lo ilus-
tra el caso de La Solivella (FLETCHER, 1965, lám. XXI).
Un cuarto grupo está representado por los brazaletes de
sección oval aplanada hallados en Els Cubs (GONZÁLEZ
PRATS, 1979a, fig. 44) y que caracterizan además los ajua-
res de las necrópolis “meridionales”, como el caso de Les
Moreres (PNI) y del conjunto de Murcia y Almería. Por último,
un quinto apartado estaría compuesto por los ejemplares
asimismo de Els Cubs, mucho más macizos y de sección cir-
cular, que por ahora sólo se han documentado en esta ne-
crópolis, mientras que la sexta categoría acogería aquellos
brazaletes con protuberancias terminales que ya habíamos
visto en los estratos de habitación de Los Villares. De la ne-
crópolis de Les Moreres poseemos un ejemplar con cinta de
sección romboidal.
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Torques
Hasta el presente sólo tenemos constancia del fragmento
con protuberancia bicónica terminal del depósito de Nules y
del ejemplar completo de Salzadella, del tipo de extremos
vueltos, aquí con esmerada decoración incisa y con parale-
los inmediatos en la necrópolis de El Molar (ALMAGRO
GORBEA, 1977a, 123).
Cuentas de collar
Procedentes de varias sepulturas de Les Moreres son nu-
merosas cuentas simples fabricadas con tramos de cinta de
bronce arrollados, del tipo que aparece también en los es-
tratos de habitación de Peña Negra. Collares fabricados con
estas cuentas simples los tenemos formando parte de los
ajuares de Qurénima, Caldero de Mojácar y Barranco Hondo
(SIRET, 1890, 82 ss.), así como en el enterramiento secun-
dario realizado en el Bronce Final en el sepulcro megalítico
“Domingo I” en Fonelas (FERRER, 1977, 189). En un am-
biente plenamente “continental”, la casa M2 de Cortes (PIIb)
proporcionó dos collares con cuentas de este tipo (MALU-
QUER, 1954, 137, lám. LXXX) que incluso llegaron a quedar
atrapadas en la pasta de alguna cerámica (MALUQUER,
1958, lám. XVI, b).
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El segundo tipo de cuentas de collar es en forma de espiral
y tiene una larga tradición desde el Bronce Antiguo centro-
europeo, siendo uno de los adornos que pasan al contexto
material del Bronce Final, apareciendo tanto en el mundo vi-
llanoviano, como en el “mailhaciense” o en el Sudeste de la
Península Ibérica (Caldero de Mojácar).
Fíbulas
El único tipo documentado en un ambiente posiblemente fu-
nerario es la aguja del “depósito” de Nules, perteneciente a
una fíbula de pivote, mecanismo de origen siciliota asociado
a una variante de la forma genérica “de codo” y que puede
datarse a partir de la segunda fase de los C.U. recientes, se-
gún se deduce de su presencia en la sepultura 69 de
Agullana (PALOL, 1958, 73, fig. 64) y en la necrópolis de El
Molar (NAVARRO, 1970, 42, fig. 8).
Navajas de afeitar
Del ajuar de Nules procede la única pieza que de este tipo
metálico se posee en el País Valenciano. Ha sido datado en
los comienzos del Hallstatt (ALMAGRO GORBEA, 1977a,
123) pudiéndose relacionar con las navajas del 2.0 período
del Hierro I en el Languedoc o, lo que es igual, del Bronce
Final III (GUILAINE, 1972, fig. 127).
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Pinzas depilatorias
De la incineración 27 de la necrópolis de Les Moreres pro-
cede un ejemplar de este objeto tan peculiar del mundo “con-
tinental”, como se puede observar en los hallazgos de la ne-
crópolis de Agullana, Millas, Las Fados o Le Moulin. Su utili-
zación se generaliza desde el Bronce Final IIIB (GUILAINE,
1972, 357) y predominará en el período III de Kimmig y en el
2.º Período del Hierro I del Languedoc. De uso común en el
mundo villanoviano, son objetos documentados en la cultura
palafítica suiza desde el Hallstatt B2.Y que no se trata de un
elemento que llegara a tener entidad en el mundo meridional
tartéssico del Bronce Final lo demuestran los dos ejemplos
de Setefilla (AUBET, 1975, 101, fig. 32) y de Roça do Casal
do Meio (SPINDLER-DA VEIGA, 1973, fig. 11), completados
con el ejemplar de Sanchorreja (MALUQUER, 1958, fig. 19).
Objetos de hueso, piedra, vidrio y oro
De estas cuatro materias se han hallado diversos objetos en
la necrópolis de Les Moreres. De hueso es un pequeño “dis-
tribuidor de collar” procedente de la Incineración 10, cuyos
prototipos se remontan en la Península Ibérica al Calcolítico
y a la Plena Edad del Bronce, según se desprende del ejem-
plar de la Covacha de la Presa (CARRASCO et Alii, 1977,
120, fig. 20) y de los hallados en La Bastida de Totana
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(MARTÍNEZ SANTAOLALLA et Alii, 1947). Su presencia en
los ajuares de los túmulos de la Edad del Bronce de Alsacia
está bien atestiguada, fabricándose preferentemente en ám-
bar (SCHAEFFER, 1926, 56, figs. 25 y 62), y en los palafitos
suizos existía en el Hallstatt A-13 un tipo similar hecho de
bronce (RYCHNER, 1979, 42, lám. 129). Su uso en la
Península Ibérica perduró en el Sudeste hasta el siglo VI a.
C., como lo revela el hallazgo de un ejemplar en la tumba 3
de la necrópolis de Boliche en Villaricos (OSUNA-REME-
SAL, 1981, 379, fig. 3, 4).
De piedra son numerosas cuentas de collar -también estrati-
ficadas en el poblado de Peña Negra- cuyos más fieles pa-
ralelos se hallan en las incineraciones almerienses (SIRET,
1890, lám. 12).
Las cuentas de vidrio azul han aparecido en superficie y no
es posible atribuirlas a ningún enterramiento en particular.
Su localización en el estrato de habitación del poblado co-
rrespondiente le confiere un valor inestimable. Su cronología
en torno a fines del siglo VIII a. C., está bien establecida, se-
gún vimos al tratar del ejemplar de PN I. Por último, cabe
destacar los hallazgos de cuentas de oro, asimismo en la ne-
crópolis crevillentina, por cuanto no sólo nos ilustra de la ri-
queza de las gentes allí incineradas sino que además per-
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mite relacionarlas con los hallazgos de Atalaiá, Nora Velha
(SCHUBART, 1971, 179, fig. 16) y Pajaroncillo (ALMAGRO
GORBEA, 1973, 121, figs. 10 y 31), situados en un mismo
horizonte cronológico del siglo VIII a. C.
La metalurgia
El Bronce Final significa, en gran parte de la Península
Ibérica, la generalización de la metalurgia del bronce, en
contraste con la mayor parte de las piezas de cobre arseni-
cal propias del Bronce Antiguo y Medio en las áreas argári-
ca y valenciana (BLANCE, 1959). A esta visión tradicional,
basada en los análisis de ciertas piezas metálicas, se ha de
objetar la existencia de otra serie de útiles que cuentan con
una aleación significativa de estaño, procedentes del valle
medio del Vinalopó y de AIçira (HERNÁNDEZ PÉREZ, 1983
Y MARTÍ OLIVER, 1983, 57 y 65). Por ello, debemos espe-
rar una mayor documentación al respecto con el fin de llegar
en el futuro a mayores precisiones. Y este panorama afecta
igualmente a nuestro Bronce Final, pues en la actualidad só-
lo disponemos de los resultados obtenidos sobre útiles de
Peña Negra I y nos ilustran sobre la existencia de piezas pu-
ramente de cobre al lado de otras en donde el estaño se en-
cuentra presente. Los análisis correspondientes pueden ob-
servarse en el siguiente cuadro:
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Las evidencias de actividades metalúrgicas en la zona que
nos ocupa son escasas si las comparamos tanto con las de
áreas más septentrionales del Bronce Final y Hierro I (RAU-
RET DALMAU, 1976) como con las propias del período pre-
cedente del Bronce Valenciano. Este defecto debe venir di-
rectamente condicionado por el incipiente estado en que se
encuentra todavía la investigación de campo. A pesar de ello,
algunas aportaciones se han realizado en los últimos años,
cifradas en los documentos aparecidos en La Mola d’Agres
y en La Peña Negra.
Del primer yacimiento procede un fragmento de molde que
no permite deducir qué pieza tenía labrada (C.E.C., 1978,
fig. 8’8) y del poblado de Crevillente proceden diversas prue-
bas de una intensa actividad metalúrgica local. En el Corte C
de 1979 se halló una valva de molde con canalillo central y
una anilla a cada lado del mismo, lo que nos situaba ante
Alfredo González Prats
Los nuevos asentamientos del final de la Edad del Bronce
489ÍNDICE
CU SN FE AS
Cuenca de collar (Túmulo B, Sector XI) 95’3 4’45 0’25
Brazalete de extremos abultados (Sector XI) 81’3 17’0 1’1 0’4
Colgante triangular con nervaduras (superficie) 99’7 0’12 0’16
Pinzas depilatorias (Inc. 27, Sector XI) 90’8 8’3 0’1 0’32
Brazalete oval (Inc. 10, Sector XI) 99’5 0’20 0’28
una de las piezas más características de estos momentos.
Pero ha sido en la reciente campaña de 1983 en donde una
serie de hallazgos han acabado por confirmarnos tal dedica-
ción en el seno de Peña Negra I: el gran Corte E ha propor-
cionado, por un lado, abundantes muestras de escorias de
fundición integradas en un estrato de gravilla fina, confirién-
dole un fuerte contenido en carbonatos y óxidos de cobre
que llegaban a teñir los restos óseos y la cerámica que allí
yacían. Junto a esto, la aparición de un horno de fundición
con estrecho hueco y amplio recubrimiento de arcilla roja
compacta en el interior de la casa angular construida con zó-
calo de lajas hincadas, así como el hallazgo en el exterior de
la misma de un fragmento de molde de fundición -al parecer
de hachas- y de una mano de mortero para el triturado del
mineral (que conserva todavía una gota de colada incrusta-
da) son sumamente ilustrativos de semejantes actividades
metalúrgicas en el yacimiento. A la par, constituye un argu-
mento que hasta hoy no podíamos esgrimir -por la ausencia
de mineral de cobre en la propia Sierra de Crevillente- para
ayudar a explicarnos la génesis y la importancia del pobla-
miento de Peña Negra. A la luz de estos hallazgos adquieren
relevancia los cuatro hornos con recubrimiento de arcilla ro-
ja hallados en 1979 en el Corte B, en un bancal contiguo al
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del Corte E, aunque allí no se halló evidencia alguna de es-
corias -sólo la valva para fundir anillas en el vecino Corte C.
Del resto del País Valenciano no disponemos por hoy de nin-
guna evidencia más para analizar y documentar actividades
metalúrgicas de las gentes del Bronce Final, por lo que con-
fiamos en el futuro registro arqueológico para una mayor do-
cumentación.
La orfebrería
Contrastando con el panorama que ofrecen los hallazgos
metálicos de este período, la joyería del Bronce Tardío o
Reciente y Final cuenta con máximos exponentes como son
el tesorillo del Cabezo Redondo y el Tesoro de la Rambla del
Panadero, en Villena, y el casco de Caudete de Las Fuentes,
en la provincia de Valencia.
El conjunto del tesorillo del Cabezo Redondo -posiblemente
un escondrijo de piezas de un orfebre que pudo llegar a
abastecerse con piezas procedentes del Bronce Tardío del
propio Cabezo (ALMAGRO GORBEA, 1974, 51)- encuentra
su posición cronológica exacta merced al hallazgo de uno de
esos colgantes en forma de “trompeta” en los estratos del
Bronce Tardío de la Cuesta del Negro de Purullena, asocia-
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do con cerámicas incisas, impresas y de boquique (MOLI-
NA-PAREJA, 1975, fig. 68, lám. XI).
Este mismo horizonte reclaman los frascos argénteos y áu-
reos del Tesoro de Villena -Como señalara Barandiarán
(1973)- con evidentes paralelos en la fase II del Bronce del
Sudoeste, en donde las botellas cerámicas con decoración
de nervios serían una clara derivación de estos frascos me-
tálicos (SCHUBART, 1975).
Ya propiamente inmersos en el Bronce Final tendríamos, por
una parte, los cuencos y los brazaletes de Villena, lugar
epónimo de un tipo de orfebrería individualizada reciente-
mente por el profesor Almagro (ALMAGRO GORBEA, 1974,
51), y, por otra, el casco de plata procedente de Los Villares
en Caudete. Cuencos y casco serían exponentes de esa téc-
nica de repujado en “bollos” característica del mundo centro-
europeo y que se muestra pujante ya en los períodos III y IV
de los C.U. (1.100-850 a. C.) (GIMBUTAS, 1965, 142 y 147),
es decir, en lo que también se denomina Hallstatt A y B.
En el conjunto de cuencos se ha individualizado cinco gru-
pos atendiendo a su decoración, con una mayor antigüedad
para aquellos que presentan las semiesferas en relieve en-
marcadas por baquetones (Grupo A, 1.000-750 a. C.), frente
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a los que parecen reproducir esquemas decorativos radiales
apuntados propios de las cerámicas con decoración bruñida
y pintada del Bronce Final meridional (Grupo E). A pesar de
ello, el conjunto de los cuencos nos ofrece una gran homo-
geneidad y nada contradice su datación en torno a los siglos
X y VIII a. C., habida cuenta de que los motivos decorativos
radiales no sólo son exclusivos de las cerámicas aludidas, si-
no que pueden entroncar con la más pura tradición del
post-campaniforme, así como de la presencia de cefenas de
guirnaldas en otros cuencos, motivo característico de las ce-
rámicas de Cogotas I.
Por su parte, el casco de Caudete ha sido datado hacia el
mismo momento (s. VIII y puesto en relación con el ambien-
te villanoviano itálico, de donde igualmente procedería la es-
pada de Bétera de tipo “Terni” (ALMAGRO GORBEA, 1974 y
1977a). La presencia de este yelmo argénteo reviste sumo
interés ya que de poder paralelizarse con sus paralelos del
norte de Italia indirectamente dataría la representación del ji-
nete con yelmo de cimera triangular del Cingle de la Cova
Remigia, en el Barranco de Gasulla (ALMAGRO GORBEA,
1973, 1974 y 1977).
Los brazaletes de Villena representan una corriente de ins-
piración distinta a la de los cuencos y yelmos repujados. Los
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más sencillos, con calados y molduras, integrarían el tipo
Abía de la Obispalía/Cabezo Redondo, mientras que la serie
más compleja con púas conformaría el tipo Villena/Estremoz
(ALMAGRO GORBEA, 1974, 69), datándose aquellos hasta
el siglo IX y éstos en pleno siglo VIII a. C.
Aparte de estos hallazgos ya clásicos no poseemos nuevas
aportaciones a la joyería valenciana del Bronce Final. La úni-
ca y tímida aportación consiste, como ya hemos señalado,
en el hallazgo de varias cuentas de oro procedentes de la
necrópolis de cremación de Les Moreres, perteneciente a las
gentes de Peña Negra I, con paralelos ya indicados en
Portugal y Cuenca, así como en el propio tesorillo del
Cabezo Redondo (SOLER GARCÍA, 1969, lám. III y VI, 24).
Las bases de subsistencia
Dejando al margen la actividad comercial y metalúrgica, que
debió ser intensa en alguno de nuestros poblados del
Bronce Final -si no una poderosa razón para su instalación-,
los datos que poseemos nos informan sobre las dos básicas
actividades directamente vinculadas con el sustento diario,
es decir, la agricultura y la ganadería.
De igual forma que ocurre con otros aspectos insuficien-
temente documentados, ambas actividades han de ser re-
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construidas con un distinto grado de información que va-
ría según los yacimientos excavados con mayor o menor
intensidad.
Por lo que a la agricultura se refiere, en la totalidad de los ya-
cimientos analizados con mayor detenimiento han aparecido
molinos barquiformes, mientras asistimos a una notoria au-
sencia de elementos dentados de sílex o “dientes de hoz”,
fenómeno que es posible se traduzca en la hipotética pre-
sencia de hoces metálicas. Al menos, en los poblados que
nacen en este período los dientes de hoz no constituyen un
componente de su cultura material, lo que contrasta con
otros yacimientos del Bronce Final del Sudeste como el
Cerro de la Encina (ARRIBAS et Alii, 1974, 97, fig. 78) o el
Cerro de la Mora (CARRASCO et Alii. 1982, fig. 16).
Para el análisis del consumo cárnico, así como de las espe-
cies animales en que basaban su dieta las poblaciones del
Bronce Final en el País Valenciano, disponemos de algunos
datos sobre los restos óseos de Saladares, Peña Negra y
Vinarragell. En el tell oriolano, los bóvidos son los principa-
les proveedores de carne, seguidos del ciervo -sorprende
en Saladares la entidad de este animal salvaje-, los ovicá-
pridos y el ganado porcino, pasándose a consumir caballo
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sólo en una etapa avanzada del yacimiento (VON DEN
DRIESCH, 1975).
En el tell de Burriana se consumió en los estratos inferiores
preferentemente ganado vacuno y ovicaprino, seguido del
porcino, sin aparecer caballo (ARTEAGA, en MESADO,
1974, 167 ss.). En La Peña Negra, el ganado vacuno fue el
principal abastecedor de carne a la población, significando
sus restos óseos nada menos que el 57’5% de la totalidad.
Le seguían, a considerable distancia, el ganado ovicaprino
(cabra: 12’8% y oveja: 9’6%), los caballos (8%), y los cerdos
(6’4%), con alguna aportación de la caza (ciervo y cabra pi-
renaica). Aquí resulta sintomático comparar estos resultados
de PN I con la dieta que conocemos del horizonte del Bronce
Antiguo de la Sierra de Crevillente, en que la fauna salvaje
fue ampliamente explotada, constituyendo el ciervo la princi-
pal fuente de alimentación cárnica, seguido por el caballo, la
cabra, la oveja, quedando el buey y el cerdo relegados en úl-
timo término.
La importancia del ganado vacuno en las comunidades va-
lencianas del Bronce Final parece responder, en tal sentido,
al fenómeno que se aprecia en otros ambientes meridiona-
les. En el Cerro de la Encina, ocupó el primer lugar en la pro-
visión de carne, si bien sus restos óseos se sitúan por de-
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bajo del más numeroso constituido por los ovicaprinos
(ARRIBAS et Alii, 1974, 133; DIETER LAUK, 1976), Lo mis-
mo sucedía en los estratos argáricos del Cerro de la Virgen,
en combinación con la carne de los pequeños rumiantes
(VON DEN DRIESCH, 1973).
En el Cerro del Real la carne de vaca se equipara, igual-
mente, al consumo de ovicápridos, ocupando el segundo lu-
gar en cuanto al número de restos óseos estudiados (BO-
ESSNECK, 1969). Por su parte, en los estratos del Argar B
y del Bronce Tardío de Purullena la mayor cantidad de carne
la proporcionó el ganado vacuno, seguido por el ovicaprino.
Sin embargo se aprecia un notorio contraste con la dieta ob-
servada en el poblado del Cabezo Redondo de Villena, en
donde es el ganado ovicaprino el principal animal consumi-
do (hasta 25.000 restos óseos), mientras el “bos taurus” le si-
gue bastante de lejos (VON DEN DRIESCH-BOESSNECK,
1969).
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Cuadro 1. Correspondencia de las fases establecidas en los cuatro prin-
cipales poblados con series estratigráficas que arrancan del Bronce
Final.
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El Hierro Antiguo valenciano:
Las transformaciones del medio indígena 
entre los siglos VIII y V a.C.
El Hierro Antiguo es una de las pocas etapas que, enel País Valenciano, carece de una sistematizaciónoperativa y es con la perspectiva de elaborar un es-
tado de la cuestión sobre el tema como va a orientarse este
trabajo, a la luz de los datos derivados de las investigaciones
recientes.
En los últimos quince años se ha hecho un esfuerzo impor-
tante en el sentido de dilucidar el proceso de la transición de
la baja prehistoria a la Cultura Ibérica para formular una ex-
plicación que resolviera la perplejidad que causaba la des-
vinculación entre el Bronce Valenciano y la facies ibérica
propiamente dicha (PLÁ, 1959, 128). El resultado ha sido la
valoración de un Bronce Final (GIL-MASCARELL, 1981, 9),
caracterizado por la perduración de las cerámicas del
Bronce Pleno, la aparición de otras paralelizables con las del
Bronce Final Andaluz y con las de los Campos de Urnas del
Bronce, que comienza alrededor del 1.100-1.000 a.C., y de
un Período Orientalizante (GONZÁLEZ PRATS, 1982, 309),
especialmente claro en el caso de ciertos núcleos de pobla-
ción como Los Saladares (ARTEAGA y SERNA. 1975, 7),
Penya Negra (GONZÁLEZ PRATS, 1983), o Vinarragell (ME-
SADO. 1974, y MESADO y ARTEAGA, 1979) cuyas estrati-
grafías demuestran que a partir del 675-650 a.C., unos cien
años después de haber sido fundados, adoptaron unas for-
mas orientalizantes.
La cuestión de la colonización mediterránea se sigue viendo,
hasta el momento y para esta etapa, en los términos de una
incidencia comercial. No hay arquitectura, ni epigrafía, ni cul-
tos, que permitan realizar otra propuesta. Los textos clásicos
siguen a la espera de recibir un contenido que sólo la ar-
queología podrá colmar. Hay una serie de materiales impor-
tados (ARANEGUI, 1981, 41) que se va ampliando poco a
poco hasta posibilitar su interpretación.
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En consecuencia, el vacío de información de los años se-
senta se ha llenado al definirse un Bronce Final y un
Orientalizante que se prolongan hasta el 600-550 a.C., que-
dando sin estructurar únicamente el breve espacio de tiem-
po de unos cien años que enlaza con el registro arqueológi-
co típicamente ibérico.
Si esta periodización fuera satisfactoria, no merecería la pe-
na introducir en el esquema un Hierro Antiguo Valenciano,
tanto más difícil de detectar por cuanto que, como es sabido,
los restos de cultura material correspondientes a dos o tres
generaciones son poco consistentes. Bastaría con subir la
cronología de la Cultura Ibérica y aceptar su dependencia
inicial del fenómeno fenicio-orientalizante. Pero el problema
se plantea al tratar de comprender cuál es la evolución glo-
bal de los yacimientos valencianos entre los siglos VIII y V
a.C., y al ver que la fuerza de penetración de los elementos
fenicios es mínima, que los contextos susceptibles de ser lla-
mados orientalizantes son escasos y que el peso específico
de la perduración de la cultura tradicional del Bronce es muy
importante, menguando la trascendencia de las novedades
que suponen el Bronce Final y el Período Orientalizante has-
ta el punto de que es imposible la equiparación de esos con-
ceptos con casos como el andaluz con situaciones de parti-
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da, desarrollos y resultados no comparables en términos ge-
nerales (AUBET, 1978, 81). Tampoco es convincente atribuir
un papel decisivo a la proyección hacia el sur de la cultura de
los Campos de Urnas (ALMAGRO, 1977, 133) puesto que, de
nuevo, sólo algunos de sus elementos se difunden por el área
valenciana sin que su presencia contribuya notablemente a
transformar el medio indígena que no recoge de aquélla ras-
gos lingüísticos o tipológicos suficientemente significativos.
Por ello, cabe presentar la conveniencia de restringir el
Bronce Final a los acontecimientos que se operan entre el
1.200 y el 750 a.C., y considerar en la óptica del Hierro
Antiguo todo aquello que sucede desde la mitad del siglo VIII
a.C., hasta comienzos del V a.C., aun a sabiendas de que la
investigación tiende a prolongar la duración del Bronce a ex-
pensas del Hierro Antiguo, con justificación en algunas re-
giones peninsulares, pero forzadamente, a mi juicio, en el
caso del País Valenciano en donde el tránsito a la protohis-
toria se verifica con un cierto desfase, anunciándose me-
diante el cambio a la incineración, la aparición del hierro, por
ejemplo, en el tesoro de Villena (SOLER, 1965) y la diversi-
ficación del poblamiento, que señalan un panorama de rup-
tura con las tradiciones del Bronce y preconizan una evolu-
ción propia de la Edad del Hierro.
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Lám. 1. Exaliptro corintio hallado en Picanya (Valencia) S.I.A.M. de
Valencia (foto: M. Monraval).
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
520ÍNDICE
Hacia el 750 a.C., se observa en el País Valenciano la apa-
rición de centros de poblamiento en lugares que no tienen la
topografía característica del Bronce Valenciano. Los
Saladares y Penya Negra en el extremo sur de la provincia
de Alacant; Los Villares (PLÁ y RIBERA, 1980) en la Plana
de Utiel; Vinarragell en la Plana Baixa de Castelló; la Torre de
Lám. II. Copa jonia del tipo B2 de Los Villares (Caudete de las Fuentes).
Museo del S.I.P. (Valencia)
Foios (GIL-MASCARELL, 1977, 305) en L’Alcalatén y El Puig
de Benicarló (GUSI y SANMARTÍ, 1981, 361) en el Baix
Maestrat, demuestran que el hecho afecta a la totalidad del
área valenciana. Los habitantes que ocupan por primera vez
estos núcleos son portadores de cerámicas a mano que, en
razón de su tipología, y de la ubicación de cada uno de los
yacimientos, han sido interpretadas por los especialistas en
relación con Andalucía, la Meseta, el Valle del Ebro o
Catalunya. Se trata de una serie de elementos dispares lle-
gados al País Valenciano desde áreas colindantes, que no
llegan a generalizarse por todo el territorio y que no dan, en
consecuencia, la clave de la comprensión de la superación
cultural posterior. En el momento en que se presentan tanto
las cazuelas de carena alta como las cerámicas decoradas
o tratadas, una inmensa mayoría del poblamiento sigue es-
tancada en las formas de vida del Bronce Valenciano, con
escasas renovaciones, como se demuestra simplemente ha-
ciendo recuento del número de yacimientos adscritos a una
facies tradicional y el de los que indican una implantación
nueva. Comienza, sin embargo, un proceso de diferenciación
de poblados característico del Hierro Antiguo que sienta la
base de una articulación a partir de centros jerarquizados,
de mayor o menor extensión y categoría, dato desconocido
para la etapa precedente.
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Creo que hay que superar, por una parte, la polarización de
opiniones sobre el alcance de los límites geográficos del
Bronce Final Andaluz y de los Campos de Urnas, y, por otra,
la interpretación de los períodos de abandono y ulterior reo-
cupación en casos como El Puntal dels Llops (MATA y BO-
NET, 1983, 249), El Puig d’Alcoi (LLOBREGAT, 1972, 53),
L’Illeta dels Banyets de Campello (LLOBREGAT, 1972, 62), o
la necrópolis de la Ladera de San Antón de Orihuela (LLO-
BREGAT, 1972, 93), en donde, por no aparecer o ser esca-
sas formas o decoraciones explícitas para el arqueólogo, se
ha supuesto un hiatus entre el Bronce Valenciano y el Hierro
Ibérico, para llegar a conseguir una visión general de este
período, sincronizando los resultados obtenidos a partir del
estudio de aspectos concretos que, lejos de ser indepen-
dientes unos de otros, confluyen en un momento dado
(GIL-MASCARELL, 1981, 17). Y como estos estudios par-
ciales han mostrado una atención preferente por las noveda-
des llegadas al País Valenciano desde áreas exteriores, ex-
trapolando los resultados de un yacimiento a toda una co-
marca o región, parece imprescindible completar el panora-
ma de la etapa comprendida entre el 750 y el 650 a.C., me-
diante el análisis de los síntomas de evolución del medio in-
dígena tradicional, apreciables en la multiplicación de los
fondos de vasija planos con impresiones de esteras, tan fre-
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cuentes en El Puig d’Alcoi (TARRADELL, 1969, 18), en la
aparición de la forma del jarro con un asa en cerámica a ma-
no (Puntal dels Llops, campaña de 1983), en la renovación
de los ajuares funerarios que, en casos como El Peñón del
Rey (SOLER, 1952), la Ladera de San Antón (SORIANO,
1983) y Les Moreres (GONZÁLEZ PRATS, 1983 bis, 285),
entre otros, puede concretar el ambiente en que se realiza la
transición de la inhumación a la incineración; o en la capaci-
dad de atesorar patente, singularmente, en el citado tesoro
de Villena. De este modo se podrá dilucidar el grado de in-
fluencia de los grupos foráneos sobre la población preexis-
tente y la distinta dinámica de unos y otra en la progresión
hacia las formas de vida protohistóricas.
Metodológicamente la cuestión se sitúa en el criterio de lec-
tura de las estratigrafías y de las tipologías de los materiales,
con ejemplos indicativos de una pluralidad que es conve-
niente reunir sin apriorismos para alcanzar una cualificación
del período que no soslaye la valoración que compete a
aquellos que dominan en número.
Con la llegada de las cerámicas a torno el aspecto arqueo-
lógico cambia. Es evidente que su primera aparición se da
en los centros de nueva creación y que, a diferencia de las
cerámicas a mano que parecen tener una diversidad regio-
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Lám. III. Exvoto con inscripción griega procedente, probablemente de
Despeñaperros (Jaén). Museo del S.I.P. (Valencia).
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nal, ofrecen grupos genéricos que se repiten en todas las
ocasiones conocidas. Las ánforas de hombro marcado, las
ampollas de aceite y los platos trípodes, las fuentes de bar-
niz rojo, las cerámicas grises, o las de cocción oxidante de-
coradas o no con pinturas ocres o negruzcas que se definie-
ron en la estratigrafía de Los Saladares, se difunden como
un conjunto uniforme, más o menos documentado según la
extensión de las áreas excavadas en cada uno de los yaci-
mientos involucrados en su dispersión. En un segundo mo-
mento el torno llega a los tradicionales poblados de altura
aunque faltan estudios que demuestren el volumen de su in-
cidencia y precisen la cronología en que se produce.
La prosecución de las tareas de campo en La Penya Negra
y en Los Villares da a entender cómo se introduce el torno.
En estos lugares no hay niveles con cerámica exclusiva-
mente importada sino que el torno local coincide con los
ejemplares llegados por comercio (GONZÁLEZ PRATS,
1982, 331), lo que quiere decir que reciben a la vez un co-
mercio y un artesonado (GONZÁLEZ PRATS Y PINA, 1983,
125) y así se explica la homogeneidad del cuadro tipológico
inicial de las cerámicas a torno y el papel excepcional de es-
tos yacimientos, que tienen otras peculiaridades. En Los
Saladares, único poblado con un estudio aprovechable de la
fauna, el análisis de los restos animales de un basurero (v.d.
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DRIESCH y BOESSNECK, 1973, 11, y v.d. DRIESCH, 1975,
62), da un predominio de bóvidos y cérvidos sobre los ovi-
cápridos, lo que remite al desarrollo de una ganadería mayor
distinta a lo que es habitual en la inmensa mayoría de casos
del País Valenciano, tanto en la Edad del Bronce (MARTÍ,
1983, 104), como en época ibérica (MARTÍ, 1983 bis).
Además, el modelo de elección del lugar de habitación en la-
deras abiertas a tierras cultivables, sobre colinas suaves, o,
en cualquier caso, sin recintos fortificados, que se repite en
Los Saladares, La Penya Negra, Los Villares y Vinarragell,
contrasta con las fortificaciones en altura del Bronce
Valenciano y de la Cultura lbérica. Por último, es muy signifi-
cativo que las secuencias continuas de algunos de estos po-
blados duren tan poco tiempo. Como se ha visto en La Penya
Negra, después de unos doscientos años de vida, se proce-
de al abandono del lugar. Ni Los Saladares ni Vinarragell lle-
gan a ser centros ibéricos destacados. L’Alcudia d’Elx, que
parece tener su punto de arranque en el Bronce Valenciano
(LLOBREGAT. 1976, 64), sí que prosigue con relevancia ha-
cia la fase ibérica; quizá Los Villares esté en el mismo caso.
A partir de todas estas observaciones se puede llegar a de-
ducir que todos estos poblados de nueva creación del co-
mienzo del Hierro Antiguo son el resultado de un intento de
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colonización debido a la dinámica de distintos pueblos pe-
ninsulares conocedores de la metalurgia o poseedores de
territorios con posibilidades mineras que, yendo al encuentro
unos de otros, intercambian productos y técnicas, estable-
ciéndose con diversa fortuna en lugares adecuados a las ru-
tas que recorren las cuales atraviesan el País Valenciano en
donde la población local, distribuida en pequeños cerros es-
tratégicos, apenas se ve implicada en los movimientos que
inicialmente comportan.
El auge de la civilización tartésica a partir del siglo VII a.C.,
imprime un estilo orientalizante a buena parte de los mate-
riales de estos nuevos poblados y amplía la incidencia de los
contactos citados, pero no me parece adecuado aplicar la
denominación de orientalizante a una etapa de la evolución
protoibérica valenciana porque ello sugiere una extensión te-
rritorial del complejo orientalizante hispano hacia el área ibé-
rica en donde el contenido de ese término no pasa de cons-
tituir una aportación paralela a otras procedentes de
Catalunya, Aragón o La Meseta, zonas con las que, en me-
dida similar, hay coincidencias a nivel de técnicas de cons-
trucción, tipología cerámica o arqueología funeraria durante
el siglo VII a.C. La generalización del uso del adobe y de la
construcción de muros domésticos con piedras careadas: la
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Lám. IV. Candelabro de estilo etrusco procedente de la necrópolis de Els
Ebols (Alcúdia de Carlet).
elevación de torres defensivas de las que la de Foios es la
mejor documentada; los cambios en la indumentaria signifi-
cados por la introducción de la fíbula de doble resorte en Los
Saladares y Penya Negra, o de pivotes en Vinarragell (AR-
TEAGA Y MESADO. 1979, lám. 12. b), y del broche de cintu-
rón de placa rectangular de Els Espleters (COLOMINAS,
1923. 616) o de garfios en La Penya Negra (GONZÁLEZ
PRATS, 1982, fig. 31); la aparición del cuchillo afalcatado
(GONZÁLEZ PRATS. 1981, 352) y de la punta de flecha de
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bronce con arponcillo lateral (GONZÁLEZ PRATS, 1982, fig.
30), los braserillos de asas (GONZÁLEZ PRATS, 1982, fig.
29), así como la diversa caracterización de las ocultaciones
de objetos metálicos (MARTÍNEZ SANTA-OLALLA, 1942,
fig. 160, y GONZÁLEZ PRATS, 1981, 349), denotan una plu-
ralidad de relaciones externas que sólo afectan en escasa
medida al medio indígena. Tal vez el primer indicio de trans-
formación generalizada esté en la adopción del ánfora de ti-
pología fenicia, fabricada localmente en un alto porcentaje
de casos (GONZÁLEZ PRATS, 1982, 331), y en el uso de las
urnas de orejetas perforadas (PEREIRA y RODERO, 1983,
47) de las urnas de tipo Cruz del Negro (ARANEGUI, 1980,
99), de las tinajas con asas geminadas (FLETCHER, 1965,
fig. 19), de los oinochoes en cerámica a torno de tipología di-
versa (GUSI y SANMARTÍ, 1981, fig. 8,1, y ARANEGUI,
1982, figs. 9 y 10), que no se presentan en contextos indí-
genas hasta principios del siglo V a.C.
De este modo el comportamiento de la zona de tradición ibé-
rica parece que debe ser inscrito en sus propias coordena-
das y, a este respecto, es interesante recordar la diferencia
entre Tartesos e Iberia señalada por Herodoto (I, 163) al ha-
blar de los focenses en el extremo occidente, y relacionar las
más antiguas importaciones griegas, con fechas concretas
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de alrededor del 575-550 a.C., con el poblamiento tradicional
del País Valenciano ya que todo parece indicar que aquellos
nuevos poblados que tanto han interesado para explicar el
proceso de iberización se encuentran, en esta época, en
franca decadencia. El aryballos corintio de la Vilajoiosa
(GARCÍA y BELLIDO, 1948, 176), el exaliptro corintio de
Picanya (MONRAVAL, 1983), la copa de Siana y el aryballos
reticulado de fayenza de El Molar (SENENT, 1930, 1), indi-
can el comienzo de una relación comercial con el mundo
griego que Shefton (SHEFTON, 1982, 354) hace llegar a es-
tas costas desde el sur de Italia y Sicilia, pasando por el nor-
te de África; este contacto prosigue con la introducción de
las copas jonias de tipo B 2 (VALLET y VILLAR, 1964, 88,
lám. 76, 1) cuya distribución refleja una ampliación del terri-
torio afectado por el comercio griego, lo cual enlaza con una
relativa diversificación de la tipología y origen de las ánforas,
perceptible a través del hallazgo de algún ejemplar griego
(MONRAVAL y LÓPEZ PIÑOL, 1983), masaliota (ARANE-
GUI, 1981, lám. III) y etrusco (RIBERA, 1982, 113, V. MAR-
CHAND, 1982, 145) en el tránsito al 500 a.C., y, aproxima-
damente, con la de las copas áticas de tipo C (SPARKES y
TALCOTT, 1970, 91-92). Durante el primer cuarto del siglo V
a.C., aparece cerámica ática de figuras negras tardías o de
barniz negro en Orleyl, Sagunto, Lliria, Cabezo Lucero y
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Lám. V. Pendiente de oro de estilo etrusco procedente del Castillarejo de
Peñarroya (Llíria). Museo del S.I.P. (Valencia).
l’Alcudia d’Elx, destacando la magnífica pieza del pintor del
Louvre G 265 de la necrópolis de Cabezo Lucero (ARANE-
GUI, JODIN, LLOBREGAT, ROUILLARD Y UROZ, 1982, 433)
fechable en el 480 a.C. , dentro del estilo de figuras rojas.
En esta época se documentan asimismo algunas piezas me-
tálicas de estilo etrusco (LLOBREGAT, 1983, 82), a las que
hay que añadir el candelabro de Els Ebols (NAVARRO, 1981,
181), un posible pie de quemaperfumes de la colección
Sayas de Villar del Arzobispo y un pendiente del Castillarejo
de Penyaroja (LLATAS, 1957, 166), de oro, inédito, resultado,
probablemente, de una episódica presencia etrusca en tie-
rras valencianas relacionada con su intención de proyectar-
se hacia el Atlántico frustrada por los cartagineses (SHEF-
TON, 1982, nota 82).
La conclusión que se saca del enfoque dado a los resultados
de la investigación arqueológica no lleva tanto a combatir
ciertas hipótesis cuyo planteamiento fue útil en un momento
dado como a buscar una interpretación de los datos que
contribuyan a facilitar la comprensión de las condiciones que
rodearon el nacimiento de la Cultura Ibérica, superando la
idea de su filiación meridional. Actualmente se puede mini-
mizar la expansión directa de los fenicios hacia el
Mediterráneo, atribuyendo a los tartesios, principalmente, la
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distribución e intercambio de elementos de cultura material
(AUBET, 1981, 282); también es posible plantear la continui-
dad entre un Bronce Valenciano Final y la Cultura Ibérica
porque se están realizando excavaciones en las que se ven
estructuras arquitectónicas comunes a ambos períodos con
niveles superpuestos, mientras que hay razones para poner
en duda la continuidad entre la fase orientalizante de algu-
nos de los nuevos poblados y la ibérica.Y, asimismo, se pue-
den revalorizar las repercusiones del protagonismo que tu-
vieron los iberos como intermediarios del comercio griego in-
troduciéndolo hacia el ámbito andaluz durante el siglo VI
a.C., lo cual explica la aceleración cultural de unos pueblos
que ni habían tenido un desarrollo destacado durante la
Edad del Bronce ni se habían orientalizado en profundidad,
pero que incorporaron el helenismo asimilando sus formas
(V. PAGE, en prensa) y su contenido como se ve en escultu-
ras tales como la sirena de la provincia de Alacant (Museo
Arqueológico de Barcelona), en las esfinges de Agost y del
Museo Municipal d’Elx (CHAPA, 1980, 329-330), y en tantas
otras piezas distribuidas por Murcia, Albacete y Jaén, pro-
vincias que canalizan el comercio griego llegado al litoral
sudoriental. Este último argumento deja en lugar secundario
aquel razonamiento de la presencia de los iberos en Grecia,
la Magna Grecia y Sicilia como mercenarios (GARCÍA y BE-
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1. Moleta dels Frares (Forcall)
2. Cova de les Bruixes
(Rossell)
3. Castellet (La Jana)
4. Vilavella (Villanueva de
Alcolea)
5. Martinet (Vistabella)
6. La Balaguera (La Pobla
Tornesa)
7. El Torrelló (Almassora)
8. El Solaig (Bechi)
9. La Punta de Orleyl (La Vall
d’Uxó)
10. El Molón (Camporrobles)
11. Cabeço de la Casa del
Camp (Casinos)
12. Puntal dels Llops
(Olocau)
13. Tossal de Sant Miquel
(Llíria)
14. Llometa del Tio Figuetes
(Benaguacil)
15. El Puig (Alcoi)
16. Ifac (Calp)
17. Illeta dels Banyets
(Campello)
18. El Monastil (Elda)
19. L’Alcúdia (Elx)
20. Necrópolis de la Ladera
de San Antón (Orihuela)
Fig. 1. Yacimientos con materiales de la Edad del Bronce e Ibéricos.
LLIDO, 1934, 639), invirtiendo los términos en el sentido de
que no son únicamente los iberos quienes salen hacia el
mundo griego (GARCÍA y BELLIDO, 1974, 201) sino que
también los griegos tienen necesidad de transitar y recurrir al
área ibérica para llegar a las zonas metalúrgicas del sur pe-
ninsular (FLETCHER, 1974, 329; LILLO, GARCÍA y
GONZÁLEZ, 1980, 161; y FURTWÄNGLER, 1977, 61).
Queda por determinar si el territorio afectado por estos inte-
reses abarca un sector amplio o restringido del País
Valenciano. Al menos hasta Orleyl y Sagunt llegan materia-
les griegos en el siglo VI a.C., de modo que es posible con-
siderar la existencia de otras líneas comerciales paralelas a
la del sudeste. El eje del Turia, la ruta Sagunt-Teruel y la del
Ebro constituyen ejemplos complementarios de iberización
dentro de esta dinámica, con resultados menos suntuarios
que los del sudeste, Levante o la Andalucía oriental, pero
ciertamente claros, anunciando la distinta caracterización de
los distintos pueblos ibéricos.
Para terminar, basta subrayar la idea de que son los movi-
mientos relacionados con la explotación del territorio los que
condicionan la situación de los habitantes del País
Valenciano durante el Hierro Antiguo, insistiendo en que la
incorporación a los beneficios que reporta es muy lenta ya
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que un sector numéricamente importante de la población
permanece al margen de los fenómenos iniciales derivados
del comercio del metal y no alcanza un protagonismo en el
control de sus vías de paso hasta que se produce una cier-
ta regresión del factor tartésico seguida de un contacto di-
recto de los griegos con los indígenas iberos que tienen en-
tonces la posibilidad de elaborar de manera especifica su
adscripción a las formas de vida civilizadas. Esa respuesta
cultural no está plenamente formada hasta la primera mitad
del siglo V a.C., y el hecho de que los materiales que la indi-
can -la cerámica Ibérica, la falcata, los instrumentos de tra-
bajo de hierro, la fíbula anular- estén concentrados en po-
blados sobre cerros o en posición estratégica defensiva o en
necrópolis típicamente ibéricas, demuestra que la transfor-
mación cultural se resuelve en núcleos arraigados en el pa-
ís tras un proceso complejo de influencias múltiples, espe-
cialmente intensas durante el siglo VI a.C.
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Introducción
Ala hora de la investigación histórica todos los instru-mentos, todas las fuentes son importantes y su utili-zación necesaria. Pero hay que distinguir claramente
entre las fuentes que dan a conocer la cultura material o
aquellas otras que nos muestran cuál es el comportamiento
humano, cuáles son las ideas y las creencias de una socie-
dad determinada en un momento histórico concreto. Además
hay que hacer notar que no todas las fuentes tienen igual va-
lor, aunque se utilicen con una misma y única finalidad, que
sería el conocimiento histórico. La tradición, los conocimien-
tos transmitidos oralmente de generación en generación,
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son elementos a tener en cuenta en el estudio histórico. Por
esa misma razón debe conocerse aquello que el hombre ha
construido para sí mismo, para su ciudad, para su Estado,
para usarlo directamente o para el disfrute, de alguna mane-
ra, material o espiritual. Pero qué duda cabe que la fuente
escrita pretende por encima de todo un sentido de arraigo,
tiene una profunda vocación de permanencia. Ese carácter
de perduración hace que para nosotros los textos escritos
tengan un valor especial.
Los textos que recogemos aquí constituyen una fuente de in-
formación imprescindible para el conocimiento de la
Antigüedad del País Valenciano. Además recogemos los da-
tos referidos al área de Cartagena, pues no hay que olvidar
que administrativamente la totalidad de la provincia de
Alicante depende en época romana de ese Convento jurídi-
co cartaginense.
Las fuentes literarias son a todas luces incompletas, parcia-
les a veces, pero además plantean la dificultad de las len-
guas originales en que están escritas. Por otro lado tampoco
todas las fuentes escritas tienen una consistencia igual.
Cuando un escritor hace historia, escribe cartas, transmite
decretos de gobernantes o trata de recrearnos con una obra
teatral o un poema o nos informa de una corriente ideológi-
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ca del momento, nos está dando a conocer unos aconteci-
mientos, siempre impregnados de su toque personal. La crí-
tica textual en muchos casos no ha sido todo lo precisa que
desearíamos, por lo que se hace necesario volver a releer, a
retraducir los textos; la Filología, la Lingüística y la Crítica
textual tienen un papel importante.
El manejo de los textos originales evita tergiversaciones o in-
formaciones erróneas.
Una lectura atenta y pormenorizada de los textos escritos,
nos permite conocer con frecuencia qué ideas políticas tiene
quien escribe, cuáles son sus creencias religiosas, qué pien-
sa sobre el comportamiento social o por qué defiende una si-
tuación económica determinada, etc.
De todo ello podemos deducir que la mayor o menor fiabili-
dad de un autor depende de muchos factores personales,
sociales, políticos, etc. Y, por supuesto, siempre con la sufi-
ciente amplitud de miras para comprender que, además de
las fuentes literarias, tenemos que contar con la
Arqueología, la Epigrafía, etc., fuentes también de gran im-
portancia para el conocimiento histórico.
El rigor en el estudio socioeconómico hace que no quepa ge-
neralizar a partir de algunos datos arqueológicos, mientras
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que algunos datos de historiadores nos permiten aplicacio-
nes generales. De esta manera un tesorillo o una joya sólo
demuestran una concentración de riqueza y sería un dato no
aplicable a la sociedad en general, mientras que un texto,
que nos refiere una revuelta de esclavos, pone en evidencia
una desigualdad económica y un fuerte desequilibrio social.
El escepticismo o la incredulidad parcial a veces creemos
que puede dar resultados positivos para conseguir el máxi-
mo de objetividad en la investigación histórica.
Nota explicativa
En la relación que hacemos de los datos de las Fuentes, se
puede apreciar cómo el interés general de los historiadores
se centra sobre todo en las cuestiones que tienen que ver
con las conquistas de la Península Ibérica, primero
Cartaginesa y luego Romana, aparte de otras referencias
aisladas.
Las aportaciones referidas a la sociedad, economía, religión,
etc., son muy escasas. Por esa razón los resultados de este
trabajo son bastante parciales.
Sólo se puede completar el panorama de la Antigüedad en
el País Valenciano haciendo un estudio analítico de las fuen-
tes epigráficas, arqueológicas, etc.
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Nuestra pretensión consiste sobre todo en la presentación de
un material útil e imprescindible en cualquier estudio histórico.
No entramos en la discusión de los datos geográficos ni de
otras informaciones de los textos, en los que radica la ver-
dadera importancia.
Las cuestiones más puntuales están tratadas en la
Bibliografía que recogemos, referida al País Valenciano, bá-
sicamente las regiones de Contestania y Edetania.
Creemos que los textos elegidos, que reproducimos en origi-
nal y traducidos, son los más significativos. De todas formas
damos una amplia relación de los autores que escriben, so-
bre el área de nuestro estudio, aunque sea marginalmente.
La selección y orden de los textos se ha hecho conforme a un
doble criterio: la importancia de los datos que se aportan y la
cronología de esas referencias, aunque en algunos casos
concretos sea discutible la asignación a una u otra época.
Recopilación de textos
TEXTO 1:
Namnatius inde portus op (pidum pro) pe
450 se Massienum curvat alto ab aequore
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sinuque in imo surgit altis moenibus
urbs Massiena. Post iugum Traete eminet
breviques iuxta Strongyle stat insula.
Dehinc in huius insulae confiniis
455 inmensa tergum latera diffundit palus.
Theodorus illic - nec stupori sit ibi
quod in feroci barbaroque satat loco
cognomen huius Graeciae accipis sono -
prorepit amnis. Ista Phoenices prius
460 loca incolebant. Rursus hinc se littoris
fundunt harenae et littus hoc tres insulae
cinxere late. Hic terminus quondam stetit
Tartessiorum, hic Herna civitas fuit.
Gymnetes istos gens locos insederant
465 (Si)cani ad usque pr(a) efluentis alveum;
nunc destitutus et diu incolis carens
sibi sonorus Alebus amnis effluit.
Post haec per undas insula est Gymnesia,
populo incolarum quae vetus nomen dedit,
470 Pityuss(a)e et inde proferunt sese insulae
Baliaricarum (ac) late insularum dorsa sunt.
Et contra Hiberi in usque Pyren(a)e iugum
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ius protulere propter interius mare
late locati. Prima eorum civitas
475 Ilerda surgit. Littus extendit dehinc
steriles harenas. Hemeroscopium quoque
habita(ta) pridem hic civitas. Nunc iam solum
vacuum incolarum languido stagno madet.
Attollit inde se Sicana civitas,
480 propinquo ab amni sic vocata Hibericis.
Neque longe ab huius fluminis divortio
praestringit amnis Tyrius oppidum Tyrin.
At qua recedit ab salo tellus procul,
dumosa late terga regio porrigit.
485 Berybraces illic, gens agrestis et ferox,
pecorum frequentis intererrabat greges.
Hi(c) lacte semet atque pingui caseo
praedure alentes proferabant spiritum
vicem ad ferarum. Post Crabrasiae iugum
490 procedit alte ac nuda littorum iacent
ad usque Onussae (C)herronessi terminos.
Palus per illa Naccararum extenditur.
Hoc nomen isti nam pal(udi m)os dedit
stagnique medio parva surgit insula
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495 ferax olivi et hinc Minervae stat sacra.
Fuere propter civitates plurimae,
quippe hic Hylactes Hystra Sarna et nobilis
Tyrychae stetere.
Avieno, Ora marítima, 449-498.
Traducción
A partir de allí, el puerto Namnacio se curva cerca de la ciu-
dad de los Masienos desde mar adentro, y en lo más pro-
fundo del golfo surge la ciudad Masiena, de elevadas mura-
llas. A continuación sobresale el monte Trete, y al lado está
la pequeña isla Strongile. Luego, en los confines de esta is-
la, extiende su gran superficie la inmensa marisma. Allí llega
arrastrándose el río Teodoro (no te cause estupor que en es-
te lugar feroz y bárbaro percibas su nombre en voz griega).
Los Fenicios habitaban primitivamente estos lugares. Desde
aquí de nuevo se extienden las arenas del litoral y esta cos-
ta la ciñen ampliamente tres islas. Aquí estuvo en otro tiem-
po el límite de los Tartesios. Aquí estuvo la ciudad de Herna.
La tribu de los Gimnetes estuvo asentada en estos lugares
hasta el cauce del río Sicano, que junto a ellos corre; ahora
corre el río Alebo, abandonado y carente de habitantes, sólo
para sí mismo sonoro. Después de éstos se encuentra en
medio del mar la isla Gimnesia, que dio desde antiguo nom-
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bre al pueblo que la habitaba. Extiéndense luego las islas
Pitiusas y más a lo lejos están las prominentes islas
Baleares.Y enfrente los Iberos hasta el monte Pirineo exten-
dieron su dominio, extensamente establecidos junto al mar
interior. Surge su primera ciudad, llerda. Extiende después el
litoral estériles arenas. Hubo también aquí la ciudad de
Hemeroscopion, en otro tiempo habitada. Ahora ya suelo va-
cío de habitantes, está bañada por un tranquilo mar. Álzase
después la ciudad Sicana, así llamada por los iberos por el
río próximo. Y no lejos de la bifurcación de este río baña la
ciudad de Tiris el río Tirio. Más allá, donde la tierra se apar-
ta lejos del mar, ampliamente extiende una región sus cimas
boscosas. Allí los Beribraces, tribu agreste y feroz, vagaba
entre los rebaños de numerosas cabezas de ganado. Ellos,
alimentándose mal sólo con leche y pingüe queso, llevaban
una vida muy dura, semejante a la de las fieras. Después so-
bresale la alta cima de Crabrasia y continúa un litoral escar-
pado hasta los confines de Onusa Querroneso. Por allí se ex-
tiende la marisma de los Nacararas. La costumbre dio este
nombre a esa marisma, pues surge en medio del agua una
pequeña isla, fértil en olivos y por ello está consagrada a
Minerva. Cerca hubo numerosas ciudades, ya que estuvie-
ron aquí Hilactes, Histra, Sarna y la noble Tiricas.
Avieno, Ora marítima, 449-498






... Sino que Terilo, hijos de Crinipo, el tirano de Himera, que
había sido expulsado de Himera por Terón, hijo de
Enesidemo, monarca de Agrigento, lanzó hacia aquel mismo
tiempo trescientos mil fenicios, licios, iberos, ligures, elísices,




Diodoro de Sicilia, V, 6, 1.
Traducción:
Porque Filisto dice que éstos (los Sicanos), emigrados (de
Iberia) se establecieron en la isla, y que este nombre tiene
su origen en un río Sicano que hay en Iberia.
Diodoro de Sicilia, V, 6. 1.
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Los Sicanos... que son Iberos y fueron expulsados del río
Sicano en Iberia por los Ligures.
Tucídides, VI, 2.
TEXTO 5:
Esteban de Bizancio, CRATINO, Attic
Comicorum Fragmenta, I, 46. Kock.
Traducción:
Iberias... y “el mismo Ibero de barbas de macho cabrío” son
mencionados en los Malsacos de Cratino.
Esteban de Bizancio, CRATINO, Attic
Comicorum Fragmenta, I, 46. Kock.
TEXTO 6:
Esteban de Bizancio.
Attic Comicorum Fragmenta, I, 531. Kock.




Iberias... Aristófanes en el Trifoleto: “Conocemos a los Iberos
de Aristarco tiempo ha ... ” y ... los iberos cuyo coro diriges
vienen a socorrerme corriendo”.
Esteban de Bizancio.
Attic Comicorum Fragmenta, I, 531. Kock.
TEXTO 7:
Diodoro de Sicilia, XIII, 54, 1
Traducción:
Por este tiempo Aníbal, el general de los Cartagineses, reu-
nió los mercenarios de Iberia y a los combatientes recluta-
dos de Libia...
Diodoro de Sicilia, XIII, 54, 1.
TEXTO 8:
Diodoro de Sicilia, XIII, 62, 1.
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Traducción:
Al alba, habiendo acampado los cartagineses alrededor de
la ciudad y hecho encarnizados ataques, los restantes habi-
tantes de Himera lucharon sin cuartel, esperando la llegada
de las naves. Durante aquel día resistieron, pero al siguien-
te, cuando se vieron las trirremes, ya caía el muro bajo las
máquinas de guerra y los iberos en compactas columnas in-
vadían la ciudad.
Diodoro de Sicilia, XIII, 62, 1.
TEXTO 9:
Nicol. Dam. fragm. 102, Fragmenta Historicorum
Graecorum, III, 456.
(ed. C. Müller. París, 1853, ss.)
Traducción:
Las mujeres de los iberos todos los años exponen en públi-
co las telas que han tejido. Unos hombres elegidos por votos
juzgan y honran preferentemente a la que ha trabajado más.
Tienen también cierta medida del talle, y si el vientre de al-
guna no puede ser rodeado por ella, se tiene por infame.
Nicol. Dam. fragm. 102, Fragmenta Historicorum
Graecorum, III, 456.




Paradoxogr. Vatic. Rohdii, ed. O. Keller,
Rer. natural. script. graec. I, p. 109.
Traducción:
Entre los iberos es costumbre, en cierta fiesta, honrar con
regalos a las mujeres que muestran haber tejido más y más
bellas telas.
Paradoxogr. Vatic. Rohdii, ed. O. Keller,
Rer. natural. script. graec. I, p. 109.
TEXTO 11:
Teofrasto, De mirab. ausc., XLVI.
Traducción:
... Y en Iberia el río llamado Teodoro tiene mucho oro en sus
riberas y lo arrastra también en su corriente.
Teofrasto, De mirab. ausc., XLVI.
TEXTO 12:
Ateneo 5, 206 F.
Traducción:
Esparto para sogas en Iberia.
Ateneo 5, 206 F.
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TEXTO 13:
Estrabón, III, 2, 10.
Traducción:
Polibio, al mencionar las minas de Cartago Nova, dice que
son muy grandes y que distan de la ciudad como unos vein-
te estadios.Y abrazan un área de cuatrocientos estadios, de
manera que hay en ellas cuarenta mil obreros que por aquel
tiempo reportaban al pueblo romano veinticinco mil dracmas
diarios. Y omito todo lo que dice acerca del proceso de la
obra -Porque es largo de contar-, excepto lo que dice de la
ganga argentífera que arrastra una corriente, esto es, que la
machacan y por medio de tamices se separa en el agua. El
sedimento es tamizado nuevamente y nuevamente filtrado
-mientras tanto las aguas han ido separándose- y machaca-
do aún otra vez; entonces ese quinto sedimento se funde y,
una vez se ha separado el plomo, queda la plata pura.
Estrabón, III, 2, 10.




Polibio, X, 10, 11.
Traducción:
...y éste (Aletes) parece que fue el descubridor de las minas
de plata y que ha recibido honores semejantes a los divinos.









Hemeroscopion, ciudad de Iberia, colonia de Foceos, según
Artemídoro, en el segundo de la Descripción geográfica.
Esteban de Bizancio.
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Iberias... Artemídoro en el segundo de la Descripción geo-
gráfica, dice que se dividen así: desde los montes Pirineos
hasta Gades y el interior lo mismo se llama Iberia que
Hispania. Fue dividida por los romanos en dos gobiernos (el
primero...) se extiende desde los montes Pirineos hasta
Nueva Cartago y las fuentes del Betis y pertenecía al se-





Iberias... y Artemídoro en el segundo de la Descripción geo-
gráfica: “emplean la escritura de los italos los que habitan
junto al mar de los iberos”.
Esteban de Bizancio.




Estrabón, III, 4, 17.
Traducción:
También pueden considerarse de aspecto bárbaro los ador-
nos de algunas mujeres, de que habla Artemídoro. Porque
dice que en algunos lugares llevan collares de hierro en va-
rillas curvadas en su extremo y muy prominentes por delan-
te de la frente; por encima de estas varillas, cuando quieren,
dejan caer el velo para cubrir la cara extendiendo la sombra
sobre ella y creen que esto es un adorno. Dice que en otros
lugares las mujeres llevan alrededor de su cabeza un
“tympanium”, que dando la vuelta a la nuca y apretando la
cabeza hasta los lóbulos de las orejas, se inclina gradual-
mente hacia atrás en el sentido de la altura y la anchura (?).
Y dice que otras llevan afeitada la parte delantera de la ca-
beza de tal modo que brilla más que la frente; otras llevan
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una columnita alta como de un pie encima de la cabeza, al-
rededor de la que arrollan los cabellos y después la cubren
con un velo negro.
Estrabón, III, 4, 17.
TEXTO 20:
Estrabón, III, 5, 10.
Traducción:
...y cerca de Cartago Nova hay un árbol de cuyas espinas se
forma una fibra con la cual se hacen hermosos tejidos.
Estrabón, III, 5, 10.
TEXTO 21:
ficos mariscas in loco cretoso et aperto serito: Africanas et
Herculaneas, Sacontinas...
Catón, De agri cultura, VIII.
Traducción:
En los terrenos de greda y abiertos, sembrad higos maris-
cos: africanos y herculanos, sacontinos...
Catón, De agri cultura, VIII.
TEXTO 22:
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Diodoro de Sicilia, XXV, 10.
Traducción:
Asdrúbal, yerno de Amílcar, enviado por su suegro a
Cartago para combatir a los númidas sublevados contra los
cartagineses, mató ocho mil y apresó dos mil; los restantes
fueron reducidos a servidumbre para que pagasen un tribu-
to. Amílcar entre tanto, habiendo sometido en España mu-
chas ciudades, fundó una gran ciudad, llamándola por el lu-
gar en que estaba situada, Acra Leuca. Amílcar, empeñado
en el cerco de la ciudad de Helice, envió la mayor parte del
ejército con los elefantes a invernar en la ciudad fundada por
él de Acra Leuca, y con el resto de sus fuerzas continuó el
sitio. Pero el rey de los Oretanos, acudiendo en auxilio de los
sitiados, con la engañosa intención de ayudar a Amílcar, obli-
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gó a éste a retirarse, y en su huida procuró la salvación de
sus hijos y amigos, torciendo él por otro camino; perseguido
por el rey, penetró con el caballo en un gran río y, descabal-
gado por la corriente, murió. Pero sus hijos Aníbal y Asdrúbal
llegaron salvos a la ciudad de Acra Leuca. Así, pues, tenga
Amílcar como epitafio, aunque murió muchos años antes de
nuestra era, el elogio que la historia le dedica.
Diodoro de Sicilia, XXV, 10.
TEXTO 23:
Diodoro de Sicilia, XXV, 12.
Traducción:
Asdrúbal, yerno de Amílcar, conocido el desastre de su sue-
gro, levantó súbitamente el campamento y se dirigió a Acra
Leuca con más de cien elefantes. Proclamado general por el
pueblo y los cartagineses, eligió cincuenta mil soldados de
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infantería experimentados, seis mil soldados de caballería y
doscientos elefantes, y después de combatir primero al rey
de los Oretanos castigó a todos los causantes de la huida de
Amílcar. Sometió sus ciudades, en número de doce, y todas
las demás ciudades de Iberia. Contrajo matrimonio con la hi-
ja de un rey ibero y fue proclamado por todos los iberos ge-
neral con plenos poderes. Fundó después una ciudad junto
al mar, a la que llamó Nueva Cartago; y otra aún, queriendo
sobrepasar la fuerza de Amílcar, y formó un ejército de se-
senta mil infantes, ocho mil jinetes y doscientos elefantes,
pero fue arteramente asesinado por un esclavo, a los nueve
años de mando.
Diodoro de Sicilia, XXV, 12.
TEXTO 24:
Polibio, II, 13, 1.
Traducción:
Por este mismo tiempo Asdrúbal... administraba el mando de
forma práctica e inteligente, y en todo consiguió un gran pro-
greso, construyendo una ciudad llamada por unos Cartago,
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por otros ciudad Nueva, que no contribuyó poco a la prospe-
ridad de los asuntos de los cartagineses y principalmente
por su ubicación favorable tanto para los intereses de Iberia
como para los de Libia (África).
Polibio, II, 13, 1.
TEXTO 25:
Polibio, III, 97, 2.
Traducción:
Después de haber aterrado a los habitantes iberos de las zo-
nas por las que pasaba, hasta la ciudad de Sagunto, acam-
paron a unos cuarenta estadios alrededor de un templo de
Afrodita, ocupando aquí un lugar ventajoso, asegurado con-
tra los enemigos y para el aprovisionamiento por mar; pues
al paso que ellos avanzaban la escuadra les seguía por la
costa. Allí tuvo lugar esta dificultad imprevista.
Polibio, III, 97, 2.
TEXTO 26:
Cum tam propere res in Hispania essent, verecundia
Romanos tandem cepit Saguntum oppidum, quae causa be-
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lli esset, octavum iam annum sub hostium potestate esse.
Itaque id oppidum vi pulso praesidio Punico receperunt culto-
ribusque antiquis quos ex iis vis reliquerat belli restituereunt et
Turdetanos, qui contraxerant eis cum Carthaginiensibus be-
llum, in potestatem reductos sub corona vendiderunt urbem-
que eorum delerunt.
Tito Livio, XXIV, 41.
Traducción:
Al ir tan bien las cosas en Hispania se avergonzaron los ro-
manos de haber dejado por ocho años ya en poder del ene-
migo, la ciudad de Sagunto, que había sido la causa de la
guerra. Arrojaron, pues, de ella a la guarnición cartaginesa,
recobraron la ciudad y la devolvieron a aquellos habitantes
antiguos que habían escapado a las desgracias de la guerra
y a los Turdetanos, que fueron causa de la guerra entre
aquellos y los cartagineses, los sometieron, los vendieron
como esclavos y arrasaron la ciudad.
Tito Livio, XXIV, 41.
TEXTO 27:
... paterae aureae fuerunt ducentae septuaginta sex, librae
ferme omnes pondo, argenti infecti signatique decem et octo
millia et trecenta pondo, vasorum argenteorum magnus nu-
merus..., tritici quadringenta millia modium, hordei ducenta
septuaginta. Naves honerariae sexaginta tres in portu ex-
Manuel A. Rabanal Alonso
Fuentes literarias del País Valenciano en la Antigüedad
571ÍNDICE
pugnatae captaeque quaedam cum suis oneribus: frumento,
armis, aere praetera ferroque et linteis et sparto... et navali
alia materia ad classem aedificandam...
Tito Livio, XXVI, 47.
Traducción:
Las páteras de oro llegaron a doscientas setenta y seis, ca-
si todas de una libra de peso, diez y ocho mil trescientas li-
bras de plata trabajada o acuñada; vasos de plata en gran
número... Cuarenta mil modios de trigo, doscientos setenta
de cebada. Naves de carga asaltadas y capturadas en el
puerto, sesenta y tres; algunas con su cargamento: trigo, ar-
mas, además de cobre, hierro, velas, esparto y otros mate-
riales necesarios para armar una flota.
Tito Livio, XXVI, 47.
TEXTO 28:
Defessi Aeneadae quae proxima litora cursu
contendunt peter el Lybiae vertuntur ad oras.
Est in secessu longo locus: insula portum
efficit obiectu laterum, quibus omnis ab alto
fragitur inque sinus seindit sese unda reductos.
Hinc atque hinc vastae rupes geminique minantur
in caelum scopuli, quorum sub vertice late
aequora tuta silent...
(Virgilio, Eneida, I, 156-163).




Cansados los Eneadas se esfuerzan para llegar a la orilla
próxima y tuercen hacia las costas de Libia. Hay en un hon-
do retiro un lugar: una isla forma el puerto, extendiéndose
por ambos lados, en los que la ola que viene de lo alto se
rompe y retrocede en dos surcos sinuosos; de un lado y de
otro se alzan amenazadoras contra el cielo inmensas rocas
y dos escollos gemelos, bajo cuyas cumbres callan las
aguas seguras...
(Virgilio, Eneida, I, 156-163).
TOMA DE CARTAGENA:




Orosio, IV, 18, 1.
SUELTA A LOS REHENES DESPUÉS DE LA TOMA 
DE CARTAGENA:
Polibio, X, 18, 3.
Polibio, X, 19, 3.
Tito Livio, XXVI, 50.
Dion Casio, Fr. 57, 42. (Boiss. I, 243).
Frontino, II, 11, 5.
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Floro, I, 22, 38: Escipión domina (año 209) desde los Pirineos
hasta las columnas de Hércules (Gibraltar).
Escipión se plantea la estrategia que debe seguir antes del
ataque y conquista de Cartagena en el año 209 a.C.
Polibio, X, 7, 6.
Planteamiento estratégico inmediato al ataque.
Polibio, X, 9, 7.
Descripción de Cartagena y topografía de los alrededores.
Descripción de las fuerzas militares por parte de Cartagineses
(Magón) y por el lado romano (Escipión). Conquista de
Cartagena por los romanos.
Polibio, X, 9, 8; X, 10, 1; X, 12, 1.
TEXTO 29:
Scipio... viginti quattuor annorum praetor in Hispaniam mis-
sus Carthaginem qua venit die cepit. Virginem pulcherrimam,
ad cuius adspectum concurrebatur, ad se vetuit adduci patri-
que eius sponsor astitit. Hasdrubalem Magonemque, fratres
Hannibalis, Hispania expulit.
Cornelio Nepote, De vir. ill., XLIX.
Traducción:
Escipión a la edad de veinticuatro años fue enviado como
pretor a Hispania y tomó a Cartagena el mismo día de su lle-
gada. Prohibió que se trajese a su presencia una joven bellí-
sima, a cuya vista corrían todos, y fue garante de ella ante
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su padre. Expulsó de España a Asdrúbal y a Magón, herma-
nos de Aníbal.
Cornelio Nepote, De viris illustribus, XLIX.
TEXTO 30:
Quartum et vicesimum annum agens Scipio, cum in Hispania
Karthagine oppressa maioris Karthaginis capiendae sump-
sisset auspicia multosque obsides, quos in ea urbe Poeni
clausos habuerant, in suam potestatem redegisset, eximiae
inter eos formae virginem aetatis adultae et iuvenis et cae-
lebs et vistor postquam comperit inlustris loco inter
Celtiberos natam nobilissimoque gentis eius Indibili despon-
sam arcessitis parentibus et sponso inviolatam tradidit.
Aurum quoque, quod pro redemptione puellae allatum erat,
summae dotis adiecit, qua continentia ac munificentia
Indibilis obligatus Celtiberorum animos Romanis adplicando
mentis eius debitam gratiam retulit.
Valerio Máximo, IV, 3, 1.
Traducción:
Escipión el vigésimo cuarto año de su edad tomó a
Cartagena en Hispania, presagio de la toma de Cartago; ha-
biéndose adueñado de muchos rehenes que los cartagine-
ses tenían allí encerrados, y entre ellos una muchacha de
eximia belleza, de edad núbil, a pesar de ser él joven y céli-
be y vencedor, cuando averiguó que era hija de una ilustre
Manuel A. Rabanal Alonso
Fuentes literarias del País Valenciano en la Antigüedad
575ÍNDICE
familia celtibérica y desposada con Indíbil, el más famoso je-
fe de este pueblo, llamó a sus padres y la entregó a su espo-
so intacta.Y aún añadió a su dote el oro que por el rescate le
habían ofrecido, por cuya generosidad Indíbil se sintió obliga-
do consiguiendo la adhesión de los celtíberos a los romanos,
correspondiendo así como debía a los beneficios recibidos.
Valerio Máximo, IV, 3, 1.
Y también Aulo Gelio, N.A., VII, 8, 3
Polieno, VIII, 16, 6.
TEXTO 31:
Carthaginis expugnationem in hunc annum contuli multis
auctoribus, haud nescius quosdam esse qui anno insequen-
ti captam tradiderint, sed mihi minus simile verivisum est an-
num integrum Scipione nihil gerundo in Hispania consump-
sisse.
Tito Livio, XXVII, 7, 5.
Traducción:
He fijado en este año (210 a.C.), el asalto de Cartagena,
apoyándome en numerosas autoridades, si bien no ignoro
que los hay que le dan por tomada el siguiente año (209
a.C.), pero me ha parecido menos verosímil que Escipión ha-
ya consumido en no hacer nada un año entero en Hispania.
Tito Livio. XXVII, 7, 5.




Plutarco, Apophth. Scip. maior, III.
(ed. Bernard, II, 67).
Traducción:
Sitiando la ciudad de Batheia, de la que sobresalía un tem-
plo de Afrodita, ordenó que se celebraran allí los esponsales,
ya que a los tres días había de sentar su tribunal en el tem-
plo de Afrodita y, habiendo tomado la ciudad, lo cumplió tal
como lo había prometido.
Plutarco, Apopht. Scip. maior, III.
TEXTO 33:
Eademque (fiducia) in ipsa Hispania usus est. Nam cum op-
pidum Badiam circumsederet, tribunal suum adeuntis in ae-
dem quae intra moenia hostium erat vadimonia in posterum
diem facere iussit continuoque urbe potitus el tempore el lo-
co quo predixerat sella posita ius eis dixit.
Valero Máximo, III, 6, 1a.
Traducción:
La misma confianza tuvo en Hispania. Sitiando la ciudad de
Badía, emplazó a los que acudían a su tribunal para el día
siguiente en un templo dentro de las murallas enemigas; se
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apoderó al momento de la ciudad y, poniendo su silla en el
lugar y hora predichos, administró justicia.
Valerio Máximo, III, 6, la.
TEXTO 34:
Assidebat (Scipio) oppugnabatque oppidum in Hispania, situ
moenibus defensoribus validum et munitum, re etiam cibaria
copiosum, nullaque eius potiundi spes erat, el quodam die
ius in castris sedens dicebat atque ex eo loco id oppidum
procul visebatur. Tum e militibus qui in iure apud eum stabant
interrogavit quispiam ex more, in quem diem locumque vadi-
monium promitti iuberet, et Scipio manum ad ipsam oppidi
quod absidebatur arcem protendens “perendie, inquit, sese
sistant illo in loco”. Atque ita factum. Die tertio in quem vada-
ri iusserat oppidum captum est eodemque eo die in arce eius
oppidi ius dixit.
Aulo Gelio, VI, 1, 8.
Traducción:
Escipión asediaba una ciudad en España, fuerte y bien pro-
vista de fortificaciones y defensores, así como abundante-
mente aprovisionada, y no había ninguna esperanza de to-
marla, pero un día Escipión estaba en el tribunal haciendo
justicia en un lugar del campamento desde donde se veía a
lo lejos la ciudad. Entonces uno de los soldados que se ha-
bían presentado ante su tribunal le preguntó, según la cos-
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tumbre, qué día y qué lugar señalaba para la causa; Escipión
extendió la mano hacia la ciudadela de la ciudad sitiada y di-
jo: “Compareced allí pasado mañana”. Y así se hizo. A los
tres días de haber hecho el señalamiento se tomó la ciudad
y aquel día estableció su tribunal en la ciudadela.
Aulio Gelio, VI, 1, 8.
Referencias a Lorca (Murcia):
Esteban de Bizancio.
Tito Livio, XXVIII, 19.
Zonaras, IX, 10.
Apiano, Ibéricas, 31.
Tito Livio, XXVIII, 21. Cartagena (competiciones, gladiadores...)
Zonaras: Escipión enfermo.
Rebelión del campamento del Júcar.
Cartagena: honras fúnebres.
Lo mismo Tito Livio, XXVIII, 26, 4.
TEXTO 35:
Civilis alius furor in castris circa Sucronem ortus.
Tito Livio, XXVIII, 24.
Traducción:
Otra discordia civil se levantó entre los romanos del campa-
mento del Júcar.
Tito Livio, XXVIII, 24.
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Tito Livio, XXVIII, 36: Magón con la escuadra cartaginesa
desde Cádiz, camino de Italia.
Intenta asaltar Cartagena y fracasa.
Segregación saguntina en Roma.
Plutarco, Sertorio, 7: Sertorio embarca en Cartagena, y
Sertorio, 8: pequeñas islas entre el Cabo de Palos y
el Cabo de la Nao: Grosa, Estacio, Plana y Benidorm.
TEXTO 36:
Ut Pompeius in Hispaniam venerit Memiumque habere
quaestorem coeperit, numquam a Memmio discessisse
(Balbum), Carthagine esse obsessum acerrimis illis proeliis
et maximis Sucronensi et Turiensi interfuisse.
Cicerón, Pro Balbo, V.
Traducción:
Cuando llegó Pompeyo a España y tomó por cuestor a
Memmio, nunca Balbo se apartó de Memmio, fue asediado
con él en Cartagena, se encontró en las mayores y más en-
carnizadas batallas del Sucro y del Turia.
Cicerón, Pro Balbo, V.
TEXTO 37:
L. Magio et Fannio... hi sunt homines, quos super senatus in
hostium numero habendas censuit. Hoc illi navigio ad omnes
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populi Romani hostes usque ab Dianio ad Sinopam naviga-
verunt.
Cicerón, Verrinas, I, 87.
Traducción:
Lucio Magio y Lucio Fannio... Estos son los hombres a los
que el senado no ha mucho declaró enemigos; en este viaje
visitaron a todos los enemigos de Roma desde Dianio a
Sinope.
Cicerón, Verrinas, I, 87.
TEXTO 38:
Inter laeva moenium et dexterum flumen Turiam, quod
Valentiam parvo intervallo proeterfluit.
Salustio, II, 54.
Traducción:
Entre las murallas a la izquierda y a la derecha del río Turia,
que pasa a poca distancia de Valencia.
Salustio, II, 54.
TEXTO 39:
Castra hostium apud Sucronem capta et proelium apud flu-
men Turiam et dux hostium C. Herennius cum urbe Valentia
et exercitu deleti satis clara vobis sunt,
Salustio, II, 98, 6.
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Traducción:
Bastante conocidos os son la toma del campamento enemi-
go en Sucro y la batalla del río Turia y la destrucción y muer-
te de Cayo Herennio con su ejército y la ciudad de Valencia.




En cambio, derrotó cerca de Valencia a Herennio y
Perpenna, dos buenos guerreros de los que se habían refu-
giado al lado de Sertorio y con él combatían, y les mató más





Apiano, Ibéricas, I, 110.
Cicerón, Pro Balbo, V.
Floro, II, 10.
T. Livio, Periochae.












En los campos saguntinos había reducido a los enemigos a
la última indigencia, y se vio obligado a luchar con ellos




Tito Livio, Perioachae, XCII.
Cicerón, Pro Balbo, V y XII.
Orosio, V, 23, 12.
Salustio, Hist., II, 69.
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Varrón, De re rust., III, 12, 17.
Varrón, De re rust., III, 16, 170.
Sertorio en Sagunto. Retirada de Metelo y Pompeyo:
Salustio, Hist., II, 64.
Salustio, Hist., II, 65.
Plutarco, Sertorio, 21.
Plutarco, Pompeyo, 19.
Frontino, I, 12, 4.
Frontino, II, 1, 3.
Frontino, II, 13, 3.
Salustio, Hist., II, 88.
Salustio, Hist., II, 89.
Dianium (Denia) como plaza fuerte y puerto de Sertorio:
Cicerón, Verrinas, I, 87.
Cicerón, Verrinas, V, 146.
Cicerón, Verrinas, V, 151.
Cicerón, Verrinas, V, 154.
Salustio, Historias, I, 124.
Salustio, Historias, II, 90.
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
584ÍNDICE
Carta de Pompeyo al senado en la que cita las batallas de
Sucro y Turia y la destrucción de Valencia. (Salustio, Historias,
II, 98).
Las guerras coinciden con la de Mitrídates.
Sertorianos que huyen de Denia a Sicilia:
Cicerón, Verrinas, V, 146.
Cicerón, Verrinas, V, 151.
Cicerón, Verrinas, V, 154.
Cartagena es sitiada por Pompeyo ante la negativa a entre-
garse. (Dión Casio, XLIII, 29, 1).
Referencias a César.- Sucro Séneca, De beneficiis, V, 24.
Referencias a César.- Calpe y Cartagena Nicolás de Damasco, De vita
Augusti, 10-11.
Toma de nuevo de Cartagena por Sexto: (Dión Casio, XLV, 10).
Sexto en Cartagena: Cicerón, Ad Atticum, XVI, 4, 2.
TEXTO 43:
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Estrabón, III, 4, 9.
Traducción:
De allí la vía, después de haber pasado por Sagunto y
Saitabis, se aparta algo del mar y entra en el Campo
Espartario, lo que significa “Campo de Juncos”. Este campo
es grande y sin agua, y cría el esparto que sirve para tejer
cuerdas y se exporta a todas partes y sobre todo a Italia.
Antes la vía iba por medio del campo y por Egelasta, siendo
molesta y larga, pero ahora la han trazado por el litoral, de
manera que ya sólo toca el Campo Espartario y sigue en la
misma dirección que el tramo anterior hasta Cástulo y
Obulco...
Estrabón, III, 4, 9.
TEXTO 44:
Estrabón, III, 4, 1.
Traducción:
De allí (Cartago Nova) hasta el Ebro hay otros tantos esta-
dios (2.200 aproximadamente). Esta parte la habitan los
Edetanos.
Estrabón, III, 4, 1.




Estrabón, III, 4, 14
Traducción:
Al sur de los Celtíberos están los habitantes de la Orospeda
y del país alrededor del Sucro: Los Sedetanos hasta
Cartago.
Estrabón, III, 4, 14.
TEXTO 46:
Estrabón, III, 4, 5.
Traducción:
Se pueden explicar las andanzas de los griegos entre la gen-
te bárbara por estar divididos ellos en pequeñas partes y rei-
nos que no tenían unión entre sí por su terquedad, de ma-
nera que resultaron endebles contra los extranjeros que les
atacaron. Esta terquedad en los iberos resultó aún mayor
añadiéndose su naturaleza pérfida y no sencilla. Porque en
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su vida eran guerreros y bandoleros y se atrevieron sólo a
pequeñas empresas, evitando grandes hazañas, por no te-
ner grandes fuerzas y alianzas.
Estrabón, III, 4, 5.
TEXTO 47:
Estrabón, III, 4, 16.
Traducción:
Hay (en Iberia) también gran cantidad de raíces útiles para
teñir. En cuanto al olivo, vid e higuera y otras plantas de tal
clase, la costa mediterránea ibérica es rica en todo esto...
Estrabón, III, 4, 16.
TEXTO 48:
... mox deinde Contestania, Carthago Nova colonia, cuius a
promunturio quod Saturni vocatur... reliqua in ora flumen
Tader, colonia inmunis Ilici, unde Ilicitanus sinus; in eam con-
tribuuntur Icositani. Mox Latinorum Lucentum, Dianium stipen-
diarium, Sucro fluvius et quondam oppidum, Contestaniae fi-
nis. Regio Edetania amoeno praetendente se stagno, ad
Celtiberos recedens. Valentia colonia III p. a mari remota, flu-
men Turium, et tantundem a mari Saguntum civium
Romanorum oppidum fide nobile flumen Udiva.
C. Plinio, Naturalis Historia, III, 3, 19-20.




... luego la de Contestania, y Cartago Nova, colonia de cuyo
cabo llamado “Promontorio de Saturno”... en la costa que
queda están el río Tader e Ilici, colonia inmune, de la cual re-
cibe el nombre el golfo Ilicitano; los icositanos están adscri-
tos a ella. Lucentum, que viene luego, goza del derecho lati-
no, y Dianium es estipendiaria; sigue el río Sucro y antigua-
mente el “oppidum” con lo que se termina la Contestania. En
pos viene la región de la Edetania, ante la cual se extiende
una amena laguna que penetra hasta los celtíberos; sigue
Valencia, colonia situada a 3.000 pasos del mar; el río Turia;
Sagunto, situada a otros tantos pasos de la costa, con dere-
cho romano, “oppidum” noble por su fidelidad y, tras ella, el
río Udiva.
C. Plinio, Naturalis Historia, III, 3, 19-20.
TEXTO 49:
... Prior Sucronensis dicitur, maiorque ac magno satis ore pe-
lagus accicipiens, et quo magis penetratur angustior, Sorobin
et Turiam et Sucronem non magna excipit flumina, urbes
conplexus et alias quidem, sed notissimas Valentiam, et
Saguntum illam fide et gerumnis inclitam. Sequens Ilicitanus
Allonem habet et Lucentiam et unde si nomen est llicem. Hic
iam terrae magis in altum eunt, latioremque quam fuerat
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Hispaniam faciunt. Verum ab his quae dicta sunt ad principia
Baeticae praeter Carthaginem quam dux Poenorum
Hasdrubal condidit nihil referendum est.
P. Mela, Chorographia, II, 92-94.
Traducción:
... El primero, conocido por el nombre de Sucronense, es
mayor que el otro y las aguas del mar irrumpen en él por una
gran abertura que se va estrechando a medida que se inter-
na en tierra; recibe las aguas de tres ríos poco importantes:
el Sorobi, el Turia y el Sucro; entre las ciudades que borde-
an sus costas, las más importantes son, sobre todo, Valencia
y la antigua Sagunto, célebre por el desastre que le originó
su inquebrantable fidelidad. El otro golfo, llamado Illicitano,
tiene las ciudades de Allone, Lucentia e Illici, de donde vie-
ne su nombre. Aquí las tierras avanzan sobre el mar y dan a
Hispania una anchura mayor; pero en este tramo de costa
nada hay que merezca ser citado hasta el comienzo de la
Bética, si no es Cartago, ciudad fundada por Asdrúbal, ge-
neral cartaginés.
P. Mela, Chorographia, II, 92-94.
TEXTO 50:
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Estrabón, III, 4, 6.
Traducción:
Después de Abdera viene Cartago Nova, fundación de
Asdrúbal, el sucesor de Barka, el padre de Aníbal, que es
con mucho la más fuerte de las ciudades de esta región.
Porque tiene una posición fuerte y muralla bien edificada y
está provista de puertos y de una laguna y de las minas de
plata que hemos descrito. Y además hay mucha salazón por
allí y en la región lindante. Y es el emporio más grande las
mercancías que vienen por mar destinadas a los habitantes
del interior y de los productos del interior destinados a todos
los forasteros. El litoral desde allí hasta el Ebro tiene en me-
dio el río Sucro y su boca y una ciudad del mismo nombre.
El Sucro viene de la sierra que se junta con la cordillera que
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está encima de Malaca y de la región de Cartago (Nova). El
Sucro se puede vadear a pie y corre casi paralelo con el
Ebro, siendo distante algo menos de Cartago que del Ebro.
Después viene la isla de Heracles, ya cerca de Cartago
Nova, que llaman Escombraria, a causa de los escombros
que pescan allí y con los cuales se fabrica el mejor “garum”.
Escombraria está a 24 estadios de Cartago Nova. Cuando
se va hacia el otro lado (Norte) del Sucro y la boca del Ebro
(se halla) Sagunto, colonia de Zacynthos, que Aníbal destru-
yó, violando el tratado con Roma, dando esto origen a la se-
gunda guerra con Cartago. Junto están las ciudades
Cherronessos y Oleastrón y Cartalas.
Estrabón, III, 4, 6.
TEXTO 51:
Estrabón, III, 4, 6.
Traducción:
... Entre el Sucro y Cartago, no muy lejos del río, hay tres fun-
daciones de los massaliotas; de ellas la más conocida es
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Hemeroskopeion, que tiene sobre el promontorio un santua-
rio dedicado a Artemis Ephesia muy venerado; Sertorio es-
tableció allí su base marítima. Es un lugar bien defendido y
apto para nido de piratas; de lejos es visible para los que se
acercan navegando. Su nombre es Dianion, es decir
Artemision; en sus cercanías hay buenas minas de hierro y
dos islas, la de Planesia y la Ploumbraria. Más arriba hay
una laguna de cuatrocientos estadios de perímetro.
Estrabón. III, 4. 6.
TEXTO 52:
Estrabón, III, 4, 10.
Traducción:
Sertorio, después de haber sido expulsado de la Celtiberia hi-
zo su última guerra en estas ciudades y en Calagurris, ciudad
de los Vascones y en el litoral de Tarraco y Hemeroskopeion,
muriendo en Osca.
Estrabón, III, 4, 10.
TEXTO 53:
Primo ad Castrum Album -locus est insignis caede magni
Hamilcaris- castra Romani habuere. Arx erat munita et con-
vexerant ante frumentum.
Tito Livio, XXIV, 41.
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Traducción:
Acamparon primero en Castro Albo, lugar famoso por la
muerte del gran Amílcar y ciudadela fortificada donde habí-
an acumulado trigo.
Tito Livio, XXIV, 41.
TEXTO 54:
Quicunque accesserant ad Siciliam paulo pleniores, eos
Sertorianos milites esse atque a Dianio fugere decebat.
Cicerón, Verrinas, V, 146.
Traducción:
Todos los que llegaban a Sicilia un poco más cargados, de-
cían que eran soldados de Sertorio y que habían huido de
Dianio.
Cicerón, Verrinas, V, 146.
TEXTO 55:
Ostendito illos cum Sertorio fuisse, ab Dianio fugientos ad
Siciliam esse delatos.
Cicerón. Verrinas, V, 154.
Traducción:
Demuestra que éstos habían estado con Sertorio y que hu-
yendo de Dianio habían sido llevados a Sicilia.
Cicerón, Verrinas, V, 154.




Illum raptis forum et castra nautica Sertorius mutaverat.
Salustio, I, 124.
Traducción:
Sertorio había trasladado allí (a Denia) su campamento na-
val y el mercado de los piratas.
Salustio, I, 124.
TEXTO 57:
Ex Hispania fugientes se exepisse et supplicio adfecisse dicit.
Cicerón, Verrinas, V, 151.
Traducción:
Dice haber capturado y enviado al suplicio a fugitivos de
Hispania.
Cicerón, Verrinas, V, 151.
Nota: Se han eliminado los textos 58 y 59, ya que están re-
cogidos con los números 15 y 16.
I.- Obispos de Elche y Denia entre los firmantes en el CON-
CILIO V DE TOLEDO (año 636).
I.- Obispos visigodos aparecen recogidos en las Crónicas de
los Concilios siguientes.
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TEXTO 60:
Eo anno captae sunt naves a Vandalis ad Elecem iuxta
Cartaginem Spartariam.
Crónica del Obispo Aventico.
Traducción:
En aquel año (460) las naves de los Vándalos junto a Elece
(Elche) cerca de Cartago Espartaria (Cartagena) fueron
apresadas.
Crónica del Obispo Aventico.
TEXTO 61:
CALPE-SAGUNTO
I. 271. Prima Saguntinas turbarunt classica portas,
Bellaque sumpta viro belli maioris amore.
Haud procul Herculei tollunt se litore muri,
Clementer crescente ingo, quis nobile nomen
275. Conditus excelso sacravit colle Zacynthos.
Silio Itálico, I, 271-275.
Traducción:
I. 217. Los primeros clarines hicieron temblar las puertas de
Sagunto,
y las guerras emprendidas por el héroe por amor de
una guerra mayor.
No lejos del mar en la orilla, se levantan los muros
hercúleos,
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en cresta de suave pendiente, uno, de nombre afa-
mado,
275. Zacinto, consagró con su tumba la ciudad en la cum-
bre del monte.
Silio Itálico, I, 271-275.
TEXTO 62:
CARTAGENA
Igitur cum quasi manumissioni vaca urus conscendisset tri-
bunal, propositis ante se damnatorum occisorumque a
Nerone quam plurimis imaginibus et astante nobili puero,
quem exulantem a proxima Baliari insulsa ob id ipsum acci-
verat, deploravit temporum statum consalutatusque impera-
tor legatum se senatus ac populi Romani professus est.
Suetonio, Galba, X, 1.
Traducción:
Así pues, bajo el pretexto de que iba a ocuparse de la ma-
numisión (de unos  esclavos), tomó asiento en su tribunal:
antes, sin embargo, había ordenado que colocaran cerca de
él el mayor número posible de efigies de condenados y ajusti-
ciados por Nerón y que se situara de pie a su lado a un mu-
chacho de noble familia que, expresamente para esto, había
hecho venir de la más próxima de las islas Baleares.Tomadas
estas medidas, pronunció una arenga lamentándose de la
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condición de los tiempos y, como todos los presentes lo acla-
masen dándole el título de emperador, hizo pública declara-
ción de que se consideraba como representante del Senado
y del pueblo romano.
Suetonio. Galba, X, 1.
TEXTO 63:
CARTAGENA
Quidam granaria habent sub terris speluncas, quas vocant si-
rus, ut in Cappadocia ac Thracia; alii, ut in agro Carthaginiensi
et Oscensi (ut) in Hispania citeriore, puteos.
M. Terencio Varrón, I, 57, 2.
Traducción:
Tiene los graneros en una especie de grutas subterráneas,
a las que llaman “siros”, como en Capadocia y Tracia; otros,
como en el campo de Cartagena y Huesca, en la Hispania
citerior, los llaman pozos.
M. Terencio Varrón, I, 57, 2.
TEXTO 64:
CARTAGENA
Non dicam duo bella maxima. Punicum atque Hispaniense,
ab uno imperatore esse confecta duasque urbis potentissi-
mas quae huic imperio maxime minitabantur, Carthaginem
atque Numantiam, ab eodem Scipione esse deletas...
M. Tulio Cicerón, Oratio de Imperio Cnei Pompei, LX.




... No citaré las dos guerras más violentas, la Púnica y la de
Hispania, llevadas a cabo por un solo emperador, ni (citaré)
tampoco las dos ciudades más poderosas, que amenazaban
a este imperio en su misma esencia, Cartago y Numancia,
arrasadas ambas por Escipión...
M. Tulio Cicerón, Oratio de Imperio Cnei Pompei, LX.
TEXTO 65:
CARTAGENA
Hispaniae maritima a Carthagine Nova et inde ad occasum.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, VI. 215.
Traducción:
El litoral de Hispania a partir de Cartago Nova y desde aquí
hasta Occidente.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, VI, 215.
TEXTO 66:
CARTAGENA
Carthagine Hispaniae hieme tota (sc. rosa) praecox.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XXI, 19.
Traducción:
En Cartago de Hispania hay (rosas) tempranas en invierno.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XXI. 19.
Manuel A. Rabanal Alonso
Fuentes literarias del País Valenciano en la Antigüedad
599ÍNDICE
TEXTO 67:
In Hispania quoque citeriore Egelastae caeditur (sc. sal)
glaebis paene translucentibus, eui iam pridem palma a ple-
risque medicis inter omnia salis genera perhibetur.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XXI, 80.
Traducción:
En la Hispania citerior en Egelasta, se extrae una sal en blo-
ques casi translúcidos, la cual desde hace ya tiempo, lleva
para la mayoría de los médicos la palma sobre las otras cla-
ses de sal.
C. Plinio Secundo. Historia Natural, XXI, 80.
TEXTO 68:
CARTAGENA
Dat Carthago viros, Teucro fundata vetusto.
Silio Itálico, III, 368.
Traducción:
Da héroes Cartagena, fundada por Teucro el viejo.
Silio Itálico, III, 368.
TEXTO 69:
CARTAGENA
Urbs colitur, Teucro quondam fundata vetusto,
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Nomine Carthago. Tyrius tenet incola muros.
Ut Lybiae sua, sic terris memorabile Hiberis.
Haec caput est. Non ulla opibus certaverit auri,
Non portu celsore situ, non dotibus arvi
Uberis aut agili fabricanda ad tela vigore.
Invade aversis, nate, hanc, ductoribus urbum.
Nulla acies famae tantum praedaeve paratit.
Silio Itálico, XV, 192-199.
Traducción:
Se habita la ciudad, fundada hace ya tiempo por Teucro el
viejo,
de nombre Cartagena, el habitante Tirio ocupa los muros.
Como en su Libia originaria, así será memorable en las tie-
rras iberas.
Esta es la capital. Ninguna podría competir con ella en ri-
queza de oro,
ni en puerto, ni en posición elevada, ni en productos del campo,
fértil o ágil vigor para el forjado de armas.
Invade esta ciudad, hijo mío, ya que los jefes se han mar-
chado.
Ninguna fuerza militar podría alcanzar tan gran fama y botín.
Silio Itálico, XV. 192-199.
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Carthago, impeso naturae adiuta favore.
Excelsos tollit pelago circumflua muros.
Artatas ponti fauces modica insula claudit,
Qua Titan ortu terras aspergit Eoo.
At, qua prospectat Phoebi iuga sera cadentis,
Piguam in planiciem stagnantis agerit undas,
Quas auget veniens refluusque reciprocat aestus,
Sed gelidas a fronte sedet sublimis ac Arctas
Urbs imposta iugo promumque excurrit in aequor.
Et tuta aeterno defendit moenia fluctu.
Silio Itálico, XV. 220-229.
Traducción:
Cartagena, ayudada por un extraordinario favor de la
Naturaleza,
rodeada de mar, eleva sus altos muros.
Una isla pequeña cierra las bocas estrechas del mar,
por donde Titán esparce las tierras en la zona oriental.
Sin embargo, por donde mira el carro vespertino de Febo, al
ponerse,
conducirá a una estéril llanura las estancadas olas,
a las que aumenta al venir la corriente y se lleva el reflujo.
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
602ÍNDICE
Pero de frente hacia las heladas Osas, se asienta elevada
la ciudad fundada sobre una colina, y prolonga un plano in-
clinado hacia el mar.
Y sus seguras murallas defiende con la continua marea.
Silio Itálico, XV, 220-229.
TEXTO 71:
CARTAGENA
Publiumne Africanum superiorem, qui, Carthagine ampla ci-
vitate in Hispania expugnata, virginem tempestivam, forma
egregia, nobilis viri Hispani Filiam, captam perductamque ad
se patri inviolatam reddidit...
Aulo Gelio, Noctes Atticae, VII, 8, 3.
Traducción:
Publio el primer africano a quien presentaron después de la
toma de Cartagena, gran ciudad de Hispania, una joven cau-
tiva, de gran belleza, hija de un noble español, y la devolvió
intacta a su padre.
Aulo Gelio, Noctes Atticae, VII, 8, 3.
TEXTO 72:
CARTAGENA-JATIVA-LEVANTE-Elogio general de Hispania.
Hinc enim non frumenti tantum magna copia est, verum et vi-
ni, mellis oleique. Nec ferri solum materia praecipia sed et
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equorum pernices greges. Sed nec summae tantum terrae
laudanda bona, verum et abstrusorum metallorum certe nu-
lla feracior terra. In hac cursus amnium non torrentes rapidi-
que, ut noceant, sed lenes et vineis campisque inrigui, aes-
turiis quoque Oceani ad fatim piscosi, plerique etiam devites
auro, quod in palucibus vehunt.
Justino, Epitome historiarum Philippicarum Pompei Trogi,
XLIV, 1, 5-7.
Traducción:
Hay pues una gran abundancia de trigo y además todavía
mayor de vino, miel y aceite. Y no sólo es propia la existen-
cia de hierro sino además la de gran número de veloces ca-
ballos. Y no sólo merece alabanza la fertilidad del suelo sino
también la gran riqueza en metales ocultos, y además la
gran abundancia de lino y esparto y también la tierra más
productiva en minio. En ella los ríos no son rápidos ni torren-
ciales, cosa que pudiera dañar (al campo), sino que son
mansos y buenos para el riego de los viñedos y los campos
y también los estuarios del Océano (Atlántico) son ricos en
peces y muchos (ríos) son ricos en oro, que arrastran en for-
ma de pepitas.
Justino, Epitome historiarum Philippicarum Pompei Trogi,
XLIV, (1, 5-7).





Veritus displicuisse oleum, quod miseras, munus iterasti, ad-
dito etiam Barcinonensis muriae condimento cumulatius
praestitisti. Scis autem me id nomen muriae, quod in usu vul-
gi est, nec solere nec posse dicere, cum scientissimi veterum
et Graeca vocabula fastidientes Latinum in gari appellatione
non habeant. Sed ego, quocumque nomine liquior iste socio-
rum vocatur,
Iam patinas implebo meas, ut parcior ille
Maiorum mensis applaria sucus inundet.
Décimo Magno Ausonio, Epistolarum liber, XXV.
Traducción:
Habiendo temido que hubiese desagradado el aceite, que
habíase enviado, reiteraste el regalo, con la adicción incluso
del condimento de salmuera barcelonesa, sobresaliste ple-
namente. Sabes, por otra parte, que yo el nombre de sal-
muera ni suelo ni puedo decirlo, puesto que los más sabios
de los antiguos y los que desdeñan las palabras griegas no
consideran latín el nombre de “garum”. Pero yo con cualquier
nombre que esa salsa de los aliados se llame, Ya llenaré mis
tarteras para que aquel jugo escaso en las mesas de los an-
tepasados haga rebosar los platos.
Décimo Magno Ausonio, Epistolarum liber, XXV.
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Cartago... hay otra Cartago también, ciudad de Iberia, ciudad






Una gran ciudad... hay en Iberia una gran ciudad (Cartagena),
como (dice) Filón.
Esteban de Bizancio.
“Corazas ibéricas” (“loricis Hibericis”: Q. Horario Flacco,
Carmina, I, 29, 15.
“Garum” ibérico: Q. Horacio Flacco, Sermones, II, 8, 46.
“Cuerdas ibéricas” (de esparto): Q. Horario Flacco, Epodos,
IV, 3.





Nam sudaria Saetaba ex Hiberis
miserunt rnihi muneri Fabullus
et Vernaius: haec amem necesse est
et Veraniolum meum et Fabullum.
C. Valerio Catulo, Carmen, XII, 14-17.
Traducción:
Pues pañuelos de Saetabis (Játiva) me enviaron de Iberia
como regalo Fabulo y Veranio;
que las ame es necesario
como a mí Veraniolo y Fabulo amo.
C. Valerio Catulo, Carmen, XII, 14-17.
TEXTO 77:
JATIVA
At contra nostris imbellia lina Faliscis
Hispanique alio spectantur Saetabes usu.
Grattio, Gynegética, XL.
Traducción:
Pero al contrario, los finos débiles para nuestros Faliscos
y los Hispanos se aprecian por otro uso de Saetabis (Játiva).
Grattio, Gynegética, XL.
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III, 371. Hos inter clara thoracis luce nitebat
Sedetana cohors, quam Sucro rigentibus undis
Atque altrix celsa mittebat Saetabis arce.
Saetabis, et telas Arabum sprevisse superba
375. Et Pelusiaco filum componere lino.
... ... ... ...
XVI, 473-474. Eurytus; excelso nutritum colle crearat
Saetabis, (atque aderant trapidi pietate pa-
rentes).
Silio Itálico, III, 371-375; y XVI, 473-474.
Traducción:
III, 371. Entre corazas con claro reflejo brillaba
la Edetana cohorte, que desde el Júcar de
frías aguas
y desde la ciudadela elevada, Játiva nutricia
enviaba.
Játiva, ya de los Árabes las telas desprecia
374. ya su hilo compara al lino de Pelusa de
Egipto.
... ... ... ...
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XVI, 473. Eurito; en la alta colina alimentado, Játiva
había dado a luz
(y los padres presentes temblaban de amor).









Likofron de Chalkis (Scholia), 1.029.
Traducción:
Río Sicano (Júcar) como dice Apolodoro.
Likofron de Chalkis (Scholia), 1.029.
TEXTO 81:
SAGUNTO
Falarica genus teli missile, quo utuntur ex falis, id est ex locis
extructis, dimicantes.
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M. Verrio Flacco, Sexti Pompei Festi, 
De verborum significatu...;
ed. W.M. Lindsay, B.T., 1913.
Traducción:
La falárica es una especie de lanza arrojadiza que usan
cuando combaten desde montículos, es decir desde lugares
elevados.
M. Verrio Flacco, Sexti Pompei Festi, 
De verborum significatu...
TEXTO 82:
Quemadmodum (sc. Hannibal) confirmatum Hispaniae cladi-
bus bellum Italiae inopinatus intulerit...
Lucio Anneo Séneca, Natur. quaest., III, praef. 6.
Traducción:
De la misma manera (Hannibal) de improviso infligió una de-
rrota en Hispania (a Sagunto), añadida a los desastres de
Italia.
Lucio Anneo Séneca, Natur. quaest., III, praef. 6.
TEXTO 83:
SAGUNTO
Saguntini opressi ab Hannibale humanas edere carnes, nec
hereditatem expectabant... cum esset Numantia a Scipione
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
610ÍNDICE
capta, inventae sunt matres, quae liberorum suorum tenerent
semesa in sinu corpora.
T. Pretonio Arbiter, Satiricón, CXLI, 9-11.
Traducción:
Los saguntinos asediados por Haníbal comieron carne hu-
mana y no tenían esperanza... y una vez que Numancia fue
tomada por Escipión encontraron madres, que tenían en su
regazo los cuerpos de sus hijos medio comidos.
T. Pretonio Arbiter, Satiricón, CXLI, 9-11.
TEXTO 84:
SAGUNTO
Exin clavigeri veneratus numinis aras
Captivis onerat (sc. Hannibal) donis, quae nuper ab arce
Victor fumantis rapuit semusta Sagunti.
Silio Itálico, III, 14-16.
Traducción:
Después que hubo venerado los altares del dios que porta la
clava colma con despojos de guerra que, vencedor, poco ha,
de la ciudadela medio quemada la arrebató de la todavía hu-
meante Sagunto.
Silio Itálico, III, 14-16.
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Sic (sc. non impie et gloriose) Saguntini fecerunt parricidium.
M. Fabio Quintilliano, Declamationes, CCCLXIX.
Traducción:
Así (no impía y gloriosamente) los Saguntinos cometieron un
parricidio.
M. Fabio Quintiliano, Declamationes, CCCLXIX.
TEXTO 86:
...Immeritaeque domos ac templa Sagunti polluit...
P. Papinio Stacio, Silvae, IV, 6, 83.
Traducción:
...Y profanó las casas inocentes y los templos de Sagunto...
P. Papinio Stacio, Silvae, IV, 6, 83.
Marcial, IV, 46, 15: Vajilla de cerámica de Sagunto.
Marcial, VIII, 6, 2: Vajilla de cerámica de Sagunto.
Marcial, XIV, 108: Copas de barro.
TEXTO 87:
SAGUNTO
lurgia proludunt, sed rnox et pocula torques
saucius et rubra deterges vulnera mappa,
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inter vos quotiens libertorumque cohortem
pugna Saguntina fervet commissa lagona.
D. Junio Juvenal, Sátiras, V, 26-29.
Traducción:
Se preludia (a juzgar) por las palabrotas. En seguida, herido,
golpeas y secas tus heridas con un trapo rojo, cada vez que
entre vosotros y la cohorte de libertos se entabla la pelea a
botellazos (con botellas) de Sagunto.
D. Junio Juvenal, Sátiras, 26-29.
NOTA: Comentario antiguo de que el vino de Sagunto era
malo; por esta razón se pelean, según el texto de Juvenal.
TEXTO 88:
SAGUNTO
Nobilis ille tanun populus quem diximus et par
virtutes atque fide sed maior clade Zacynthos.
tale quid excusat...
D. Junio Juvenal, Sátiras, XV, 113-115.
Traducción:
El noble pueblo, del que he hablado, puede poner excusas de
esta clase; y por lo mismo Sagunto (Zacynthos) que es igual
en coraje, en perseverancia y cuyo desastre fue aún peor...
D. Junio Juvenial, Sátiras, XV, 113-115.
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TEXTO 89:
Superioris Africani pater Publius Cornelius Scipio, Saguntinis
memorabilibus aerumnis et fide, pertinaci destinatione
Afrorum absessis, iturus auxilio, in Hispaniam traduxit onus-
tam nanu valida classem, sed civitate potiore Marte deleta,
Hannibalem sequi nequiens, triduo ante transito Rhodano,
ad partes Italiae contendentem...
Ammiano Marcelino, XV, 10, 10.
Traducción:
Publio Cornelio Escipión, padre del anterior Africano, des-
pués de penalidades saguntinas memorables y con la con-
fianza, obsesionados por la pertinaz y firme resolución de los
Africanos, de que iría en su auxilio, trasladó su flota llena de
tropas bien entrenadas, pero, aniquilada la ciudad por el más
poderoso Marte y no queriendo seguir a Haníbal, tres días
antes de cruzar el Ródano, que (Haníbal) se dirigía para lu-
char en Italia...
Ammiano Marcelino, XV, 10, 10.
TURIA
Grammatici Latini.
V, 41, 23 (Cledon). Ideo graeca (sc. nomina), quia latina num-
quam a terminantur neutra. Sed inveniuntur barba-
ra, ut flumen Turia.
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V, 412, 28 (Phoc.). Lo mismo.
V, 496, 20 (August.). A neutro... unum latinum, nomen flu-
minis Turia...
VI, 471, 15 (Mar. Plot. Sac.). Lo mismo.
VI, 480, 7 (idem). Hoc flumen Turia (sc. genitivo:) huius Turiae.
Traducción:
V, 41, 23   (Cledon). Así los (nombres griegos), porque los
(nombres) latinos nunca tienen terminación neu-
tra. Pero son recogidos como (nombres) bárba-
ros, como el río Turia.
V, 496, 20 (August.). Sólo hay un neutro (nombre) latino, el
nombre del río Turia.
Hesichio de Alejandría:
I, 112: – Vinalopó (Alicante) 
“El río Alabo” (Vinalopó).
TEXTO 90:
Tarracone disceptant populi XLII... Ausetani, ceretani qui lulia-
ni cognominantur et qui Augustani, Edetani, Gerundenses...
C. Plinio Secundo, Historia Natural, III, 3, 23.
Traducción:
A Tarragona acuden a dirimir sus pleitos 42 pueblos... los au-
setanos, los ceretanos (a los que se suele llamar iulianos y
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también augustanos), los edetanos, los gerundenses... (to-
dos los cuales gozan del derecho de los latinos).
C. Plinio Secundo, Historia Natural, III, 3, 23.
TEXTO 91:
Est inter exempla in uterum protinus reversus infans Sagunti
quo anno deleta ab Hannibale est.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, VIl, 35.
Traducción:
Se cuenta el caso de un niño de Sagunto que volvió a entrar
al punto en el claustro materno el año que fue destruida por
Aníbal...
C. Plinio Secundo, Historia Natural, VIl, 35.
TEXTO 92:
Carthaginem conveniunt populi LXV... Saetabitani qui
Augustani, Valerienses. Stipendiariorum antem celeberrimi
Alabanenses, Bastitani, Consaburrenses, Dianenses,
Egelestani...
C. Plinio Secundo, Historia Natural, III, 3, 25.
Traducción:
A Carthago (convento jurídico) concurren 65 pueblos... ; los
saetabitanos, apellidados augustanos, y los valerienses.
Entre los pueblos que gozan del derecho de estipendiarios
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los más conocidos son los alabanenses, los bastetanos, los
consaburrenses, los dianenses, los egelestanos...
C. Plinio Secundo, Historia Natural, III, 3. 25.
TEXTO 93:
... Fiscos mariscas in loco cretoso aut aperto serito, in loco
autem crassiore aut stercorato Africanas et Herculaneas,
Sacontinas...
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XV, 18, 72.
Traducción:
Catón dice: ... (plantad los higos) en un terreno más graso o
estercolado, los africanos y herculáneos, los sacontinos...
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XV, 18, 72.
TEXTO 94:
...et in Hispania Sagunti templum Dianae e Zacyntho advec-
tae cum conditoribus annis CC ante excidium Troiae, ut auc-
tor est Bocchus; infra ipsum oppidum id habent -pepercit re-
ligione inductus Hannibal- iuniperi trabibus etiam nunc du-
rantibus.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XVI, 216.
Traducción:
... y en Hispania el templo de Diana en Sagunto, cuyo culto
fue llevado allí de Zacyntho por sus fundadores, data de dos-
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cientos años, antes de la caída de Troya, según Boccho, quien
añade que se alza bajo del “oppidurn”. Hanníbal lo respetó por
razones religiosas; las vigas del junípero subsisten aún.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XVI, 216.
TEXTO 95:
fertilissimumque quod in Hispaniae Carthagine Aprili mense
collectum est.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XVIII, 80.
Traducción:
La cebada... más productiva es la que se ha recogido en
Carthago de Hispania en el mes de abril.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XVIII, 80
TEXTO 96:
... ubi a Saetabis tertia in Europa lino palma.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XIX, 9.
Traducción:
... el lino de Saetabis en Europa tiene el primer puesto.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XIX, 9.
TEXTO 97:
Sparti quidem usus multa post saecula coeptus est, nec an-
te Poenarum arma, quae primum Hispaniae intulerunt. Herba
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et haec, sponte nascens et quae non queat seri, iuncusque
proprie aridi soli..., Carthaginiensis Hispaniae citerioris por-
tio, nec haec tota, sed quatenus parit, montes quoque spar-
to operit. Hinc strata rusticis eorum vestes. Animalibus no-
xium praeterquam cacuminum temeritate... Ad hos omnes
usus quae sufficiant, minus XXX passuum in latitudinem a li-
tore Carthaginis Novae minusque C in longitudinem esse re-
perientur.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XIX, 26-30.
Traducción:
El esparto, cuyo aprovechamiento se inició muchos siglos
después del lino, no se comenzó a usar hasta la guerra que
los púnicos llevaron primeramente a Hispania. Trátase de
una hierba que crece espontáneamente y que no puede
sembrarse, una especie de junco, propia de terrenos ári-
dos... En la Hispania Citerior se encuentra en una zona de la
Carthaginiense, y no en toda, sino sólo en parte, donde lo
hace inclusive en las montañas. Los campesinos confeccio-
nan en él sus lechos, su fuego, sus antorchas, sus calzados;
los pastores hacen sus vestidos. El esparto, excepción he-
cha de sus extremos tiernos, es nocivo para los animales...
Sigue modo de empleo, manufactura...
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Para satisfacer todos estos usos no hay otra extensión de cul-
tivo que un campo de 30.000 pasos de latitud por 100.000 de
longitud en la zona costera de Carthago Nova (Cartagena).
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XIX, 26-30.
TEXTO 98:
Nunc e scombro pisce laudatissimum (sc. garum) in
Carthaginis spartariae cetariis -sociorum id appellatur- sin-
gulis milibus nummum permutantibus congios fere binos.
Nec liquor ullus paene praeter unguenta maiore in pretio es-
se coepit, nobilitatis etiam gentibus.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XXXI, 94.
Traducción:
Actualmente el “garum” mejor se obtiene del pez escombro
en las pesquerías de Carthago espartaria. Se le conoce con
el nombre de “sociorum”. Dos congios no se pagan con me-
nos de mil monedas de plata. A excepción de los hungüen-
tos, no hay licor alguno que se pague tan caro, dando su no-
bleza a los lugares de donde viene.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XXXI, 94.
TEXTO 99:
ostrea ... pleniora Iliciensibus...
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XXXII, 62.




Las ostras ... son ... más llenas que las ilicienses.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XXXII, 62.
TEXTO 100:
… Retiment hanc nobilitatem... in Hispania Saguntum...
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XXXV, 12, 160.
Traducción:
La misma fama conserva la vajilla de mesa...; en Hispania,
Sagunto.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XXXV, 12, 160.
TEXTO 101:
... Ab ea exceptis Indiae fabulosis proximam aquidem duxe-
rim Hispaniam quacunque ambitur mari, quamquam squali-
dam ex parte, verum, ubi gignit, feracem frugum, olei, vini,
equorum metallorumque omnium generum, ad haec pari
Gallia. Verum desertis suis sparto vincit Hispania et lapide
speculari, pigmentorum etiam deliciis excitatione, servorum
exercitio, corporum humanorum duritia, vehementia cordis.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XXXVII, 13, 203.
Traducción:
... Inmediatamente después de Italia, y exceptuando las fa-
bulosas regiones de la India, debo colocar a Hispania, al me-
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nos todo su borde costero; es Hispania, en verdad, pobre en
parte, pero allí donde es fértil da en abundancia cereales,
aceite, vino, caballos y metales de todo género, en lo cual la
Galia va a la par; pero Hispania la vence por el esparto de
sus regiones desérticas, por la piedra especular, por la be-
lleza de sus colorantes, por su ánimo para el trabajo, por sus
fornidos esclavos, por la resistencia de sus hombres y por su
vehemente corazón.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XXXVII, 13, 203.
TEXTO 102:
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C. Ptolomeo, Geographicae, II, VI.
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Referencias a comunicaciones-vías en Alicante 
en la Antigüedad (itinerarios)
Tramo de vía romana entre Tarragona y Cartagena.
TEXTO 103:
Itinerario de Antonino.
399 1 Terracone m.p. XVII
2 Oleastrum m.p. XXI
3 Traia Capita m.p. XXIIII
4 Dertosa m.p. XVII
5 Intibili m.p. XXVII
6 Ildum m.p. XXIIII
400 1 Sebelaci m.p. XXIIII
2 Saguntum m.p. XXII
3 Valentia m.p. XVI
4 Sucronem m.p. XX
5 Ad Statuas m.p. XXXII
6 Ad Turres m.p. VIIII
401 1 Adello m.p. XXIIII
2 Aspis m.p. XXIIII
3 Ilici m.p. XXIIII
4 Thiar m.p. XXVII
5 Karthagine Spartaria m.p. XXV
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514 20   Terragona 25
21   Saltum
22   Pinum
23   Tria Capita
24   Dertosa
25   Laubricatum 30













14 Cartago Portaria 45
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(Recogido del libro de J.M. Roldán Hervás, Itineraria Hispana.
Fuentes antiguas para el estudio de las vías romanas en la
Península Ibérica, Valladolid-Granada, 1975).
Índice de datos recogidos en los textos 
y otras referencias:
I: Referencias generales e indicaciones geográficas.
Colonias fenicias, griegas y cartaginesas.
Estrabón III, 4, 6 ... Textos 50 y 51.
Esteban de Bizancio... Texto 15.
Estrabón, III, 4, 9 ... Texto 43.
Diodoro de Sicilia, XXV, 10, Texto 22.
Pomponio Mela, Chorographía, II, 92-93... Texto 49.
Diodoro de Sicilia, XXV, 12. Texto 23.
Avieno, Ora marítima, 479-487... Texto 1.
Tito Livio, XXIV, 41... Texto 39.
Estrabón, III, 4, 1... Texto 44.
Polibio, III, 97... Texto 25.
Estrabón, III, 4, 14... Texto 45.
C. Plinio Secundo, Historia natural, XVI, 216... Texto 94.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, III, 23... Texto 90.
C. Ptolomeo, Geographicae, II, 6, 15 y II, 6, 62... Texto 102.
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Heródoto, VII, 175... Texto 2.
Tucídides, VI, 2... Texto 4.
Diodoro de Sicilia, V, 6, 1... Texto 3.
Esteban de Bizancio, Cratino, Fr. 101 (Kock)... Texto 5.
Esteban de Bizancio, Fr. 550-551 (Kock)... Texto 6.
Diodoro de Sicilia, XIII, 54, 1 y XIII, 62, 1... Texto 7 y 8.
Esteban de Bizancio (Denia)... Texto 16.
Virgilio, Eneida, I, 156-163... Texto 28.
Tito Livio, XVIII, 24... Texto 35.
Cicerón, Verrinas, I, 87; V, 146 y V, 154... Textos 37, 54 y 55.
Estrabón, III, 4, 10... Texto 52.
Salustio, I, 124... Texto 56.
Cicerón, Verrinas, V, 151... Texto 57.
Esteban de Bizancio... Textos 58 y 59.
Silio Itálico, I, 271-275... Texto 61.
Silio Itálico, III, 368... Texto 68.
Cicerón, Oratio de Imperio Cnei Pompei, LX, 64.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, VI, 215... Texto 65.
Silio Itálico, XV, 220-229... Texto 70.
Esteban de Bizancio... Textos 74, 75 y 79.
L. Anneo Séneca, Naturalis quaestiones, III, 6... Texto 82.
M. Favio Quintiliano, Declamationes, CCCLXIX... Texto 85.
Ammiano Marcelino, XV, 10, 10... Texto 89.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, VII, 35... Texto 91.
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Itinerario de Antonino... Texto 103.
Anónimo de Rávena... Texto 104.
Guidonis Geographica... Texto 105.
Vasos de Vicarello (CIL, XI, 3281, 3282, 3283 y 3284)...Texto 106.
Otros datos no recogidos en la recopilación de textos.
Estrabón, III, 4, 12.
Estrabón, III, 5, 1.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, III, 20; III, 24; y III, 76.
Pomponio Mela, Chorographia, II, 125.
II: Guerras en la Península Ibérica: Guerra Cartaginesa
y Conquista romana.
a) Referencias generales:
Polibio, II, 13, 1... Texto 24.
Polibio, X, 10, 11... Texto 14.
Diodoro de Sicilia, XXV, 12... Texto 23.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, VII, 35... Texto 92.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XVI, 216... Texto 94.
Estrabón, III, 4, 6... Texto 51.
D. Junio Juvenal, Sátiras, XV, 113-115... Texto 88.
Papirio Estacio, IV, 6, 83... Texto 86.
Petronio Arbiter, Satirarum, CXLI, 9-11... Texto 83.
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Otras referencias no recogidas en la recopilación de textos.
Polibio, III, 8, 1.
Polibio, III, 30, 1.
Polibio, III, 5.
Polibio, XIII, 5.
Polibio, III, 15, 2-8.
Polibio, III, 17.
Polibio, III, 27 , 9.
Polibio, III, 33, 7.
... (en general, referencias constantes aparecen en el libro III
de Polibio).
Libro XXI de las Historias de Tito Livio.
Apiano, Ibéricas, VII, X y XII.
Zonaras, VIII, 21.
Frontino, III, 10.
Valerio Máximo, VI, 6.
Cornelio Nepote, Aníbal, III.
Cornelio Nepote, De viris illustribus, XLII.
Floro, I, 22, 3.
Orosio, IV, 14, 1.
M. F. Quintiliano, Declamationes, CCCLXIX.
L. Ampelio, XLVI, 4.
Panegiristas latinos, III, 1.
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b) Conquista del País Valenciano por Roma (217-203 a.C.).
Polibio, III, 97, 2... Texto 25.
Tito Livio, XXIV, 41... Texto 26.
Cornelio Nepote, De viris illustribus, XLIX... Texto 29.
Valerio Máximo, IV, 3, 1... Texto 30.
Tito Livio, XXVII, 7... Texto 31.
Aulo Gelio, VI, 1, 8... Texto 34.
Aulo Gelio, Noctes Atticae, VII, 8, 3... Texto 71.
Datos no recogidos en la recopilación de textos:
Polibio, X, 34; y X, 40.
Tito Livio, XXVIII, 26; XXVIII, 39; y XXX, 21.
Zonaras, IX, 1; IX, 3; y IX, 10.
c) Guerras Sertorianas y batallas de Lauro, Sagunto 
y Sucro (Júcar), (76-72 a.C.):
Plutarco, Sertorio, XVIII-XIX... Texto 40.
Plutarco, Pompeyo, XVII-XIX.. . Texto 41.
Plutarco, Sertorio, XXI... Texto 42.
Salustio, Historias, II, 54... Texto 38.
Cicerón, Pro Balbo, V... Texto 36.
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Otros datos:
Salustio, Historias, II, 64.
Cicerón, Pro Balbo, L-LI.
Apiano, Bellum civile, I, 109-110.
Frontino, II, 5, 31.
Floro, II, 10.
Orosio, V, 23.
d) Guerras civiles entre César y Pompeyo (47-45 a.C.):
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XV, 18... Texto 93.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XXXV, 160... Texto 100.
Licofrón de Calcis, Scholia, MXIX... Texto 80.
Nicolás de Damasco, De vita Augusti, XI.
Otros datos:
César, Bellum Hispaniense, X, 1.
Dion Casio, XLIII, 29-30.
Floro, II, 13, 73.
Orosio, VI, 16, 6.
Catón, De agricultura, VIII.
Diodoro de Sicilia, V, 6, 1.
Apiano, Ibéricas, LXXII.
Servio Gramático, Eneida, I, 557.
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III. Fuentes sobre economía del País Valenciano.
a) Agricultura y ganadería:
Estrabón, III, 5, 10... Texto 20.
M. Terencio Varrón, I, 57, 2... Texto 63.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XIX, 9... Texto 96.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XIX, 26... Texto 97.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XV, 18... Texto 93.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XVIII, 80... Texto 95.
Avieno, Ora marítima, 492-495... Texto 1
Catón, De agricultura, VIII... Texto 21.
Tito Livio, XXVI, 47... Texto 27.
Tito Livio, XXIV, 41... Texto 53.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XXI, 19... Texto 66.
Silio Itálico, XV, 192-199... Texto 69.
Justino, Epistome historiarum Philippicarum Pompei Trogi,
XLIV, 1, 5-7... Texto 72.
Otros datos no recogidos en la recopilación de textos:
Estrabón, III, 3, 7.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XVI, 15.
Polibio, III, 17; y III, 113.
Aulo Gelio, Noctes Atticae, XVII, 3.
Diodoro de Sicilia, V, 16.
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Apiano, Ibéricas, V.
Frontino, Stratagemata, II, 4, 17.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XX, 199- y XXI, 74; y
XXXVII, 13, 203... Texto 101.
b) Pesca y caza:
Estrabón, III, 4, 6... Texto 50.
Décimo Magno Ausonio, Epistolarum liber, XXV... Texto 73.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XXXI, 94... Texto 98.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XXXII, 62... Texto 99.
Referencias no recogidas en la recopilación de textos:
Estrabón, III, 5, 2; y III, 4, 15.
Polibio, X, 7.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, VIII, 268.
Marco Terencio Varrón, Rerum rusticarum, I, 1.
C. Valerio Catulo, XXXVII, 18.
Valerio Máximo, I, 2.
Plutarco, Sertorio, XI, 20.




Teofrasto, De mirab. ausc., XLVI ... Texto 11.
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Estrabón, III, 2, 10... Texto 13.
Polibio, X, 10, 11... Texto 14.
Tito Livio, XXVI, 47... Texto 27.
Estrabón, III, 4, 6... Texto 51.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XXXI, 80... Texto 67.
Justino, Epitome historiarum Philippicarum Pompei Trogi,
XLIV, 1, 5-7... Texto 72.
Tito Livio, XXI, 7: Referencia de exportación de minerales en
el puerto de Sagunto procedentes del área de la provincia de
Teruel.
d) Industria textil, alfarera y metalúrgica:
D. Junio Juvenal, Sátiras, V, 26-29... Texto 87.
M. Verrio Flaco... Texto 81.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XIX, 9... Texto 96.
Estrabón, III, 4, 16... Texto 47.
C. Valerio Catulo, Carmen, XII, 14-17... Texto 76.
C. Valerio Catulo, Carmen, XXV, 7 (no recogido en la recopi-
lación).
Grattio, Gynegética, XL... Texto 77.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XIX, 27... Texto 97.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XXXV, 12... Texto 100.
Estrabón, III, 4, 9... Texto 43.
Estrabón, III, 5, 10... Texto 20.
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Nicolás de Damasco, III, 456... Texto 9.
Paradoxogr. Vatic. Rohdii, (ed. O. Keller), I, p. 109... Texto 10.
Ateneo, V, 206 F... Texto 12.
Estrabón, III, 4, 17... Texto 19.
Tito Livio, XXVI, 47... Texto 27.
Silio Itálico, XV. 192-199... Texto 69.
Silio Itálico, III, 371-375... Texto 78.
Datos no recogidos en la recopilación:
C. Valerio Catulo, Carmen, XXV, 7.
Q. Horacio Flaco, Epodos, IV, 3.
Marcial, IV, 46, 15; VIII, 6, 2; y XIV, 108.
IV. Sociedad:
Tito Livio XXIV, 41... Texto 26.
Suetonio, Galba, X, 1... Texto 62.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XXXI, 80... Texto 67.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XIX, 27... Texto 97.
Datos no recogidos en la recopilación:
Estrabón, III, 3, 7.
Polibio, II, 31; y III, 17.
Tito Livio, XXI, 2; XXI, 15; y XXVIII, 39.
Valerio Máximo, III, 3.
Apiano, Ibéricas, VIII.
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V. Política y administración:
Esteban de Bizancio... Texto 17.
Esteban de Bizancio... Texto 18.
Diodoro de Sicilia, XXV, 10... Texto 22.
Diodoro de Sicilia, XXV, 12... Texto 23.
Estrabón, III, 4, 5... Texto 46.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, III, 3, 19-20... Texto 48.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, III, 3, 23... Texto 90.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, III, 3, 25... Texto 92.
Aulo Gelio, VI, 1, 8... Texto 34.
Datos no recogidos en la recopilación de textos:
Polibio, II, 36; III, 76; X, 18; X, 34; X, 38; X, 40; y XI, 31.
Tito Livio, XXI, 12; XXI, 14; XXVI, 50; y XXVII, 17.
Apiano, Ibéricas, V y XII,
VI. Religión:
Polibio, III, 97... Texto 22.
Plutarco, Apophtc. Scip. maior, III... Texto 32.
Valerio Máximo, III, 6... Texto 33.
Estrabón, III, 4, 6... Texto 51.
Silio Itálico, III, 14-16... Texto 84.
P. Papuno Stacio, Silvae, IV, 6, 83... Texto 86.
C. Plinio Secundo, Historia Natural, XVI, 216... Texto 94.
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Estrabón, III, 3, 7; IV, 1, 4; y IV, 1, 5 (recoge la diosa Artemis
y danzas religiosas).
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Enrique Pla Ballester
Servicio de Investigación Prehistórica 
de la Diputación de Valencia
La iberización en tierras valencianas
La Iberización es un tema que, según las épocas, se po-ne de moda y todo el mundo intenta tratar de ella, opasa a ser un problema al que se le niega importancia
o, como ocurrió en los años cincuenta, se pretende hasta ne-
garle su existencia como cultura individualizada y original.
Estos vaivenes no responden nunca o casi nunca a causas
científicas o a consecuencias de una investigación seria, si-
no que por lo general responden a estímulos políticos, espe-
cialmente a los de carácter unitarista que pretenden remon-
tar la unidad peninsular lo más lejos posible.
Lo cierto es que ni en los textos clásicos en donde encon-
tramos referencias a nuestras tierras en tiempos pre-roma-
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nos, ni de las aportaciones que la arqueología ha hecho, po-
demos deducir una unidad peninsular ni, a veces, una uni-
dad cultural ni histórica de las tierras valencianas.Y es en és-
tas en donde se desarrolla con más pureza y vigor la cultura
ibérica.
La cultura ibérica tiene, en términos generales, una fácil de-
finición: es la que se desarrolla a partir del siglo V a. de C.,
en la zona mediterránea peninsular que en la actualidad ocu-
pan las tierras meridionales catalanas, las valencianas y las
murcianas, hasta la Romanización. Dejamos fuera las res-
tantes tierras catalanas -poco más o menos desde el Ebro
hacia el norte-, las aragonesas y las andaluzas, porque en
ellas no existió, como consecuencia de la prematura arriba-
da de griegos y fenicios o de la influencia y fuerte perdura-
ción de las gentes de la Primera Edad del Hierro, una cultu-
ra ibérica pura, tal y como la encontramos en La Bastida de
les Alcuses de Moixent, por ejemplo, aunque esta cultura re-
cibiera fuertes influencias en su formación de las tierras que
ahora excluimos.
Definir más ampliamente lo que fue la cultura ibérica sería
dar una enumeración de sus diversos componentes sociales
y materiales, con todos los peligros que encierran las enu-
meraciones.
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Tras esta corta introducción, en la que hemos dejado ex-
puestos los límites geográficos y cronológicos en los que va-
mos a movernos, pasamos a exponer los tres apartados de
los que se va a componer esta ponencia.
1. Planteamiento histórico
En una primera etapa de los estudios sobre el pueblo ibero
sin considerarse en absoluto que a dicho pueblo lo acompa-
ñara una cultura, y que creemos puede cerrarse con la pu-
blicación de la gran obra de Pierre Paris Essai sur l’art et l’in-
dustrie de l’Espagne primitive, en 1903-1904, existe un pri-
mer momento en el que todavía se está, científicamente,
dentro del campo de la erudición; las escasas e imprecisas
ideas que sobre el pueblo ibérico se tienen estaban basadas
en los datos que las fuentes clásicas ofrecían. Son ideas con
escaso rigor científico y contradictorias de unos autores a
otros. En una segunda fase de esta primera etapa, cuando
comienzan a atribuirse, más o menos convincentemente, de-
terminados hallazgos al pueblo ibero -por lo general, más
bien al pueblo indígena pre-romano-, no existe una valora-
ción unánime de dichos hallazgos, aunque ya se empieza a
hablar de él. Los hallazgos del Cerro de los Santos, de la
Dama d’Elx, de los tesoros de Cheste y Xàbia, de las esfin-
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ges d’Agost, etc., no son, en principio, bien valorados, aun-
que no se deje de destacar su importancia. Las esculturas
del Cerro de los Santos, conocidas al menos desde 1870,
fueron el tema elegido por Juan de Dios de la Rada y
Delgado para su discurso de ingreso en la Real Academia de
la Historia, publicado en 1875 en un libro que es un monu-
mento de erudición arqueológica, pero en el que no se dice
nada concreto sobre su atribución a los iberos la Dama d’Elx,
encontrada el 4 de agosto de 1897, fue internacionalmente
dada a conocer por Leon Heuzey en una comunicación a
I’Académie des Inscriptions de París ese mismo año 1897,
sin calificarla como ibérica; también don José Ramón Mélida
Alinari, cuando trato de ella en dos artículos fechados en
1897, la denomina rehuyendo otra calificación, “busto
ante-romano”. Ni tan siquiera Pierre Paris, en 1898, afirma
claramente que sea ibérico, calificándolo de “busto español
de estilo greco-asiático”. El mismo excavador de l’Alcudia
d’Elx, don Aureliano Ibarra Manzoni, en su gran estudio Illici,
su situación y antigüedades, no trata en absoluto de los ibe-
ros. Así, pues, la primera etapa de la investigación sobre la
cultura ibérica consideramos que se cierra con la menciona-
da obra de Pierre Paris, la que a su vez abre paso a los ver-
daderos estudios sobre ella.
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La segunda etapa la situamos entre el momento del que aca-
bamos de hablar y la creación del Servicio de Investigación
Prehistórica de la Diputación Provincial de Valencia, en 1927.
Terminar esta etapa con el nacimiento de este organismo, no es
un capricho de este ponente que, por los azares de la vida es en
la actualidad su director, sino porque, aparte de los afectos per-
sonales, la creación del Servicio de Investigación Prehistórica
marca un hito indudable en los estudios de la arqueología y
prehistoria de las tierras valencianas, sobre todo de las de su
sector central, y en lo que se refiere a la cultura ibérica, las ex-
cavaciones de los poblados de La Bastida de les Alcuses de
Moixent y del Tossal de Sant Miquel de Llíria, abrieron nuevos
caminos para la investigación.
De esta segunda etapa (1904-1927) hay que destacar dos
importantes obras: La antigua civilización ibérica en el Reino
de Valencia, de Francisco Almarche Vázquez y L’estat actual
del coneixement de la civilització ibérica del Regne de
València, del maestro de prehistoriadores y arqueólogos
Pedro Bosch Gimpera. La primera, aparecida- en 1917 y obra
de un erudito valenciano, no específicamente arqueólogo, es
una excelente recopilación de todo lo que se sabía hasta en-
tonces sobre arqueología ibérica valenciana, obra que hasta
tiempos bastante recientes ha sido la guía de los nuevos in-
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vestigadores. El largo artículo del Dr. Bosch Gimpera, apare-
cido en el Anuari de l’Institut d’Estudis Catalans en 1923 es el
complemento del libro de Almarche, científicamente realizado
y con un interesante intento de cronología.
Aparte de la vertiente bibliográfica, que fue muy intensa, qui-
zá la aportación más importante de esta segunda etapa es
la de las investigaciones de campo: son en gran número los
yacimientos ibéricos que se prospectan, una gran parte de
ellos descubiertos en estos años, y bastante numerosos los
que se excavan. En 1905 un equipo francés en el que figu-
raban Pierre Paris y Artur Engel, realizan las primeras exca-
vaciones científicas en el yacimiento ibérico de L’Alcúdia
d’Elx: los trabajos efectuados antes se dedicaron casi exclu-
sivamente a los niveles romanos y los posteriores pertene-
cen ya a la tercera etapa de la investigación sobre los iberos.
En 1906 y hasta 1918, don Isidro Ballester Tormo excava
Covalta; en 1913 y 1914, el aficionado don Herminio Fornés
excava el poblado de pequeñas dimensiones de Rotxina, en
Sot de Ferrer y cuyos resultados permanecerán ignorados
hasta 1940; en 1921 don Manuel González Simancas inicia
sus investigaciones en la Lloma del Castell de Sagunt, in-
vestigaciones que proseguirán hasta muchos años después,
y cuyos resultados no respondieron al esfuerzo dedicado;
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durante los años 1920, 1921 y 1922, Camilo Visedo Moltó
excavó gran parte del poblado de La Serreta d’Alcoi, y, entre
otras de menor trascendencia, l’Institut d’Estudis Catalans
excavó una necrópolis, la conocida entre los arqueólogos co-
mo Necrópolis d’Oliva, en la parte baja de la ladera de El
Castellar.
La tercera etapa consideramos que debe iniciarse con la
creación por la Excma. Diputación Provincial de Valencia del
Servicio de Investigación Prehistórica y su Museo de
Prehistoria el día 20 de octubre de 1927, cuya continuidad
hasta hoy ha proporcionado una gran cantidad de datos que
ha hecho progresar el conocimiento de la Prehistoria valen-
ciana de forma considerable desde aquella fecha hasta hoy.
En esta etapa debemos considerar dos fases, separadas por
la publicación del libro de don Domingo Fletcher Valls, en
1960, Problemas de la Cultura Ibérica, recapitulación de to-
do lo que hasta entonces se podía deducir tanto de los tex-
tos clásicos como de las investigaciones arqueológicas so-
bre el tema, y a partir del cual se ha dado un fuerte impulso
a los estudios ibéricos.
Pero en esta primera fase de la investigación no estuvo sólo
el Servicio de Investigación Prehistórica. En Alicante, un gru-
po de arqueólogos agrupados en la Comisión Provincial de
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Monumentos efectuó, dentro de sus posibilidades algunas
excavaciones de alto interés. Y, por todo el País Valenciano,
algunos buenos aficionados colaboraron en el conocimiento
del iberismo, como Alejandro Ramos Folqués en Elx, José
María Soler García en Villena y Camilo Visedo Moltó y
Vicente Pascual Pérez en Alcoi.
Al año siguiente de crearse el Servicio de Investigación
Prehistórica, se inician las excavaciones en el poblado de La
Bastida de les Alcuses de Moixent, excavaciones que se pro-
siguen en 1929, 1930 y 1931, y en 1934 y siguientes se tra-
baja en el Tossal de Sant Miquel de Llíria, descubriéndose
los célebres vasos cerámicos decorados. A esto hay que
añadir las excavaciones del poblado de Los Villares de
Caudete de las Fuentes, primer yacimiento que presenta
una superposición de asentamientos que van desde finales
de la Edad del Bronce hasta los inicios de la romanización.
Al mismo tiempo, don Pío Beltrán Villagrasa se encarga de
las excavaciones en el Tossal del Castell de Sagunt, dando
a conocer parcialmente sus resultados en diversas publica-
ciones.
En tierras alicantinas, los señores Lafuente Vidal y Senent
Ibáñez inician los trabajos en El Molar de San Fulgencio en
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1928. Estos investigadores junto con Francisco Figueras
Pacheco, colaborando entre sí unas veces e individualmen-
te otras, excavan los importantes yacimientos de l’Illeta del
Campello, desde 1931 a 1933, de l’Albufereta, entre 1932 y
1935 y del Tossal de Manises. En Elx, Alejandro Ramos
Folqués reanuda las investigaciones de L’Alcúdia en 1935 y
a partir de 1940 las lleva a cabo hasta el final de esta fase,
casi anualmente. Y también José María Soler García, de
Villena, efectúa los primeros trabajos en el Puntal, de
Salinas. En las tierras septentrionales es poca la actividad
que en nuestro campo se desarrolla en este momento, de-
biendo advertir que la que se llevó a cabo se hizo por perso-
nas, o entidades, no dependientes de centro alguno de
Castellón. Así, debemos mencionar las excavaciones de la
Torre del Mal Paso, de Castelnovo, dirigidas por Domingo
Fletcher por cuenta del Servicio de Investigación
Prehistórica y las llevadas a cabo por Francisco Jordá Cerdá
en La Balaguera en la Pobla de Tornesa.
La mayor parte de las publicaciones de los trabajos de cam-
po de que acabamos de hablar salen a la luz en los años
posteriores a 1960, es decir en la segunda fase de esta eta-
pa. Los estudios que representan un avance destacado en la
investigación o que dan cuenta del estado de la misma du-
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rante estos años, no son muchos: el resumen de Bosch
Gimpera publicado en el Boletín de la Real Academia de la
Historia en 1929 titulado El estado actual de la investigación
de la Cultura Ibérica, la gran obra tan utilizada hasta tiempos
recientes del mismo autor Etnologia de la Península Ibèrica,
de 1932, la actualización de la misma hecha en México
(1944), con el título de El poblamiento antiguo y la formación
de los Pueblos de España y, citada por haber tenido un gran
éxito internacional que no por sus méritos intrínsecos ya que
no es más que un refrito de las ideas de Bosch Gimpera, el
libro de Pierson Dixon The Iberians of Spain and their rela-
tions with the Aegean world, editada por la Oxford University
Press en 1946.
Durante estos años por los diversos excavadores se van
dando cuenta resumida o avances de sus trabajos en diver-
sas publicaciones: así Luis Pericot e Isidro Ballester tratan
brevemente, en 1929, de La Bastida de les Alcuses de
Moixent, el primero traza un breve estudio del poblado de El
Xarpolar en la Vall d’Alcalá; Lafuente Vidal en 1929 y Senent
Ibáñez en 1930 resumen sus respectivos trabajos en El
Molar de San Fulgencio; el primero de éstos y Figueras
Pacheco, también separadamente dan cuenta, los años
1933 y 1934, de los resultados de sus excavaciones en
L’Albufereta.
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Estudios sobre el iberismo en tierras valencianas conse-
cuencia de las investigaciones sobre este tema, también se
publican algunos: citemos el trabajo de Domingo Fletcher
Breus notes sobre el poblat ibèric de St. Miquel de Llíria, pu-
blicado en 1937 una de las primeras noticias que se dio,
aparte de las consignadas en las Memorias anuales del
S.I.P., sobre tan importante yacimiento y el breve, pero pro-
fundo estudio que hiciera el mismo autor en 1940 en su tra-
bajo El poblado ibérico de Rotxina, donde replantea el pro-
blema de la cronología de la cerámica ibérica, proponiendo
una secuencia muy diferente de la hasta entonces prevale-
ciente basada en las teorías de Bosch Gimpera, revisión que
ha estado vigente, y que en parte aún sigue estándolo, has-
ta nuestros días.
De esta primera fase de la tercera etapa de la investigación
aún debemos citar la publicación, muy resumida, de los re-
sultados de las excavaciones de Josep Colominas en la ne-
crópolis ibérica de la ladera de El Castellar de Oliva, publi-
cación que se hizo un poco tarde, cuando los vasos de este
yacimiento estaban ya varias veces publicados y no signifi-
caban una gran aportación Por haber mientras tanto apare-
cido los del Tossal de Sant Miquel.
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Desde el año 1940 hasta bien entrada la década de los cin-
cuenta hubo, creemos que por razones más bien políticas
que científicas, una crisis en el concepto del iberismo. Ello
provocó que por el citado Domingo Fletcher Valls se publi-
caran un par de artículos Defensa del Iberismo, en 1949 y
¿Existieron los Iberos? en 1950 (aparecido en 1951), que
colocaban el problema en su justo lugar. Esta moda antii-
berística se fue diluyendo paulatinamente y hasta los mis-
mos defensores de ella, sin rectificar, volvieron a los cau-
ces clásicos.
Una aportación importante al problema de la cronología de
los yacimientos ibéricos fue el artículo de Nino Lamboglia,
publicado en 1954, La cerámica precampana della Bastida,
de gran utilidad para la clasificación de los poblados en los
que aparecen cerámicas de barniz negro.
Y, en este mismo año, salió a luz el fascículo del Corpues
Vasorum Hispanorum dedicado a la cerámica del Tossal de
Sant Miquel de Llíria, trabajo en equipo de los miembros del
Servicio de Investigación Prehistórica, Isidro Ballester
Tormo, Domingo Fletcher Valls, Enrique Pla Ballester,
Francisco Jordá Cerdá y José Alcacer Grau, con un intere-
sante prólogo de Luis Pericot García. Es, hasta ahora, la pu-
blicación más completa de un conjunto cerámico ibérico.
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Cierra esta primera fase, dando entrada a la siguiente, el ya
citado trabajo de Domingo Fletcher Valls Los problemas de
la Cultura Ibérica, redactado en 1957, pero que no salió al
público hasta 1960, denso estudio de los distintos aspectos
del Iberismo, con la aportación de un esquema muy comple-
to de lo que fue y significó la Cultura Ibérica. Esta publicación
ha tenido una fuerte influencia sobre los investigadores del
Iberismo que han tratado del tema con posterioridad y, aun-
que susceptible de modificaciones en el estado actual de la
investigación, cosa comprensible tras los veinticinco años
transcurridos desde su redacción, sigue siendo obra consul-
table para todo aquel que quiera tener una idea del tema.
Desde el año 1960 hasta nuestros días, el avance en los es-
tudios sobre la cultura ibérica ha sido grande. Esta última fa-
se se caracteriza por la aparición de una serie de organis-
mos más o menos oficiales en todo el territorio valenciano,
que han producido un gran avance en el conocimiento e in-
vestigación de la Cultura Ibérica. En las tierras septentriona-
les, varios grupos de aficionados han efectuado trabajos de
interés, que se han visto culminados por la creación, primero,
del Museo de Borriana, y la del Departamento de
Arqueología de la Excma. Diputación Provincial de Castellón,
desde 1975 Servicio de Investigaciones Arqueológicas y
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Prehistóricas, que bajo la dirección de Francesc Gusi Gener,
ha efectuado algunas excavaciones en yacimientos ibéricos.
En esta parte de nuestras tierras debemos consignar los tra-
bajos iniciados particularmente por Vicente Meseguer Folch
y Vicente Giner Sospedra, proseguidos luego por el Servicio
de Investigaciones Arqueológicas y Prehistóricas provincial
en el poblado de El Puig de Benicarló, los patrocinados por
la Excma. Diputación de Castellón y llevados a cabo por
Enrique Pla Ballester en, la Moleta dels Frares de Forcall, las
diversas investigaciones en la Punta de l’Orley de la Vall
d’Uxó, en el Solaig de Bechí, y en la necrópolis de la
Solivella, de Alcalà de Xivert, y entre otros, los efectuados
por Norberto Mesado Oliver, director del Museo de Borriana,
en Vinarragell.
En las tierras centrales, además de la prosecución, cada vez
más intensa, de los estudios por el Servicio de Investigación
Prehistórica, se ha contado con una importante colaboración
del Departamento de Arqueología de la Universidad, que ha
completado los equipos de estudio y excavación del mencio-
nado Servicio y ha llevado por su propia cuenta excavacio-
nes, como las del interesante yacimiento del Grau Vell de
Sagunt. El. S.I.P. ha seguido trabajando en Los Villares de
Caudete de las Fuentes desde 1975, bajo la dirección con-
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junta de Enrique Pla Ballester y de la doctora Milagro
Gil-Mascarell Boscá; en 1971 esta última inició las excava-
ciones en el poblado de la Carencia de Torís, los que se con-
tinuaron en 1972; en este año de 1972 se descubrió la im-
portante necrópolis ibérica del Corral de Saus de Moixent, en
la que se ha venido trabajando varios años más; en 1976, el
investigador francés Pierre Rouillard, bajo el patrocinio del
Servicio de Investigación Prehistórica, excavó en la ladera
meridional del Tossal del Castell de Sagunt, realizando im-
portantes descubrimientos sobre la muralla del siglo IV a. de
C., y, dejando fuera algunos trabajos de menor interés, des-
de 1979 se viene excavando por Helena Bonet Rosado y
Consuelo Mata Parreño, colaboradoras del S.I.P., en el pe-
queño, pero interesante poblado del término de Olocau de El
Puntal dels Llops. Estos dos últimos años y con la colabora-
ción de la Subdirección de Excavaciones se han iniciado en
el Castellar de Meca los trabajos de limpieza y restauración
de sus ruinas como fase previa para una excavación.
En las tierras meridionales también en esta segunda fase de
la investigación ha habido un gran avance. Debemos citar,
como contribuyentes a ello, la llegada a la Dirección del
Museo provincial de Arqueología del Dr. Enrique Llobregat
Conesa y la creación de la Universidad de Alicante, cuyo
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Departamento de Prehistoria y Arqueología hace unos po-
cos años que ha comenzado a realizar trabajos en nuestro
campo. No debemos dejar de hacer mención a las excava-
ciones que llevó a cabo en La Serreta y en el poblado de El
Puig, el Departamento de Arqueología de la Universidad de
Valencia, bajo la dirección del Dr. Miguel Tarradell Mateu y
las excavaciones de Alfredo González Prats en la Penya
Negra de Crevillent. Últimamente se han intensificado las in-
vestigaciones, excavándose en l’Illeta del Campello por el di-
rector del Museo Arqueológico Provincial Dr. Llobregat con
resultados altamente interesantes; en El Oral de San
Fulgencio, por el Dr. Lorenzo Abad, catedrático de la
Universidad de Alicante; en Santa Pola, posible Portus
Illicitanus, por el mencionado Dr. Llobregat, y, entre otros lu-
gares, en Cabezo Lucero, importante necrópolis ibérica del
término de Guardamar del Segura, en cuyos trabajos ha in-
tervenido una comisión hispanofrancesa bajo la dirección del
Dr. Llobregat Conesa, con la colaboración de la doctora
Aranegui Gascó del Departamento de Arqueología de la
Universidad de Valencia, del Dr. Uroz del Departamento de
Arqueología de la Universidad de Alicante y los investigado-
res André Jodin y Pierre Rouillard, del Centre Pierre Paris de
Bourdeaux. A todos estos trabajos debemos añadir las ex-
cavaciones efectuadas por el Dr. Oswaldo Arteaga en Los
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Saladares de Orihuela, patrocinados por la Subdirección
General de Arqueología e iniciados en 1969.
Los trabajos de investigación han producido una amplia bi-
bliografía que es imposible recoger en esta ponencia y para
la que remitimos a los diversos volúmenes publicados por el
Servicio de Investigación Prehistórica de Valencia bajo el tí-
tulo general de Bibliografía Arqueológica Valenciana, de los
que se han editado ocho números y está en imprenta el IX
volumen, que alcanza la cifra de 6.000 fichas. No obstante
no podemos dejar de mencionar el interesante libro del Dr.
Enrique Llobregat Conesa La Contestania Ibérica publicada
en 1972, la edición de parte de las excavaciones del pobla-
do de La Bastida de les Alcuses en 1965 y 1969 por
Domingo Fletcher, Enrique Pla y José Alcacer, la de la ne-
crópolis de La Solivella en 1965 por el mencionado Domingo
Fletcher, la del poblado de El Solaig, de Bechí, por el mismo
investigador con la colaboración de Norberto Mesado, la del
poblado de La Escuera de San Fulgencio, un amplio resu-
men de las investigaciones en L’Alcúdia d’Elx, en 1970, por
su excavador Alejandro Ramos, las cerámicas de barniz ne-
gro de La Covalta de Albaida por María Ángeles Vall Ojeda,
dos volúmenes de resultados de las excavaciones en
Vinarragell de Borriana por Norberto Mesado, uno de ellos
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
666ÍNDICE
en colaboración con Oswaldo Arteaga, aparecidos en 1974
y 1979, una amplia noticia de los trabajos en la muralla de
Saguntum por Pierre Rouillard, también editada en 1979, los
resultados de varias campañas de excavaciones en Los
Villares de Caudete de las Fuentes, en 1980, por Enrique Pla
Ballester, una amplia noticia sobre materiales de la necrópo-
lis d’Orley de Vall d’Uxó, en 1981 por Domingo Fletcher,
Carmen Aranegui, Norberto Mesado y Abilio Lázaro, los re-
sultados de las primeras campañas de investigaciones en el
Puntal dels Llops de Olocau, también en 1981, por Helena
Bonet, Consuelo Mata, Inocencio Sarrión, Michèle Dupré y
Josette Renault-Miskovsky, dos campañas de excavaciones,
las correspondientes a los años 1974 y 1976, en el Grau Vell
de Sagunt, por Carmen Aranegui, en 1982, los diversos artí-
culos sobre problemas determinados de varios yacimientos
castellonenses debidos a, entre otros, Monserrat Brugal,
Francisco Gusi Jener, Enric Sanmartí Grego y Emili Junyent
publicados en el Boletín de Prehistoria y Arqueología
Castellonense desde 1975, los aparecidos en la Revista del
Instituto de Estudios Alicantinos desde 1968, de Enrique
Llobregat, Alejandro Ramos, José María Soler, Alfredo
González, Pierre Rouillard, Carmen Aranegui, Helena Bonet
y otros muchos más. Por último, la aparición de la revista del
Departamento de Prehistoria y Arqueología de la
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Universidad de Alicante, Lucentum, en 1982, con colabora-
ciones sobre nuestro tema de Enrique Llobregat, Alfredo
González, Rafael Ramos y José Uroz, promete un futuro
muy esperanzador en los estudios sobre la cultura ibérica.
Y para terminar, debemos hacer mención a la síntesis de
José Uroz sobre Economía y sociedad de la Contestania
Ibérica, aparecida en 1981, el pequeño libro de divulgación
publicada en 1983 por Domingo Fletcher titulado Els Ibers y
el folleto La Cultura Ibérica, redactado por un colectivo reu-
nido alrededor del Servicio de Investigación Prehistórica con
motivo de la celebración en el Museo de Prehistoria de
I’Exposició sobre la Cultura Ibérica durante los últimos me-
ses de abril a junio, muestra en la que se expusieron los re-
sultados hasta el día de la investigación sobre el Iberismo.
2. Problemas y líneas actuales de investigación
Como es lógico, la larga investigación de la que acabamos
de hacer referencia y la gran variedad de investigadores que
en las cuestiones sobre el Iberismo han intervenido, ha pro-
ducido una serie de corrientes más o menos duraderas que
si en parte han sido la causa del gran adelanto que sobre es-
te tema se ha alcanzado, han dejado también tras de ellas
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una serie de problemas que son ahora objeto de estudio por
las nuevas generaciones de arqueólogos.
Es de todos los investigadores bien sabido que cada exca-
vación e investigación que se realiza si bien suele resolver
alguno de los problemas que el yacimiento presenta, pone
de relieve la existencia de nuevos, por lo que siempre, lo po-
co o mucho que se avanza en determinado aspecto de la in-
vestigación, queda limitado por las nuevas cuestiones que
aparecen. No obstante creemos que, poco a poco, se van re-
solviendo cuestiones y se van aclarando incógnitas.
Los problemas que en la actualidad presenta la investigación
sobre el Iberismo son múltiples y de entre ellos vamos a des-
tacar aquí los que consideramos más acuciantes.
En primer lugar tenemos la cuestión de los orígenes del ibe-
rismo. Hace ya más de un cuarto de siglo, en 1957, en el V
Congreso Nacional de Arqueología celebrado en Zaragoza,
presentamos una comunicación en la que se intentaba plan-
tear la cuestión del tránsito de la Edad del Bronce a la del
Hierro, basándonos en muy pocos datos que eran los únicos
que entonces se tenían. Desde aquellas fechas hasta ahora
son muchas ya las noticias que se tienen, resultado de las
investigaciones realizadas. Se empiezan a valorar de forma
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más científica los datos que se tenían y los que posterior-
mente se han ido conociendo de los últimos tiempos de la
Edad del Bronce y de ese período todavía algo confuso que
llamamos Primera Edad del Hierro, así como de éste en la
etapa que por algunos investigadores se denomina
Protoibérico. Un estudio de la situación actual fue dado a co-
nocer en 1981 por las profesoras-doctoras doña Milagro
Gil-Mascarell Boscá y doña Carmen Aranegui Gascó en el
número 1 de las Monografías del Laboratorio de
Arqueología. En este trabajo se traza una secuencia que po-
demos seguir desde el final de la Edad del Bronce hasta los
inicios de la Iberización, para la que, entre otros yacimientos,
se han utilizado los datos aportados por las excavaciones en
Vinarragell de Borriana, de los Saladares de Orihuela, de la
Penya Negra de Crevillent, de Los Villares de Caudete de las
Fuentes y de El Puig de Benicarló, entre otros. De ellos son
muy importantes las aportaciones que proporcionan las ex-
cavaciones de Los Villares, donde existe una superposición
de establecimientos que van desde el Bronce Final hasta el
inicio de la romanización.
De todas formas son muchas las carencias que se tienen en
este problema. Falta hacer un buen repaso de los materiales
de algunos yacimientos en busca de posibles influencias fe-
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nicias, griegas arcaicas, perduraciones de culturas anterio-
res, y en nuestras tierras, olvidando de una vez para siempre
el peso directo de lo tartésico, la repercusión que las culturas
andaluzas -que creemos debemos denominar turdetanas-
ejercieron sobre la iberización de las tierras valencianas.
Otro problema que se presenta en esta cuestión, es el de su
territorialidad. Creemos que considerar dentro de la Cultura
Ibérica todas las que se desarrollaron en Andalucía, parle
oriental de Castilla, zonas medias y septentrionales de
Aragón y las tierras catalanas desde el Ebro hacia el norte,
es excesivo. Nuestro concepto de la Cultura Ibérica propia-
mente dicha no lo podemos ampliar tanto en su desarrollo te-
rritorial y, aunque dentro de ella veamos algunas diferencia-
ciones, lo limitaríamos al territorio que actualmente ocupan
Castellón, Valencia, Alicante, Albacete y Murcia, con alguna
extensión hacia el sur de las tierras aragonesas. Es decir, en
lo que se refiere al País Valenciano, las zonas que hacia el
final del iberismo estaban ocupadas por los ilercavones, los
edetanos y los contestanos. En las más al norte de las indi-
cadas, la fuerza de la influencia griega, dimanada de los
asentamientos griegos más o menos dependientes de
Ampurias que se extienden por Catalunya, la fuerte influen-
cia de la cultura de los Campos de Urnas que perdura y la
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existencia de un substrato indígena bastante diferente al que
encontramos en las tierras valencianas, dan un carácter di-
ferencial y específico a su cultura. En tierras aragonesas la
existencia de gentes diversas a las ibéricas, de los celtíbe-
ros, también ofrece diferenciaciones bastante claras.Y en las
zonas meridionales a las que hemos señalado, las influen-
cias fenicias y, en cierto modo, tartésicas o turdetanas, tam-
bién producen unas culturas diferentes a las que, como he-
mos dicho, consideramos puramente ibéricas.
Esto no quiere decir que en todas las tierras valencianas la
uniformidad sea total. No hay duda que en la zona meridio-
nal, en tierras alicantinas, la cultura ibérica que encontramos
tiene fuertes raíces púnicas, posiblemente derivadas de su
contacto con otras culturas vecinas y, quizá, de una muy vie-
ja influencia de unos primeros ocupantes fenicios y tartési-
cos. Es esta una cuestión a estudiar y de la que ahora sólo
puede indicarse su posible impacto.
El problema de los edetanos es diferente. Al parecer ya es-
tán en las comarcas centrales valencianas desde el siglo IV,
si es que los identificamos con los viejos esdetes. El des-
arrollo de la cultura edetana solamente lo podemos explicar
por un desenvolvimiento de las antiguas raíces indígenas
con influencias más o menos patentes de las culturas del
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Hierro I, de los primeros contactos con fenicios y griegos y,
quizá, con gentes de la Turdetania. De todas formas, cree-
mos que su cultura presenta más aspectos que podríamos
considerar griegos que no fenicios.
Y por último, la existencia de unos ileraugates en tierras cas-
tellonenses que luego emigran, según parece, hacia el norte
para aparecer posteriormente en su lugar los ilercavones, es
también un problema que ha de ser estudiado con sumo cui-
dado. Los yacimientos ibéricos que se conocen en las co-
marcas septentrionales se diferencian muy poco de los de
las zonas centrales.
Vemos, pues, que un problema pendiente de investigación
inmediata y cuidadosa es el de la identificación y diferencia-
ción de los distintos grupos ibéricos que ocuparon las tierras
valencianas durante los primeros siglos del iberismo, dife-
rencias que, lógicamente, van siendo menores conforme pa-
sa el tiempo y, especialmente, a partir de los finales del siglo
III a. de C., cuando estos territorios se convierten en zonas
de lucha o paso de cartagineses y romanos. Y, necesario es
también, poder señalar las identidades y diferencias con los
pueblos prerromanos vecinos de los que hemos considerado
puramente ibéricos.
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Porque este es otro problema. Desde un primer concepto
bastante impreciso del iberismo hasta nuestros días, han si-
do varias las opiniones que se han mantenido. Hacia 1938 el
profesor Martínez Santa-Olalla (tesis publicada en 1941 y,
con muy ligeras modificaciones en 1946) afirmaba categóri-
camente que esos llamados iberos no existen como raza ni
como cultura ( ... )Lo que históricamente llamamos iberos y
arqueológicamente cultura ibérica, ni es raza ni es cultura.
Viene a ser, según este autor, una clasicización de la cultu-
ra del hierro céltico, en cuyo componente jugó un papel
esencial la influencia cartaginesa, es decir, los iberos no
eran ni más ni menos que celtas mediterranizados por grie-
gos, púnicos y romanos. A esta teoría se acogieron algunos
investigadores empeñados en unificar la Península mucho
antes del rey Felipe V. Contra ella tuvo que salir al paso
Domingo Fletcher Valls en sendos artículos publicados en
1949 y 1951, Defensa del Iberismo se titulaba uno y
¿Existieron los iberos? el otro, que a nuestro entender colo-
caba la cuestión dentro de sus justos límites. Diluida, poco a
poco, esta tendencia anti-ibérica, durante las décadas de los
sesenta y setenta, comienza a extenderse una opinión con-
traria, debida principalmente al conocimiento de los yaci-
mientos andaluces, a la revalorización de la cultura tartésica
y al reconomiento de las influencias que primero los fenicios
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y luego los griegos ejercieron sobre las culturas indígenas de
Andalucía meridional. Lo que hace que se piense que sobre
un amplio territorio peninsular aparezca la cultura ibérica ba-
jo el común denominador de la expansión colonial hacia
Occidente, realizada por una serie de poblaciones concre-
tas: estos pueblos coloniales influyen primeramente sobre la
cultura tartésica de la que poco más o menos arranca el
mundo ibérico. Esta gran expansión de los iberos creemos
que es excesiva. No sabemos cómo denominar, para que no
existan confusiones, a los que consideramos iberos estricta-
mente –los asentados entre el Ebro y las tierras meridiona-
les de Murcia- y el resto de las gentes con una cultura muy
emparentada con la de ellos, por su substrato indígena y sus
influencias del Mediterráneo Oriental.
Lo cierto es que la cultura prerromana de las tierras valen-
cianas aunque presenta muchas analogías con las de los
pueblos circunvecinos, difiere lo suficiente para poder consi-
derarla propia y, hasta cierto punto, original. Y, por razones
históricas, que podemos hacer remontar a los tiempos en
que los primeros autores clásicos hablan de gentes ibéricas,
la consideramos la cultura ibérica propiamente dicha.
Otro problema pendiente de una firme solución es el de la
periodización de la Cultura Ibérica. Encontramos varios mo-
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mentos que se pueden considerar principios de etapas diver-
sas. Uno, que por, varios autores se denomina Protoibérico,
posiblemente en contacto con el mundo tartésico andaluz,
con objetos introducidos por el comercio fenicio y griego y en
donde se dan las primeras cerámicas hechas a torno. Hacia
fines de este período, que situaríamos próximo al año 500 a.
C., con la llegada de objetos introducidos por el comercio
griego, quizá por una mayor influencia del nordeste peninsu-
lar, las tierras valencianas se sitúan en el umbral de la
Cultura Ibérica.
Una segunda época la colocaríamos entre el 500 y la mitad
del siglo III a.C., es decir que la haríamos llegar a esa época
de posibles agitaciones debida a la aparición de los cartagi-
neses, en la que es característica la cerámica ática, escasa
la de figuras negras, muy abundante la de figuras rojas y
abundantísima la de barniz negro; en la que, además, la ce-
rámica ibérica adquiere ya una excelente calidad, con formas
que copian las de la cerámica ática o se derivan de formas
áticas, y otras originales, los poblados adquieren un urbanis-
mo muy adelantado y el ajuar metálico es rico y abundante.
Es un período en que esta cultura está ya plenamente for-
mada y que podríamos definir como cultura ibérica pura.
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En fechas algo anteriores al tratado del año 348 y, en menor
medida hasta la llegada de los Bárcidas, las tierras valencia-
nas muestran bastantes restos de un comercio púnico que,
en cierta medida, comienza a notarse en algunos poblados
ibéricos. Es, a nuestro entender, un período de tránsito entre
la segunda y la tercera etapa de la Cultura Ibérica. Y a partir
de la arribada a la costa ampuritana de los Escipiones se en-
tra ya en una fase, a la que denominamos tercera etapa, en
la que es indudable, con mayor o menor intensidad, según
los lugares, el influjo del romanismo. Aun en los poblados en
que perduró la Cultura Ibérica cercanos a asentamientos ro-
manos o romanizados, la influencia de éstos se deja sentir:
la existencia de cerámicas campanienses es un testimonio.
En esta tercera etapa, en muchos poblados la cerámica ibé-
rica alcanza su punto de máxima calidad, tanto técnica como
artísticamente: es el tiempo de las grandes vasijas con de-
coraciones pintadas de estilo narrativo o simbólico. Esta eta-
pa la podemos cerrar en la época de Augusto.
Con posterioridad ya no se puede hablar de cultura ibérica:
son tiempos ya romanos en los que se habla de poblados
iberorromanos, en los que aquélla se va diluyendo y va sien-
do absorbida por la propia del imperio Romano.
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En este problema tenemos algunos yacimientos que se pue-
den atribuir a cada una de las etapas que hemos trazado. En
un Protoibérico se situaría el Nivel III de Los Villares de
Caudete de las Fuentes. En una segunda etapa del Iberismo
tenemos uno de los yacimientos típicos y más importantes
del País Valenciano: la Bastida de les Alcuses de Moixent,
poblado que debió ser abandonado en la primera mitad del
siglo III a. de C. Casi contemporáneo, aunque terminándose
posiblemente hacia la mitad del mismo siglo o poco después,
está la Covalta de Albaida. Y poco más o menos de las mis-
mas fechas que los mencionados, el Nivel II de Los Villares,
el Puig de Benicarló, el Puig de Alcoi y los primeros asenta-
mientos ibéricos en el Tossal de Sant Miquel de Llíria. De la
tercera etapa que hemos mencionado, son abundantes los
restos conocidos: los más brillantes se encuentran en el ci-
tado Tossal de Sant Miquel, en el Puntal dels Llops de
Olocau, en la Serreta de Alcoi, en El Solaig de Betxí, en el
Tossal de Manises de Alacant, etc. Alguno de estos yaci-
mientos en sus perduraciones en época de Augusto, más o
menos romanizados entrarían ya, junto con otros muchos
mal estudiados, en la que hemos llamado tercera época.
Esta periodización de yacimientos, hecha muy esquemática-
mente, y en la que hemos prescindido de los que presentan
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una secuencia muy larga, pero todavía deficientemente es-
tablecida, es uno de los problemas a resolver en los inme-
diatos años. Hay que averiguar, dentro de lo posible, el prin-
cipio y final de cada uno de los establecimientos. El final no
suele presentar grandes incógnitas, pues precisamente es
este momento el que nos muestran las excavaciones. Más
dificultades conlleva establecer los primeros momentos de
ocupación, lo que solamente con un estudio muy cuidadoso
de los materiales encontrados y del conocimiento de los que
a veces aparecen por debajo de los pisos de las habitacio-
nes, podrá alcanzarse relativamente.
Tenemos, después, el problema de las necrópolis. Hasta
ahora ha sido difícil establecer una relación, excepto en ca-
sos excepcionales, entre poblados y sus necrópolis.
Desconocemos los lugares de enterramiento de poblados
tan importantes como La Bastida de les Alcuses, la Covalta,
el Tossal de Sant Miquel, etc. Conocemos, en cambio necró-
polis que, sólo por aproximación, sin una seguridad absolu-
ta podemos atribuir a un poblado determinado. De necrópo-
lis tan importante como La Solivella de Alcalà de Xivert no se
conoce su poblado: de la del Corral de Saus de Moixent se
supone que corresponde a un poblado ibérico vecino, toda-
vía no excavado; de la de l’Albufereta según parece corres-
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pondiente al poblado del Tossal de Manises, y la actualmen-
te en investigación del Cabezo Lucero, sin duda pertene-
ciente al poblado inmediato. De todas formas, unas necrópo-
lis presentan materiales muy arcaicos, al parecer anteriores
al asentamiento al que deben pertenecer, y otras sólo com-
prenden una parte temporal de la vida de aquéllos. Son pro-
blemas que deben ser estudiados y resueltos, así como es
de primera urgencia buscar, cerca de aquellos poblados co-
nocidos, sus posibles necrópolis.
La periodización y situación cronológica es problema igual-
mente a resolver. Desde las necrópolis con sepulturas tumu-
lares, pasando por las de fosa, con o sin ustrinum, hasta las
de urnas simplemente enterradas, existe una gran variedad
de tipos de enterramiento, a veces coincidentes en una mis-
ma necrópolis, que debemos individualizar y a ser posible
periodizar. Es, pues, otro problema que plantean los actua-
les estudios sobre la iberización y que debe tenerse en
cuenta para futuras investigaciones.
Unido en gran parte a la cuestión de las necrópolis está el
problema de la escultura, y unido a él, el de la destrucción de
los monumentos funerarios a lo largo del siglo IV y el de la
reutilización de esculturas y piezas ornamentales arquitectó-
nicas como sillares o elementos de suelos y paredes. La pér-
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dida de significado ritual, religioso, de estas piezas, eviden-
cian sin duda un cambio fundamental en la vida espiritual de
los iberos, que, de momento desconocemos. Es interesante
destacar que la destrucción de los grandes monumentos fu-
nerarios no es simultánea, sino más bien parece como una
oleada que se va extendiendo desde comienzos del propio
iberismo hacia la primera mitad del siglo V hasta alrededor
del año 300 en que se dejan de construir.
No podemos dejar de decir algo sobre el problema de la ce-
rámica. Aunque ya se han efectuado algunos estudios de las
pastas, intentándose encontrar analogías que puedan pro-
porcionarnos identidades y, por tanto, conjuntos procedentes
de un mismo taller y, posiblemente, localización de éstos, los
estudios sobre el tema están en sus inicios y faltan las in-
vestigaciones de los lugares de donde se pudo extraer las
arcillas. Es, pues, esta, una cuestión a tener presente en fu-
turas investigaciones.
Una tipología completa de las formas de las vasijas ibéricas
no se ha confeccionado todavía, ya que la cuestión presen-
ta grandes dificultades por la inexistencia de grandes fábri-
cas de producción numerosa y cuyos productos fueran co-
mercializados por grandes áreas. Creemos que lo normal fue
la existencia de talleres locales que confeccionaban vajillas
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según su gusto y manera. Debieron haber algunos cuya pro-
ducción se extendería a zonas más o menos amplias, y de la
que, a la vez, se copiarían formas en talleres menores.
Pensamos al decir esto, en los que proveyeron de vasijas a
otros lugares cercanos, como es el caso del Tossal de Sant
Miquel de Llíria, cuyos productos parece que pueden distin-
guirse en otros yacimientos cercanos como La Monravana,
la Cova Foradada, etc. También para poder afirmar esto ha-
cen falta más investigaciones y estudios.
La influencia de las formas de talleres que consideramos
grandes sobre otros menores, locales, también puede afir-
marse aunque en estos casos solamente el estudio de las
pastas podrán confirmarlo.
Así, pues, este problema está todavía sin resolver, pese a
que es uno de los que más intensamente ha sido estudiado.
No obstante es un tema que requiere un tratamiento amplio
y complejo necesitado de mayor número de monografías,
con publicaciones más amplias y mejor ilustradas referentes
a yacimientos conocidos desde hace ya tiempo y con una
base cronológica bien establecida para su sistematización.
Hay problemas, como el de la sucesión relativa de las deco-
raciones que están hoy prácticamente resueltos, pero el en-
foque tipológico adecuado está todavía pendiente de elabo-
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ración y difícilmente podrá ser llevado a cabo de un modo
global. Otra limitación que en este campo tenemos deriva del
desigual conocimiento que tenemos de los yacimientos, de
modo que aunque creamos que los datos que poseemos
dan una imagen representativa para la cerámica ibérica, hay
que señalar una serie de producciones que no pueden ser
consideradas como estrictamente ibéricas. Nos referimos a
las cerámicas pintadas con decoración policroma, las grises,
las bastas también llamadas “arcaizantes”, las que en algún
sitio denominamos “vasijas de almacenaje” refiriéndonos a
ánforas, toneletes, cantimploras, etc., que de momento y
hasta que la vajilla propiamente ibérica no quede definida y
bien catalogada habrán de considerarse como series secun-
darias, no susceptibles de ser mezcladas con aquéllas.
Un intento de fijación de una serie de tipos cerámicos con-
feccionada basándonos en las vasijas de La Bastida de les
Alcuses y partiendo de ellas, fue propuesto por la Profesora
Carmen Aranegui Gascó y el que suscribe esta ponencia, en
la Mesa Redonda sobre la Baja Época de la Cultura Ibérica,
organizada por la Asociación Española de Amigos de la
Arqueología en Madrid, durante el mes de marzo de 1979,
en donde se trazó un esquema tipológico, que presentamos
como “lista tipo” de formas cerámicas ibéricas en el País
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Valenciano, con todas las reservas correspondientes, y, res-
pecto a las decoraciones, que son indudablemente un ca-
rácter específicamente ibérico, elemento privativo del área
que hemos denominado propiamente ibérica en la que se da
más pura su cultura, teniendo en cuenta su estilo y sus cons-
tantes estéticas, definimos cuatro estilos bien diferenciados:
uno geométrico simple concordante con las cerámicas tipo
Bastida y por tanto centrado en los yacimientos del siglo IV,
aunque se mantiene posteriormente bastante tiempo más;
un segundo estilo caracterizado por las representaciones ve-
getales, que aparece a partir del siglo III, que se extiende por
todas las tierras valencianas y que, aun perteneciendo a una
fase posterior a la del estilo geométrico simple coexiste con
éste; un tercer estilo es el que denominamos narrativo, co-
nocido hasta hace poco tiempo como estilo Oliva-Llíria, cuya
fecha inicial es todavía difícil de establecer, pero que en to-
do caso debió ser posterior al año 200 y que llegaría hasta
la mitad del siglo I a. de C., teniendo una dispersión muy am-
plia por la Edetania, Contestania e Ilercavonia, aunque pare-
ce significativa su concentración en grandes poblados como
el de La Serreta de Alcoi, el del Castellar de Oliva y el del
Tossal de Sant Miquel de Llíria, y, por último, un cuarto esti-
lo, que se denominó simbólico, correspondiente al frecuen-
temente llamado Elche-Archena, estilo de baja época del
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que falta un corpus en el que se recojan todas sus manifes-
taciones y que se encuentra en abundancia en las zonas
meridionales valencianas, en la Contestania, y que se pro-
longa hasta tierras murcianas.
Queda el problema de las cerámicas pintadas que se siguie-
ron fabricando después de la romanización de la cultura ibéri-
ca, cuya tradición pictórica continúa, pero que ya no deben ser
denominadas ibéricas, pues sus formas pasan a ser romanas
(olpes, morteros, jarras, etc.), y sus temas decorativos, aún
manteniendo algunos motivos geométricos procedentes de
las ibéricas incorporan otros nuevos y ajenos a éstas.
La cerámica propiamente ibérica se diluye con la romaniza-
ción en los últimos años anteriores al cambio de Era.
Queda otra cuestión. Es la delimitación e identificación de las
cerámicas importadas. Respecto a las áticas, tanto de figu-
ras negras como de figuras rojas y las de barniz negro, no
hay, de momento, graves problemas en su identificación, ex-
cepto, en algunos casos, su procedencia: ésta es indudable-
mente el mundo helénico, pero su procedencia más exacta
-el Egeo, Etruria o la Magna Grecia- está muchas veces por
averiguar. Tampoco parece que existan graves problemas, y
éstos no son solamente privativos de nuestra Península, res-
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pecto a las cerámicas llamadas campanienses. Pero, tanto
de unas como de otras, es importante dar a conocer sus ti-
pos, formas y demás características, cosa que aunque se ha
tratado de hacer en muchas ocasiones, quedan todavía los
repertorios y la aislada publicación de muchas piezas, muy
incompletos. Muchísimos son los yacimientos , excavados,
prospectados y explorados, que han proporcionado cerámi-
cas de barniz negro, áticas o de distintos orígenes y talleres,
y que se hallan todavía sin publicar, haciéndose de ellas, a
lo sumo, una mención. Hay que trabajar en los almacenes de
los Museos y conocer las colecciones privadas para poder
trazar un inventario de ellas.
Y respecto a las cerámicas, para acabar con este tema, se
necesita realizar un buen estudio de aquéllas que suelen en-
contrarse en yacimientos ibéricos de la primera etapa y que
no son, ni por la pasta ni por la decoración, propiamente ibé-
ricas, aunque a primera vista lo parezcan. Es importante el
estudio de este tipo cerámico, pues creemos que muchas
formas y decoraciones propiamente ibéricas derivan de
ellas.
Vemos, pues, que aun en el tema de la cerámica, que ha si-
do sin duda uno de los más estudiados, quedan multitud de
facetas por investigar. Investigación que es urgente, ya que,
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por suerte o por desgracia, de momento, es la cerámica el
elemento primordial para la fijación de la cronología de los
yacimientos correspondientes a la cultura ibérica.
Una de las cuestiones peor conocidas de entre todas las que
nos plantea la iberización, y no sólo respecto a las tierras va-
lencianas sino también en todo el territorio que abarca, es la
del estudio de los metales y el conocimiento de los objetos
metálicos. Faltan publicaciones sobre objetos de metal -ar-
mas, utensilios, objetos de indumentaria y adorno, etc-, y
aun los dados a conocer por lo general lo han sido de forma
imprecisa y deficiente. Desconocemos análisis de metales
que puedan proporcionarnos identidades que podríamos
atribuir a fundiciones y talleres determinados. Aun los obje-
tos en sí están incompletamente dados a conocer, aun los
de los yacimientos mejor publicados. Una de las series a las
que mayor atención se ha prestado, por razones más rela-
cionadas con cuestiones cronológicas, como son las fíbulas
de hierro y de bronce, está muy carente de un estudio ex-
haustivo, con un inventario total y una tipología más comple-
ta. Es, pues, todavía mucho lo que respecto a las fíbulas
queda por conocer.
Igualmente, si no más, es deficiente el conocimiento de los
restos de plomo, de los que por lo general, solamente se
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describen sin un análisis metalográfico las láminas escritas
y, a lo sumo, aquellas piezas que se consideran ponderales.
Respecto a los objetos de hierro también está casi todo por
decir. No suelen ser dados a conocer en las publicaciones
que tratan de yacimientos ibéricos y si se mencionan, sola-
mente se da una breve nota sobre ellos. Hasta ahora, cree-
mos, la totalidad de objetos metálicos encontrados en una
excavación solamente se ha proporcionado, en lo que res-
pecta a 100 habitaciones o departamentos, de la Bastida de
les Alcuses, en la publicación de parte de tal yacimiento he-
cha por el Servicio de Investigación Prehistórica, cuyos dos
primeros volúmenes se publicaron en 1965 y 1969, y cuya
continuación entra dentro de los planes de estudio de tal
Institución.
Falta igualmente una tipología completa de los objetos de
metal -bronce, hierro, plomo, etc.-. Hay estudios esporádicos
de algunos materiales: las armas no han sido objeto todavía
de un estudio completo. Solamente en lo que se refiere a ins-
trumentos de trabajo, quien esto expone confeccionó hace
algunos años un intento de tipología que expuso, en la reu-
nión sobre Estudios de Economía Antigua de la Península
Ibérica, celebrada en el Laboratorio de Arqueología de la
Universidad de Valencia en 1968 y, un año antes, en 1967,
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en las sesiones del X Congreso Nacional de Arqueología
que tuvo lugar en Mahón. Cuando estudiamos este tema, ya
nos dimos cuenta de que iba a resultar incompleto e insufi-
ciente: ni se pudieron recoger todos los tipos de instrumen-
tal ni dentro de cada tipo hubo posibilidad de incluir todos los
ejemplares existentes, ni aun siquiera todos los publicados.
Es, pues, este otro tema todavía problemático, necesitado de
un completo repertorio de instrumentos con indicación del
yacimiento en que aparecieron y de su posible cronología,
para poder realizar unas seriaciones en las que, en su caso,
se pudiera confeccionar una evolución. Es esta una cuestión
interesante, ya que en un momento dado de la evolución de
cada útil, se alcanza un tipo que queda casi fijo hasta tiem-
pos muy recientes.
La perfecta atribución de cada instrumento a una labor agrí-
cola o artesanal también queda por hacer. En el estudio al
que hemos hecho referencia ya se intentó, lográndose en al-
gunos de forma indubitable, pero quedan dudas respecto a
la utilidad de muchos otros.
Esta tarea, aunque pesada y lenta, es muy atractiva, ya que
en ella la arqueología propiamente dicha adquiere un calor
humano muy digno de tenerse en, cuenta, aparte de su tras-
cendencia social y económica con todo el valor que estos as-
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pectos adquieren para lograr reconstruir parte de la vida co-
tidiana de aquellos antepasados nuestros.
Quedan muchos problemas para el buen conocimiento de la
iberización. El del urbanismo, con el estudio cuidadoso de
los poblados, de los que muchos todavía no tienen una pla-
nimetría adecuada, con la investigación de las formas de sus
estructuras, de sus sistemas defensivos, de las refacciones
de edificios que no signifiquen un cambio de asentamiento
sino simplemente una reparación o una edificación de nue-
vo, etc. Un estudio interesante es el de la ubicación de los
poblados, de las razones de ésta y de las relaciones de unos
poblados con otros, especialmente de aquellos pequeños
próximos a otros grandes y entre los que se podría ver, co-
mo ya en su día señalara Carmen Aranegui, una razón de
dependencia posiblemente debida a la dedicación a una ac-
tividad complementaria de aquellos.
Problemas sobre las actividades agrícolas y ganaderas, so-
bre la preponderancia de unas sobre otras que en algunos
casos parece poderse distinguir y sobre otras actividades
como las artesanales, entre las que no es la menor, la fabri-
cación de vasijas, con la identificación de los centros de fa-
bricación de lo que ya hemos hablado antes, están aún sin
estudiar a fondo.
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
690ÍNDICE
En fin, y sin entrar en los problemas que plantean la lengua,
la epigrafía y la numismática, así como la adecuación de las
fuentes literarias a la arqueología -que no al revés como con
tanta frecuencia se hace-, de los que tratan el Dr. Manuel A.
Rabanal Alonso, don Domingo Fletcher Valls y el Dr. Pere
Pau Ripollés Alegre, consideramos que con lo dicho hasta
aquí, y naturalmente, sin agotar el tema, se han señalado si
no todos sí una buena parte de los problemas que todavía
tenemos que resolver para el buen conocimiento de la
Iberización en tierras valencianas.
3. Directrices para el futuro
En la exposición que hemos hecho de los problemas que el
Iberismo tiene planteados, hemos ido apuntando una serie
de cuestiones a investigar en el futuro que casi dan res-
puesta a lo que en este apartado se enuncia. No obstante,
consideramos que aún podemos hacer hincapié en algunos
que deben ser objeto primordial del enfoque que se debe dar
a nuestros estudios en un futuro.
En primer lugar, y lo consideramos casi primordial, deben de
restringirse las excavaciones en yacimientos ibéricos, ya que
si éstas pueden aportarnos nuevos conocimientos, cosa que
es importantísima, tienen la contrapartida del almacena-
Enrique Pla Ballester
La iberización en tierras valencianas
691ÍNDICE
miento en los Museos de tantas y tantas cajas con los mate-
riales recogidos y que, de momento, solamente se conocen
parcialmente, pues cada excavación requiere un largo tiem-
po de limpieza y reconstrucción de los objetos y de un estu-
dio de cada uno de ellos. Una directriz que señalaríamos pa-
ra el futuro sería el no realizar más trabajos de campo que
aquellos imprescindibles para confirmar, rectificar o ampliar
el conocimiento de los ya excavados o en trance de excava-
ción. Esto iría acompañado de la investigación y estudio por-
menorizado de los materiales arqueológicos guardados en
los almacenes y de su posterior publicación lo más comple-
ta posible. Es imprescindible saber lo que tenemos para po-
der seguir investigando. Una solución a este problema sería
la publicación de inventarios de materiales.
A esta directriz habría que unir la del conocimiento y a ser
posible publicación de aquellos materiales ibéricos que se
guardan en colecciones privadas, las que si bien son de difí-
cil acceso, creemos que se podrían encontrar medios para
lograrlo.
Claro está, que la suspensión de excavaciones en yacimien-
tos conocidos y famosos, implica su posible destrucción por
buscadores y excavadores clandestinos. Por ello, una de las
futuras tareas es lograr que por las autoridades se tomen
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medidas serias y efectivas contra el expolio de los lugares
con restos arqueológicos. Es un problema difícil, pero que
puede ser uno de los objetivos a considerar en el futuro.
La publicación de los resultados de las investigaciones de
campo realizadas, es otro de los objetivos a tener presente
en un futuro lo más inmediato posible.
La confección de inventarios o corpus, completos, de la ce-
rámica que se conserva en Museos y Colecciones privadas,
importante como se ha señalado antes, para intentar tipolo-
gías vasculares y de motivos decorativos.
Inventariar todo el material metálico, tanto las fíbulas, como los
demás objetos de adorno, de indumentaria, de uso artesanal.
Realizar una serie de estudios sobre todas las materias a las
que nos hemos referido en el apartado anterior.
Y, de máxima urgencia y necesidad, la creación de equipos
interdisciplinarios que no solamente estudien un yacimiento
arqueológicamente, sino que investiguen la fauna, la flora y
las sedimentaciones. Algo así se ha efectuado últimamente
por el Servicio de Investigación Prehistórica en su trabajo
número 71, El poblado ibérico del Puntal dels Llops (El
Colmenar) (Olocau Valencia), donde además de la parte ar-
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queológica realizada por las excavadoras del yacimiento
Helena Bonet Rosado y Consuelo Mata Parreño, se han
acompañado sendos estudios faunísticos y palinológicos de-
bidos a Inocencio Sarrión Montañana, Michèle Dupré Ollivier
y Josette Renault-Miskovsky.
Por lo que respecta al Servicio de Investigación Prehistórica,
ya en la actualidad y se espera seguir en dicho camino en el
futuro, se mantiene una estrecha colaboración con el
Departamento de Geografía de la Facultad de Geografía e
Historia y con otros investigadores de materias no estricta-
mente arqueológicas (paleontólogos e investigadores de
pastas cerámicas y especialistas en análisis metalográficos)
que esperamos que en un futuro no muy lejano dé resulta-
dos altamente interesantes para llegar al conocimiento inte-
gral -dentro de lo posible- de los yacimientos ibéricos.
En definitiva, y para terminar, reiteramos lo que considera-
mos esencial para la investigación del iberismo en un futuro
próximo:
a) Replantear los trabajos de campo, no solamente porque
hay muchos materiales almacenados y en colecciones parti-
culares, sino también porque hay que atender aspectos has-
ta ahora poco estudiados, como el urbanismo, las técnicas
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de construcción y, entre otros, el impacto sobre el medio am-
biente, mediante cuidadosos estudios palinológicos, sedimen-
tológicos, paleontológicos y de todos los restos vegetales.
b) Realizar una lectura del registro arqueológico más acorde
con lo que es una sociedad humana: para ello y como estu-
dio previo, el estudio y confección de catálogos de cerámi-
cas, metales y objetos de otras materias.
c) Estudio del poblamiento y del aprovechamiento del territo-
rio, de sus estructuras sociales y, quizá, más zonales, con
una especial atención a la dinámica interna.
d) Para todo ello es necesario ya acabar con el investigador
único, de trabajo solitario. Hay que crear equipos de estudio,
tanto meramente arqueológicos, cuando la índole del estudio
así lo requiera, como interdisciplinares que puedan conjun-
tamente estudiar todos los aspectos que presente un pobla-
do o una necrópolis.
e) Y, lógicamente, la publicación de los resultados de todos
estos trabajos, lo antes posible.
Con estas directrices de futuro, que pueden ser muchas
más, terminamos la ponencia que se nos encomendó. No
dudamos que los asistentes a estas Primeras Jornadas de
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Arqueología organizadas por la Universidad de Alicante, que
hayan tenido la paciencia de escucharme hallarán fallos y
omisiones que espero se puedan corregir y suplir. Respecto
a las opiniones expuestas son, cuando no se dice otra cosa,
exclusivamente de mi responsabilidad, por lo que lógica-
mente aceptaré cualquier enmienda u opinión contraria.
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Pedro A. Lillo Carpio
Universidad de Murcia
La cultura ibérica en tierras murcianas
Los nuevos trabajos de síntesis sobre el complejo querepresenta la cultura ibérica en general y los dedicadosa algunos estadios en particular de la misma ponen de
manifiesto la imposibilidad de llegar por el momento a tesis
concluyentes. En general abren con nuevas hipótesis de tra-
bajo, la panorámica de su formación y desenvolvimiento has-
ta el momento de la romanización.
Bien es verdad que en el campo de la investigación arqueo-
lógica en general podemos observar un acentuado interés
con respecto a la investigación de nuestro pasado protohis-
tórico con respecto al de otras fases del mismo.
Parece indudable que hemos de considerar, compartiendo la
opinión de Maluquer, que la cultura ibérica es una cultura
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más en el contexto del Mediterráneo occidental protohistóri-
co, como la de los galos. Es una cultura que se concreta con
el desarrollo de la Edad del Hierro sobre el substrato indíge-
na. En este desarrollo se habrá de considerar como esencial
el hecho de la presencia de influencias mediterráneas, factor
decisivo en su formación y sin el cual no hubiese sido posi-
ble el desarrollo de su entidad cultural.
La primera dificultad y tema de polémica la hallamos ya al in-
tentar expresar el área de ocupación de la población consi-
derada ibérica.
Se han definido como tal el área en que se hallan testimo-
nios lingüísticos análogos. Nos podemos plantear la imposi-
bilidad real que existe de conocer el uso de esa lengua co-
mo coloquial, culta o exotérica según las zonas y la proble-
mática aún no resuelta del todo sobre la cronología de los
hallazgos epigráficos. Será pues problemático hablar de uni-
dad lingüística.
Otro tanto nos ocurre si tratamos de generalizar en base a
ciertos tipos de escultura, de las cerámicas pintadas u otro
cualquier testimonio material lo suficientemente característi-
co y difundido. En cualquier caso nos hallamos ante las difi-
cultades de su restringida cronología, su particular área de
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
698ÍNDICE
dispersión y la no superposición de estos testimonios sobre
las mismas áreas culturales.
Aun así hay conciencia del área a definir, como ibérica -aun-
que algún sector carezca de algunas de las más significati-
vas expresiones materiales- y que a partir de ciertos límites
se hace más difusa.
Ha de ser en función del análisis de las distintas áreas en las
distintas etapas cronológicas, los nexos de todo tipo que
pueden llegar a conjugar esas distintas áreas y su sucesión
y continuidad cronológica en cuanto a su expresión material
a través de lo que llegaremos a su mejor conocimiento. Es
por ello por lo que es inadmisible el término iberización en el
sentido que podríamos aplicar el de romanización, en el que
hallamos implícito el concepto de adaptación y homologa-
ción forzosa a unos esquemas políticos, económicos y cultu-
rales concretos en el área de la Andalucía Oriental y todo el
Levante peninsular.
Sí ha habido un lento proceso de aculturación motivado por
los contactos fruto del comercio a lo largo de una extensa
franja costera y con penetración hacia las áreas que consti-
tuyen los focos de aprovisionamiento de materias primas.
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Nuestro trabajo va a referirse a una área concreta, el hinter-
land inmediato de lo que para la administración romana va a
ser la capitalidad de la Cartaginense. A lo largo del I milenio
antes de nuestra era y aun después la reconstrucción histó-
rica del área habrá de montarse en función del hecho de la
presencia del emporio costero.
Sobre las primeras etapas de formación de la cultura ibérica
en las tierras murcianas lo que conocemos coincide a gran-
des rasgos con lo considerado como factores comunes por
Bendala y otros autores para Andalucía Oriental: el substra-
to de influencia tartésica, los estímulos griegos, el de los es-
tablecimientos fenicios y las corrientes de tipo céltico.
Los trabajos de Ros Salas sobre yacimientos de cronología
alta y de inminente publicación aportarán nueva luz sobre
esta etapa tan incompleta aún para nuestra región.
Al referirnos al ibérico pleno -de fines del V hasta la segun-
da mitad del s. III antes de nuestra era- habremos de contar
irremisiblemente con el factor púnico como fundamental en
su formación, distribución y características peculiares. El
Mediterráneo occidental, africano y del mediodía peninsular
forman un arco que en sus rasgos fundamentales corres-
ponde a un esquema cultural unitario: el de las fundaciones
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púnicas y su influencia en el área de mercado. En él queda
incluida el área murciana desde Villaricos, ya en Almería y a
unos miles de metros del actual límite regional, Aguilas,
Mazarrón, Cartagena, Mar Menor y a nuestro juicio ensam-
blando con los complejos portuarios de Elche y Alicante.
Sería de mayor interés revisar mientras aún estemos a tiem-
po los antiguos establecimientos portuarios con arsenales de
época púnica. Si para Cartagena está clara la distribución:
muelle comercial, arsenal, explotaciones salinas, etc., y este
esquema, sometido a escrupuloso análisis, puede ser aplica-
do al puerto de Mazarrón, y su laguna interior, con sus sali-
nas y numerosos restos púnicos y para otros emplazamien-
tos más al norte, curiosamente inmediatos a salinas y almar-
jales que bien pudieran ser antiguas dársenas colmatadas.
Lo antedicho marca unas peculiares características para el
área ibérica murciana. La ubicación costera de mercados y
sobre todo la explotación minera hace que dichas zonas y la
cadena montañosa litoral, muy poblada en el Bronce Medio,
quede fuera del contexto cultural a lo largo del I milenio has-
ta la ocupación romana. Como posibles explicaciones esta-
rán la explotación a gran escala de los yacimientos metálicos
y el consiguiente agotamiento de los recursos del área, hu-
manos y ecológicos (reclutas de siervos sobre todo para las
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minas, deforestación y agotamiento de los recursos propios
de economía mixta).
Para el estudio de este período consideramos de mayor inte-
rés los hitos fundamentales que en el área del Mediterráneo
y de la mano de las grandes potencias del momento van a
repercutir en el desarrollo de la cultura ibérica, sobre todo los
tratados entre estas potencias que recogen las Fuentes
Escritas. Hemos de tener en cuenta que los cartagineses,
como los egipcios, consideran la explotación minera como
un monopolio estatal y su área de explotación fundamental
es la de Villaricos-Cartagena con una penetración por
Cehegín hasta el Alto Guadalquivir. Esta estructura de ex-
plotación y el área que afecta palpitará al ritmo que indique
la política económica y militar de Cartago.
Consecuencias de los hechos políticos militares se han que-
rido ver tradicionalmente en los cambios materiales obser-
vados en los contextos arqueológicos. Para el área que nos
ocupa consideramos de interés la fecha y posibles conse-
cuencias de la II Guerra Grecopúnica (409-404) y de la III
(397-395) con la consiguiente alianza con Atenas. Este he-
cho y su significado práctico justificaría el notable apogeo
que se hace patente en el comercio de vasos áticos que
marcan un destacable espectro desde los poblados prelito-
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rales, con alta incidencia en los poblados bien comunicados
y, remontando los pasos naturales –en especial los cauces
fluviales–, llega a tener un importante valor en las áreas mi-
neras de la cabecera del Guadalquivir. Esta planificación en
la explotación metálica marca complejas y remotas rutas, co-
mo está comprobando Maluquer de Motes.
El segundo tratado de Roma con Cartago es otro hito a te-
ner en cuenta. El escepticismo sobre su trascendencia cree-
mos que podría ser consecuencia de interpretaciones y apli-
caciones a distintas áreas indiscriminadamente. Al hablar de
esta zona lo estamos haciendo de un punto neurálgico para
la explotación de metales, su obtención y purificación, hecho
como es sabido vital a nivel de estado. Su explotación crea
una poderosa infraestructura al necesitar recursos de base:
cereales, madera y mano de obra sobre todo.
La mayoría de los productos que se necesitan habrán de ser
obtenidos indirectamente como fórmula práctica más renta-
ble, es decir, se habrán de conseguir a través de la adapta-
ción de la economía ibérica a la producción y provisión de
los productos exigidos en contrapartida de manufacturas que
estimulen y motiven el comercio.
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Estos hechos evidentes han de afectar necesariamente a
hábitos y costumbres ya de por sí condicionadas durante
centurias al estímulo exterior. Así, a mediados del s. IV se
transforman necrópolis y poblados, de los cuales algunos
desaparecen.
A partir de la citada fecha -348- es evidente una nueva dis-
posición general del área cultural ibérica murciana: todo pa-
rece estar condicionado y los recursos canalizados en mayor
o menor grado en función del hecho de las grandes explota-
ciones mineras, salineras y pesqueras de los focos costeros.
No habría de sorprendernos dado que, conquistada y roma-
nizada el área, Cartago-Nova reasumirá un papel de absolu-
to protagonismo industrial, político y económico hasta el
punto de que el área murciana carecerá de ninguna otra es-
tructura urbana hasta que en época tardía se deterioren las
estructuras político económicas.
La segunda mitad del s. IV y hasta la conquista romana sig-
nifica el máximo florecimiento de los poblados ibéricos: com-
plejidad en las viviendas y en particular un extenso comple-
jo de productos y manufacturas del comercio mediterráneo,
del que tenemos buen ejemplo en los objetos exhumados de
los contextos funerarios. Los poblados productores y prove-
edores se enriquecen.
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Un hecho a considerar es que para el área que estudiamos
no se puede hablar de destrucción, sí de modificaciones.
Sería del mayor interés revisar ciertos niveles de destrucción
en muchos poblados y replantearse si son fruto de asaltos
violentos o simples reestructuraciones, hechos accidentales
o abandonos por motivos diversos. Posiblemente se ha justi-
ficado mediante un catastrofismo bélico complejos hechos
basados en motivaciones muy variadas como por ejemplo
plagas, sequías, incendios fortuitos o cambios en la estruc-
tura sociopolítica entre otras.
Con las guerras anibálicas indudablemente el área se ve so-
metida a una fuerte crisis. Pero aún de esta fase no se halla
un nivel de destrucción definido en los poblados conocidos.
La romanización es muy temprana; la mayoría de las villae
de explotación agrícola son de época republicana según ha
podido constatar Ramallo Asensio. En este punto considera-
mos que se basa fundamentalmente la progresiva y rápida
desaparición del hábitat en poblado. Las villae se ubican ló-
gicamente en los puntos más ricos en posibilidades y recur-
sos agropecuarios que en un área de considerable densidad
demográfica como la que nos ocupa, correspondía y forma-
ba parte integrante del hinterland de los poblados.
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Hasta ocupación aparentemente brutal parece que no se
efectúa de forma violenta. Posiblemente acuerdos, cesiones,
ofertas de trabajo y la lógica atracción que ejerce un nuevo
sistema de explotación organizado, herramental, planifica-
ción hidráulica, etc., favorecen este decisivo cambio.
Lo cierto es que los poblados en su mayoría, languidecen a
lo largo de la primera mitad del s. II antes de nuestra era has-
ta su definitivo abandono.
A la hora de analizar el poblamiento ibérico en tierras mur-
cianas nos hallamos ante una serie de peculiaridades algu-
nas de las cuales hemos apuntado anteriormente.
La presencia a lo largo de todo el milenio de importantes ex-
plotaciones metalíferas, sobre todo de plomo, plata, estaño,
hierro y oro, condiciona el mosaico poblacional que intenta-
mos reconstruir.
El marco geográfico que constituye la costa, área montaño-
sa litoral -sierras mineras con valles feraces en muchos ca-
sos y que tuvo densa población en la Edad del Bronce- y
área inmediata a los amplios valles del Guadalentín y vega
del Segura carece de contextos que podamos calificar de
ibéricos.
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Al norte de esta línea que divide la región de E. a W., en la
margen izquierda del Guadalentín y área inmediata al cauce
del Segura se halla una especie de limes ibérico, caracteri-
zado por poseer los poblados de mayor entidad y con mayor
proporción de objetos suntuarios de importación: Lorca ciu-
dad, Totana, Alcantarilla, Verdolay, Monteagudo, etc.
Hacia el norte la población se distribuye a lo largo de los cau-
ces de los afluentes del Segura, río Mula, Argos, Quípar,
Moratalla, Turrilla y del propio Segura, sucediéndose remon-
tando los valles hasta el macizo hidrográfico en que tienen
su origen, común al de los ríos béticos e inmediato al límite
septentrional de nuestra región.
Entre otras características comunes a estos poblados tene-
mos la presencia de productos importados, en especial ce-
rámicas áticas.
Otro considerable conjunto de poblados se extiende por el
área al norte de la línea que marcan Lorca-Murcia, de ma-
nera dispersa. Se atienen a las constantes convencionales
de provisión de agua próxima al poblado, posibilidades de
explotación agrícola, áreas de pastos y obtención de leña y
en definitiva de productos que complementen su economía
mixta.
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La sintomática y a primera vista incomprensible ausencia de
auténticos poblados en el área meridional de la región -la in-
mediata a la costa- consideramos se deben a factores bien
definidos. Como se ha dicho hay una notable densidad en fa-
ses anteriores tanto en la costa como en las áreas monta-
ñosas inmediatas con vestigios eneolíticos y argáricos que
denotan una economía basada sobre todo en actividades
agropecuarias y en fase avanzada posiblemente de elabora-
ción de metales.
Su falta de poblamiento en la fase posterior creemos que
puede deberse entre otras causas a la continua leva im-
puesta por las reclutas de mercenarios, el tradicional comer-
cio de esclavos, sobre todo practicado, para la exportación y
sobre todo para la puesta en laboreo de los grandes com-
plejos mineros y procesos fabriles de la costa. Medidas de
seguridad, falta de recursos por la limitación de los mismos
y la febril actividad en torno a las explotaciones impidió el
desarrollo de poblados como en otras zonas. En este área
hallamos materiales ibéricos, en especial envases y otras
cerámicas utilitarias, pero en un contexto extraño que, pese
a lo limitado de las excavaciones en esta zona, es induda-
blemente muy distinto a los conjuntos del interior y a nuestro
parecer íntimamente asociado con el control de las explota-
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ciones costeras. Nos atreveríamos a decir que son ajuares
de gentes ibéricas fuera de su contexto habitual y posible-
mente sometida a la servidumbre laboral ya referida.
Los caracteres generales de los poblados en el área propia-
mente ibérica no difieren excesivamente de los de otras zo-
nas, en particular de los valencianos. Las variantes que ha-
llamos en ellos lo son sobre todo por factores de tipo oro-
gráfico estratégico y de posibilidades de recursos.
Los poblados son de una hectárea como media aproximada
de extensión con una calle o plaza central.
Unas cincuenta familias debieron ocupar estas áreas de
poblado.
La subsistencia es la tradicional de autoconsumo de base
agropecuaria, estimulada en mayor o menor medida por el
comercio de intercambio. Este factor será la base funda-
mental de su desarrollo, como en otras regiones, en los as-
pectos artísticos y culturales en general.
La ubicación de estos núcleos de población se sitúa en ba-
jas colinas o en escalones naturales en estribaciones mon-
tañosas de mayor altura. En estos puntos, a veces con nive-
les ocupacionales que se remontan al Eneolítico, se halla la
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fortificación, con una racional distribución en su interior de
las viviendas.
En los paramentos defensivos se observa sobre todo un emi-
nente sentido funcional. Se construye muralla tan sólo en los
sectores de fácil acceso dejando las áreas de cantil sin cons-
trucción defensiva alguna. No importa tanto la armonía y be-
lleza de la construcción como su efectividad ante los peligros
del exterior.
Características comunes con otras áreas serán también su
proximidad a corrientes de agua, control visual del área de
aprovisionamiento, agrícola y de pastoreo y del recinto de la
necrópolis.
Particular mención habremos de hacer de los poblados más
aislados, a mayor altitud y cuya existencia parece basarse
tan sólo en la ganadería. Caracterizados por su difícil acce-
so, sus defensas son más modestas, consistentes en gran-
des alineaciones de piedras sueltas que parecen haber es-
tado trabadas con ramas y espinos como las que aún sub-
sisten en nuestras áreas de montaña para impedir el acceso
a los apriscos por parte de las alimañas, peligro que debió
ser muy acentuado en la época que nos ocupa sobre todo
por la abundante presencia del lobo.
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En cuanto a la vivienda se refiere las estructuras son las ge-
neralizadas para toda el área ibérica y de antecedentes muy
anteriores.
Las casas, sin cimentación, se edifican sobre un área expla-
nada y batida. Los zócalos son de piedra trabada con barro,
con paramentos de encofrado y sobre todo de ladrillos crudos.
Los techos, con estructuras de ramas, generalmente de pi-
no, llevan entramados de finos haces de junco, anea, paja de
centeno o cañas, ligadas con cuerda de esparto. Sobre ellas
una capa de barro amasado constituía el exterior del tejado
que debió ser plano o con leve inclinación. Parece que cier-
tos tabiques interiores de las viviendas estaban construidos
por estructuras de cañas tapizadas de barro.
Los suelos, de tierra batida, o a base de lastras de piedra, se
cubrían con frecuencia con grandes esteras de esparto, ele-
mento éste que debió servir también de lecho. En ciertas vi-
viendas de mayor entidad las paredes interiores están deco-
radas a base de pinturas de color rojo, blanco y gris verdoso
mientras que lo habitual es que sean revocadas de vez en
cuando con sucesivas lechadas de tierra blanca.
La distribución de la vivienda está en función del espacio que
la limita habiendo de constreñirse en muchos casos a áreas
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muy reducidas del interior del poblado en el que se pone de
manifiesto la escasa planificación.
La vivienda se atiene a una distribución de tipo funcional que
pervive a lo largo del tiempo y ha llegado hasta nosotros en
las de tipo elemental en el ámbito agrícola.
La entrada, sin puerta de madera y posiblemente cubierta
con una cortina o estera, da acceso a una estancia, la ma-
yor de la vivienda, en la que se hallan por lo general el moli-
no rotatorio para molturación de granos, a veces algún otro
de mano de tipo barquiforme, el telar en un punto a nivel más
bajo que el resto de la habitación y generalmente en un rin-
cón de la misma y el hogar, con unos pequeños poyos o va-
sares a sus lados. El fondo de la estancia es ocupado por
una serie de vasijas de almacenamiento: ánforas, el tonel, el
decantador y algún otro vaso pequeño. Un acceso da al área
posterior de la casa, de fondo inclinado generalmente, posi-
ble dormitorio. En algunos casos hay estancias anejas de es-
casas dimensiones, repletas de vasos cerámicos de gran ta-
maño, predominantemente ánforas y oquedades tapizadas
de barro; son almacenes o graneros.
Las dimensiones de la vivienda son generalmente escasas.
Como término medio una casa amplia viene a tener unos 20
metros cuadrados cubiertos.
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Por lo general y alrededor de la vivienda hay áreas empe-
dradas, hornos, grandes vasos empotrados en el suelo, po-
yos y huellas y grandes basas de obra para pies derechos
que indican la presencia de entoldados y áreas de actividad
anejas y complementarias de la vida doméstica.
Los trabajos efectuados en la zona a que nos referimos po-
nen de manifiesto unos ritos y expresiones comunes al con-
texto general ibérico.
Es preciso resaltar por la singularidad que representan cier-
tos restos monumentales hallados en el área. Fragmentos
escultóricos más o menos dispersos y reconstruibles son
una constante común en las necrópolis ibéricas, tanto a las
del área valenciana como a las de la Andalucía Oriental.
En los tres últimos años las excavaciones han aportado dos
conjuntos importantes a sumar al ya considerable catálogo
de monumentos ibéricos en necrópolis. Ambos correspon-
den a estelas funerarias: el excavado por Muñoz Amilibia en
Coímbra y el extraído por nosotros este año en El Prado de
Jumilla. Ambos tienen en común un basamento esculpido
con cuatro figuras yacentes del que emerge un gran ele-
mento prismático -en el caso de Coimbra con unos cuidados
e interesantes relieves en sus cuatro caras- y coronado por
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una gola labrada. Ante la compleja polémica a la que se
prestan este tipo de monumentos con paralelos notables y
conocidos con anterioridad en tierras valencianas, podemos
decir que corresponde como apunta Almagro Gorbea al tipo
de heroon clásico en su versión ibérica. Un monumento que
sirve de hito físico en el área de la necrópolis sea o no super-
estructura de la incineración de un personaje destacado.
Como tal indica la presencia del área sagrada y en general
estos monumentos debieron servir como lugares de ofrenda,
libaciones y otros ritos de carácter litúrgico.
Hemos de puntualizar que para el área que nos ocupa los
únicos exponentes de gran escultura en piedra de carácter
arquitectónico hallados hasta el momento parecen corres-
ponder de forma inequívoca a monumentos funerarios. Las
supuestas zapatas y otros elementos son piezas definidas y
concretas de este tipo de monumentos de carácter funerario.
No podemos dejar de hacer mención a la supuesta destruc-
ción iconoclasta de que a veces la bibliografía arqueológica
ha hecho objeto a las esculturas ibéricas.
Es evidente que las esculturas aparecen fragmentadas y en
muchos casos esa fragmentación es intencionada. Lo que ya
no es tan evidente son los motivos y los métodos que lleva-
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ron a su destrucción. Hemos de manifestar nuestro escepti-
cismo ante la idea de una sistemática destrucción inducidos
por una iconoclastia radical. Más bien se habría de conside-
rar la idea de la degradación progresiva de unos monumen-
tos que sabemos hechos de piedra arenosa, blanda, en al-
gunos casos degradables al ser humedecidos y que induda-
blemente se conservaban, como se ha visto, cubiertos por
gruesas y sucesivas capas de pintura de diversos colores.
Los basamentos son en los casos conocidos de piedra y ba-
rro y los estucos de los mismos igualmente de arcilla. La con-
servación y mantenimiento a la intemperie debió suponer un
desvelo constante.
A lo expuesto habríamos de añadir el posible cambio de la
religiosidad ibérica sobre todo en base a la inseguridad que
pudo dar motivo a violaciones de tumbas en busca de obje-
tos preciosos (hay una evolución de los loculi a lo largo del
tiempo desde los de encachado tumular, cuya presencia es
ostensible en la necrópolis, hacia las incineraciones disimu-
ladas y discretas de la época final si bien más ricas en ajuar,
como ya indicó Cuadrado). Por tanto el peligro de profana-
ción pudo ser factor determinante que indujo a desmontar
los restos aún conservados de elementos visibles que por
otra parte, son respetuosamente conservados como restos
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sagrados y especialmente escogidos para integrar las cu-
biertas y encachados de posteriores incineraciones. En algún
caso como parece deducirse de la disposición del monumen-
to de El Prado, las piezas, desmontadas, son cuidadosamen-
te enterradas en un sitio aparte con especial atención.
Los santuarios forman un capítulo complejo y con constan-
tes sorpresas que desvelan día a día nuevas facetas de la
religiosidad ibérica. Esta religiosidad parece tener muy clara
la diferenciación entre el concepto de divinidad trascendente
-el paso de la vida a la muerte, los ritos de entrega del di-
funto incluidos en el contexto y ritos de la necrópolis y unas
deidades a su servicio cotidiano taumatúrgicas y milagreras.
A estas últimas las ubicará y dará culto por lo general en
fuentes de agua dedicadas a la diosa de la fertilidad (es el
caso de los centenares de fragmentos recogidos por Molina
García y correspondientes a vasos similares a los pebeteros
clásicos en forma de cabezas de Tanit y hallados en Santa
Ana).
El caso más conocido por su especial significado es el de los
exvotos de guerreros de bronce, posiblemente ofrendas a la
deidad por parte de guerreros mercenarios tras su regreso
sanos y salvos a su tierra de origen como agradecimiento
por la protección recibida.
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Asociado a esta idea habremos de insertar otro tipo de
ofrendas votivas: las armas.
En el contexto cultural ibérico nos consta que está claro el
concepto de representar la parte por el todo. En la necrópo-
lis del Cabecico del Tesoro se hallaron inhumaciones de fal-
catas exentas de otro contexto lo que con Nieto Gallo que
nos precisó su hallazgo, interpretamos como un posible rito
funerario de enterramiento de un varón, posiblemente un
guerrero, que está simbolizado por su falcata.
El hallazgo de reproducciones en miniatura de estas armas
ha sido motivo de cita ocasional en la descripción de con-
textos materiales ibéricos. Recientemente hemos tenido la
oportunidad de estudiar varias decenas de pequeñas repro-
ducciones de falcata, parte de un contexto que secularmen-
te ha sido objeto de hallazgo poco valorado en un área de la-
boreo agrícola y cuyo sentido indudable fue el de ofrenda a
la deidad de un símbolo bien conocido y representativo: el
arma de que era portador el guerrero.
En otros conjuntos de santuario hablamos junto a la cons-
tante de un contexto cerámico eminentemente suntuario, ex-
votos de lo que consideramos ofrendas ante los hechos tras-
cendentales de la vida: ofrendas de purificación –palomas o
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ciertos frutos–, innumerables anillos –quizás de desposorio
o de otro cualquier compromiso vinculante– y sobre todo de
tipo profiláctico con variedad de representaciones entre los
que predominan los exvotos de animales preciados –peque-
ñas esculturas, terracotas, grabados en piedra o plaquitas
metálicas representando caballos, bueyes y otros animales–
y los referentes a la salud humana con especial predominio
de la representación de ojos.
Como conclusión habremos de decir que la cultura ibérica de
la Región Murciana queda determinada como contexto com-
prensible hacia mediados del siglo V antes de nuestra era,
de manera provisional.
La mayoría de los poblados perviven hasta la primera mitad
del s. II antes de nuestra era, momento en que se constata
la clara presencia en toda el área de la romanización.
Durante el dilatado período de tiempo referido y con las os-
cilaciones conocidas la zona costera y su área inmediata
queda bajo la órbita de control púnico y su influencia se de-
ja sentir de forma indirecta, pero intensa por toda el área re-
ferida.
No podemos olvidar una fundamental vía de penetración que
desde la desembocadura del río Segura -en el contexto cul-
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tural costero Elche-Guardamar- remonta la vega hasta
Murcia donde se disgrega en dos ramales, hacia el norte por
el cauce del Segura y hacia occidente por el del Guadalentín.
La influencia ejercida por la Turdetania, tan próxima y tan vin-
culada por las vías de comunicación tiene un valor conside-
rable.
Esta serie de factores hacen que las tierras murcianas que-
den en una especie de encrucijada con sus peculiaridades y
nexos afines con las áreas vecinas.
Pedro A. Lillo Carpio





Lengua y epigrafía ibéricas
Uno de los más apasionantes problemas que planteael estudio de la Cultura Ibérica es, a no dudar, la iden-tificación de sus alfabetos y, correlativamente, el des-
ciframiento de su lengua.
Mucho se ha avanzado en la identificación de los signos ibé-
ricos, hasta el punto que las dificultades de lectura de los
textos, al menos en el alfabeto oriental, parecen superadas,
lo que ha de facilitar el desciframiento de la lengua y su en-
cuadramiento en el conjunto de las hablas protohistóricas
peninsulares y mediterráneas, en general.
De estas cuestiones, alfabetos y lengua, hablamos a conti-
nuación de acuerdo con el siguiente esquema:
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1.- Historia del desciframiento de los alfabetos ibéricos.
2.- Identificación de sus signos.
3.- Origen de los alfabetos peninsulares prerromanos.
4.- Cronología de los alfabetos.
5.- Textos ibéricos valencianos.
6.- La lengua ibérica.
7.- El problema del vasco-iberismo.
8.- El futuro: Creación de un Centro de Investigaciones
Ibéricas.
9.- Bibliografía.
1. Historia del desciframiento de los alfabetos ibéricos
El interés por el estudio de los alfabetos de “letras descono-
cidas” nace de la acuciante necesidad que sienten los nu-
mísmatas de descifrar los textos de las monedas indígenas.
Este fue el motor de arranque de la investigación que con
posterioridad se ampliaría a otros campos de la epigrafía
ibérica, puesto que, una vez identificados los signos graba-
dos en las monedas, acaparan la atención los textos no mo-
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netales, quienes proporcionarán nuevos elementos y datos
para alcanzar la definitiva valoración de los signos y la posi-
bilidad de interpretar la lengua que ellos plasman. Pero sin
duda alguna, el esfuerzo llevado a cabo por los numísmatas
durante más de cuatro siglos ha sido la clave que nos ha per-
mitido dar con la lectura de los alfabetos ibéricos.
Una primera relación de los esfuerzos hechos por los estu-
diosos en el desciframiento de las letras ibéricas nos la dio
Velázquez (1752), en el s. XVIII; en el siguiente siglo, Delgado
(1871) y Hünber (1893) trataron el tema, que en el siglo ac-
tual han expuesto con detalle Gómez Moreno (1943), Beltrán
Villagrasa (1953), Caro Baroja (1946), Tovar (1980) y Oroz
(1980 y 1981), por lo que limitamos nuestra exposición a una
simple referencia de los más importantes autores que se in-
teresaron por este problema.
La preocupación por el desciframiento de las letras ibéricas
arranca, cuanto menos, del s. XVI. Antonio Agustín (1587)
estudió monedas ibéricas, logrando identificar algunos sig-
nos. En el s. XVII, mientras parece decaer el interés de es-
tos estudios entre los eruditos españoles son buen número
de extranjeros los que se ocupan del tema, aunque sin gran
provecho, identificándose en algún caso los caracteres ibéri-
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cos con los púnicos, lo que fue rechazado por los investiga-
dores españoles.
Ya dentro del s. XVIII, Velázquez, al tiempo de hacer historia
del problema hasta su época, identifica algunos signos y cla-
sifica los alfabetos en celtíbero, turdetano y bástulo-fenicio,
correspondiéndose el primero de ellos con el que luego se
denominará ibérico oriental.
Todavía en dicho siglo, Gregorio Mayans debió considerar
relativamente fácil el desciframiento de los letreros ibéricos,
ya que por carta de 11 de agosto de 1759 aconsejaba a su
discípulo Pérez Bayer que: “V.m. no se canse de interpretar
las monedas antiguas españolas porque essa gloria la tiene
Dios reservada para mi, quando quiera emplear en ese es-
tudio tres o cuatro meses” (MESTRE, 1977, 201), pero no
dispuso de esos meses o tal vez la cosa no debió resultarle
tan fácil puesto que dejó sin resolver este problema; por su-
puesto, Pérez Bayer no le hizo mucho caso prosiguiendo sus
estudios y dieciséis años más tarde, el 10 de marzo de 1775
(MESTRE, 1977, 360) le informaba por carta que: “tengo as-
simismo interpretadas asta 20 monedas celtibéricas, como
Empurias, Rosas, Osicerda, Bilbilis, Ilerda, Saetabis,
Ventino, Clunia, Sisapo y otras”.
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En el s. XIX son Sestini (1818), Lenormant (1840), Grotefend
(1844), Saulcy (1844), Lorichs (1852), Boudard (1859) quie-
nes se afanan en el desciframiento de los letreros ibéricos.
Entre los españoles destaca Delgado (1871) quien en su
“Nuevo método” hace historia de la investigación y establece
tablas de equivalencia entre los alfabetos monetales y el fe-
nicio, realizando una labor tan eficiente que, según Gómez
Moreno, logró un gran avance en la valoración de los signos
ibéricos y comenzó a poner en orden el estudio de los alfa-
betos indígenas. Merece recordarse, ya a fines de este siglo,
a Zóbel de Zangroniz (1880), quien tuvo la primera intuición
sobre valores silábicos y localiza varios signos consonánti-
cos; Rodríguez de Berlanga (1884), Pujol y Camps (1890),
de extraordinaria agudeza en la interpretación de letreros
monetales y ubicación de cecas, y Hübner (1893), que reco-
ge las investigaciones llevadas a cabo hasta la publicación
de sus “Monumenta”, los que han servido de base para es-
tos estudios hasta la aparición de los trabajos de Gómez
Moreno.
Ya dentro de nuestro siglo, destaca sobre todos, el que ha si-
do el maestro de las actuales generaciones de iberistas, D.
Manuel Gómez Moreno, quien dio a conocer su alfabeto en
1922, ampliando su información en 1925, y siendo aceptado
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rápidamente por los estudiosos españoles y, algunos años
más tarde, por los extranjeros.
2. Identificación de los signos ibéricos
De los varios alfabetos prerromanos peninsulares, interesan
tres en nuestro estudio: el oriental, el meridional y el jónico,
cuyas respectivas áreas mencionaremos más adelante. Del
denominado alfabeto tartésico o del Algarve, en el S.W. pe-
ninsular, haremos referencias tangenciales, no fijando en él,
directamente, nuestra atención.
Ya al iniciarse los estudios de los letreros de las monedas
fueron identificados algunos signos, pero la duda en la inter-
pretación de otros y el desconocimiento de la existencia de
signos silábicos, hacían incomprensibles muchas lecturas.
Sólo al dar a conocer Gómez Moreno su cuadro de equiva-
lencias fue posible leer con cierta garantía los textos ibéri-
cos, pero esta cierta seguridad se ciñe al alfabeto oriental, ya
que el meridional tiene todavía graves problemas de valora-
ción de algunos de sus signos; también hay que advertir que
algunas equivalencias del oriental han sido rechazadas o
modificadas por algunos especialistas quienes, al leer por
otros sistemas, llegan a conclusiones de difícil aceptación en
el estado actual de los estudios.
D. Fletcher Valls
Lengua y epigrafías ibéricas
725ÍNDICE
Cuando Hübner publicó sus “Monumenta” ya estaban identi-
ficados los siguientes signos:
los silábicos
y los valores consonánticos de                    lo que permitía
leer                                                     identificar 
con Segobriga. No obstante, el propio Hübner leyó errónea-
mente                      , creando con ello una ceca inexistente.
Pujol y Camps leyó correctamente diversos epígrafes mone-
tales,                                                 y llegó a rectificar erro-
res sufridos por los abridores de cuños, al advertir que el sig-
no     estaba en lugar de     en un letrero de             y el de
en lugar de      en  
Al explicar en 1945 Gómez Moreno su cuadro de equivalen-
cias, destaca el gran papel que jugó Delgado en el avance
de estos estudios, así como el de Zóbel de Zangroniz, quien
admitía cinco consonantes vocalizadas:
Dejando de lado estos “atisbos felices” de
Zöbel, como dice Gómez Moreno, afirma éste que “ligar lo
oclusivo con lo silábico no se le había ocurrido a ninguno an-
tes de él”, y deja establecidos los signos silábicos, para el al-
fabeto oriental, de la siguiente manera:
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justificando estas valoraciones mediante cotejos con signos
fenicios, chipriotas, cretenses, egipcios, etc.
El profesor Vallejo parece dudar que se deba a Gómez
Moreno la valoración de los signos silábicos, excepto KA,
KE, KO, KU y la “fugaz sospecha” de Delgado respecto
también parece ser, según Pío Beltrán que BA y BI fueron
hallados por Heiss (1870), aunque todavía en 1890 el signo 
= BA, era identificado como B por Pujol.
El propio Vallejo y luego Caro Baroja, aceptaron la primera
lectura de    como TU, derivándose de ello unas conclusio-
nes que, al rectificar Gómez Moreno, por sugerencia de
Beltrán Villagrasa, y leer TE, se vinieron abajo.
Íntimamente relacionado con los signos silábicos está el pro-
blema de la representación de sordas y sonoras. Así como
Hübner veía en los trazos adicionales la agregación de una
vocal al signo consonántico, otros autores ven en estos adi-
tamentos la determinación del carácter de la oclusiva sorda
o sonora; destacaremos, como ejemplo, dos series contra-
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(rectificado posteriormente en TE)
dictorias en sus conclusiones: la de Maluquer (1968) quien
considera que a mayor “riqueza” del signo corresponde la ca-
lidad de sorda y la de Bergua (1982) para quien “un tilde
más, sonoriza más”:
Aparte de la contradicción entre ambas propuestas, haga-
mos la observación de la inexistencia de P en ibérico
(Gómez Moreno escribía en 1948 que “la P se desvanece en
ibérico y vascuence”, y el profesor Michelena (1961) nos ad-
vierte que “la presencia de la P es un rasgo nada ibérico”), y,
además, que en los textos no pueden comprobarse diferen-
cias de timbre por el mayor o menor “adorno” de los signos.
Por lo que hasta ahora sabemos, hemos de suponer que
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
728ÍNDICE
gráficamente no había establecida diferenciación para las
oclusivas sordas y sonoras, siendo lo más probable, como
sugiere Tovar (1943), que la distinción se acomodara perfec-
tamente a una fonética sintáctica en la que una oclusiva re-
sultaba sorda o sonora según su posición, particularidad que
también hallamos en vascuence, en el que existe el llamado
“fenómeno de permutación”, por el que la sorda puede con-
vertirse en sonora y al contrario, según la consonante ante-
rior o su situación, haciéndose sordas las sonoras al final de
palabra: Estakid / Estakit, tal como sucede en valenciano.
En el alfabeto oriental hay un signo, Y, que todavía no tiene
una identificación satisfactoria para todos los estudiosos. Se
ha valorado como A, Y, JA, MB, NA, NI, N, UN, etc., etc., no
pudiendo aplicarse ninguna de estas soluciones a todos los
vocablos en que aparece tal signo, como probamos en 1978
y 1979.
En cuanto al alfabeto meridional, las dificultades de identifi-
cación son enormes, encontrándose discrepancias de valo-
ración de los signos no sólo de un autor a otro sino también
en un mismo autor. Como hemos hablado ampliamente de
esta cuestión en reciente libro al estudiar el plomo de La
Bastida de les Alcuses (Mogente) (1982), nos limitamos a
mencionar el problema sin profundizar en el mismo.
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Hay unanimidad de criterio en 18 signos y discrepancia en
otros 9:
Los nueve signos discrepantes, con más de treinta soluciones,
constituyen la gran dificultad para la lectura de los textos escri-
tos en el alfabeto meridional, por lo que tendremos que aguar-
dar a que nuevos hallazgos permitan resolver estas dudas.
Para el alfabeto jónico las dificultades de lectura son prácti-
camente nulas, sirviéndole en su día a Gómez Moreno de
fuerte punto de apoyo para el desciframiento de los otros al-
fabetos. Se supone que se abandonó su uso por el ahorro
que significa el sistema semisilábico, ahorro que afecta úni-
camente a la escritura, pero no al aprendizaje de ésta, pues
es más sencillo recordar 5 vocales y 3 oclusivas, que 5 vo-
cales y 15 silábicos. Habría que pensar, pues, en otras razo-
nes para su abandono.
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Seguidamente insertamos dos cuadros, uno indicativo de los
investigadores que identificaron los signos del alfabeto orien-
tal, y el otro con los tres alfabetos.
Cuadro I
Identificación de los signos del alfabeto oriental
D. Fletcher Valls
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Cuadro II
Tabla de equivalencias de los alfabetos ibéricos
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En este Cuadro quedan sin valorar, en el alfabeto meridional,
los signos
Hacemos, seguidamente, breve referencia a unas cuantas
cuestiones del sistema fonológico (TOVAR, 1962), “muy si-
milar al que se puede reconstruir para el vasco primitivo”, se-
gún opinión de De Hoz (1981 y 1983).
El alfabeto ibérico oriental consta de cinco vocales, cuya fre-
cuencia de uso parece ser I, E, A, U, O; nueve consonantes
líquidas, que por orden de utilización son R, S, N, R, L, S, Y
y M, y quince signos silábicos: BA, BE, BI, BO, BU, KA, KE,
KI, KO, KU, TA, TE, TI, TO, TU (y sus equivalentes sordas o
sonoras), siendo el grupo silábico con base K/G el más em-
pleado, siguiendo los de D/T y B. Hacemos la observación de
que estos porcentajes son el resultado del cómputo de con-
juntos de textos, por lo que pueden variar las citadas esca-
las en algún texto en concreto.
La combinación “muta cum liquida” (BR, BL, KR, KL, etc.), no
se encuentra en ibérico y “parece haber sido desconocida
tanto para la lengua ibérica como para el vasco de la misma
época”, según afirma el profesor Michelena.
Faltan la F, H, J, X, Z, CH, LL, y Ñ, pero cabría pensar si la
pronunciación de la    (S) pudiera asimilarse a la X, Z o CH.
D. Fletcher Valls




En el alfabeto meridional no se ha identificado ni el BA, ni la
M, ni el    .
Ni en ibérico ni en vasco hay comienzo de palabra por R. El
vocablo ROKETAN, de Orleyl I, caso de ser ésta su lectura,
habría que considerarlo no ibérico.
La R y la R son intercambiables en ibérico, aunque parece
que hay más propensión en la R en final de palabra.
También parece ser que las sibilantes son intercambiables.
Después de amplios estudios sobre el tema no parece se ha-
ya llegado a logros satisfactorios sobre el uso de    y   .
En cuanto al primero de ellos, si el signo    (S) del alfabeto
jónico corresponde al    (S) del ibérico, según se desprende
de los vocablos paralelos de uno y otro, habría que admitir
que   (S) equivale a un fonema SS, es decir S fuerte:
La P no existe en ibérico, tal como sucede en vasco y la
regla de éste referente a la caída de D tras L, también se
da en ibérico: ILDURO / ILURO, por ejemplo (TOVAR,
1946).






Tras L va    y no           aunque en Ruscino encontramos
Detrás de LE parece que siempre va           y detrás de R 
va   y no    La combinación –LS– pasa a –RS– y a –S–
(BOLSKAN     OSKAN). A su vez –L– pasa a –R– (ILI/IRI).
Es rarísima la utilización de           y de         . Hemos podi-
do comprobar que en un total de más de dos mil signos, pro-
cedentes de doce plomos de distintos yacimientos, no apa-
recen ni uno ni otro; ello no quiere decir que no se utilizaran,
pues los vemos en Liria, Solaig, Orleyl, etc., pero es tanta la
escasez del signo     que ha llegado a suponerse que su apa-
rición en Liria se debía a una característica local y que en
otros lugares se expresaría este sonido por otro signo.
Escasean los finales en U, L y M; caso de haberlos cabría
pensar en vocablos no ibéricos.
Terminamos este apartado recordando las palabras de la
profesora Prescott (1979) sobre la confusión de lectura de
los signos ibéricos: “Uno de los muchos problemas en el es-
tudio de los textos ibéricos es distinguir durante la época
temprana, entre los textos griegos y los ibéricos, caso de no
verse uno de los signos distintivos de cada sistema de escri-
tura”; viene ello a cuento porque en algún caso se han leído
como ibéricos grafitos griegos, dándose consecuentemente
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cronologías altas para la escritura ibérica; nosotros mismos
hemos podido leer un letrero de El Puig de Alcoy, tanto por
el alfabeto ibérico            como por el jónico         .
3. Origen de los alfabetos ibéricos
En la Península Ibérica existen tres importantes alfabetos
prerromanos: el del rincón S.W., llamado tartésico, que se
extiende por el Algarve, Alemtejo, hasta la desembocadura
del Sado, y la Andalucía occidental, con las cuencas bajas
del Guadiana y Guadalquivir; el alfabeto del S.E. o meridio-
nal, situado en la parte oriental de Andalucía, Murcia,
Albacete y la Contestania, y el alfabeto oriental o levantino,
que se extiende por toda la costa este de la península lle-
gando, en el sur de Francia, hasta el río Herault o al Vidourle,
donde, por razones lingüísticas, sitúa el profesor Guiter
(1957) el límite entre iberos y ligures; este alfabeto penetra
en tierras de Aragón, alcanzando la zona Huesca-Navarra, y
en la Celtibérica, a la que accede con los romanos.
Como alfabetos de menor rango están el llamado libio-fenicio,
circunscrito a una pequeña zona gaditana, y el jónico, encua-
drado en la comarca Alcoy-Mula y algo en la costa alicantina.
Fijamos nuestra atención, como es lógico, en los alfabetos
del mediodía, oriental y jónico, por ser los que directamente
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afectan al estudio de la escritura y lengua ibéricas en nues-
tras tierras. El tartésico, tanto por su alejamiento en el espa-
cio y, tal vez, en el tiempo, como por su confusa lectura, que
parece reflejar una lengua ajena a la aquí hablado, y, por
iguales razones, el libio-fenicio, quedan fuera de nuestro in-
terés.
No hay unanimidad de criterio sobre los orígenes de los al-
fabetos estrictamente ibéricos. Se habla de precedentes de
Asia Menor, Creta, Chipre (con su escritura de 55 signos si-
lábicos), de Fenicia (con sus 22 signos consonánticos), de
los griegos, que acomodaron el alfabeto fenicio a su lengua,
constituyendo vocales y consonantes con un total de 23 sig-
nos, de variado valor fonético comarcal, etc., etc.
Para Gómez Moreno la escritura del sur, que él denomina
tartesia y posteriormente bástulo-turdetana, habría nacido
en el Mediterráneo oriental, llegando directamente en el ter-
cer milenio, antes que el alfabeto fenicio y de todos los alfa-
betos europeos. De esta escritura tartesia se originaría la del
este peninsular que, a su vez, recibiría influencias arcaicas
griegas que matizan el primitivo alfabeto.
El agente importador sería el mismo pueblo de la cultura del
cobre, eneolítica andaluza, u otro sobrepuesto a él con ca-
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racterísticas diversas, de las que pudieran ser testimonio
muchos nombres geográficos y personales de la Andalucía
baja, quedando enigmática su procedencia. “Lo nuestro”, di-
ce Gómez Moreno, “concierta con formas egeas y con lo pri-
mitivo chipriota”, pero no ha de olvidarse el influjo fenicio que
tal vez salió de un alfabeto sinaítico del s. XV a.C., con 22
signos que casi en su mitad corresponden a nombres de le-
tras fenicias. En su última publicación (1962) insiste Gómez
Moreno en que la escritura hubo de llegar ya organizada
desde el Mediterráneo oriental hacia fines del segundo mile-
nio a.C., traída por las gentes que produjeron la Cultura de
El Argar; su apego al silabismo pudo responder a una fijeza
absoluta en rechazar sonidos oclusivos y continuos dentro
de la misma sílaba, que es lo que precisamente caracteriza
nuestras lenguas primitivas, incluso el vascuence; seis de los
signos silábicos se corresponden con signos fenicios y grie-
gos; los demás inducen a suponer que provengan del sila-
bario cretense.
Si hemos detenido nuestra atención en este alfabeto tartési-
co, ello se debe a la conclusión a que llega Gómez Moreno
para quien “la escritura ibérica oriental es una fase póstuma
de la tartesia”.
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Para Tovar, la mayor parte de los signos ibero-tartesios se re-
lacionan con los fenicios y griegos; la sistematización se re-
montaría lo más tarde al s. VII a.C., y sería obra de alguien fa-
miliarizado a la vez con escrituras silábicas y alfabéticas. La
posibilidad de una ascendencia silábica para todos los alfabe-
tos mediterráneos, próxima o remota, puede considerarse de-
mostrada, siendo reducciones y simplificaciones del silabario
cretense (TOVAR, 1951), concretando en 1958 que la escritu-
ra ibérica debió surgir en Andalucía alrededor del 700 a.C.,
siendo directas y simultáneas las influencias fenicia y griega
en los signos no silábicos, pues los silábicos podrían ser res-
to de la escritura tartesia anterior plenamente silábica (en
anterior ocasión negaba el silabismo tartésico), reformada
hacia el 700 a.C., por un sabio indígena, aunque piensa tam-
bién en la posibilidad de que el alfabeto ibérico hubiera sido
traído por un pueblo colonizador.
Son diferentes los puntos de vista de Maluquer (1968) sobre
los orígenes de la escritura ibérica. Esta nace, según él, en
el S.E. peninsular, probablemente en alguno de los grandes
santuarios, siendo su inventor un gramático que conocía los
alfabetos griego y fenicio, así como el silabario chipriota.
Discrepa en cuanto a la fecha, que rebaja en dos siglos,
siendo su conclusión que la escritura fue importada por los
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pueblos colonizadores, lo que parece contradecirse con lo
afirmado anteriormente de un origen en el S.E., en uno de
los grandes santuarios y por un gramático inventor.
Javier De Hoz (1969) se opone a la creación artificial del si-
labario ibérico por alguien que conociera el alfabeto griego y
el silabario chipriota. A partir del 1700 a.C., podríamos em-
pezar a considerar a los orientales, como portadores de ese
hipotético silabario que luego se convertirá en escritura ibé-
rica, traída ya, conformada en su carácter mixto, por un gru-
po de emigrantes que han debido preceder en occidente a
los fenicios. Es, pues, básicamente, la tesis de Gómez
Moreno en cuanto a preceder a los fenicios. Pero el profesor
De Hoz opina en 1976 que la escritura debe haber nacido
como adaptación local de los estímulos aportados por colo-
nos y mercaderes llegados desde el otro extremo del
Mediterráneo, no siendo anterior al s. V o quizá IV a.C., el
semialfabeto ibérico, señalando (1977) suficientes discre-
pancias entre la escritura del Algarbe y la ibérica oriental co-
mo para considerarlas distintas, aunque relacionadas, pero
la escritura meridional y la del S.W. pueden ser dos varian-
tes de una misma escritura y, finalmente, en 1983, opina que
el silabario ibérico fue creado en Hispania para expresar len-
guas hispánicas, naciendo en el S.W. la más primitiva escri-
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tura hispánica basada en la fenicia, atestiguada en el s. VII
a.C. (1979).
Pero veamos algunas otras opiniones de investigadores, an-
teriores unos y coetáneos otros de los antes citados.
Pérez Bayer, por carta de 20 de diciembre de 1773 a
Gregorio Mayans, opinaba que el fenicio viene por Andalucía
hasta Alicante y el griego por Marsella, Rosas, Ampurias,
Sagunto y Denia hasta Alicante, “donde se juntan ambas li-
teraturas”, punto de vista bastante coincidente con el sus-
tentado por Gómez Moreno (MESTRE, 1977, 351).
En los inicios del s. XIX, el Marqués de Algorfa (1800) opina
que el alfabeto fenicio es la clave para la lectura de los epí-
grafes monetales. También para Rodríguez de Berlanga
(1884), Hübner (1893), Bähr (1948), Solá Solé (1968), entre
otros, la escritura ibérica nace de la fenicia, opinión compar-
tida, asimismo, por De Hoz (1981).
Fevrier (1957) supone que el alfabeto ibero-tartesio fue cre-
ado de una vez y de manera sistemática. En 1946 Caro
Baroja expone su criterio, viendo problemático el origen feni-
cio o helénico de las escrituras hispánicas; Untermann, con-
trariamente, cree que es un producto de fenicios y griegos.
D. Fletcher Valls
Lengua y epigrafías ibéricas
741ÍNDICE
En cuanto al alfabeto jónico pocas discrepancias ha creado;
se le supone documentado principalmente en Samos, según
De Hoz (1983).
Comprobamos, por la breve exposición que acabamos de
hacer, cómo varían los puntos de vista de unos a otros auto-
res y aun en un mismo autor. Hay discrepancias en cuanto al
origen: micénico, chipriota, fenicio, griego, etc.; hay dudas de
si es o no una creación propia; si aparece por primera vez en
el occidente o en el S.E. de la península; si se fecha en el s.
VII o en el V, o es anterior o más tardío, etc., sin que, en de-
finitiva, se haya dado con una respuesta convincente.
A nuestro criterio, no está muy claro que el alfabeto, con sus
signos monoliteros y silábicos ya estructurados nos llegara
formado, puesto que un alfabeto con idénticos valores gráfi-
cos y fonéticos al ibérico no se ha detectado, que sepamos,
en el resto del Mediterráneo, y tampoco podemos creer que
fuera inventado para importárnoslo en exclusiva. Los valores
fonéticos de los signos ibéricos que, gráficamente se corres-
ponden con las restantes escrituras coetáneas, son distintos,
lo que autoriza a pensar que el material gráfico nos llega de
fuera, pero se adapta aquí a las características de nuestra
lengua con sus variantes locales. En cuanto al lugar de “na-
cimiento” en territorio hispánico, es difícil de determinar,
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puesto que los alfabetos tartésico, meridional y oriental, pre-
sentan un sistema común semisilábico, aunque con varian-
tes en algunos valores fonéticos y gráficos, y tocante a cro-
nologías, los hallazgos arqueológicos que ofrecen garantías
de certeza, no dan preferencias a ninguno de ellos, como ve-
remos seguidamente.
4. Cronologías
En el anterior apartado, al referirnos a los orígenes de los
signos, hemos hecho mención, forzosamente, a fechas.
Volvemos ahora a ellas más detenidamente por ser del ma-
yor interés situar en el tiempo los orígenes de los alfabetos
ibéricos.
Para el jónico se han dado varias cronologías. Gómez
Moreno (1948), de acuerdo con las sugerencias de Schulten,
situó a fines del s. V a. C., el plomo Serreta I; el profesor
Untermann (1983) lo fecha en el s. V y Maluquer (1968) lo
encuadra en los alrededores del 450 a.C. Pero si hay dudas
sobre la datación de Serreta I no tiene por qué haberlas con
el plomo de El Cigarralejo, aparecido en un hallazgo cerrado,
la sepultura 21 de dicha necrópolis, clasificada por su exca-
vador, E. Cuadrado (1950) en la segunda mitad del s. IV. De
fines de dicho siglo data Llobregat (1965) los grafitos de El
D. Fletcher Valls
Lengua y epigrafías ibéricas
743ÍNDICE
Campello. Pérez Rojas (1980) encuadra el alfabeto jónico en
el s. V a.C. por suponer que “a comienzos del IV aparece di-
fundido hasta Mula”.
Gómez Moreno mantuvo siempre, para el alfabeto meridio-
nal, una cronología alta. Según Tovar (1951) el alfabeto del
Algarve no se remonta más allá del s. VII a.C. También Caro
Baroja considera arcaica la escritura del S.W., basándose en
la existencia de escritos en espiral; en el sentido de la escri-
tura, de derecha a izquierda, tal como los escritos chipriotas
y griegos arcaicos; en el primor de los trazos en las mone-
das, etc., razones, en verdad, poco convincentes, pues el ya
citado plomo de El Cigarralejo, datado en la segunda mitad
del s. IV, está escrito en espiral; los textos de La Bastida,
Abengibre y Llano de la Consolación, están escritos de de-
recha a izquierda y no son anteriores al s. IV, y en cuanto al
primor de las letras, el plomo Orleyl VII es un magnífico
ejemplo caligráfico y no puede datarse más allá del tránsito
del IV al III a.C.
Frente a la alta datación del alfabeto tartésico, Bähr propone
el s. IV y Maluquer no lo considera anterior a dicho siglo, cre-
yéndolo mejor del III, haciendo llegar los epígrafes funerarios
del S.W. al III o acaso al II a.C.
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El alfabeto oriental, que ha sido considerado como una ex-
tensión hacia el este del alfabeto del S.W., tendría sus inicios
en el s. IV, perdurando hasta tiempos romanos. Para Gómez
Moreno no rebasa el s. III y fenece bajo Augusto, a los co-
mienzos del Imperio; a nuestro modo de ver, los plomos
Orleyl V, VI y VII aparecidos en una sepultura datable del
tránsito del IV al III y la existencia de grafitos ibéricos sobre
terra sigillata (Moleta del Frares y La Closa, por ejemplo) ha-
cen dudar de las dataciones de inicio y fin de la escritura
oriental ibérica, dadas por Gómez Moreno. Maluquer aboga
una mayor perduración llevándola hasta por lo menos a tiem-
pos de Tiberio, y en cuanto a los inicios no encuentra texto
alguno anterior al s. IV, aunque habría que admitir los co-
mienzos en la segunda mitad del s. V, es decir después del
450, para que tuviera tiempo de expanderse ya en el IV.
Desde luego, no acepta como ibérico el grafito sobre un leky-
thos de Ampurias y opina que el de Ullastret, aun en el su-
puesto que fuera ibérico, para lo que hay fundadas dudas, no
tiene por qué ser contemporáneo de la fabricación de la va-
sija: los escritos de Enserune, Ampurias y Ullastret, en alfa-
beto oriental, y el de La Bastida en el meridional, serían del
s. IV, considerando que el últimamente mencionado es el tex-
to más antiguo escrito en el alfabeto del S. E.
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El doctor Llobregat en su “Contestania Ibérica” (1972) resu-
me de la siguiente manera la problemática de la cronología
de los alfabetos ibéricos en tierras valencianas: las inscrip-
ciones jónicas tendrían su apogeo en el s. IV, pasando al III
y perdurando, probablemente, en el II, la escritura meridional
quedaría restringida al s. IV, pasando al III; y en cuanto al al-
fabeto oriental, comenzaría a fines del s. IV y llegaría a me-
diados del I d.C. Coincidimos con estos puntos de vista y
consideramos válidas estas cronologías para las tierras va-
lencianas.
5. Textos ibéricos valencianos
Los textos ibéricos valencianos están escritos en alfabeto jó-
nico, meridional y oriental.
El primero y último se leen de izquierda a derecha, mientras
que el segundo lo hace de derecha a izquierda. Esta dife-
rencia básica entre los dos alfabetos genuinamente ibéricos,
va acompañada de otras, tales como la carencia en el meri-
dional del signo silábico BA (debido tal vez a que no hemos
sabido identificar correctamente los signos), la consonante
M (probablemente por ser su uso muy tardío) y el indescifra-
do Y; también por la existencia de signos diferentes en uno y
otro alfabeto y, finalmente, por la distinta valoración de algu-
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nos de ellos. No obstante las discrepancias anotadas, ambos
alfabetos están íntimamente relacionados, escriben la mis-
ma lengua, y corresponden a un mismo sistema fonológico,
con cinco vocales, signos silábicos con base de consonan-
tes oclusivas; rechazo de líquida tras oclusiva, etc., etc.
El soporte de los textos es el plomo, bronce, cerámica, hue-
so y piedra, tanto en lápidas como en roca. Hasta ahora no
conocemos inscripciones en vasijas de plata, como las céle-
bres de los platos de Abengibre (Albacete). Aquí no nos re-
ferimos a letreros sobre monedas por ser éstas motivo de
otra ponencia.
El primer plomo hallado en tierras valencianas es el de Pujol
de Gasset, descubierto en 1851. Escrito por una sola cara en
alfabeto oriental, totaliza 154 signos, siendo de lamentar
que, por desconocerse el ambiente en que se encontró, só-
lo podamos asignarle una cronología genérica. Tampoco es
fácil la datación de otros muchos textos en alfabeto oriental,
salvo los plomos Orleyl V, VI y VII, hallados en conjunto ce-
rrado, en una sepultura con crátera fechable a fines del IV
a.C., y los letreros de Liria, por la fecha general atribuida a la
cerámica de dicho yacimiento.
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Otros textos han ido apareciendo con posterioridad al de
Castellón; destaca en alfabeto jónico, el de Serreta I, descu-
bierto en 1921, escrito por ambas caras, con un total de 334
signos, siendo, por lo tanto, el más extenso en este alfabeto. En
el del mediodía lo es el plomo de La Bastida de les Alcuses,
descubierto en 1928, escrito por ambas caras con un total de
243 signos y una cronología que lo sitúa en el s. IV, siendo con-
siderado el documento más antiguo en alfabeto del sur.
En estos últimos años nuevos descubrimientos han acre-
centado el acervo de letreros ibéricos, destacando el plomo
de El Solaig, y los que constituyen las series de Los Villares,
Orleyl y Pico de los Ajos, donde se encuentra, por el mo-
mento, el texto ibérico más extenso con sus 632 signos.
El conjunto de letreros proporcionados por los yacimientos
valencianos es la más rica colección peninsular de textos
ibéricos. Hacer relación detallada de todos ellos excedería
de la extensión marcada para esta ponencia; así, pues, con-
sideramos más oportuno reunir en los Cuadros III y IV cuan-
tos escritos conocemos, no dudando que más de uno que-
dará fuera de estas listas ya que no siempre se tiene noticia
de los hallazgos realizados por los excavadores clandesti-
nos, cosa que hay que lamentar por el perjuicio que ello sig-
nifica en el estudio de la lengua y epigrafía ibéricas.
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Cuadro III. Textos ibéricos valencianos
PROVINCIA YACIMIENTO PLOM. BR. PIE. CERAM. HUESO TOTAL
Alicante
Alcoy Altet de les Carrasques 1 1
Alcoy Baradellos 1 1
Alcoy El Puig 1 1
Alcoy La Serreta 7 1 8
Alfarara Cabeço 1 1
Alicante Albufereta 1 1
Alicante Tossal de Manises 1 1
Balones Pixócol 1 1
Benidorm Tossal de la Cala 7 7
Benilloba La Condomina 1 1
Campello Campello 5 5
Cocentaina Castell 1 1
Elche Alcudia 1 12 13
Elda Monastil 1 1 2
Pego Cova del Sapet 1 1
Penaguila Mas de Is 1 1
Castellón
Alcalá Xivert Cabo de Irta 1 1
Alcalá Xivert Corral Royo 1 1
Alcalá Xivert Lloma Polpis 1 1
Alcora Mormira 1 1
Algimia Almonacid La Calzada 1 1
Bechi Sant Antoni 1 1
Bechi El Solaig 1 1
D. Fletcher Valls
Lengua y epigrafías ibéricas
749ÍNDICE
PROVINCIA YACIMIENTO PLOM. BR. PIE. CERAM. HUESO TOTAL
Benassal Mas de Carbó de Dalt 1 1
Borriol Tossal de l’Assut 1 1
Burriana Torre d’Onda 1 1
Cabanes Albalat 1 1
Calig Poneriol 1 1
Canet lo Roig Els Vinyets 3 3
Castellnovo Torre del Mal Paso 1 1
Castellón Pujol de Gasset 1 1
Coves Vinromá Tossalets 2 2
El Toro Las Majadas 1 1
Forcall Moletas dels Frares 1 1
Jérica ? 1 1
Puebla Tornesa La Balaguera 3 3
San Mateo San Mateo 1 1
Vall d’Uxó Orleyl 7 7
Vinaroz La Closa 1 1
Valencia
Albaida Covalta 1 1
Ayora Castellar de Meca 1 1
Bugarra Los Villarejos 1 1
Casinos Torre Seca 1 1
Caudete Fuentes Los Villares 4 1 3 8
Liria Monravana 2 2
Liria San Miguel 2 1 94 97
Mogente La Bastida Alcuses 3 2 5
Mogente Corral de Saus 1 1
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
750ÍNDICE
PROVINCIA YACIMIENTO PLOM. BR. PIE. CERAM. HUESO TOTAL
Requena Juan Vich 1 1
Real de Montroy Font de Pina 1 1
Sagunto Sagunto 1 22 8 31
Sagunto Grau Vell 1 1
Siete Aguas Abrigo Burgal (rupestre) 1 1
Sinarcas El Pozo 1 1
Turis La Carencia 1 1
Utiel La Mazorra 1 1
Valencia Valencia 1 1 2
Yatova Pico de los Ajos 5 5
Villar del Arz. Tarragón (rupestre) 1 1
38 2 43 159 1 243
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Cuadro IV. Plomos ibéricos valencianos
YACIMIENTO TAMAÑO MUSEO JONICO S.E. O.
Alicante
Cabeço Mariola 55x40 Alcoy 9
Mas de Is (Penáguila) 97x80 Prehistoria V.ª 67
Pixòcol (Balones) 80x50 Cocentaina (en estudio)
La Serreta I (Alcoy) 171x62 Alcoy 334
La Serreta II (Alcoy) 84x37 Alcoy 27
La Serreta III (Alcoy) 95x22 Alcoy 6
La Serreta IV (Alcoy) 49x40 Alcoy 25
La Serreta V (Alcoy) 63x62 Alcoy 7
La Serreta VI (Alcoy) 125x46 Alcoy 73
La Serreta VIII (Alcoy) 117x48 Alcoy 16
Castellón
Orleyl I (Vall d’Uxó) 60x45 Prehistoria V.ª 72
Orleyl II (Vall d’Uxó) 60x35 Prehistoria V.ª 39
Orleyl III (Vall d’Uxó) 70x50 Prehistoria V.ª 43
Orleyl IV (Vall d’Uxó) 125x55 Prehistoria V.ª 5
Orleyl V (Vall d’Uxó) 270x44 Burriana 269
Orleyl VI (Vall d’Uxó) 140x42 Burriana 103
Orleyl VII (Vall d’Uxó) 233x67 Burriana 411
Pujol de Gasset (Castelón) 445x43 M. A. Nacional 154
Solaig (Bechi) 310x35 Burriana 117
Valencia
La Bastida (Moixent) 180x49 Prehistoria V.ª 243
La Bastida II (Moixent) 100x80 Prehistoria V.ª 2
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YACIMIENTO TAMAÑO MUSEO JONICO S.E. O.
La Bastida III (Moixent) 33 Ø Prehistoria V.ª 4
Castell (Sagunto) 8 Ø Particular 16
Covalta (Albaida) 34x40 Prehistoria V.ª 38
Font del Pinar (R. Montroy) 20 Ø Particular 2
San Miguel I (Liria) 76x56 Prehistoria V.ª 34
San Miguel II (Liria) 140x30 Prehistoria V.ª 178
Mazorra (Utiel) 40x30 Particular 12
Pico Ajos I (Yátova) 200x100 Prehistoria V.ª 632
Pico Ajos II (Yátova) 188x105 Prehistoria V.ª 348
Pico Ajos III (Yátova) 138x110 Prehistoria V.ª 311
Pico Ajos IV (Yátova) 41x17 Particular 3
Pico Ajos V (Yátova) 100x96 Particular 15
Valencia (Valencia?) 57x27 Particular 57
Villares IV (Caudete F.) 40x40 Prehistoria V.ª 15
Villares V (Caudete F) 104x80 Prehistoria V.ª 181
Villares VI (Caudete F.) 107x32 Prehistoria V.ª 116
Villares VII (Caudete F.) 23x21 Prehistoria V.ª 28
TOTALES 450 338 3.224
6. La lengua ibérica
En los varios intentos para establecer su identidad, se la ha
supuesto relacionada con lenguas del norte de África (targui,
bereber, egipcio, etc.), o con el ligur, sardo, etrusco, corso,
indoeuropeo, etc.
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A lo largo de los años ha sufrido diversas alternativas la te-
sis semítica que, con la aparición de nuevos textos ibéricos
en estos últimos años, ha recobrado interés, destacando, en-
tre otros, los estudios de Gorostiaga (1952), Solá Solé
(1967), López Serrano (1983) y Touchet (1981).
También la tesis del origen indoeuropeo de la lengua ibérica
tiene importantes defensores, tanto españoles como extran-
jeros. Aun antes de leerse los textos ibéricos con la certeza
actual, ya Fouché (1909) defendía esta opinión que en 1952
hacía suya Martín Almagro Basch, para quien “los pueblos
ibéricos de Levante y valle del Ebro hablaban dialectos célti-
cos, es decir, indoeuropeos”. En 1963 los profesores Pericay
y Maluquer llegaban a la conclusión de que el texto del
rython de Ullastret estaba redactado en lengua indoeuropea,
punto de vista que no tuvo muy favorable acogida por los es-
pecialistas. Pero en la línea indoeuropeísta se hallan tam-
bién, entre otros, Castro Guisasola (1944), Montenegro
(1947), Coelho (1976) y Pérez Rojas (1980). Discrepa de es-
ta opinión el profesor Tovar (1980) para quien el S. y S.E. con
el territorio vasco en los Pirineos, son la Hispania no indo-
europea.
Pero si todas cuantas opiniones se formulen no pueden ni
aceptarse ni rechazarse de plano hasta tanto no conozca-
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mos la lengua ibérica, sí podemos encontrar elementos de
procedencias dispares, bien adquiridos a través de contac-
tos, bien por parentesco. No es difícil, por tanto, que algún
vocablo de los textos ibéricos coincida con otros camitas, o
que nombres personales sean de procedencia semítica, co-
mo otros puedan serio célticos, o que en algunos casos, los
numerales sean préstamos griegos y que un sustantivo lati-
no lo encontremos escrito con caracteres ibéricos. Ahora
bien, la cuestión estriba en establecer el núcleo básico y
propio de la lengua ibérica, cuya unidad se extiende por to-
do el territorio levantino español, según afirmación de
Gómez Moreno (1943-1945) y concreta Tovar (1956, 1959)
diciéndonos que: “desde el Guadalquivir medio hasta
Enserune” se extiende la lengua ibérica, insistiendo en 1968
que: “el ibero dominaba en la Andalucía Oriental hasta una
línea que iría desde La Granjuela, al N. de Córdoba, hasta
Almería, pasando por Granada”.
En definitiva, para fijar la filiación de la lengua ibérica habría
que aceptar una unidad lingüística preindoeuropea medite-
rránea, que en cada región fue matizándose y alcanzando su
personalidad, unidad que quedó fragmentada con la apari-
ción de los pueblos indoeuropeos en las costas de nuestro
mar. Esta solución justificaría las semejanzas, los parentes-
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cos, la toponimia, etc., señala dos por los especialistas, pa-
ra toda el área mediterránea, siendo partidarios de la misma
Trombetti, Alessio, Bertoldi, Pallottino, Hubschmidt, Menghin
y otros muchos estudiosos del tema.
7. El problema del vasco-iberismo
Los intentos de filiación de la lengua ibérica están estrecha-
mente vinculados a la polémica cuestión del vasco-iberismo
Tanto para afirmar como para negar la relación entre ambas
lenguas se han venido utilizando, la mayor parte de las ve-
ces, razones meramente subjetivas, sin valorar desapasio-
nadamente los datos disponibles en cada momento, hasta el
punto que, aun antes de tener la certeza de la lectura de los
signos, se inició la polémica.
En el s. XVI están los testimonios favorables de Marineo
Sículo y de Garibay; en el S. XVII, Alderete y Oihenart man-
tienen esta misma postura. En el s. XVIII expone Larramendi
su tesis de que el vasco es el idioma antiguo de toda España
(opinión que ya entonces no era novedad) y Astarloa y
Esteban de Terreros, entre otros, son también partidarios de la
tesis ibero-vasca. En el XIX. Carlos Zúñiga lee las monedas
ibéricas con la ayuda de la lengua vasca; Erro y Espinoz hace
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lo mismo, así como Boudard. Phillips, Hervás y Panduro; y en
el XX, son de esta opinión Luchaire, Schuchardt, Meyer-Lübke
y Cejador, quien tuvo tan graves errores en la traducción del
plomo de La Serreta I, que desacreditó la teoría ibero-vasca.
No menos desafortunada es la traducción que de este mismo
plomo hace Butavand (1937) quien leyendo con una alfabeto
“a su aire” y mediante el vasco (“representante actual de la
lengua en que están escritas las inscripciones ibéricas”), llega
a conclusiones pintorescas.
Gómez Moreno (1943, 1945, 1948) contempla la posibilidad
de que el vascuence “siquiera en sus elementos esenciales,
ayude a reconstruir la lengua ibérica”; destaca la gran clari-
dad de los sonidos en ambas lenguas; afirma que el sonido
P se “desvanece en ibérico como en semítico y vascuence”
y recuerda que la caída de d tras l se da tanto en vascuence
como en ibérico.
Bertoldi (1947) admite la unidad ibero-vasca y defiende la
uniformidad del substrato mediterráneo preindoeuropeo des-
de la Iberia del Cáucaso hasta nuestra Iberia.
El profesor Vallejo (1954) establece relaciones ibero-vascas,
al parangonar el sufijo ibérico –ETAR / -TAR con el vasco
-TAR / -DAR, el UMARBELES ibérico con su réplica vasca
IBARBELTZ, etc.
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También Menéndez Pidal (1955) acepta el parentesco ibe-
ro-vasco en sus estudios.
En 1935 publicaba Beltrán Villagrasa su traducción del GU-
DUA DEISDEA, que levantó gran polémica y fue el inicio de
una nueva etapa en el estudio del problema del vasco-ibe-
rismo, tan maltrecho a raíz de las desafortunadas traduccio-
nes de Cejador (1926). El propio Beltrán Villagrasa, en 1953,
al hablar de los textos de Liria, hace amplio comentario y ex-
posición de las razones que abonan su punto de vista. En es-
ta misma línea están los trabajos de Antonio Beltrán y Miguel
Beltrán con aportación de datos del mayor interés.
En 1980 publica el profesor Verd una meticulosa revisión de
cuantas opiniones han venido exponiéndose en contra del
vasco-iberismo, destacando las contradicciones y vacilacio-
nes de los diversos autores que han escrito sobre la cues-
tión. A la objeción de la imposibilidad de traducir los textos
ibéricos por la lengua vasca, recuerda que las Glosas
Emilianenses (s. X) escritas en vasco, presentan insupera-
bles problemas de traducción, hace alusión a los múltiples
préstamos del latín al vascuence, tan abundantes que se ha
llegado a decir que el vasco actual es una lengua neolatina,
préstamos que con los indoeuropeos prelatinos se calculan
en un 80/90% de la lengua, de ahí la extraordinaria dificultad
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de interpretar el ibérico por el vasco actual. Concluye su es-
tudio el profesor Verd advirtiéndonos que “si prescindimos del
vasco-iberismo nos quedamos casi con el vasco de los tiem-
pos modernos el que por sí solo (los restos anteriores son es-
casísimos) de poco puede ayudarnos para conocer su esta-
do en tiempos ibéricos” y opina que la “hipótesis vasco-ibéri-
ca parece la más sencilla” para resolver esta dificultad.
Otro estudioso de la cuestión, el profesor Pattison publicó
(1981) un excelente trabajo sobre las relaciones vasco-ibéri-
cas, cotejando sufijos, nombres, sintaxis, etc. A la vista de
los resultados, postula la existencia de una clara afinidad en-
tre ambas lenguas, sin decidirse si ello se debe a un origen
común, a préstamos o por influencia del substrato.
En los últimos años se han multiplicado los ensayos de tra-
ducción de los escritos ibéricos por vascuence, de los que
mencionamos los trabajos de Galera (1972), Bergua (1974)
y Faus (1975-78).
Expuestas rápidamente algunas opiniones favorables, nos
referimos seguidamente a aquellos estudios que considera-
mos más destacados oponiéndose a la tesis ibero-vasca.
G. Bähr (1948) no halló pruebas en pro del vasco-iberismo,
tal vez porque su tesis se elaboró antes de la aparición de
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nuevos textos ibéricos que quizá, le hubieran proporcionado
algún dato que matizara sus conclusiones.
El profesor Lafon (1959) no admite que las inscripciones ibé-
ricas pueden traducirse mediante el vasco; aunque muchas
palabras y múltiples elementos morfológicos tienen en vasco
e ibérico la misma forma, tal vez ello se debe a lazos de pa-
rentesco o préstamos, pero no a filiaciones. No obstante, co-
teja voces vascas e ibéricas (1961) y opina que el aspecto del
ibérico no es indoeuropeo, emparentando el vasco con las
lenguas caucásicas que, según él, llegan por el Mediterráneo
y, a través de Andalucía, alcanzan los Pirineos.
Echaide (1965) aportó cuantos testimonios halló contra la te-
sis vasco-ibérica, no encontrando ninguno favorable debido,
posiblemente, a que no tuvo interés en encontrarlo o al re-
ducido número de obras que consultó, todas ellas bastante
alejadas de los últimos hallazgos y publicaciones.
Allières (1977) excluye la descendencia directa, pero admite
el parentesco, y Guadan (1979) no admite que el vasco pro-
ceda del ibérico justificando las concordancias por présta-
mos de una a otra lengua, pero hace incursiones al vas-
cuence para traducir letreros ibéricos, tal como el monetal IL-
TIRTASALIRUSTIN.
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Hemos hecho sucinta referencia a autores que se oponen a
la tesis ibero-vasca. Con mayor amplitud exponemos, segui-
damente, las opiniones expuestas por otros especialistas
que han dedicado muy especial atención al tema que esta-
mos tratando.
Caro Baroja (1943) señala semejanzas entre sufijos ibéricos
y vascos y se pregunta (1946) por qué es posible traducir
inscripciones cortas y no puedan serlo las más extensas,
justificándolo porque “puede que el vasco no sea el ibérico y
tan sólo tenga de él unos cuantos préstamos”, pero no que-
da satisfecho con esta explicación ya que más adelante afir-
ma que el vasco actual, el equitano y el idioma de los anti-
guos ilergetes-cerretanos y hasta mediterráneos de más al
sur, parecen tener cierto parentesco que no se justifica por
influencias célticas, volviéndose a preguntar “si será el ibero
primitivo el que produce estas semejanzas”.
En 1954 hace un examen a fondo de la cuestión, dando im-
portancia excepcional a los idiomas de entronque indoeuro-
peo, sobre todo a los de tipo céltico, en sus relaciones con el
vasco; vuelve a los cotejos y traduce por el vascuence el cé-
lebre ARE TAKE SIKEDUNINEBAN NEREILDUN, de
Sagunto, “a la memoria de Sicedunin mi muerto (amado)”;
recordándonos que en vasco AUR significa “niño” traduce el
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ibérico ADINBELAUR como “hijo de Adinbel” y BELAGASI-
KAUR como “hijo de Belaga” nombre que se encuentra en te-
rritorio vasco en la Edad Media remota; afirma que hay algu-
nos letreros de los vasos de Liria que pueden ser traducidos
con la ayuda del vascuence. Los rasgos “anómalos” de
Serreta I los encuentra con máxima frecuencia en vasco, a
diferencia de lo que sucede con los letreros de Liria, de los
que, como acabamos de reseñar, considera que seis de
ellos son legibles por el vasco. A pesar de los múltiples co-
tejos y traducciones, trata de desmontar toda relación entre
el vasco y el ibérico GUDUA DEISDEA, pues no acepta coin-
cidencias entre ambas lenguas sino a través de préstamos.
El profesor Tovar, que viene estudiando desde hace más de
cuarenta años tanto la lengua vasca como la ibérica y la re-
lación entre ambas, considera (1947) que el vasco no es
descendiente del ibérico, de ahí que las inscripciones en es-
ta lengua no resistan la comparación, pero “sí puede admi-
tirse que fue a través del ibero cómo los primitivos fondos del
vascuence recibieron su contacto con lo africano” (1948),
justificándose la relación (1949) en razón a que vivieron en
un ambiente afín, con elementos comunes y semejantes in-
fluencias, aunque sin especificar de dónde proceden éstas y,
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en cuanto al ambiente, hemos de recordar que unos son
montañeses del Pirineo y otros ribereños del Mediterráneo.
En 1955 rechaza el parentesco ibero-vasco y afirma que
aquél está relacionado con el camítico. Al vasco lo supone el
resto de una capa de lenguas muy extendidas hasta el C. y
N. de Eurasia y admite afinidades con el camítico.
En otra ocasión (1976), después de negar la posibilidad de
entender el ibérico ni por el vascuence ni por el camítico, ni
por el indoeuropeo, recuerda que el parentesco de las len-
guas es no ya cuantitativa sino cualitativamente distinto, se-
gún refleje una separación de milenio y medio (lenguas ro-
mánicas) o de cinco o seis milenios (lenguas indoeuropeas),
por cuya razón se pregunta si realmente se sabe lo que ocu-
rre a las lenguas cuando se han separado miriadas de años;
detalle éste que parece que no se tiene muy en cuenta, pues
aún hay quien sigue queriendo traducir por el vascuence ac-
tual los escritos ibéricos de hace más de dos mil años.
En 1980 manifiesta que el vasco e ibérico tienen relaciones
de vecindad, un parentesco remoto como lenguas pertene-
cientes a un mismo mundo lingüístico, el de la Hispania
preindoeuropea, destacando que, no obstante disponer de
unas mil palabras ibéricas, las parecidas con el vasco se
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pueden contar con los dedos de las manos. Esta penuria de
paralelos a que alude el profesor Tovar, confirmaría que el
vascuence actual no es igual que el hablado contemporáne-
amente a la redacción de los textos ibéricos, pues las seme-
janzas hubieran sido mayores, dadas las relaciones, de que
nos habla Tovar, entre ambas lenguas.
Sus actuales puntos de vista quedan resumidos en 1981: los
elementos comunes del vasco con las lenguas del norte de
África pueden pertenecer a un fondo occidental, mientras
que las semejanzas con las lenguas caucásicas pertenecen
a un fondo europeo que no llega al sur del Mediterráneo, por
lo que el vascuence puede tener elementos africanos y ele-
mentos euroasiáticos. “Habría una alianza lingüística ibérica
en la que participan con rasgos comunes todas las lenguas
peninsulares: tendencia al ensordecimiento de antiguas so-
noras, probablemente de origen vasco y extendido al caste-
llano, gallego y parte del valenciano”, descansando esta
“unidad lingüística en una comunidad preindoeuropea penin-
sular”, con lo que vuelve a adquirir vigencia la tesis del subs-
trato.
El profesor Michelena, conocedor a fondo de la lengua vas-
ca, rechaza en 1961 una relación de parentesco próximo an-
te vasco e ibérico y también se muestra escéptico en lo re-
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ferente al parentesco entre libio y vasco y éste y las lenguas
caucásicas. El vasco, lengua muy bien conocida, aunque só-
lo en formas relativamente modernas, no ha sido la clave pa-
ra interpretar los textos ibéricos. Según cálculos moderados
del profesor Michelena, una mitad, por lo menos, del léxico
del vasco antiguo ha llegado hasta nosotros en la lengua ha-
blada o en los textos y como no es poco lo que se sabe de
los cambios que han sufrido los sonidos del protovasco y la
forma antigua de palabras y elementos gramaticales, puede
ser reconstruido, muchas veces con bastante aproximación,
salvo algunas inseguridades; no obstante, en 1966 nos dice
que la lengua vasca es de “historia corta, mal documentada
y peor estudiada”. No olvida las coincidencias de ambos sis-
temas fonológicos, admite sufijos y voces semejantes, insis-
tiendo que el ibérico no puede ser tenido por lengua empa-
rentada con la vasca o “por mejor decir, que dicho parentes-
co no ha podido ser demostrado”, con lo cual, al par que nos
prueba su ecuanimidad al tratar el tema, lo deja abierto pa-
ra ulteriores conclusiones y escribe: “respecto a lo ibérico re-
servo mi opinión que nunca ha sido contraria a la afinidad ni
incluso al parentesco”; recuerda (1976) que ibérico BORSTE
puede estar relacionado con vasco BORST = cinco, y poste-
riormente (1977, 1979) destaca que “la estructura silábica
del ibérico es muy parecida a la que debe postularse para el
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vasco prehistórico”, considerando demasiado elevadas las
coincidencias para que puedan atribuirse al azar, por lo que
sugiere que el ibero y el euskera habrían formado una espe-
cie de “pool onomástico”, que poseían un stock, en gran par-
te común, de elementos que debían ser homogéneos en
cuanto a su origen, pero deja de decirnos cuál es éste. Su
afirmación (1977) de que “la hipótesis de que el vasco histó-
rico no es sino una forma reciente del ibérico no se puede
sostener”, la compartimos plenamente, dadas las fuertes
presiones del latín sobre el vascuence en tiempos en que el
ibérico ya había desaparecido. Por otra parte, reconoce una
serie de coincidencias que obligan a no abandonar la idea de
algún posible parentesco, teniendo en cuenta que el sistema
fonológico ibérico no debía estar muy distante del que pode-
mos reconstruir para el protovasco, que las formas de sus
significantes son muy semejantes, que la composición nomi-
nal era del mismo tipo, pero todo esto no quiere decir que di-
chos elementos fueran homogéneos en cuanto al origen,
Francisco Javier Oroz conoce a la perfección la problemáti-
ca vasco-ibérica. En 1980, con abundante bibliografía sobre
el tema, relaciona el TAKE / DAKE ibérico con el vasco DA-
GO y lo traduce por “aquí yace”, no obstante lo cual rechaza
el parentesco ibero-vasco y considera la voz GUDU como un
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germanismo, sin concederle beligerancia (nunca mejor em-
pleada la palabra) al letrero del vaso de Liria, donde el GU-
DUR (nuestra lectura, rectificando el GUDUA, según expusi-
mos al estudiar Orleyl V) (1981) está escrito, precisamente,
debajo de un guerrero. Arguye (1981) que se pretende justi-
ficar la falta de éxito en los intentos de interpretar los textos
ibéricos mediante el vasco, en razón a que éste ha cambia-
do desde tiempos en que se escribieron aquéllos y aduce,
como contraargumento, las inscripciones aquitanas que con-
tienen elementos relacionables con otros del vasco actual.
De algunos de los múltiples testimonios que prueban los
grandes cambios sufridos por la lengua vasca a lo largo de
los siglos hablaremos más adelante. Para el profesor Oroz,
el vasco y el ibérico son dos lenguas esencialmente diferen-
tes; acepta las abundantes coincidencias, que no considera
suficientes para establecer un estrecho parentesco ni rela-
ción genética entre ambas, justificándolas opinando que en
amplias zonas del territorio ibérico ha debido obrar sobre la
lengua ibérica la influencia de otra de tipo vasco, que dejó
abundantes vestigios, pero fue perdiendo terreno hasta des-
aparecer definitivamente.
Entre los estudios del profesor De Hoz referentes a la cues-
tión ibero-vasca, destacamos su escrito de 1981 donde indi-
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ca que el ibérico tenía un inventario de fonemas no muy dis-
tinto del vasco, y que coincidía con el aquitano, poniendo co-
mo ejemplos la ausencia de R inicial y la limitada presencia
de la P (ya hemos visto que para Gómez Moreno y
Michelena, la P no es típica ibérica), así como el anómalo
comportamiento de las nasales labiales, y añade que coinci-
dencias de este tipo se dan entre vasco y castellano (pero en
éste encontramos palabras que comienzan por R, es fre-
cuente el uso de la P y se utiliza la F, que es desconocida pa-
ra el ibérico y el vasco). Opina que existe la posibilidad de
que vasco e ibérico, que presentan ciertas coincidencias no-
tables, hayan formado parte de una misma familia occidental
o han desarrollado rasgos comunes como miembros de una
misma área lingüística. El vasco, lengua de montañeses sin
cultura, se benefició, según escribe De Hoz, del escaso inte-
rés que ofrecía su territorio por lo que no empezó a sufrir la
presión del latín hasta el período visigodo. Tal vez entre vas-
co e ibérico haya una relación genética más o menos remo-
ta, pero la falta de rendimiento en descifrar las inscripciones
ibéricas con la ayuda de la lengua vasca, permite suponer
que un vasco y un ibero del s. I a.C., no podían compren-
derse mutuamente; caso de estar emparentadas ambas len-
guas debió ser un fenómeno prehistórico y, a la vista de las
semejanzas vasco-ibéricas, no sabemos si nos hallamos an-
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te el resultado de un proceso histórico relativamente moderno
o ante una herencia remota, atribuible a un substrato antiquí-
simo, común a vascos e iberos. Se sirve del vasco para tradu-
cir el ILTIRBIKISEN SELTAR = yo soy la tumba de Iltirbikis”, y
acompaña una lista de paralelos vascoibéricos que incluimos
en nuestro cuadro V, confeccionado además con publicacio-
nes de Caro Baroja. Tovar, Michelena y nuestras.
Cuadro V. Lista de semejanzas ibero-vascas







ARGI ARGI luz, documento
ARICAR ARICA apedreamiento
AUR AUR niño

















CAIS GAITZ mal, enfermedad
GOGOR GOGOR tenaz
GUDUR GUDU guerra
IBAR IBAR orilla de río
ILDUN ILDU/ILUN apocado, oscuro
ISKER ISKER retraído
KIDEI KIDE semejante, compañero
LAGUN LAGUN compañero
LAUR LAUR cuatro
NABAR NABAR surco de arado



















Acabamos de ver cómo el cotejo se establece entre el vasco
hoy conocido y el ibérico de hace unos 2.300 años; lógica-
mente, los resultados han de ser poco alentadores, pero co-
mo hay autores que parecen olvidar este detalle e insisten
en que el vasco ha sufrido muy pocas variaciones desde
tiempos prerromanos, consideramos conveniente recordar
algunas opiniones sobre la supuesta inmovilidad de la len-
gua vasca.
Ya en el s. XVI, Lucio Marineo Sículo (1530) nos informa que
en su tiempo el vascuence “estaba corrupto”, y cuando se
publican los OLERKIAK de Dechepare (1545) ya estaba el
vasco plagado de latinismos. A fines del mismo siglo escribía
Esteban de Garibay (1592) que la “lengua vascongada esta-
ba depravada de tal manera que si oy resucitasen los de los
siglos pasados de menos de mil años no nos entenderían
casi, ni nosotros a ellos”.
En el s. XVII, Méndez Silva (1645) insiste en que la lengua
vasca está “alterada y corrupta”.
En el XVIII, Mayans (1737) no admite que una lengua pueda
permanecer invariable en el transcurso de los siglos, ni que
sea factible traducir el ibérico por el vascuence de su tiempo,
dadas las variaciones que éste pudiera haber sufrido.
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A comienzos del XIX, Traggia (1802) tampoco admite la exis-
tencia de la lengua vasca veinte siglos o más sin que sufrie-
ra mudanzas; de ahí, la imposibilidad de que “el vascuence
del día no discrepe del que se habló en el pais, ahora mil o
dos mil años”.
Ya en nuestro siglo, Gómez Moreno (1922) insiste en que no
es posible “que el vasco actual sea como el de ha veinte y
cuatro siglos” y “pudo haber variaciones, y quizá grandes,
entre el habla de los Pirineos y la de Alicante, aún supo-
niendo un origen común para ambas”. Con anterioridad.
Schuchardt (1907), encontraba gran número de voces de ori-
gen románico en la lengua vasca.
D. Julio de Urquijo, el gran maestro de los estudios vascos,
decía en 1929: “No cabe admitir el milagro viviente y perpe-
tuo de que mientras las lenguas del Universo, y en especial
las que carecen de literatura, evolucionen, el vascuence per-
manezca, a través de las edades, inmutable e idéntico a sí
mismo”, y en 1945 llega a la conclusión de que en las com-
paraciones de nombres ibéricos con otros vascos “se toman
nombres del vascuence actual, de indudable origen latino o
románico o germánico”. (Creemos que ésta es la razón fun-
damental por la que no se avance en el desciframiento de la
lengua ibérica). En cuanto al célebre GUDUA DEISDEA re-
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chaza su vasquismo, ya que GUDUA dice que se localiza por
primera vez en 1595 “Refranes y Sentencias... ”), pero ello
“no quiere decir que perteneciera a la lengua vascónica de
hace unos 2.000 años”, pues es un germanismo que casi na-
die emplea. (Líneas antes ya hemos mencionado que el GU-
DUR ibérico de Lira está escrito debajo de la figura de un
combatiente, lo que es una interesante coincidencia).
El profesor Tovar (1945), al rechazar la tesis indoeuropeísta
del vasco sustentada por Castro Guisasola (1944) señala
que “en el vasco se puede establecer una enorme cantidad
de préstamos, en primer lugar erderismos, luego latinismos,
que nos convencerán que es una ilusión malsana la de ima-
ginar que el vascuence es una lengua pura y sin contactos
con sus vecinos actuales y anteriores”.
Ángel Irigaray que, según Caro Baroja, consideraba correc-
tamente construida, sintácticamente, la frase GUDUA DEIS-
DEA, comentaba en 1945 la ya citada obra de Castro
Guisasola y decía que “es cosa decidida hace tiempo, que
nuestra vieja lengua ha sufrido una latinización muy fuerte”;
en 1947, al hacer la crítica de “Bosquejo de una sintaxis... ”,
de Lewy, advierte que da sintaxis del vascuence ha debido
evolucionar mucho de los tiempos de la primera romaniza-
ción hasta nuestros días y no poco desde los tiempos de
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Leizarraga (1576), hasta los textos de los Almanaka laborta-
nos que se citan. Y aún hay más diferencia apreciable entre
la sintaxis de ese vascuence labortano y la de las formas al-
tonavarras y no digamos guipuzcoanas”, y rectifica muchas
de las versiones dadas por Lewy de frases vascas, prueba
de que en el vascuence actual hay discrepancias de inter-
pretación.
El profesor Michelena escribía en 1977: “ ... uno de nosotros
aun siendo lingüista, estaría con toda seguridad muy lejos de
poder traducir de corrido un texto vasco, aunque le demos
este calificativo, de hace 2.000 años. ¿Qué pasaría con bas-
tantes de los mismos Refranes y Sentencias de 1596 si no
llevaran versión romance? Baste como muestra el 233:
Yquedac ta diqueada; lo único que entendemos es ta”. Y
nosotros nos preguntamos. ¿si esta dificultad se encuentra
en un texto de hace menos de 400 años, cuáles no serán las
que puedan darse para 2.000 años atrás?
Con anterioridad Michelena (1965) nos advierte que “hay un
crecido número de nombres vascos tomados del latín (arraz-
telu = rastrillo, gaztelu = castillo)”. Suponemos que, además
de los nuevos vocablos latinos, también habría suplantación
de voces propias por otras latinas, con lo que se acrecenta-
rían las dificultades.
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El P. Verd, a cuyo estudio nos hemos referido con anteriori-
dad, se expresa en el sentido de que los múltiples préstamos
recibidos por el vasco actual dificultan la interpretación del
ibérico, pues ignoramos qué parte del vocabulario puede
servirnos de material de comparación.
Ahora bien, todo lo que acabamos de exponer no significa
que el vasco actual esté desconectado del vasco de siglos
anteriores, pero las variaciones que ha sufrido hacen aven-
turado pretender traducir los textos ibéricos por el vasco ac-
tual, del que se ha llegado a afirmar que tiene tantos présta-
mos latinos que bien podría considerarse, según Griera
(1941), como una lengua neolatina nacida en el s. V. Aunque
esto es, a todas luces, exagerado, en el vascuence actual
hay por lo menos un 80% de vocablos no vascos. Es, pues,
imprescindible disponer lo más pronto posible, de una gra-
mática vasca que, depurada de voces extrañas, permita co-
nocer cómo fue el vascuence en los siglos IV-I a.C., tiempo
en que se escribieron los textos ibéricos. Tal vez entonces
los cotejos puedan ser más fructíferos.
En nuestro criterio, el problema del vasco-iberismo ha veni-
do basándose en dos premisas erróneas. Es la primera, la
preocupación por demostrar que el vascuence no desciende
del ibérico, y es la segunda, el justificar que no hay relación
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genética entre ambas lenguas visto el escaso éxito logrado
utilizando el vasco actual para traducir los letreros ibéricos.
Con respecto a la primera cuestión, creemos que no debe
hablarse que el vasco es descendiente del ibérico, sino de la
posibilidad de que ambas lenguas procedan de un mismo
“substratum” hablado en la Hispania no indoeuropea. La que
venimos denominando lengua ibérica desapareció con la ro-
manización, mientras que la vasca, por fortuna, ha llegado
hasta nosotros fuertemente transformada, pero conservando
sus características propias. Este tesoro de nuestra cultura
nos obliga a todos a velar por su continuidad y más pura con-
servación.
En cuanto a la segunda premisa, la evolución sufrida por la
lengua vasca es la causa de que todo intento de interpretar
los textos ibéricos por el vasco actual alcance pocos logros.
Ante esta dificultad no podemos menospreciar las coinci-
dencias vasco-ibéricas que encontremos para, apoyándonos
en ellas, intentar avanzar en este camino y también, y por
qué no, ver si existe la posibilidad de ayudar a la reconstruc-
ción del vasco protohistórico mediante el ibérico. El camino,
pues, puede ser doble: servirnos del vascuence antiguo pa-
ra interpretar los textos ibéricos y valernos de éstos para co-
laborar en la reconstrucción del vasco prerromano, sugeren-
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cia que ya expresó el profesor Michelena (1966) cuando es-
cribía: “Por mi parte sigo pensando que todo avance en el
campo ibérico podría tener repercusiones importantes para
el mejor conocimiento de la prehistoria de la lengua vasca”.
8. El futuro: creación de un centro de investigaciones
ibéricas
En las anteriores páginas hemos expuesto, de forma resu-
mida, el pasado y el presente de los estudios de la lengua y
epigrafía ibéricas.
Ahora, de cara al futuro, comprobamos que aún queda in-
gente tarea que llevar a cabo. Quedan pendientes de solu-
ción múltiples cuestiones: ignoramos cómo, dónde y cuándo
se forman los alfabetos prerromanos hispánicos; persiste la
duda en algunos signos del alfabeto oriental, así el reciente-
mente localizado y el enigmático con tantas y tantas valora-
ciones no aceptadas por todos los estudiosos; en el alfabeto
meridional, al menos nueve signos tienen lecturas dispares,
no ha sido establecida la filiación de la lengua ibérica (¿ca-
mítica, semítica, indoeuropea...?); seguimos sin entender los
textos ibéricos y continúa sin solución el problema de las re-
laciones ibero-vascas.
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Hay, pues, abundante labor para el futuro; pero, para que és-
ta sea eficaz, es imprescindible contar con investigadores y
medios adecuados.
En la actualidad se llevan a cabo meritorios estudios, pero el
esfuerzo es aislado y desconexo; sólo la buena voluntad y
espíritu científico de los investigadores hace posible conocer
hallazgos y resultados, al margen de las publicaciones, que
siempre se demoran con exceso, mientras que en los efi-
cientes symposia sobre la materia, se exponen las opiniones
de los asistentes, sin que haya intención de aunar esfuerzos
en una tarea común.
Este trabajar “por libre” de los investigadores debe remediar-
se con la creación de un Centro de Investigaciones Ibéricas
(que ya tuvo un precedente en el Instituto de Estudios
Ibéricos de la Diputación de Valencia), donde se estudiaran
en equipo cuantos problemas sobre lengua y epigrafía ibéri-
cas tenemos pendientes de solventar, así como de los que
puedan surgir en adelante.
Es un inexplicable contrasentido que tengamos magníficas
cátedras de griego y latín y estén totalmente desamparados
los estudios de nuestras lenguas indígenas prerromanas.
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Juzgamos, pues, imprescindible la creación de este Centro,
que tendría por misión reunir el léxico ibérico, confeccionar
un Corpus de inscripciones, organizar los ficheros de calcos
y fotografías, recoger la bibliografía sobre la materia, organi-
zar cursos para la formación de nuevos especialistas y dis-
poner de cuantos elementos de trabajo se consideren nece-
sarios para su eficaz rendimiento. La labor de este Centro
estaría a la disposición de los investigadores quienes, a su
vez, proporcionarían al Centro noticia de sus hallazgos y el
resultado de sus estudios. Una revista, editada por el Centro,
permitiría tener informados al día a cuantos se interesaran
por estas investigaciones.
El Centro tendría su ubicación en la Comunidad Valenciana.
Avalan esta sugerencia de emplazamiento buen número de
razones: de ellas destacamos algunas, como la de ser nues-
tra zona la más típicamente ibérica, de acuerdo con la opi-
nión de los iberistas; el que el primer plomo con alfabeto
oriental se encontrara en tierras castellonenses y el primero
en alfabeto jónico en tierras alcoyanas; el que sea nuestra
región la única en donde se han hallado textos en los tres al-
fabetos (meridional, oriental y jónico); por nuestra extraordi-
naria riqueza epigráfica, con 243 inscripciones procedentes
de 59 yacimientos, disponiéndose, además, de un conjunto
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de plomos escritos sin parangón en el resto de los territorios
ibéricos; porque en estos últimos años han sido aquí abun-
dantes las publicaciones sobre epigrafía ibérica, convirtién-
donos en el punto de convergencia de las consultas y visitas
de especialistas nacionales y extranjeros; algunas más razo-
nes podríamos argüir, pero creemos que con este muestreo
es suficiente para justificar nuestra sugerencia.
Con la escueta exposición de la necesidad de crear un
Centro de Investigaciones Ibéricas, la esquemática estructu-
ración del mismo y la justificación de su sede en tierras va-
lencianas, finalizamos nuestra intervención insistiendo en
que sólo mediante una labor en equipo será posible el des-
ciframiento del “enigma ibérico”.
9. Bibliografía
Observaciones previas:
Las fechas que aparecen en el texto no siempre son refe-
rencias bibliográficas; con ellas lo que se pretende es que el
lector tenga una perspectiva cronológica de las opiniones
que allí se mencionan.
La limitación de espacio nos obliga a la brevedad, por lo que
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Pere Pau Ripollès Alegre
Universidad de Valencia
Fuentes numismáticas:
A. La moneda ibérica e hispano-romana
1. Planteamiento histórico
Los estudios de numismática peninsular, tanto en lo quese refiere a las series comprendidas dentro del períodorepublicano como del imperial, se inician en el siglo
XVI. Desde este siglo y hasta mediados del siglo XX han si-
do múltiples los catálogos y estudios que se han publicado,
intentando todos ellos dar a conocer de modo exhaustivo to-
das las monedas que hasta el momento se conocían, ensa-
yando su posible localización y procurando leer y descifrar
las leyendas de las monedas.
La localización de la mayor parte de los talleres se realizaba
mediante la aproximación de la lectura propuesta, en la gran
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parte de los casos totalmente errónea, con los topónimos de
ciudades o tribus que los textos clásicos atribuyen a la
Península Ibérica.
De este modo, dado que en un principio no se solía tener en
cuenta el dato de la procedencia de las piezas o la zona en
la que era frecuente su aparición, talleres monetarios de la
zona mediterránea fueron llevados a la Lusitania, Gallaecia
o al sur de la Bética. Sin embargo, en lo que a nuestra zona
se refiere, dado que un buen número de los talleres que se
ubican en la zona del País Valenciano y Murcia poseen le-
yendas en latín (Carthago Nova, Ilici y Valentia) o bilingües
(Arse-Saguntum y Saiti-Saetabi) y, además, corresponden a
ciudades bien localizadas en las fuentes clásicas, desde el
inicio han ofrecido pocas dificultades en cuanto a su locali-
zación.
Los talleres más conflictivos fueron y siguen siendo en la ac-
tualidad, los de Ikalkusken, Urkesken y Kelin; sin olvidar que
la gran variedad de leyendas ibéricas que aparecen en las
acuñaciones de Arse-Saguntum motivó que, hasta principios
del siglo XX, los diversos autores se perdieran en la inter-
pretación de algunas de estas leyendas que denominan
“omonoicas”, siguiendo la moda del siglo XIX.
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Así pues, el progresivo conocimiento de los talleres de la zo-
na que nos ocupa y su producción se encuentra íntimamen-
te ligada con los avances en la investigación de la numismá-
tica peninsular. Será solamente a partir del siglo XX y des-
pués de la aparición del libro de A. Vives, La Moneda
Hispánica, cuando se comience a estudiar los talleres de
modo individualizado como consecuencia de la imposibilidad
de abordar una obra de tal envergadura, y de la minuciosi-
dad con la que han comenzado a realizarse los estudios de
los talleres monetarios.
La evolución de los estudios numismáticos ha seguido, al
igual que otras disciplinas, una progresiva aproximación a la
realidad. Estos se inician en 1587 con la obra de Antonio
Agustín, arzobispo de Tarragona, en la que entre las mone-
das que clasifica atribuye con precisión y acierto un buen nú-
mero de monedas latinas y sus lugares de emisión. En lo re-
ferente a las leyendas de las monedas ibéricas, intenta des-
cifrarlas y lanza las teorías de que las leyendas expresan
nombres de ciudades y que las letras podían ser todas con-
sonantes.
A mediados del siglo XVII el literato y humanista Vicencio
Juan de Lastanosa (1645), realiza el catálogo de un deter-
minado número de monedas. El libro describe sucintamente
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las monedas y aunque sus ilustraciones son muy inexactas,
sin embargo, ofrece la novedad de indicar su lugar de pro-
cedencia, circunstancia ésta que será de gran ayuda para la
ubicación de los talleres.
Durante el siglo XVIII el interés por la numismática peninsu-
lar se incrementa notablemente. Los estudios más importan-
tes de este siglo tuvieron como objeto prioritario el descifra-
miento de la escritura ibérica, ofreciéndose diversos alfabe-
tos. Uno de ellos, corresponde a Mahudel (1725) quien, en
opinión de Velázquez que escribió cincuenta y dos años más
tarde: “dio una tabla de caracteres celtibéricos dispuestos
según la analogía que tienen estas letras entre sí por razón
de su misma figura” (VELÁZQUEZ, 1752, 10).
El ensayo más importante de este siglo será el que realice
Velázquez, en 1752, sobre las leyendas de las monedas ibé-
ricas. En él establece tres alfabetos que denomina celtibéri-
co, turdetano y bástulo-fenicio y señala que las letras, que en
este tiempo se denominan desconocidas, son propias de los
pueblos ibéricos. El libro supuso un avance importante y es-
timuló el interés hacia las monedas “autónomas”, siendo en
palabras de Delgado (1871, XIII): “el trabajo más perfecto
que pudo darse en aquel tiempo”.
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Pocos años más tarde, en 1757, publica Henrique Flórez un
libro dedicado al estudio de las monedas latinas. El libro por
tratar de este tipo de monedas y consecuentemente tener
menos problemas de lectura, ha sufrido menos correcciones
que otros de su misma época, aunque tuvo el defecto de pu-
blicar monedas de las que sólo vio su dibujo, incluyendo con-
siguientemente en el catálogo un buen número de monedas
falsas, inventadas o mal leídas.
De menor interés es el trabajo del Conde de Lumiares, pu-
blicado en 1773, a pesar del pretencioso título que otorga a
su obra.
El interés que despierta la numismática peninsular en otros
países se hace patente en la excelente obra que en 1792
publica Eckel, en la cual, se ocupa de las acuñaciones de la
Lusitania, Baetica y Tarraconense.
El siglo XIX será un siglo muy fecundo en estudios, más que
los anteriores, y en el que la investigación numismática co-
nocerá un gran avance, promovida en gran medida por la in-
vestigación extranjera.
Durante este siglo, diversos autores propusieron el euskera
como medio de alcanzar la lectura y traducción de la lengua
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ibérica. Uno de ellos fue Erro que en 1806 publica un ensa-
yo sobre el alfabeto ibérico que no tuvo gran acogida.
Paralelamente a los estudios de cuestiones puramente lin-
güísticas, se realizan catálogos de colecciones numismáti-
cas, ya que se entendía que su publicación, ilustrada cada
vez con mayor rigor y realismo, servía para ampliar el cono-
cimiento de los materiales sobre los que poder trabajar, sir-
viendo además como pauta para ordenar otras colecciones.
Dentro de este tipo de trabajos, que tampoco estaban exen-
tos de comentarios sobre la posible localización de los talle-
res y la lectura de sus epígrafes, hay que citar el libro de
Sestini (1818), en el que se cataloga la colección
Hedervariana de monedas hispánicas.
De 1840 data un pequeño trabajo en el que Lenormant ex-
pone de forma sintética algunas de las características gene-
rales de la escritura ibérica, entre ellas, que los caracteres
ibéricos aparentan ser de origen fenicio, que las leyendas
deben leerse de izquierda a derecha, que las formas de las
letras indican que se trata de una transmisión antigua de di-
cho alfabeto, y considera además que los epígrafes hacen
referencia a nombres de localidades.
Los investigadores extranjeros, durante este siglo, siguen
muy de cerca los temas numismáticos españoles, anulando
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incluso la iniciativa peninsular, como lo demuestra no sólo la
publicación de Sestini y de Lenormant, y en el que la mayor
parte de los estudios importantes esté editada fuera de
España, sino también las que realizan Saulcy y Akerman. El
primero (SAULCY, 1840), en su obra es partidario de que el
euskera sea el idioma del que deriven los epígrafes moneta-
les. Sus teorías son seguidas por Akerman que, en 1846, pu-
blica un libro de monedas antiguas en general y en el que
para las interpretaciones de las monedas ibéricas utiliza las
directrices marcadas por Saulcy.
No todos los trabajos que se publicaron supusieron siempre
un avance de la numismática peninsular, y una muestra de
ello es el libro que en 1852 publica Gustavo Daniel Lorichs,
cónsul general de Suecia y Noruega. Desafortunadamente
este autor propuso una serie de ideas descabelladas tales
como que las leyendas se encontraban en latín, que las rea-
lizaban los “ministros” romanos encargados de la acuñación
y que en ellas se encuentra consignado el número ordinal de
los talleres, oficinas, etc., al modo de la amonedación
bajo-imperial.
En 1859, Boubard publica en París un nuevo estudio sobre
las monedas ibéricas. El libro aporta al conocimiento de la
época al creer que los epígrafes ibéricos contenían sufijos
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que indican los casos de los nombres que en ellas aparecen.
En cuanto al desciframiento de los epígrafes se inclina a
pensar que se puede resolver por medio del euskera. Las lo-
calizaciones que atribuye a las cecas que nos interesan son
bastante sorprendentes; así propone que Kili podría encon-
trarse en Tordesillas; Kelin en el convento de Braccara;
Ikalkusken en Ilipa; Urkesken en Urci (Villaricos) y Saitabi en
Murgis (Murgi Baeticae finis).
En el último tercio del siglo XIX se editan dos importantes ca-
tálogos generales sobre la moneda antigua de España, en
París y Sevilla. El primero de ellos corresponde a la obra de
A. Heiss (1870), discípulo de A. Delgado, que todavía se si-
gue utilizando en el extranjero para la clasificación de mone-
das y la ordenación de monetarios. El autor realiza un traba-
jo escrupuloso, desechando un buen número de dibujos de
piezas inexistentes o falsas. Sin embargo, ha originado di-
versos equívocos, como el que en algunos monetarios euro-
peos las monedas de Arsaos se encuentren dentro del gru-
po de Arse.
La segunda de estas obras corresponde al maestro de éste,
A. Delgado (1871). En su libro se incluyen trabajos enteros
de Zóbel, de Pujol y Camps, así como de otros amigos y dis-
cípulos; es pues, una obra realizada en colaboración. Su va-
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loración es muy difícil de realizar porque su calidad es muy
irregular. Frente a una precisión en la ubicación de los talle-
res, para lo cual se sirve en buena medida de la dispersión
de las monedas, introduce algunas incorrecciones de otros
autores, e incluso, piezas que fueron desechadas en el es-
tudio de Heiss, publicado un año antes de la impresión del
primer volumen. Asimismo, frente a las colaboraciones de
Zóbel y Pujol, de elevada calidad, el cuerpo del catálogo de-
ja bastante que desear ya que las interpretaciones que rea-
liza de las monedas no son siempre correctas.
Al igual que los anteriores autores, se pierde en la interpre-
tación de algunas leyendas de Arse y Saitabi, atribuyéndolas
a alianzas con otras ciudades, en ocasiones tan alejadas co-
mo Gades.
En el último tercio del siglo XIX el conjunto de acuñaciones
peninsulares se amplía al incluirse en él las emisiones car-
taginesas acuñadas en la Península Ibérica por los ejércitos
cartagineses en los últimos años del siglo III a.C., que hasta
ahora habían sido siempre incluidas dentro del grupo de las
monedas de la ciudad de Carthago.
La aparición del tesoro de monedas hispano-cartaginesas
de Mazarrón en 1861 y el de Cheste en 1864, dio pie para
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que el gran investigador Jacobo Zóbel atribuyera a la
Península Ibérica, no sin reticencias de otros investigadores
como Müller (1874), la serie de monedas que ellos contení-
an Y que habían sido tenidas como africanas. No obstante,
no es sólo por esto por lo que es digno de consideración por
cuanto que J. Zóbel (1878 y 1880) además orientó de modo
científico los estudios numismáticos a través de su obra
Estudio histórico de la moneda antigua española.
De este autor es particularmente interesante la atención que
pone en el análisis metrológico de las primeras acuñaciones
peninsulares y en la publicación de los tesoros, entre los que
se cuentan los de Rosas, Pont de Molins, Morella, Tarragona,
Sant Llop, Les Ansies, Tortosa y Cheste, utilizando la infor-
mación que éstos proporcionan.
Desde 1880 hasta el año de la publicación de La Moneda
Hispánica por A. Vives, la investigación se mantiene en los
mismos términos, debiéndose reseñar el trabajo de
Campaner (1891) en donde sigue las líneas trazadas por
Zóbel, sin añadir nada nuevo, y el repertorio de inscripciones
ibéricas de Hubner (1893), en donde como es obvio, se re-
copila cada uno de los epígrafes monetales, con sus varian-
tes, incluyendo junto a ellos la transcripción que evidente-
mente no se ajusta a la que se sigue actualmente.
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Por último, sólo nos queda reseñar el trabajo de conjunto
más importante que existe en nuestros días, relativo a la par-
te gráfica de la numismática hispánica (nos referimos a La
Moneda Hispánica de A. Vives, publicada en 1926). El texto,
en cambio, ha quedado bastante obsoleto por cuanto que las
bases sobre las que construyó sus seriaciones, hoy día no
se mantienen.
A diferencia de Zóbel, el autor de La Moneda Hispánica
presta poca atención a los pesos, y en su catálogo no pro-
porciona, de las monedas que ilustra, ninguna indicación al
respecto. Con todo, A. Vives fue un gran conocedor de la nu-
mismática peninsular, cuya publicación hay que situar en un
momento cronológico determinado y, consiguientemente, li-
mitado por el estado de la investigación y del conocimiento
de su época.
Su libro sigue siendo todavía muy utilizado para la cataloga-
ción de monedas, y solamente van quedando invalidados al-
gunos talleres por la aparición de su estudio monográfico.
A partir de mediados de siglo, la investigación no se ocupa
tanto de la realización de obras de carácter general como de
abordar temas o talleres concretos, diversificándose enor-
memente los campos hacia los que se dirigen los estudios,
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que cada día se realizan con mayor precisión. Además, la
Numismática, mediante los estudios de circulación monetaria,
se integra plenamente dentro del campo arqueológico del que
procede y del que durante mucho tiempo ha estado alejada.
2. Estado actual de la investigación. Problemas
Con anterioridad a la presencia bárcida en la zona que en la
actualidad comprende al País Valenciano, Murcia y Albacete,
la aparición de monedas se encuentra atestiguada única-
mente en la franja litoral o en una zona muy próxima a ella.
Los tesoros más antiguos de que se tiene noticia se han per-
dido, y en el mejor de los casos, sólo nos quedan ilustracio-
nes a línea; por ello, la revisión de los hallazgos de este pe-
ríodo, siempre tropieza con los mismos inconvenientes, tales
como la autenticidad de las descripciones que de ellos se
hace, la veracidad de la ilustración de las piezas más exóti-
cas, si es que se posee, o el desconocimiento de la compo-
sición total del hallazgo. Estos tesoros son los de:
Morella (ZOBEL, 1878. 11 ) Fines del siglo IV a.C.
Mongó (CHABAS, 1891, 59 ss.) Fines del siglo IV a.C.
Minas de Cartagena 
(HEISS, 1870. 44. fig. 1. 2 y 3) Mediados del siglo III a.C.
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En relación con estos hallazgos, excepto algunas piezas del
tesoro de Morella que se encuentra en la Biblioteca Nacional
de París, se desconoce el paradero de las monedas de los
restantes tesoros cuya fecha de ocultación sería anterior a
los años 237 a.C. Esta lamentable pérdida del patrimonio se
hace también extensiva a los hallazgos de tesoros de perío-
dos posteriores como son el de la Segunda Guerra Púnica y
los producidos durante los siglos II y I a.C.
La llegada de los cartagineses modificará sustancialmente la
situación del área que nos ocupa por cuanto que introducen
unas necesidades financieras que hasta el momento eran
prácticamente nulas. Los talleres monetarios cartagineses son
de tipo militar, careciendo de toda indicación sobre el lugar de
emisión. No obstante, a la ciudad de Carthago Nova se atri-
buyen las monedas de las clases VII, VIII y XI, y para las I, III
y V, una zona próxima (VILLARONGA, 1973). Es evidente que
tal cúmulo de acuñaciones debió familiarizar a las gentes de
su entorno más inmediato con el uso de la moneda.
El estudio de estas series, realizado por L. Villaronga (1973),
se encuentra en un alto grado de conocimiento, y por el mo-
mento, después de una addenda que ha realizado el propio
autor (en prensa, en la Rivista di Studi Fenici) no parece po-
sible profundizar más en ellas, sin nuevos datos.
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Durante el período de permanencia cartaginesa en la
Península ibérica, especialmente en la zona valenciana y
murciana, se inician las primeras acuñaciones propiamente
ibéricas. Comienzan a funcionar los talleres de Saitabi y de
Arse que acuñan, el primero en plata y el segundo en plata
y bronce.
Estas acuñaciones cuya cronología de fines del siglo III a.C.,
se encuentra atestiguada por su inclusión en los tesoros de
Valeria (ALMAGRO BASCH y ALMAGRO GORBEA, 1964),
Tivissa (SERRA RAFOLS, 1941, 21) y Cheste (ZOBEL,
1878, 162), presenta en el caso de Arse divergencias en
cuanto a la fecha precisa de su comienzo. En este sentido,
Villaronga (1967, 114-115) cree que la primera emisión sería
posterior al año 212 a.C.; en cambio, Marchetti (1978,
386-394) que realiza también una sistematización de las se-
ries saguntinas, eleva esta cronología considerando que se-
ría anterior al año 218 a.C.
La unidad de peso estándar elegida para la acuñación de
monedas de plata es la de 6’80 grs. para las didracmas, y de
3’40 gr. para las dracmas. En este preciso momento este pa-
trón se utiliza tanto por los romanos (quadrigatus pesado de
6’80 gr.), como por los cartagineses, que empleando inicial-
mente el patrón de shekel de 7’20 gr., lo reducen a partir del
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212 a.C. a 6’80 gr.; de este modo, estas monedas de plata de
Saitabi y Arse eran plenamente intercambiables con los dos
sistemas metrológicos más usados del momento, en la par-
te occidental del Mediterráneo.
Dentro de las primeras emisiones de Arse se incluye tam-
bién una emisión de bronce (VILLARONGA, 1967, clase I, ti-
po III, n.º 20) (anverso venera y reverso proa), que con una
oscilación muy amplia de pesos parece corresponder a un
divisor del patrón de 36 monedas en libra. Este patrón, cuya
existencia es anterior a la llegada de los cartagineses a
Hispania, se utilizó en Sicilia y en la Magna Grecia, en las
acuñaciones de los Brutti, Marmetinos y Siracusa (SCHEU,
1961; HOLLOWAY, 1969, 24), así como en la emisión de las
primeras monedas de bronce hispano-cartaginesas (mone-
das de la clase VIII de Villaronga).
En resumen, se encuentra en discusión el momento inicial
del funcionamiento del taller de Arse y se ignora el de
Saitabi.
El siglo II supondrá un desarrollo importante de la actividad
de los talleres que ya emitían a fines del siglo III. A ellos,
Arse y Saitabi, se añaden ahora los de Kili, Kelin, Ikalkusken
y Urkesken, y a fines del siglo II, el de la colonia romana de
Pere Pau Ripollès Alegre
Fuentes numismáticas
803ÍNDICE
Valentia. El conocimiento de las series emitidas en este siglo,
y también en el siguiente, acusa la inexistencia de tesoros,
principalmente de monedas de bronce, que permitan esta-
blecer jalones cronológicos seguros para la correcta ordena-
ción de las mismas (nota 1).
La permanencia de los ejércitos romanos en la Península
Ibérica y la necesaria relación que ahora mantienen con
ellos las gentes ibéricas, es la causa de la generalización del
uso de la moneda de bronce muy poco utilizada anterior-
mente y de la adecuación obligatoria de la moneda de plata
al estándar metrológico romano. Las monedas de bronce
tienen una mayor permisibilidad ya que los talleres que se
ubican en la zona que comentamos no siguen estrictamente
el estándar del peso del bronce romano. Con todo, las acu-
ñaciones ibéricas, tanto las de plata como las de bronce, uti-
lizan su estructura y tipología propias.
La producción de los talleres mencionados es muy desigual
tanto en el volumen de monedas y series acuñadas como en
la clase de metal en el que se hicieron.
Las acuñaciones de plata únicamente se realizan en dos ta-
lleres, Arse e Ikalkusken. El primero de ellos, que en el siglo
III lo hacía con un patrón de 3’40 gr., ahora en el siglo II lo
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reduce a 2’40 gr., siguiendo el estándar del victoriato ligero
republicano, introducido a principios de siglo. Estas acuña-
ciones de plata, que se mantendrán hasta mediados de es-
te siglo II a.C., no se pueden considerar como denarios, por-
que no se ajustan a su peso, ni victoriatus porque no pose-
en la tipología propia de éstos.
Por lo que respecta a Ikalkusken sus emisiones de plata en
el patrón de pesos del denario romano, son mucho más
abundantes y cubren todo el siglo II a.C. La cronología de
sus primeras series suscita una cierta controversia ya que in-
cide de pleno en el problema de la cronología del inicio del
denario ibérico.
Sobre esta cuestión, la investigación española no suele
mantener cronologías concretas, ya que considera que es in-
suficiente la información de que se dispone para realizar ta-
les precisiones, situando el inicio a principios del siglo II a.C.
En cuanto a los investigadores extranjeros que han tratado el
tema, casi todos ellos mantienen cronologías más elevadas,
apoyándose en el argumento del “argentum oscense”, des-
echado por la investigación española (nota 2), como son la
que proponen M.H. Crawford (1969, 82) en el 197, Marchetti
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(1978, 426) antes del 206 (para los de Kese) y Knapp (1977,
12) en el 200 a.C.
El otro metal utilizado es el bronce. Los valores que con él se
acuñan en los diversos talleres no son todos ellos similares,
aunque predominan las unidades (ases).
La seriación de las emisiones de bronce se realizan en la ac-
tualidad, al menos, mediante dos hipótesis de trabajo dia-
metralmente distintas.
Las monedas de bronce del siglo II de los talleres ubicados
en nuestra área siguen, en líneas generales, dos patrones
monetarios diferentes. Por un lado, nos encontramos con las
series que tienen un peso medio de 10/11 gr., para las uni-
dades, y por otro, las que tienen un peso mayor encuadra-
bles dentro del sistema uncial reducido, que con el transcu-
rrir del tiempo sigue reduciéndose progresivamente hasta al-
canzar el peso semiuncial.
Los talleres de Arse, Saitabi e Ikalkusken utilizan en sus emi-
siones los dos tipos de metrología, es decir, la ligera y la pe-
sada. Kelin y Kili únicamente acuñan con el patrón ligero y
Urkesken con el pesado.
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Las hipótesis más o menos tradicionales sitúan siempre las
emisiones pesadas primero y las ligeras después. Considera
que las acuñaciones de bronce siguen el estándar de peso
romano, con sus consiguientes devaluaciones. El estudio de
los pesos de las monedas de bronce es, en lo que concier-
ne al siglo II a.C., bastante complejo ya que se registran al-
zas de peso dentro de una línea de devaluación.
En consecuencia y teniendo en cuenta las últimas modifica-
ciones introducidas en la seriación de la numismática roma-
na (CRAWFORD, 1974, 595-597), las emisiones pesadas
deberían haberse emitido a mediados del siglo II y las lige-
ras a partir de los inicios del siglo I, con motivo de la reduc-
ción semiuncial, hasta situarlas algunos autores en el perío-
do de las guerras sertorianas (nota 3).
La otra hipótesis considera que el patrón 10/11 gr., es un pa-
trón diferenciado del romano-republicano, este sistema co-
mienza a utilizarse en Sicilia hacia el 214-212 a.C. (SCHEU,
1961; HOLLOWAY, 1969, 24). En la Península Ibérica el patrón
fue introducido por los cartagineses, que lo utilizaron en las
acuñaciones de la clase XI de Villaronga; después de su ex-
pulsión continuó en vigencia en algunas cecas peninsulares.
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Este patrón de 10/11 gr., se abandonaría por otro más pe-
sado en el último tercio del siglo II, que se adecuaría al sis-
tema metrológico de bronce romano-republicano. En favor de
esta última hipótesis se aduce el elevado peso de las series
de Valentia y el de las series de Arse con reverso de proa,
muy pronto bilingües, y que evidentemente hay que situar al
final de su producción.
Los recientes y escasos estudios monográficos y de seria-
ción cronológica de las emisiones de las cecas ubicadas en
esta área las ordenan de este segundo modo, tal y como
ocurre con las que se han realizado de Arse (VILLARONGA,
1967), Saitabi (VILLARONGA, 1980 a), Ikalkusken y
Urkesken (VILLARONGA, 1980 b).
En relación con las piezas conflictivas es necesario comen-
tar al menos, la moneda de Saitabi (VIVES XX-8) calificada
de bilingüe púnico-ibérica, con anverso águila-mosca y re-
verso timón. La aparición de una de estas raras piezas en el
tesoro de Iniesta (Cuenca), con un buen estado de conser-
vación y en la que no ha sido posible leer la pretendida le-
yenda púnica (STBM), parece desvanecer las anteriores lec-
turas y la antigüedad que podía conferirle la existencia de la
leyenda púnica (nota 4).
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De los talleres que hemos atribuido a esta zona no se cono-
ce de todos su exacta localización. Si bien las cecas de
Arse-Saguntum, Saitabi y Valentia fueron desde antiguo
identificadas y no suscitan ningún problema, no sucede lo
mismo con los talleres de Kelin, Kili, Ikalkusken y Urkesken.
Para el taller de Kelin se ha propuesto recientemente su ubi-
cación en Caudete de las Fuentes, utilizando como argu-
mentos la extraordinaria concentración que ofrece el hallaz-
go de sus piezas (RIPOLLÉS, 1979 a).
En relación con Kili, la bibliografía lo ha atribuido durante mu-
cho tiempo a Benaguacil y, en la actualidad, lo hace a Gilet
(Valencia) en las cercanías de Sagunto, por la estrecha si-
militud de sus acuñaciones con Arse y por su homofonía, es-
ta ubicación parece reforzada por la aparición de divisores
con pecten-delfín y leyenda ibérica Kili. Sin embargo, la dis-
persión de sus piezas no parece acompañar estas hipótesis
ya que no se conocen hallazgos de monedas de este taller
en la zona de su ubicación ni en Sagunto y sí en cambio, en
otras zonas del País Valenciano. Esta es una cuestión no re-
suelta satisfactoriamente y que se acepta como segura.
Distinto es el caso de Ikalkusken y Urkesken, ambos talleres
utilizan una epigrafía similar (ibérico del Sur) y además tipo-
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lógicamente se encuentran muy próximas. Las opiniones so-
bre la localización de Ikalkusken tienen en común el atribuir-
la a una zona indeterminada y altamente dispar. Ikalkusken
ha sido situado en Almería, Alicante, Cartagena, Cuenca,
entre otros lugares. Los últimos hallazgos y la similitud tipo-
lógica con Kelin parecen inclinar el fiel hacia la zona de
Cuenca o, quizás, Albacete, aunque no existen unas bases
mínimamente firmes para poderlo asegurar con certeza.
El taller de Urkesken, por su similitud tipológica con
Ikalkusken, suele ir asociado a él ya que su escaso volumen
de acuñación (dos emisiones de bronce, con patrón de peso
alto) hace que las piezas recuperadas sean muy raras y, en
consecuencia, la información que ellas pueden aportar.
En el siglo I a.C., los talleres en funcionamiento se reducen.
Kelin con su única emisión de ases y semis en el sistema
10/11 gr., no parece que rebase excesivamente la fecha de
mediados del siglo II a.C., y Urkesken debió situar su pro-
ducción dentro de la segunda mitad del siglo II a.C.
En el resto de talleres la situación es muy variable ya que
Arse-Saguntum parece mantener un ritmo elevado de emi-
siones, siguiendo con los tipos de Palas/Proa y leyenda en
latín. En relación con ellas se tiene que tener presente que
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la seriación de las últimas emisiones debe modificarse en-
sanchando el período cronológico en el que tiene lugar su
acuñación, alrededor de treinta años, ya que tal y como ha
puesto de relieve F. Beltrán (1980, 380-386), el tipo Vives
XVIII-6 en su leyenda hace referencia al municipio de
Saguntum cuyo establecimiento debió tener lugar, según es-
te autor, después del año 56 a.C.
Ikalkusken acuña las series de denarios de arte más dege-
nerado (VILLARONGA, 1980 b, denarios del tipo IV-IV y IV-V,
y el semis ilustrado con el n.º 9) y una serie de as y semis
(?) con leyenda ibérica en el reverso y monogramas latinos
en el anverso.
Saitabi realiza una emisión con símbolo cetro, y en un mo-
mento más avanzado acuña otra, esta vez bilingüe.
Del taller de Kili conocemos una emisión bilingüe que pre-
senta los mismos tipos que el anterior, con una factura mu-
cho más descuidada.
Por último es probable que la ciudad de Valentia acuñara al-
guna de sus series durante el siglo I a.C.; en la actualidad la
cronología de sus emisiones es muy amplia, situándose en-
tre el 127 a.C. y el 75 a.C.
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Entre las incógnitas que suscitan la ordenación y el estable-
cimiento de la cronología de las emisiones de las cecas ci-
tadas durante el siglo I, cabe señalar entre ellas el descono-
cimiento del momento de su cierre. El criterio que prevalece
es el que establece que las monedas con leyenda ibérica ce-
san de acuñarse en torno al año 45 a.C., fecha de la batalla
de Munda. En consecuencia, esta fecha únicamente repre-
senta un término ante quem y no una fecha real de cese.
A partir de este momento en la numismática peninsular, pre-
ferentemente en el ámbito de la Citerior, es sabido que se
produce un cambio sustancial que la investigación española
concreta en el año 45 a.C. Será a partir de entonces cuando
desaparecerán las acuñaciones con leyenda en escritura
ibérica para pasar a ser exclusivo el uso del latín, y las figu-
ras del anverso y reverso obedecen a esquemas tipológicos
con una importante influencia romana.
Los talleres de la zona que comentaremos, en modo alguno
se escapan a estas líneas generales y en ellos también se
observan estas nuevas directrices. Saguntum, Carthago
Nova e Ilici son los talleres que funcionan aunque no van a
coincidir ni en el momento de apertura y cierre ni en el volu-
men de emisión.
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Así pues, a mediados del siglo I a.C., aparece en esta zona
el taller de la ciudad de Carthago Nova. La producción de es-
te taller patentiza una utilización de motivos netamente ro-
manos y del elevado número de emisiones, por la cantidad
de piezas recuperadas de cada una de ellas, se puede esti-
mar un considerable volumen de acuñación.
Sus emisiones han sido sistematizadas y ordenadas por A.
Beltrán (1952). Los magistrados que en ellas aparecen son
quinquenales y, en consecuencia, las emisiones deben si-
tuarse con intervalos de cinco años. La dificultad de su or-
denación estriba en el desconocimiento de fechas fijas para
alguna de estas emisiones y en la carencia del topónimo de
la ciudad en buena parte de ellas.
Es evidente que la elección de valores divisionarios y la in-
existencia de unidades, al menos hasta el 12 a.C., obedece
a unas directrices determinadas. La carencia de un estudio
en profundidad de las monedas que circularon en la ciudad
de Carthago Nova, nos impide observar la distinta reparti-
ción de valores y con ello, la posible necesidad de pequeña
moneda destinada a los intercambios cotidianos de las per-
sonas que no producen bienes de consumo, que en la ciu-
dad de Carthago Nova su número debió de ser muy elevado.
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Al igual que en otros talleres, en Carthago Nova, también
existen piezas conflictivas. La que mayores problemas plan-
tea es la de los magistrados C. Var. Ruf. y Sex. Iul. Pol, duo-
viri quinquenales (VIVES CXXXI-10-12). Esta emisión mien-
tras Vives, Beltrán y Villaronga la incluyen dentro de la pro-
ducción de Carthago Nova, los investigadores extranjeros no
dudan en atribuirla a Ilici. Después de que Grant (1946, 212
ss.), la hubiese atribuido a Celsa y haber rebatido A. Beltrán
(1950 a, 294) esta atribución, el que inicia su inclusión en Ilici
fue Jenkins en un artículo aparecido en 1958. Esta misma
atribución se ha mantenido en el catálogo de monedas de
Augusto del Ashmolean Museum, redactado por C.H.V.
Sutherland y C.M. Kraay (1975), y en los S.N.G. de
Copenhague (1972), Tübingen (1981) y München (1968).
En relación con este problema hay que tener presente que la
proximidad de ambos talleres dificulta enormemente la ayu-
da que pudiera proporcionarnos la dispersión de este tipo de
piezas, al invalidar su mayor o menor presencia.
Otras emisiones que han suscitado cierta controversia son
las de los magistrados:
C. Maecius - L. Appuleius Rufus. Vives 130-10 y 11.
C. Maecius - L. Acilius. Vives 130-9
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Estas acuñaciones fueron atribuidas por la investigación es-
pañola a Carthago Nova. Sin embargo M. Grant (1946,
213-214) considera que son de Ilici en virtud de una inscrip-
ción aparecida en el “agro illicitano” (CIL II, número 3.555) y
en la que se lee: AUGUSTO DIVI F / C MAECIUS C F CE-
LER / DEDIT DEDICAVIT; y porque en ellas aparece el tipo
del águila legionaria que encontramos en la moneda Vives
133, 1-3, acuñada a nombre de Augusto y en la Vives
133-12, de Tiberio.
El profesor A. Beltrán (1950 a) replicó esta atribución a Ilici
argumentando que nombres análogos en inscripciones tam-
bién las hay en Cartagena y que los hallazgos conocidos de
los cuadrantes Vives 130-11, raros en extremo, proceden
uno de las fortificaciones de Carthago Nova, según
Lumiares, y otra de la comarca, perteneciente a la colección
Saurin, de Murcia (nota 5).
El resto de las emisiones que mencionan el nombre de los
distintos emperadores, no ofrecen mayores dificultades de
ordenación cronológica al tratarse de períodos de tiempo no
excesivamente amplios, aunque A. Beltrán propone fechas
concretas para cada una de las emisiones a través de los da-
tos complementarios que las leyendas y tipos comportan.
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En una fecha situada en torno al 43-42 a.C., P. Beltrán (1972
a y b) considera que se abre el taller de la colonia de Ilici con
las raras monedas de C. Salvio y Q. Terentio Montano. A él
se debe el estudio y ordenación de sus series.
Este taller acuñó un número de emisiones bastante más li-
mitado en comparación con el de Carthago Nova, aunque se
asemeja a él por el elevado número de divisores que emite.
Una precisión necesaria que hay que hacer sobre este taller
es la de advertir que la pieza que aparece en el catálogo de
Vives lám. CXXXIII-9, que recoge P. Beltrán (1972 a, moneda
n.º 11 a) y que vuelve a ilustrar R. Petit (1981, n.º 116), es una
moneda falsa realizada mediante microfusión (BNP 850),
aunque cabría la posibilidad de que existiese el prototipo.
Por último, dentro de esta serie de acuñaciones hispano-ro-
manas, durante el reinado de Tiberio se abre de nuevo el ta-
ller de Saguntum con una serie completa de monedas de
bronce, dupondios, ases y semis, a nombre de los II viri L.
Semp Gemino y L. Valer. Sura, y una emisión de semis ais-
lada a nombre de los Ediles L. Aem. Maxumo y M. Baebi
Sobrino. Estas emisiones se encuentran bien documentadas
en la monografía de la ceca de Saguntum (VILLARONGA,
1967) y con ellas se cierra definitivamente el taller.
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Del mismo modo que se han incluido en este esquema talle-
res cuya localización no es totalmente segura, como los de
Ikalkusken, Urkesken, Kili o Kelin, pero a los cuales se les
presupone un área de localización, es necesario señalar la
existencia de otros talleres que, en ocasiones, se han atri-
buido o que todavía lo siguen siendo. Así, talleres como
Tabaniu, Lauro o Segobriga, que se incluyeron en el área va-
lenciana, en la actualidad, nadie mantiene tal atribución.
Distinto es el caso del taller de Tanusia que por homofonía
ha sido situado en Daimuz (BELTRÁN, 1950 b) y al que ade-
más se le han atribuido las monedas con leyenda latina
Tamusiens.
Frente a esta localización defendida por A. Beltrán (1950 b)
y R. Martín Valls (1967, 67), L. Villaronga (1979, 194-195)
propone la zona del Jalón para la ceca de Tanusia y un pun-
to indeterminado de la ulterior para la acuñación de las pie-
zas con la leyenda Tamusiens (VILLARONGA, 1979, 155).
Hasta aquí se ha expuesto un esquema general de la situa-
ción actual en la que se encuentra el conocimiento de los ta-
lleres monetarios.
No obstante, tan importante como ellos en sí mismos lo es
la función que desempeñarán dentro de la sociedad que los
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creó y utilizó, teniendo siempre presente que la zona que
nos ocupa no es monetaríamente autárquica y se alimenta,
en buena medida, de acuñaciones de otros talleres peninsu-
lares y de la ceca de Roma.
Para la correcta inserción de los elementos numismáticos
con los otros objetos de la cultura material, se precisa que en
la mayor proporción de las posibles, procedan de excavacio-
nes. Sin embargo, la mayor parte de los materiales que es
posible manejar, en la actualidad, se encuentran desvincula-
dos de un contexto arqueológico, y aún, de un lugar de pro-
cedencia.
En este sentido, la Numismática precisa de la estratigrafía
para conocer la simultaneidad de la circulación de piezas de
distintos talleres y su inserción estratigráfica, en algunos ca-
sos, proporcionará puntos cronológicos seguros para la or-
denación de las series, y en otros, revelará su pervivencia y
el período de tiempo en que tuvieron validez.
Por todo ello es muy importante la asociación de las mone-
das con otro tipo de materiales, pues aunque normalmente
la Numismática se utiliza como punto de cronología, la suya
puede ser matizada o conocida por medio de otros materia-
les ya sean cerámicos o de cualquier otro tipo.
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3. Líneas actuales de investigación
La investigación numismática cuenta en la actualidad con
muy pocas personas que, de modo constante, se dediquen
a ella y durante mucho tiempo ha estado prácticamente
abandonada.
Los temas que son objeto de estudio cubren un amplio fren-
te que podría sintetizarse en tres puntos: la recopilación de
hallazgos monetarios, la sistematización de talleres y emi-
siones y los estudios de circulación monetaria. Ello dará idea
de la lentitud con la que progresa el conocimiento de nues-
tros talleres de acuñación, del contenido de los monetarios
públicos de esta zona y de la incapacidad de controlar, do-
cumentar y publicar todos los hallazgos que continuamente
se vienen produciendo.
Por lo que se refiere a la recopilación de hallazgos, hay que
señalar que es una labor básica ya que tiene por objeto in-
crementar la información numismática que será necesaria
para los estudios de circulación monetaria y para la sistema-
tización y ordenación de emisiones, y evitar la pérdida para
la investigación de los hallazgos que continuamente se pro-
ducen, este tipo de trabajos son meramente informativos y
tratan de recoger y dar a conocer tanto los hallazgos espo-
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rádicos como los de tesoros, sin olvidar monetarios y colec-
ciones particulares.
Dentro de esta orientación hay que señalar la publicación de
hallazgos esporádicos en la provincia de Alacant (LLOBRE-
GAT, 1974), Castelló (VICENT CAVALLER, 1979), Murcia
(LILLO, GARCÍA Y GONZÁLEZ, 1980), Camporrobles
(RIPOLLÉS y GÓMEZ, 1978), Los Villares (Caudete de las
Fuentes) (RIPOLLÉS, 1980 a); la de hallazgos procedentes
de excavaciones, como la del Grau Vell (ARANEGUI, 1980),
Santa Bárbara (Vilavella) (RIPOLLÉS, 1979 b), Benicató
(Nules) (RIPOLLÉS, 1977 a), la de tesoros como el de la
Plana de Utiel (RIPOLLÉS, 1980 b); y la de monetarios co-
mo el de Alcoi (RIPOLLÉS, 1982, 210-214), parte del de
Alacant (RIPOLLÉS, 1982, 215-234), Sagunt (RIPOLLÉS,
1977 b), las acuñaciones ibéricas de la colección Alloza del
Museo de Castelló (FALOMIR y VICENT, 1978), las del
Departamento de Arqueología de la Universidad de València
(FALOMIR, 1981), las de la Biblioteca de la Universidad de
València (ARROYO, 1982) y las monedas romano-republica-
nas del monetario del Ayuntamiento de València (JUAN
GRAU, s/año).
El segundo punto en el que se encamina la investigación tie-
ne por objeto el estudio de los talleres monetarios y su pro-
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ducción. Si se tiene en cuenta que todos los talleres no dis-
ponen de un estudio en profundidad de sus emisiones en lo
que se refiere a su ordenación cronológica, al estudio de los
cuños utilizados, al análisis de sus metales, de sus tipos y
patrones metrológicos, se podrá observar que se está ope-
rando con estudios parciales, alguno de ellos de una anti-
güedad considerable.
La dificultad más grave que cualquier investigador encuentra
cuando desea emprender este tipo de trabajo, aparece cuan-
do se intenta reunir las monedas del taller que se pretende
estudiar, dado que para que el estudio sea válido debe ma-
nejar el máximo número posible de monedas, procedentes
de hallazgos esporádicos, colecciones particulares, moneta-
rios peninsulares y extranjeros. Esta enorme dispersión del
material básico y su difícil acceso, explica, en parte, el retra-
so en el estudio en profundidad de los talleres no sólo de
nuestra área sino también peninsulares en general.
Con todo, nuestros talleres no se encuentran en la total ig-
norancia. La ordenación de la ceca de Arse-Saguntum fue
publicada en 1967 por L. Villaronga, a quien debemos tam-
bién la sistematización de las cecas de Ikalkusken, Kelin y
Urkesken (VILLARONGA, 1980 b). El taller de Saitabi está
en curso de estudio (nota 6).
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Por lo que se refiere a los análisis de la circulación moneta-
ria estos trabajos se han llevado a cabo a través de los ha-
llazgos esporádicos tanto superficiales como procedentes de
excavaciones y de los tesoros, orientándose hacia el análisis
de las monedas que circularon en períodos cronológicos de-
terminados, concretando de qué talleres proceden y en qué
proporción éstos entran a formar parte de la masa moneta-
ria que circula en las ciudades o zonas geográficas. Un pre-
cursor en este tipo de estudios debe de considerarse al pro-
fesor F. Mateu y Llopis, quien desde 1942 ha venido publi-
cando sistemáticamente todos los hallazgos monetarios de
que tuvo noticia con comentarios sobre la dispersión de los
mismos. Y es en parte gracias a esta labor de recopilación
por lo que éste es un apartado muy estudiado en la zona del
País Valenciano.
En 1968 se publicó un estudio de circulación monetaria rela-
tivo a la zona costera de Alacant (LLOBREGAT, 1968). Unos
años más tarde, E.A. Llobregat (1972, 143-145) y R. Ramos
FERNÁNDEZ (1975, 265-269), en sendas obras, reúnen los
materiales numismáticos aparecidos en la ciudad de Ilici, y
los ordenan y comentan desde la orientación de la circula-
ción monetaria. Posteriormente han tenido que transcurrir al-
gunos años para que se retomaran este tipo de estudios y,
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después de algunos pequeños artículos (nota 7), en 1980 se
publica un análisis sobre la circulación monetaria en el País
Valenciano (RIPOLLÉS, 1980 c), y recientemente otro de
mayor amplitud que analiza la zona costera de la
Tarraconense mediterránea (RIPOLLÉS, 1982). Además, úl-
timamente ha sido publicado el estudio de las monedas an-
tiguas de la Biblioteca de la Universidad de València, consi-
deradas de procedencia local, al que se acompaña un ex-
tenso análisis de las mismas, comprendiendo tanto el perío-
do republicano como el imperial.
4. Directrices para el futuro
Las tareas que deben efectuarse en el futuro deben ir nece-
sariamente dirigidas en dos órdenes distintos. Uno de ellos,
sería el de la infraestructura, y el segundo, correspondería a
la labor de investigación que sea más inmediata a realizar.
En cuanto a las tareas de investigación deben mantenerse,
a nuestro entender, las tres direcciones que se han esboza-
do en las líneas actuales de investigación, es decir, la reco-
pilación de hallazgos, sistematización de talleres y estudios
de circulación monetaria.
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La recopilación de hallazgos es una tarea que no debe de-
jarse de llevar a cabo y que tendría que estar potenciada
desde Departamentos Universitarios, Museos y Servicios
Provinciales. Su publicación es relativamente sencilla y es
una forma de que las personas en formación establezcan
contacto con el mundo de la investigación y sus métodos de
trabajo. No importa que se trate de pocas piezas o que su
procedencia sea extremadamente diversa.
En este tipo de trabajos se debe incluir necesariamente la
ilustración fotográfica de cada una de las piezas, por cuanto
que son materiales que, probablemente, serán difíciles de lo-
calizar posteriormente, si no imposible, en mayor medida sí
proceden de colecciones particulares.
Entre los estudios más inminentes que hay que llevar a cabo
se encuentra el corpus de hallazgos de las provincias de
Murcia y Albacete, tanto en lo que se refiere a piezas inédi-
tas como a hallazgos ya publicados. Además, como ya se ha
dicho, una especial atención debería otorgarse a los hallaz-
gos de la ciudad de Carthago Nova, por reducida que sea la
cantidad que se haya conservado o que se pueda recoger
entre las diversas colecciones particulares que tengan pro-
cedencia local.
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Dentro de esta labor tiene especial importancia la recupera-
ción, estudio y publicación de los tesoros monetarios ya que
constituyen conjuntos o depósitos cerrados y, en conse-
cuencia, es considerable la información que de ellos se des-
prende.
Una segunda tarea debe ir encaminada a documentar y es-
tudiar con profundidad los talleres monetarios de la zona que
no lo hayan sido. En la actualidad estamos operando con tra-
bajos cortos o con avances en la investigación de cualquier
aspecto parcial, pero hay que señalar que estos trabajos ca-
si nunca disponen de una abundante documentación o se
encuentran basados en un número reducido de piezas.
Es necesario disponer de un estudio monográfico del taller
de Valentia, Ilici, Carthago Nova y Kili, y de la revisión de las
series de la ciudad de Saguntum, acuñadas en el siglo I. Con
ello no pretendemos invalidar, de ningún modo, los trabajos
ya realizados sobre ellas, sino que a la luz de un mayor nú-
mero de piezas, se deberían documentar todos los tipos y
variantes existentes: establecer, en la medida de lo posible,
la secuencia de los cuños conocidos para evaluar el volumen
de monedas que emitió cada taller, y efectuar los correspon-
dientes análisis de la composición metálica de las monedas,
con lo que quizá se establecería la discusión acerca de la
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atribución de las piezas Vives CXXXI-10-12, establecer con
mayores garantías los valores que representan las diversas
monedas y, probablemente, la procedencia del metal, cuan-
do se conozcan también los análisis de otros talleres y este
tipo de estudios se encuentre más desarrollado.
En cuanto a los estudios de circulación monetaria van de la
mano de los que se interesan por la recopilación de los ha-
llazgos. Actualmente existe un vacío en el conocimiento de
la masa monetaria circulante en la zona de Albacete y
Murcia, y dentro de esta última, debería hacerse un consi-
derable esfuerzo, como ya se ha dicho anteriormente, por re-
cuperar, al menos, la información monetaria que hace refe-
rencia a la ciudad de Carthago Nova, porque, de lo contra-
rio, en el futuro será imposible reconstruir el desarrollo y fun-
cionamiento de su masa monetaria.
Asimismo, tal vez por el desconocimiento que existe de las
zonas interiores, sea imposible confeccionar un mapa que
ofrezca una dispersión real, cuando menos aproximada, de
las piezas de los talleres de Ikalkusken y Urkesken, por citar
los que mayores interrogantes presentan.
En el orden de la infraestructura es necesario que, al margen
de la labor de vigilancia y captación de información que pue-
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da realizar cada institución, se cree un Gabinete Numismático
o un Instituto de Estudios Numismáticos, dependiente o no de
otro organismo.
Este centro confeccionaría un archivo/fototeca con todos los
hallazgos que se han producido y que se produzcan en la zo-
na, y a la vez, recogería de modo sistemático todas las pie-
zas acuñadas en nuestros talleres, procedan de donde pro-
cedan.
El centro se encargaría de dar cumplida información de to-
dos los hallazgos que se vayan incorporando mediante su
publicación. Asimismo asesoraría, al tener que introducir la
información en un archivo, todas las piezas aparecidas en
las excavaciones.
Además, dada la situación en la que nos encontramos, en la
que no disponemos de una muestra mínimamente aceptable
de nuestra numismática, no sólo antigua sino también del
resto de los períodos posteriores hasta la actualidad, al cen-
tro mantendría una política de adquisiciones y de vigilancia
del patrimonio, mediante el ejercicio del derecho al tanteo
que evitará las pérdidas que del mismo continuamente se
producen.
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Otra línea de actuación, al margen de los anteriores, debe en-
caminarse hacia la protección de los yacimientos arqueológi-
cos de las prospecciones clandestinas con detectores de me-
tales porque, de lo contrario, en un futuro muy inmediato to-
dos los yacimientos, en un espesor de tierra de 60-50 cm., se
verán privados de sus elementos metálicos. Actuaciones co-
mo la de sembrar nuestros yacimientos de tachuelas o resor-
tes de distintos metales, que siempre están en la mente de to-
do el mundo, ni tan siquiera se han llevado a la práctica.
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B. La moneda imperial romana
1. Planteamiento histórico de la moneda imperial romana
Frente a los estudios que se han venido haciendo en laPenínsula sobre la moneda ibérica e hispánica, la mo-neda romana no tiene una atención concreta hasta
tiempos relativamente modernos. Mientras existan cecas en
Hispania sus emisiones han interesado a los investigadores,
pero en el momento que la moneda es importada desde ta-
lleres extrapeninsulares se la ha considerado como elemen-
to extraño. Por ello si tenemos que hacer una referencia his-
tórica no tenemos más remedio que referirnos a autores no
españoles, los cuales estudiaron la moneda romana de for-
ma general, pero sin precisar dato alguno sobre Hispania.
El primer análisis referido al período imperial posiblemente
sea el de el Sabatier que hacia 1850 analizarán la produc-
ción de oro, plata y cobre de los distintos talleres del Imperio
Romano. Aunque la obra más conocida y divulgada hasta el
punto que todavía hay publicaciones que la utilizan como re-
ferencia es la de H. Cohen (1880), el cual hacia 1859 publi-
có en ocho volúmenes su descripción de la moneda acuña-
da por el Imperio Romano. Por esas mismas fechas L. Müller
(1860) terminaría su obra sobre la numismática de la antigua
África, que aunque una gran parte no son análisis de la mo-
neda romana trae referencias que para la fecha de publica-
ción son muy aptas todavía.
A comienzos del siglo E. Babelon (1901-1904) publicó una
obra, que continúa realizándose reimpresiones, sobre la mo-
neda griega y romana. Pero todas ellas son obras que se ha-
llan dentro de un contexto de investigación antigua. Este pa-
norama cambiará con la publicación de la obra de J. Maurice
en 1908 sobre la numismática constantiniana. Estudio que
por primera vez se enfrenta con el problemático análisis de
las monedas acuñadas en los siglos IV y V d.C. Su propia es-
tructura suponía un cambio, pues el tratamiento de ver la




y los talleres, es un sistema que en la actualidad todavía se
sigue.
Hacia 1923 se inicia la colección de moneda romana impe-
rial más importante que existe, se trata de la Roman Imperial
Coinage. Cuyo primer volumen dedicado desde Augusto y
Vitelio fue obra de H. Mattingly y E. Sydenham, (1923). Tres
años más tarde en 1926 los mismos autores publican el vo-
lumen II comprendiendo el período que va desde Vespasiano
a Adriano. El proyecto de tener una obra moderna sobre la
problemática de la moneda imperial romana se iba poco a
poco realizándose gracias al trabajo de ambos autores, pues
en 1930 sacarán el tercer volumen, en esta ocasión dedica-
do a Antonino Pío, Marco Aurelio y Commodo.
Lo que con el tiempo sería el IV volumen ocuparía tres par-
tes y se publicaría en tres fechas, hacia 1936 se estudió el
reinado desde Pertinax a Geta. En 1938 se unió al equipo de
investigación C.V. Sutherland publicando el período desde
Macrino a Pupenio.Y en 1949 dieron por terminado este pe-
ríodo al sacar desde Gordiano III a Uranio Antonino.
La obra iniciada el 1923 era de una ambición superior a la la-
bor que podían dar sus editores, por ello se debió de encar-
gar algunos volúmenes a especialistas. En este sentido el si-
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glo III, el período que abarca desde Valeriano a Floriano se
lo encargaron a P. Webb (1927), que era una autoridad en la
materia, sobre todo después de la Publicación de su The
reign and coinage of Carausius y del The coinage of Allectus.
P. Webb publicó el volumen V en dos partes que sucesiva-
mente fueron dadas a conocer en 1927 y 1933 fecha que ter-
minó con el reinado de Allectus.
Por estas fechas la responsabilidad de la publicación del
RIC, como generalmente se conoce esta colección, estaba
en manos de Mattingly, Sutherland y Carson, los cuales lo
mismo que se había hecho con Webb encargaron el período
último o sea el de Valentiniano a Teodosio a Pearce, obra
que fue terminada en 1933.
Con la publicación del volumen IX en 1933 se abre un pa-
réntesis en la continuación de la obra que pudo cambiar el
proyecto inicial. Pero al fin se pudo continuar, al publicarse
en 1966 el tomo VII obra de P. Bruun sobre el período desde
Constantino a Licinio, en estos años la responsabilidad re-
caía en Sutherland y Carson al ir desapareciendo los inicia-
dores.
Siete años más tarde en 1973 el mismo Sutherland publica-




Maximino sacando el que sería el volumen VI. Por tanto so-
lo quedaba investigar el período de la familia de Constantino.
Etapa de unas dificultades tremendas por la abundancia de
material, talleres y cecas, pero esto fue resuelto por uno de
los especialistas actuales más conocidos, el Conservador
Jefe del Gabinete de Monedas y Medallas del British
Museum, J.P.C. Kent que en 1981 publicó el período desde
el 337 al 364 d.C., incorporando todo el aparato bibliográfico
hasta ahora conocido sobre esta etapa.
Al lado de esta colección que indudablemente supone un
avance importante en la numismática imperial se publicaron
algunos volúmenes dedicados a los fondos materiales del
Gabinete de Monedas y Medallas del British Museum (MAT-
TINGLY, 1923, 1950). Hasta ahora solamente conocidos 6
volúmenes terminando con Pupenio.
Un intento también importante en la creación de un Corpus
de moneda romana es la de Banti-Simoneti autores del
Corpus Nummorum Romanorum. Obra extremadamente
pormenorizada pues llevan 18 volúmenes y hasta ahora han
terminado con el reinado de Nerón (nota 1).
En 1964 se constituyó en Wetteren (Bélgica) la Sociètè
d’Edition Numismatique Romaine, que inicialmente había re-
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cibido el nombre de Numismatique Romaine, Essais,
Recherces et Documents y fue una sociedad creada para la
difusión de las obras consagradas a la moneda romana.
Hasta la actualidad llevan publicados XIII volúmenes, por lo
general agrupados en tres temas: estudio de las acuñacio-
nes de un emperador: P. Bastien (1964), Le monnayage de
Magnence, y Le monnayage de bronze de Postume (1967).
Al lado están las publicaciones de tesoros, como el de
Canakkale (Turquía), Saint-Mard I, Lignieres y Osmery,
Arras. Y lugar destacado es la publicación de las investiga-
ciones sobre la moneda acuñada por el taller de Lyon desde
274 d.C., por ahora en cuatro volúmenes.
Al lado de estas obras que de alguna manera están dentro
de una colección podemos señalar los innumerables estu-
dios publicados en revistas como Revue Numismatic,
Numismatic Chronicle, Nummus, Acta Numismática y
Quaderni Ticinesi en las cuales se han ido recogiendo todas
las investigaciones más recientes de Callu, Bastien, Kent,
Depeyrot, Bost.
2. Los problemas de la numismática romana imperial
La numismática romana imperial que se inicia en Hispania a




problemas: problemas de circulación monetaria, del material
numismático y de descripción de ese material. Siguiendo es-
te orden expondremos su situación actual.
a) Problemas de la circulación monetaria
A partir del cierre de las cecas locales Hispania pasará a de-
pender totalmente de una política monetaria dirigida desde la
Metrópoli. La moneda no estará en relación con el ejército, si-
no con el comercio, con las necesidades de la economía. Por
ello los problemas que la numismática imperial presenta en la
Península desde el siglo I al siglo V d.C., van unidos a las os-
cilaciones de la Metrópoli, resulta casi imposible conocer la
problemática del País Valenciano desde estas tierras, sin pro-
fundizar en la política que Roma tendrá en cada momento.
Bajo los últimos años de la dinastía Claudia, concretamente
con Claudio, Roma cerró todas las cecas provinciales del
Oeste del Imperio, quedando sólo Roma como ceca senato-
rial o sea la única que podía acuñar moneda de bronce. Este
hecho y el que Roma permaneciera inactiva durante una
gran parte del reinado provocó una falta de moneda que dio
lugar a monedas realizadas localmente imitando los tipos ofi-
ciales de Roma. Este tipo de imitaciones sigue siendo un
problema dentro de la circulación de este período.
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En principio no se sabe quién acuñó dichas imitaciones.
Sutherland (1935) que estudió este aspecto en Britania al
darse cuenta que gran parte de dichas monedas aparecían
cerca de los campamentos militares pensó que debieron de
ser acuñados por el ejército, para el pago de las tropas. Por
su parte L. Laffranchi (1949) creyó que esto fue producto de
falsificadores hábiles o el producto de una ceca instalada en
un campamento militar. J.B. Giard (1970, 39-40) que analizó
esta cuestión en el contexto galo añadió a esta hipótesis la
posibilidad de que se tratara de simples particulares, cam-
bistas, o financieros reconocidos por el propio emperador.
Para J.B. Giard el Senado en este momento perdió el control
de la emisión de monedas de bronce, control que fue absor-
bido por el emperador quien quizá no sólo autorizó estas
acuñaciones sino que las debió de estimular para favorecer
el comercio. Por último M. Campo (1974) analizó las carac-
terísticas que presentaban dichas imitaciones en los hallaz-
gos peninsulares. El problema es extremadamente comple-
jo, pues en Hispania ya no habían fuerzas militares que hi-
cieran necesarias estas imitaciones y por otro lado el estilo y
la técnica de imitación de las monedas aparecidas en la cos-
ta mediterránea, Cataluña, País Valenciano, son muy supe-
riores a las realizadas en la Galia y Britania. Por tanto se pre-




hallan en los diferentes monetarios de Valencia, Murcia y
Albacete, cuantificarlos y relacionarlos con los aparecidos en
otras partes de la Península y por último con los de otras par-
tes del Imperio.
El reinado de Nerón desde el punto de vista numismático re-
sulta interesante pues bajo su gobierno se realizará una re-
forma monetaria que modificará por primera vez los patrones
metrológicos establecidos por Augusto. Las motivaciones si-
guen siendo una incógnita. C.H.V. Sutherland (1974) lo ex-
plicó en función del incendio de Roma el cual obligaría para
su reconstrucción a una importante cantidad de dinero.
Dicha reforma que naturalmente se refleja en las tierras ob-
jeto de estudio, parece ser que afectó aprovisionando con
emisiones posteriores a la reforma únicamente. No conoce-
mos caso alguno de moneda de Nerón anterior a dicha de-
cisión, es lo que provisionalmente hemos visto en el País
Valenciano, desconocemos las circunstancias de Murcia y
Albacete.
Por otra parte en caso de entrar en la circulación sólo mo-
neda reformada el problema es saber el motivo de ello.
Todo el período revolucionario posterior a la muerte de
Nerón es de gran interés y al mismo tiempo, por la falta de
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estudios, uno de los capítulos más desconocidos. Nunca co-
mo en estos momentos la moneda pasa a ocupar uno de los
elementos propagandísticos claves y por otro lado se da un
hecho nuevo: la apertura del taller de Tarraco. La moneda
vuelve a estar en función básicamente del ejército.
Desconocemos la cuantificación de las acuñaciones de
Galba, Otón y Vitelio. Las emisiones más abundantes. Cuál
fue la relación entre los tipos de monedas acuñadas, sester-
cios, ases y denarios, resultados parciales para Valencia los
tenemos, al igual que en Itálica y Conimbriga. Pero todo se
halla dentro de un proceso de hipótesis (ARROYO, 1982 b),
pues se observan ciertas diferencias en la circulación mone-
taria. No hay que olvidar por otra parte que se trata de mo-
nedas emitidas en un breve período 68-69 d.C., y como re-
flejo de una soberanía por parte del ente emisor. Este hecho
lo diferencia de la moneda que nace para circular por unas
necesidades económicas generales.
El período entre el año 69 y el 96 d.C., es el dominado bajo
la política de los Flavios. Supone un cambio con toda la tra-
yectoria anterior. Por una parte desde Vespasiano la mone-
da se acuñará de forma regular y se iniciará la costumbre de
fechar a través del método de reflejar el consulado o la tri-




nes de Vespasiano, Tito y Domiciano. Las monedas año de
cada uno y las diferencias entre los tipos de monedas. Por
otra parte es conveniente concretar cuándo comienzan a lle-
gar de forma regular a nuestras tierras las nuevas monedas
o sea cuándo se incorporan a la circulación general. Existe
un problema al utilizar bibliografía antigua y es la confusión
que ha existido al tener que precisar entre un as y un du-
pondio, pues ambos en una gran parte de los trabajos de al-
gunos años se engloban bajo el término ambiguo e inexacto
de mediano bronce. Al parecer bajo esta dinastía la moneda
de plata es más abundante y de mejor calidad si las compa-
ramos entre las primeras y las últimas. ¿Fue esto el reflejo
de un período de estabilidad económica? La política general
de Vespasiano favorable a la Península influyó en un tipo de
aprovisionamiento diferente al de las otras provincias del
Imperio. Estas pueden ser una serie de cuestiones que este
momento plantea, y que únicamente con publicaciones de
los hallazgos y de los materiales conservados en los mone-
tarios oficiales podremos de alguna forma contestar.
La dinastía de los Antoninos es quizás uno de los momentos
más problemáticos en la circulación monetaria, pero al mis-
mo tiempo más falto de estudios. Nunca como en esta épo-
ca los datos históricos pueden estar más en relación con los
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propios numismáticos. Nos referimos a ver las conexiones
existentes entre el grupo senatorial hispano, que sin duda
fue un grupo de presión importante y el desarrollo económi-
co de la Península, con el arrastre que ello comportaba des-
de un punto de vista monetario (PIGANIOL, 1965).
Bajo Trajano y Adriano se inicia un incremento del sestercio
que hemos podido comprobar en las tierras valencianas, pe-
ro también es normal en otras partes de la Península. Esto
mismo ocurrió con la moneda de plata o sea el denario. Si
históricamente está comprobado que bajo la dinastía la ex-
portación del vino, aceite y garum sufrió un incremento im-
portante y que eran elementos no precisamente en manos
de terratenientes. Si por otra parte la riqueza estaba bien re-
partida como se ha podido observar por los datos sobre las
liberalidades, entonces cabe pensar que quizá hubo alguna
relación entre el aumento observado del sestercio y de la
plata y el desarrollo en Roma de este clan hispánico (MAN-
GAS, 1971).
Qué emisiones de sestercios son las más abundantes y cuál
es la relación con otros puntos de la Península pueden ser





El último período del mandato de los Antoninos coincide con
una disminución del numerario y se observa una cierta de-
preciación. No son hechos aislados dentro del término de cir-
culación monetaria. Nosotros pensamos que debió de haber
alguna relación entre: los reclutamientos y la obligación de
invertir en Italia, que provocaron una sangría humana y una
descapitalización que fue unida a una baja clara en el precio
del aceite. Estos planteamientos únicamente con estudios
sobre el numerario de este período podrán confirmar si ello
es cierto (PANELLA. 1972. CARANDINI, 1969-70).
El siglo III con el que se da entrada al Bajo Imperio Romano
es sin duda uno de los períodos más interesantes por la can-
tidad de novedades y problemas que presenta. Toda la pro-
blemática podría centrarse en tres momentos: la primera par-
te del siglo hasta 253 es la llamada Anarquía Militar, son los
años de dominio de los Severos, numismáticamente es un
período de prolongación de finales del siglo II. La segunda
etapa llegaría hasta el 284, es el momento pleno del llama-
do crisis del siglo III, innovaciones monetarias, invasiones,
inflaciones, depreciación de la moneda.Y finalmente hasta el
año 305 que es el intento de reacción para salir de toda la
crisis a través de la reforma de Diocleciano.
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En esquema éste es el planteamiento de los problemas de
los cuales se sabe muy poco. Se desconoce la política se-
guida por los Severos en la Península y mucho menos sobre
los territorios objeto de este Coloquio. Tenemos tan sólo un
dato referente a la introducción del antoniniano en la
Península, que fue sin duda de especies tardías, pero no sa-
bemos el motivo.
De la importante inflación que afectó a todo el Imperio en el
266 hemos estudiado su impacto en el País Valenciano
(ARROYO, 1982 a), pero hay que obtener datos comparati-
vos con Murcia y Albacete. Por otro lado también en parte
hemos analizado y cuantificado las acuñaciones de los lla-
mados emperadores galos-romanos, pero faltan datos de
otros lugares con los que se puedan reafirmar las hipótesis
o ver las fisuras que puedan tener los planteamientos.
Por último la circulación monetaria bajo la llamada Tetrarquía
presenta un triple aspecto: Existen antoninianos con la mar-
ca XXI, que indudablemente son monedas realizadas bajo la
pauta establecida por la llamada reforma de Aureliano.
Existen los “follis” de la reforma de Diocleciano de un tama-
ño grande 30 mm. Y además existen los llamados “follis-ra-




Qué significado tuvo la reforma de Diocleciano, cómo se
combinaron todas estas piezas dentro de la circulación y a
qué niveles se hallaba todavía la inflación monetaria, son
cuestiones planteadas y al menos en nuestras tierras ni si-
quiera iniciado su estudio.
El hecho es que nos encontramos con un siglo III que desde
la Numismática es muy complejo pues se trata de un perío-
do de transición entre dos mundos monetarios distintos: el
del Alto Imperio dominado por el denario y el sestercio y el
del Bajo Imperio dominado por la moneda de vellón.
El siglo IV d.C., presenta problemas diferentes a los siglos
anteriores dado que la estructura monetaria ha cambiado
notablemente. La moneda de vellón se ha generalizado uni-
formándose los tipos y expansionándose las cecas que se
multiplicarán y se repartirán por todas las partes del Imperio.
En consecuencia será una etapa de moneda muy abundan-
te, con muchos datos que antes no poseíamos, pero también
su pequeño tamaño puede en algunos casos pasar des-
apercibida.
En la moneda del siglo IV que de alguna manera cabría divi-
dirla en tres períodos: 1) desde el 305 al 337 dominio de
Constantino I y su familia. 2) Desde el 337 al 364 o sea la re-
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forma de Constancio II, y 3) desde el 364 al 423 compren-
diendo la política de Valentiniano I y terminando con la de
Teodosio. Estas divisiones engloban una serie de hechos
claves como reformas, cambios, usurpaciones y varias crisis.
Los problemas de esta época son de lo más diverso.
Empezando porque no sabemos ni siquiera el nombre de las
monedas de vellón. Así hay autores que denominaron a es-
ta moneda “pequeños bronces” que es la forma más ambi-
gua, inexacta y equívoca para llamar a una moneda.
Después y tras largos debates se llamó “follis” y últimamen-
te parece que se acepta la forma “nummus”. Mientras tanto
como se halla el Gobierno de Magnencio en la Galia y allí se
crea el tipo de “maiorina”, ello hace que en ocasiones a las
acuñaciones romanas se las denomine con este nombre
(nota 2).
Si existen problemas en cuanto a la denominación no son
nada en comparación con los metrológicos. Hay que tener en
cuenta que las reformas metrológicas son normalísimas a lo
largo de todo el siglo. Los módulos de las monedas pueden
ir desde una talla del 1/48 con un peso de 6,02 gr. al 1/216
con un peso de 1,63 gr. Cada reducción supone una cierta




mos cambios de talla utilizando los mismos reversos, así por
ejemplo en el SOL INVICTO COMITI. En otras ocasiones ba-
jo una reducción concreta se crea un nuevo tipo de moneda
con otra metrología, en el 330 la talla normal era de 1/132 de
la que se pasa en el 336 a la talla del 1/216. Pero dentro de
esta normativa se encuentran las acuñaciones de las empe-
ratrices con una talla de 1/204, en consecuencia el llegar a
sistematizar toda esta metrología de una forma lógica y den-
tro de un marco de acontecimientos históricos y económicos
es algo que está en gran parte por hacer. Únicamente con la
publicación de muchos materiales con los datos correctos de
pesos y diámetros puede ayudar a ello (BASTIEN y HUVE-
LIN, 1969).
Otro de los problemas que esta época presenta es la falta de
estudio de las cecas y de los talleres emisores. Lo que has-
ta ahora sabemos por algunas cecas perfectamente estudia-
das es que existe una diferencia entre la política monetaria
de unas y otras. Ello lleva consigo el que en un mismo mo-
mento y bajo los mismos tipos cecas diferentes emitan mo-
neda con diferente metrología.
Cada ceca en este momento se dividirá en diferentes talle-
res u oficinas. Como cada taller tenía sus propias marcas és-
tas se multiplicarán, en este sentido no sabemos cómo fun-
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cionaba una ceca, ni el trabajo desarrollado por cada taller,
pues todos ellos realizaban los mismos tipos de monedas.
¿Había quizás alguna relación entre las emisiones de un ta-
ller y el aprovisionamiento de una zona? En este sentido los
problemas son muy complejos y estamos aún muy lejos de
una solución (DEPEYROT, 1979).
Si toda esta serie de cuestiones que hemos esbozado las
trasladamos al territorio valenciano, murciano y de Albacete
nos daremos cuenta que los estudios numismáticos de este
período no existen. A lo más que se llega es a la publicación
de un tesorillo, siguiendo en todo caso referencias bibliográ-
ficas anticuadas.
La situación de nuestra numismática lleva un retraso tal y
que podemos señalar como ejemplo el que al referirnos a la
moneda del siglo IV y no sabiendo distinguir a qué tipo me-
trológico nos referimos los englobamos todos bajo el térmi-
no de AE-2, AE-4, según el módulo, cuando a través de los
estudios de anglosajones y franceses se sabe que AE-3
pueden acuñarse en diferentes momentos y por tanto afir-
mar que en la circulación monetaria de un momento abun-




Si toda la circulación monetaria romana presenta problemas
es posible que la de los dos últimos siglos es la más difícil, y
a los niveles de los estudios locales la menos atendida.
b) Problemas del material numismático
En líneas generales es bastante abundante aunque irregular.
Por una parte tenemos el material procedente de bibliografía
y por otra el de colecciones y Museos.
Los materiales descritos en la Bibliografía son los que con-
tienen más problemas y cuanta más antigüedad tiene la pu-
blicación con más razón. Sólo han existido dos intentos se-
rios de plasmar en una publicación hallazgos. Estos fueron
los “Hallazgos Monetarios” de F. Mateu Llopis comenzados
en la Revista Ampurias, hasta 1952 que siguió publicándose
en Numario Hispánico. Al hacer crisis dicha revista los conti-
nuó en Numisma en 1971. Durante 35 años el Prof. Mateu ha
ido recogiendo noticias de hallazgos de las más diversas
épocas. Pero se puede observar una cierta irregularidad en
los contenidos, pues cuando el dato aportado es producto de
una observación directa del autor entonces es creíble o más
exacta, pero en ocasiones eran datos transmitidos, pero no
observados directamente, ante lo cual dependía de la for-
mación numismática del comunicante el que dichas piezas
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estuvieran bien clasificadas. De todas las maneras sigue
siendo un elenco de noticias de gran utilidad.
El otro intento es el de J. Sánchez Jiménez publicados en
1951 en los Anales del Seminario de Historia y Arqueología
de Albacete y continuado en 1962 en Publicaciones del
Seminario de Historia y Arqueología de Albacete. Se trata de
un inventario de monedas inspeccionadas directamente por
el autor y bajo el mismo formato establecido por F. Mateu. La
mayoría de los fondos relacionados corresponden al Museo
Arqueológico Provincial de Albacete (fondos generales) y co-
lección Sánchez Jiménez.
Al lado de estos repertorios se encuentran artículos diversos
que tratan o describen algunas monedas, así tenemos C.
Aranegui (1980), sobre el Grau Vell de Saguntum. P.P.
Ripollés (1978) y J.V. Cavaller (1980) sobre las excavaciones
de San José en Vall d’Uxó. J. M. Doñate Sabastia (1969) so-
bre arqueología romana de Villarreal. E. Escrig Núñez (1966)
sobre numismática Saguntina. C. Giner Bolufer (1947) en la ar-
queología de Pego y su comarca. El Almanaque de las
Provincias de 1902 sobre un hallazgo de monedas de oro. R.
Ramos Fernández (1975) sobre las excavaciones de la
Alcudia de Elx. P.P. Ripollés (1975) sobre los hallazgos numis-




(1961) hallazgos en el cauce del Río Turia. M.Vera Alexandre
(1967, 1969, 1972-73, 1975-76 y 1977), diversos hallazgos
numismáticos en Sagunto. En todos ellos la parte de numis-
mática es uno más de los materiales descritos, y aunque re-
alizados con la mejor intención no siempre se hallan dentro
de la bibliografía más correcta y moderna, como es lógico
pues con alguna salvedad se trata de no especialistas en los
temas numismáticos.
En cuanto a los materiales de colecciones y Museos, que es
la más abundante, se encuentra en un porcentaje altísimo
por clasificar. El Museo Arqueológico de Castellón cuenta
con una colección de moneda romana imperial interesante,
pero no clasificado y menos publicado. Valencia, por su parte
cuenta con los fondos del S.I.P. publicados en parte por P.P.
Ripollés. El Monetario de la Universidad, totalmente clasifica-
do y a punto de publicarse por nosotros. El Departamento de
Arqueología de la Universidad cuenta con fondos propios de
los cuales la parte ibérica se halla estudiada, pero no así el
conjunto romano. El Museo Municipal del Ayuntamiento, tie-
ne también un monetario teóricamente de monedas apareci-
das en el casco urbano, pero no clasificado, aunque en vías
de que pronto pase a un grupo de jóvenes conservadores a
cuya cabeza se encuentra A. Ribera. En Alicante se halla el
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Museo Arqueológico de la Diputación, con unos fondos im-
portantes, pero la parte romana también sin clasificar. En
Murcia se halla el Museo Arqueológico Provincial con fondos
inéditos y el de Cartagena también en la misma situación. Y
por último el Museo Arqueológico Provincial de Albacete que
tiene parte publicada por J. Sánchez Jiménez.
Al lado de estos centros provinciales se hallan pequeños
museos locales que en más o menos número cuentan con
moneda romana, con el aliciente de que son piezas halladas
en la localidad, pero también como los grandes, sin clasificar
o publicar. Así tenemos: Museo de Borriana, Gandía, Alcoi y
Sagunt. Cuyos materiales en ocasiones al ser utilizados pa-
ra algún trabajo han sido publicados parcialmente.
En líneas generales el problema de los materiales numismá-
ticos como se comprenderá por lo anterior es la falta de cla-
sificación u ordenación por una parte y de publicación por
otra. En ocasiones el monetario consiste en un conjunto de
monedas guardadas en cajas de metal sin orden ni concier-
to. En otra en pequeños sobres con las dificultades que ello
supone al tener que consultarlo. La mayoría de estos mate-
riales son de procedencia local, aunque también dicha pro-




colección siguiendo pautas que no venían al caso, pues el
dato fundamental era precisamente su origen.
Y por último tenemos que señalar la existencia de coleccio-
nes particulares que pueden ser de dos maneras:
Colecciones formadas por adquisiciones de hallazgos loca-
les y con indicación de procedencia. Las cuales son intere-
santísimas y por lo tanto necesitadas de un estudio y publi-
cación aún más urgente que el de los fondos de los Museos,
pues existe el peligro de enajenación. Y Colecciones forma-
das con materiales sin procedencia. En este caso el interés
es menor, pero también es conveniente su estudio, pues las
marcas, metrología y tipos sólo se pueden estudiar cuando
se tienen recogidos un número importante de piezas.
c) Problemas de la descripción del material.
Es justamente con los anteriores aspectos uno de los más
interesantes de la numismática actual y que posiblemente
estaría necesitado de una reunión de especialistas a nivel
nacional.
El problema surge en el momento de tener que describir un
material numismático en una publicación. La falta de unifor-
midad es completa, cada uno de los numismáticos españo-
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les describe la moneda a su manera sin ajustarse a ningún ti-
po de normas. Los más avezados en la bibliografía del mo-
mento la citarán aproximándose a criterios anglosajones o
franceses. Quienes publican monedas no siendo esa su espe-
cialidad las formas de descripción pueden ser originalísimas.
Los errores más corrientes en este sentido se pueden resu-
mir en lo siguiente: aquellos investigadores que no cono-
ciendo bien las diferencias entre las especies monetarias
confunden el as con el dupondio, el denario con el antoni-
niano, el nummus con el antoniniano de cobre. Y no entra-
mos en las diferencias entre el bronce y el oricalco. Todavía
existen publicaciones que siguen hablando de grandes bron-
ces, medianos y pequeños, que es como decirle a un pre-
historiador piedras grandes, medianas y pequeñas.
Al lado de esto se encuentran los errores de cronología. Si al
describir un sestercio de Trajano colocamos la fecha total de
su reinado, es un dato que no sirve para nada, pues lo co-
rrecto es situar la cronología de la pieza descrita según la
emisión, siempre y cuando se conozca. Lo cual obliga a te-
ner que utilizar referencias bibliográficas modernas.
En donde el confusionismo es más grande y no sólo a nivel




y reverso. Hay publicaciones que las descripciones son ex-
haustivas hasta el extremo de describir detalles mínimos,
alargando innecesariamente la publicación, pues con incor-
porar una bibliografía internacional es suficiente. De todas
las maneras tenemos períodos en la moneda romana que la
combinación de bustos, o cabezas, o vestimenta dificulta el
uniformar la descripción y en este caso lo mejor es atenerse
a fórmulas ya reconocidas por ejemplo las utilizadas en el
RIC para Galieno:
a. Busto radiado, con coraza a derecha.
b. Busto radiado con paludamentum, visto de perfil.
c. Busto radiado con coraza, a la derecha, con paludamen-
tum.
d. Busto radiado con coraza a izquierda.
e. Cabeza radiada a derecha.
En este sentido se plasma la lista al principio o en una nota
y en la descripción del material no es necesario repetirlo en
cada moneda sino sólo la letra que corresponda.
En cuanto a la descripción material de la moneda también se
dan toda clase de variantes: quienes sólo colocan el peso y
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a lo sumo el diámetro, y quienes señalan toda clase de da-
tos: peso, diámetro, grosor, posición de cuño y conservación.
Hay que pensar que cuantos más datos se ofrezcan mayo-
res posibilidades de estudio tendrá el material presentado.
Toda moneda debe de ir acompañada de su referencia bi-
bliográfica y ésta debe de ser la más reciente o del corpus
internacional más conocido, en líneas generales hoy día al
tradicional Cohen le ha suplantado el mucho más completo
Roman Imperial Coinage, o los estudios monográficos de un
emperador como los dedicados por P. Bastien a Postumo y
Magnencio.
Recientemente P. Bastien (1981) ha recogido en uno de sus
últimos trabajos algunas de las anteriores preocupaciones
así como la necesidad de una cooperación internacional pa-
ra dar a los estudios de numismática romana unos planes de
investigación previamente decididos en Coloquios o Mesas
internacionales. En este sentido y al referirse a la parte grá-
fica de las monedas hacía hincapié en la necesidad de que
cualquier trabajo de numismática fuera acompañado de la
mayoría de las fotos, pues una moneda descrita y fotografia-
da es un dato analizable y si sólo está descrita cabe pensar




preferible reducir las descripciones al mínimo y aumentar la
parte gráfica, será un dato que siempre será utilizable.
Una parte que cada vez va teniendo más importancia es la pu-
blicación de hallazgos o tesorillos. Los anteriores a 1945 por
lo general se tratan de descripciones con muchos fallos y por
tanto incompletos. Los publicados en los últimos años están
bajo una normativa correcta. Esto ha sido posible gracias a pu-
blicaciones de cierta altura como los Coins Hoards (nota 3) in-
gleses, o los más recientes Trésors Monetaires (nota 4)fran-
ceses, juntamente con la excelente publicación belga de
Numismatique Romaine, essais, recherches et documents.
2. Líneas actuales de investigación
En parte las líneas generales de la investigación numismáti-
ca en la actualidad siguen las directrices que hemos esbo-
zado al plantear los problemas con que cuenta la numismá-
tica romana imperial. Por una parte se está iniciando la pu-
blicación de algunos de los materiales numismáticos que se
conservan en los organismos oficiales, en particular el
Monetario de la Universidad de Valencia, Museo Arqueológico
de Sagunto, Alcoy, Alicante y Elx. Aunque en este sentido
aún queda mucho por hacer.
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Otra línea segunda en la investigación son algunas publica-
ciones sobre los materiales procedentes de excavaciones,
en este sentido hay que mencionar los primeros resultados
del Grau Vell de Sagunt, el yacimiento de Sant Josep (Vall
d’Uxó), los materiales no publicados aún del yacimiento tar-
dorromano de Altea, Excavación de Santa Bárbara, La
Vilavella (Castellón). En algunas ocasiones las monedas no
proceden directamente de excavación pues son hallazgos
esporádicos como en “Estudio numismático de la villa de
Benicató (Nules, Castellón)”.
De todas maneras los estudios que más auge están tenien-
do son los relativos a la circulación monetaria. En 1979 se
celebró el II Symposium Numismático de Barcelona que es-
taba centrado en el tema de la circulación monetaria. Con
este motivo se aportaron materiales y cuantificaciones de
gran interés. Aunque sus resultados científicos están todavía
lejanos para tener un panorama concreto. Las cuantificacio-
nes se realizaban tomando períodos muy largos y con mate-
riales muy diversos. La circulación monetaria no se conoce-
rá hasta que no se realicen trabajos muy monográficos to-
mando períodos muy cortos, pero de un análisis intenso. En
este sentido hemos iniciado varios trabajos: “Las acuñacio-




netaria en el País Valenciano” (ARROYO, 1980 a), “limitacio-
nes de la moneda romana del siglo IV en la circulación mo-
netaria valenciana” (ARROYO, 1980 b), “Consideraciones
Sobre algunas monedas romanas inéditas de imitación del
siglo IV d.C.” (ARROYO, 1981), “Vespasiano y su proyección
monetaria en tierras valencianas” (ARROYO, 1980 c), “Las
acuñaciones de Magnencio y su presencia en las tierras va-
lencianas” (ARROYO, 1980 d) y “Volumen y repercusión de
la inflación monetaria romana del 261-269 d.C., en la
Tarraconense Costera Meridional” (ARROYO, 1982 b).
En Murcia y Albacete trabajos de circulación de estos perío-
dos recientes no tenemos constancia, pero hay que señalar
algunas publicaciones de interés como el “Tesorillo de mo-
nedas de Algezares (Murcia)” (BELTRÁN, 1947) y “El tesoro
numismático de Riopar (Albacete)” (SÁNCHEZ, 1945).
3. Directrices para el futuro
La investigación sobre la numismática romana imperial está
en función de las mayores o menores vocaciones que surjan,
y se trata de un período que se halla en inferioridad de con-
diciones frente a una numismática ibérica o ibero-romana,
pues la antigüedad por una parte y el aspecto local por otro
atraen más fácilmente a los estudiosos. Sin embargo queda
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en el período romano multitud de preguntas y de cuestiones
que sólo con un trabajo muy sistemático podrá llegar a co-
nocerse.
En primer lugar hay que hacer un esfuerzo para dar a cono-
cer los fondos numismáticos de los museos publicándolos
adecuadamente y con los suficientes datos.
En segundo lugar es necesario dar a conocer todos los ma-
teriales numismáticos de las excavaciones, procurando no
desechar pieza alguna por estropeada que se encuentre.
Aunque nosotros pensamos que el análisis de las monedas,
sin dudar de los conocimientos que pueden tener los colegas
arqueólogos, deberían de ser estudiados por numismáticos,
para que la descripción fuera más adecuada.
En cuanto a los estudios de circulación monetaria deben de
dirigirse hacia aquellos aspectos que al hablar de los proble-
mas hemos planteado, aunque todo ello no sea posible si an-
tes no se cuenta con una base material lo suficientemente
amplia y numerosa.
Por último se están iniciando proyectos de estudios en cola-
boración con otras universidades y organismos, en este sen-
tido hay que señalar la creación de un Banco de Datos




Campo del Gabinet Numismàtic de Catalunya, y de T. C. Volk
del Fitzwilliam Museum (Cambridge).
Con lo anterior se intenta tener un registro sistemático de los
materiales numismáticos a través de ordenadores, tal como
cuenta ya el American Numismatic Society de Nueva York.
En este banco de datos se incluirían las colecciones de los
museos, los hallazgos de tesoros, los hallazgos de yaci-
mientos y los hallazgos sueltos. El trabajo actual está en fa-
se de realizar el tipo de ficha lo suficientemente completo
que abarque los temas anteriores y a la vez pueda progra-
marse.
De completarse este proyecto será sin duda la línea de tra-
bajo más moderna en cuanto a disponibilidad de material.
Pues un investigador a partir de este momento dispondrá de
datos suficientes para elaborar cuantas cuestiones de circu-
lación monetaria le interese.
Bibliografía
ARANEGUI GASCO, C. 1980: “La circulación monetaria en
el Grau Vell de Sagunt (Valencia)”, Actas del IV
Congreso Nacional de Numismática, 59 ss.
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
868ÍNDICE
ARROYO ILERA, R. 1980 a: “Las acuñaciones de los empe-
radores galo-romanos y su circulación en el País
Valenciano”, II Simposi Numismatic de Barcelona, 31 ss.
– 1980 b: “Imitaciones de la moneda romana del siglo IV en
la circulación monetaria valenciana”, Numisma 165-167.
– 1980 c: “Vespasiano y su proyección monetaria en tierras
valencianas”, Saguntum, 15, 191-206.
– 1980 d: “Las acuñaciones de Magnencio y su presencia
en tierras valencianas”, Acta Numismática, X.
– 1981: “Consideraciones sobre algunas monedas roma-
nas inéditas de imitación del siglo IV d.C.”, Saguntum,
16, 271-274.
– 1982 a: “Volumen y repercusión de la inflación monetaria
romana del 261-269 d.C. en la Tarraconense Costera
Meridional”, Saguntum, 17, 131-145.
– 1984: El Numerario de la Universidad de Valencia, catá-
logo, estudio e interpretación de las monedas de la Edad
Antigua. Valencia.





BANTI-SIMONETTI: Corpus Nummorum Romanorum. 18
vol.
BASTIEN, P. 1964: Le monnayage de Magnence (350-53).
Wetteren.
– 1967: Le monnayage de bronze de Postume. Wetteren.
– 1981: “Numismatique romaine et cooperation internatio-
nal”, Numismatique Romaine, essais, recherches et do-
cuments, 126 ss.
BASTIEN, P. et HUVELIN, H. 1969: Trouvaille de folles de la
periode Constantienne (307-317). Wetteren.
BELTRÁN, A. 1947: “El tesorillo de monedas de Algezares
(Murcia)”, Crónica del III Congreso Arqueológico del
Sudeste (Cartagena).
BRUUN, P. 1966: The Roman Imperial Coinage. Vol. VII.
Constantine and Licinius. London.
CAMPO, M. 1974: “Los problemas de imitación de Claudio I
en Hispania”, Acta Numismática, IV, 155-163.
CARANDINI, A. 1969-70: “Produzione agricola e produzione
ceramica nell’Africa de etá imperiale”, Studi Miscellanei,
15.
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
870ÍNDICE
CAVALLER, J.V. 1980: “Conjunt monetari tardo-roma proce-
dent del jaciment de Sant Josep (La Vall d’Uxó)”,
Cuadernos de Prehistoria y Arqueología Castellonense, 7.
COHEN, H. 1880: Description historique des monnaies frap-
pés sous l’empire romain jusqu’a la chute de l’empire
d’Occident. Paris.
DEPEYROT, G. 1979: “L’organisation de la frappe dans l’ate-
lier monetaire d’Arles au IVème siècle”, Actes du 9ème
Congrès International de Numismatique (Berne), 544 ss.
– 1982: Le numéraire gaulois du IVe siècle. London.
DOÑATE SEBASTIA, J.M. 1969: “Arqueología romana de
Villarreal”, Archivo de Prehistoria Levantina, XII.
ESCRIG NÚÑEZ, E. 1966: “Numismática saguntina”. Arse, 8.
GIARD, J.B. 1970: “Pouvoire central et libertés locales. Le
monnayage en bronze de Claude avant 50 après J.C.”,
Revue Numismatique, XII, 39-40.
GINER BOLUFER, C. 1947: “La arqueología de Pego y su
comarca”, Actas del I Congreso Arqueológico del




KENT, J.P.C. 1981: The Roman Imperial Coinage. Vol. VIII.
The family of Constantine I A.D. 337-364. London.
LAFFRANCHI, L. 1949: “La monetazione imperatoria e se-
natoria di Claudio I durante II quadriennio 41-44 d.C.”,
Rivista Italiana di Numismatica LL
MANGAS, J. 1971: “Un capítulo de los gastos en el munici-
pio romano de Hispania a través de las informaciones de
la epigrafía latina”, Hispania Antiqua, 1, 105 SS.
MATTINGLY, H.: Coins of the Roman Empire in the British
Museum. London.
– 1923: Vol. I. Augusto-Vitelio.
– 1930: Vol. II. Vespasiano a Domiciano.
– 1936: Vol. III. Nerva a Adriano.
– 1940: Vol. IV. Antonino Pío a Commodo.
– 1950: Vol. V. Pertinax a Eliogabalo.
– 1950: Vol. VI. Severo Alejandro a Balbino y Pupieno.
MATTINGLY, H. y SYDENHAM, E. 1923: The Roman Imperial
Coinage. Vol. I. London.
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
872ÍNDICE
– 1926: The Roman Imperial Coinage. Vol. II. Vespasian to
Hadrian. London.
MATTINGLY, H.. SYDENHAM, E. y SUTHERLAND, C. V.
1938: The Roman Imperial Coinage. Vol. IV, part II.
Macrinus to Pupienus. London.
MULLER, L. 1860: Numismatique de l’ancienne Afrique, ou-
vrage avec C.T. Falbe et J.Ch. Lindberg. Copenhague.
PANELLA, C. 1972: “Stratigrafie delle terme ostiensi del
Nuotatore”, Recherches sur les amphores romaines.
Roma.
PEARCE, J.W.E. 1933: The Roman Imperial Coinage.Vol. IX.
Valentinian I to Theodosius I. London.
PIGANIOL, A. 1965: Les empereurs romains d’Espagne.
Paris.
RIPOLLÉS ALEGRE, P.P. 1975: “Hallazgos numismáticos en
Albocácer, Cabanes y Borriol”, Cuadernos de
Prehistoria y Arqueología Castellonense, 2.
– 1978: “Los hallazgos numismáticos de la excavación de





RAMOS FERNÁNDEZ, R. 1975: La ciudad romana de Illici.
Estudio arqueológico. Alicante.
SABATIER, I. e L. 1850: Production de l’or, l’argent et du cui-
vre chez les ancien et hôtels monetaires des empires ro-
main et bizantin. San Petersburgo.
SÁNCHEZ JIMÉNEZ, J. 1945: “El tesoro numismático de
Riopar (Albacete)”, Memorias de los Museos
Arqueológicos Provinciales. Albacete.
– 1951: “Inventario de los hallazgos monetarios en la pro-
vincia de Albacete”, Anales del Seminario de Historia y
Arqueología de Albacete.
– 1962: Descripción de hallazgos en Publicaciones del
Seminario de Historia y Arqueología de Albacete.
SANTANDREU, M.C. 1961: “Hallazgos en el cauce del Turia”,
Archivo de Prehistoria Levantina,IX.
SUTHERLAND, C. H. V. 1935: Romans British imitations of
bronze coins of Claudius I. New York.
– 1973: The Roman Imperial Coinage. Vol. VI. From
Diocletian’s reform (ad. 294) to the death of Maximinus
(A.D. 313). London.
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
874ÍNDICE
– 1974: Monnaies romaines. Fribourg.
VERA ALEXANDRE, M.: Hallazgos numismáticos en 1967,
1969. 1972-73, 1975-76 y 1977 todos ellos publicados
sucesivamente en Arse.





Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
876ÍNDICE
1 Se comienza con Pompeyo y Marco Antonio y termina en el volu-
men 18 con las monedas de bronce de Nerón.
2 Aspectos más amplios de este problema se pueden ver en G.
Depeyrot (1982).
3 En 1975 se comenzó a publicar los Coins Hoards por la Royal
Numismatic Society hasta la fecha de hoy llevan dados a conocer VI
volúmenes, abarcando tanto los hallazgos griegos como los romanos
y los celtas y bizantinos.
4 Bajo la dirección de J.B. Giard y publicado por el departamento de
monedas de la Bibliotheque National de Paris se inició en 1979 los
Tresors Monétaires, hasta la actualidad publicados IV volúmenes.
Lorenzo Abad Casal
Universidad de Alicante
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1. Planteamiento histórico
La etapa romana de la historia del País Valenciano –co-mo la de tantos otros lugares– es bastante mal conoci-da y comprendida por el estudioso en general e inclu-
so por el arqueólogo no especializado. La idea de que en ar-
queología romana todo está hecho y de que lo romano es
esencialmente monótono y repetitivo se ha abierto paso en-
tre muchos investigadores, que consideran que este campo
de estudio está prácticamente agotado y que en todas par-
tes puede aplicarse el mismo esquema general, de manera
que las arqueologías romanas de los diferentes países no
serían sino casos particulares de la arqueología romana ge-
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neral. Y sin embargo, cualquier investigación seria nos reve-
la que este aserto es rigurosamente falso. Es cierto que las
líneas básicas de una romanización teórica siguen unos ca-
minos ya bien estudiados y conocidos, pero no lo es menos
que tan pronto como se desciende al terreno de lo real y con-
creto, los caminos se diversifican y por todas partes surgen
problemas, se abren vacíos y aparecen hechos constatados
que matizan o contradicen la teoría general. Pisamos terre-
no enormemente resbaladizo, con hitos demasiado alejados
o tambaleantes como para poder construir un sólido arma-
zón científico.
Esto ocurre en cualquier ámbito geográfico y en casi todos
los temas relacionados con la Romanización. No ha de per-
manecer ajeno a ello, pues, el área geográfica objeto de es-
tas Jornadas. La arqueología romana del País Valenciano,
bastante más rica de lo que a primera vista se podría supo-
ner, es, junto con la medieval, la que menos estudios ha pro-
ducido y la que menos interés despierta en el conjunto de es-
tudiosos y aficionados. Si en el caso de la arqueología medie-
val ello puede hasta cierto punto justificarse, por el carácter re-
lativamente novedoso de esta ciencia, parece del todo inexpli-
cable en el primer caso, pues se trata de una ciencia de larga
tradición, que remonta en último término al Renacimiento y
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que en siglos pasados contó en el País Valenciano con gran-
des y destacados cultivadores.
Las causas de esta situación son, sin embargo, fáciles de
identificar. En primer lugar, la propia crisis en que vivimos,
que hace que la atención de todos –estudiantes, profesores,
investigadores, personas interesadas en general– se oriente
hacia las etapas de la historia más oscuras y críticas, dejan-
do un tanto de lado aquellas otras que, al menos en apa-
riencia, están bastante mejor conocidas. Pero, dentro de es-
te marco general, el estado de la arqueología romana es en
el País Valenciano de aún mayor penuria, por una serie de
causas adicionales. En primer lugar, por la propia naturaleza
de los restos conservados, puesto que es mucho más fácil
hallar en las excursiones campestres testimonios de la Edad
del Bronce e ibéricos que romanos, ya que éstos, o bien se
encuentran soterrados bajo densas capas de sedimentos en
nuestras ciudades modernas, o bien se concentran en ricas
tierras agrícolas cuya prospección sistemática es sumamen-
te difícil. Muy pocos restos tienen, además, la suficiente en-
tidad como para atraer de inmediato la atención del espec-
tador, y su relativa pobreza –si los comparamos con otras
áreas de la Península, mucho más ricas– hace que se las
estime en menos de lo que realmente valen. Nos encontra-
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mos, pues, dentro de un círculo vicioso; sólo espectaculares
hallazgos (casas, mosaicos, termas, esculturas) podrán des-
pertar la conciencia dormida; pero ésta impide que se dispon-
ga de los medios y las personas necesarias para lograrlos.
Esta sucesión hallazgos-interés-nuevos hallazgos se produ-
jo hace ya muchos años en el terreno de las antigüedades
ibéricas. Los espectaculares hallazgos de Covalta, Bastida,
Liria, etc., descubrieron insospechados campos de trabajo y
abrieron los ojos a sucesivas generaciones de arqueólogos
que dedicaron su tiempo y su esfuerzo al estudio de la cul-
tura ibérica. Consecuencia de aquellos grandes descubri-
mientos fue la consolidación y definitivo asentamiento del
organismo que durante varias décadas ha llevado sobre sí el
peso de la mayor parte de la investigación arqueológica en
el País Valenciano: el Servicio de Investigación Prehistórica
de la Diputación Provincial de Valencia. Influido por las cir-
cunstancias de su nacimiento, el SIP ha dedicado la mayor
parte de sus esfuerzos al estudio de la cultura ibérica, am-
pliando su campo de trabajo hacia donde esta cultura mos-
traba sus mayores relaciones: la Prehistoria. El aglutina-
miento de la mayor parte de los arqueólogos valencianos en
torno al SIP ha hecho que sean los estudios prehistóricos e
ibéricos los que hayan gozado de mayor atención.
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El vacío dejado por el SIP en el campo de la arqueología ro-
mana ha sido llenado parcialmente por el otro centro señero
de la investigación arqueológica valenciana: el Laboratorio
de Arqueología de la Universidad de Valencia. Pero la penu-
ria de medios que desgraciadamente es inherente a la
Universidad, y la propia atracción ejercida por los estudios
pre– y protohistóricos, ha limitado la arqueología romana a
una serie de trabajos puntuales y concretos, del mayor inte-
rés, pero que no permiten aún articular un amplio cuerpo de
conocimientos como en la arqueología ibérica. Tanto más de
lamentar es de este modo que los pocos trabajos amplios y
abarcadores de numerosos aspectos, como el del profesor
Tarradell, no hayan visto aún la luz.
La arqueología romana del País Valenciano necesita, pues,
urgentemente una renovada atención. Sólo muy reciente-
mente ha comenzado a prestarse a Sagunto la atención que
merece, tras decenios de secular abandono, con los trabajos
de F. Beltrán sobre la epigrafía (1980), M. Beltrán sobre el te-
atro (1982) y M. Olcina sobre su urbanística y arquitectura
(Memoria de Licenciatura en curso de realización en la
Universidad de Valencia), y no es raro que para estudiar mo-
numentos de primer orden aún existentes haya que acudir a
grabados del siglo XVIII. Si se observan los mapas genera-
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les de distribución de villas, mosaicos, esculturas, etc., el
País Valenciano es siempre de los que menos testimonios
muestra y, en ciertos casos, la mayoría corresponden a ex-
cavaciones muy antiguas, algunas de hace más de un siglo.
Aunque seamos conscientes de que no podemos esperar
aquí un nivel general de romanización y riqueza comparable
al de la Bética o el Valle del Ebro, no nos resignamos a cre-
er que la romanización del País Valenciano, o lo que es lo
mismo, la romanización de una cultura tan avanzada como la
ibérica levantina, esté al mismo nivel que otras zonas que
sabemos por las fuentes y por la arqueología que apenas se
romanizaron, Si profundizamos en la arqueología romana
valenciana, vemos que faltan excavaciones de ciudades y de
villas y estudios detallados sobre casi cualquier tema. Las
únicas visiones de conjunto, englobadas en trabajos más
amplios, son las de escultura (GARCÍA y BELLIDO, 1949),
cerámica (MEZQUÍRIZ, 1961) y pintura (ABAD, 1983), obras
ya muy antiguas o incompletas, por haberse elaborado lejos
del País Valenciano.
La potenciación de los estudios romanos en el País
Valenciano no haría sino añadir un escalón a la ya larga se-
rie de autores que han tratado de dichas antigüedades.
Desde J.V. del Olmo, que en 1655 publicó un estudio sobre
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una serie de inscripciones valentinas, han sido muchos los
autores que a lo largo de los siglos han ido desbrozando el
camino. Así, en el siglo XVIII, J.A. Mayans (1771), que, tal
vez siguiendo las ideas de su hermano Gregorio, espíritu crí-
tico dieciochesco justamente valorado por A. Mestre, redujo
con rigor la Ilici clásica a la Alcudia de Elche; el arzobispo
Mayoral, creador del primer museo de antigüedades valen-
ciano, cuya colección fue desmembrada y saqueada duran-
te la Guerra de la Independencia; A.J. de Cavanilles (1797),
cuya obra, pese a ser la de un naturalista y no la de un anti-
cuario, es un prodigio de observación arqueológica; y
Antonio Valcárcel de Saboya, más conocido por sus títulos
de Conde de Lumiares y Príncipe Pío, autor de varias publi-
caciones sobre sus excavaciones en el Tossal de Manises
(1780) y sobre las antigüedades romanas del País
Valenciano (1852), que aún hoy constituyen una cantera in-
agotable de información. Otros autores hubo que no tuvieron
la suerte de ver impresas sus obras, por lo que han sido me-
nos conocidos; entre ellos, M. Palau, que, en su Diana des-
enterrada da noticias de primer orden sobre la Denia anti-
gua, y que ha visto la luz muy recientemente (1975), o el ca-
nónigo Montesinos, cuya voluminosa obra manuscrita sobre
las antigüedades de los pueblos del obispado de Orihuela,
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sólo en parte conservada, peca sin embargo de exceso de
imaginación y de fantasía.
El siglo XIX vio asimismo loables intentos de organización y
alumbró a notables personalidades. La Sociedad Arqueológica
Valenciana, aunque centrada principalmente en los estudios
de la entonces naciente prehistoria por una parte, y el canóni-
go Roque Chabás por otra, son sus principales representan-
tes. La revista El Archivo, de la que fue artífice, puede resis-
tir perfectamente la comparación, a nivel local, con cualquie-
ra de las principales revistas científicas españolas de su
tiempo. No pueden tampoco ser relegados al olvido autores
como Chabret, cuya obra sobre Sagunto (1888) es aún hoy
de obligada lectura y consulta, o A. Ibarra, cuya Illici (1879)
es una muestra palpable de cuán beneficiosa puede ser una
larga estancia en el extranjero para quien tenga la ocasión y
sepa aprovecharla.
En el siglo XX, una serie de investigadores a nivel provincial
local o nacional, han contribuido con sus trabajos a mante-
ner viva la llama de la arqueología clásica. A los nombres ya
citados con anterioridad, hemos de añadir los de los que
desde hace años desarrollan su labor en los distintos centros
de investigación y los de aquellos otros más jóvenes que
ahora se incorporan a los equipos de trabajo en Valencia,
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Castellón y Alicante. De todos ellos haremos repetida men-
ción en las páginas que siguen, lo que nos exime aquí de ci-
tar nombres. En sus manos, y en las de los organismos ofi-
ciales valencianos, se encuentra el futuro de nuestra ar-
queología romana.
No queremos acabar esta relación preliminar sin referirnos
antes a la excelente síntesis que sobre la romanización del
País Valenciano ha realizado en el tomo II de Nuestra
Historia E, Llobregat (1981). La presentación exhaustiva de
materiales y las hipótesis allí mantenidas son una constante
invitación a profundizar en la investigación y a intentar obte-
ner el máximo partido de una serie de objetos que, en su
mayor parte, o no han sido nunca seriamente estudiados o
lo fueron en tiempos antiguos y están clamando por una re-
visión. En las páginas que siguen realizaremos una rápida
panorámica del estado actual de nuestra arqueología roma-
na, sin intentar el estudio exhaustivo de sus monumentos ni
ofrecer soluciones concretas para muchos de sus proble-
mas, pues ello desbordaría los límites de una ponencia y
tendría que ser el resultado de un largo proceso de investi-
gación que apenas ha comenzado.
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2. Panorama actual
2. 1. El proceso romanizador
El mecanismo teórico de la Romanización es muy conocido,
y a fuer de repetido no consideramos necesario exponerlo
aquí. Pero el proceso romanizador varía sustancialmente de
un lugar a otro, y su estudio no ha de reducirse a una mera
enumeración de materiales romanos, sino que ha de ser
consecuencia directa de una amplia serie de trabajos pre-
vios: estudio de las culturas anteriores y de su pervivencia
en época romana; cronología y significado de los objetos
propiamente romanos; distribución y emplazamiento de los
yacimientos romanos, tanto urbanos como rurales; su rela-
ción con los indígenas; análisis de los textos literarios y epi-
gráficos y de la circulación monetaria. Muchos de estos as-
pectos están recogidos en otras ponencias, por lo que lógi-
camente no entraremos en su examen, pero ha de quedar
claro que cualquier intento de estudio serio sobre el meca-
nismo de la romanización ha de realizarse tomando en con-
sideración todos estos parámetros y ha de ser posterior al
estudio monográfico y exhaustivo de todos y cada uno de
ellos. Sólo entonces podremos tener una cierta garantía de
que no nos limitaremos a repetir tópicos o a lucubrar sobre
bases poco firmes.
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Varios libros recientes (Hellenismus in Mittelitalien,
Göttingen, 1976; Thèmes de recherche sur les villes romai-
nes d’Occident, París, 1977, Assimilation et résistance à la
culture gréco-romaine dans le monde ancien, Madrid, 1976,
reúnen un conjunto de estudios especialmente ilustrativos en
este aspecto. Se demuestra claramente que no hay unifor-
midad en el proceso romanizador y que su difusión es esen-
cialmente urbana. Se trata de un proceso lento, y el propio
Estrabón nos dice que, incluso en Italia, hay muchas ciuda-
des que no merecen llamarse así (V, 2; 3; 4), ya que por su
extensión y condiciones de vida están lejos de lo que debía
entenderse por este nombre. En estas regiones semiurbani-
zadas se fundan a partir de la mitad del siglo II a.C., y sobre
todo a partir de la guerra de los aliados, nuevas colonias, al-
gunas de ellas confiriendo la ciudadanía a los mismos habi-
tantes anteriores (non novis colonis eas constituit, sed vete-
ribus incolis manentibus ius dedit Latii según se indica en al-
gunas fuentes a propósito de Pompeyo Estrabón en la
Transpadania en el año 83 a.C.; cf. Galsterer, 1976, 328), y
se emprende un amplio programa de “municipalización” en el
doble sentido, geográfico y jurídico, propuesto por esta mis-
ma autora (1976, 330). Los autores difieren sobre el grado
de espontaneidad o imposición de dicho proceso, pero la se-
mejanza de disposiciones en leyes municipales de ciudades
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muy alejadas parece indicar que en el siglo I a.C. se deja
traslucir la voluntad de lograr una cierta homogeneización de
este proceso (GALSTERER, op. cit.; GABBA, 1976, 455 ss).
En Italia la romanización afectó a un mosaico de pueblos
muy amplio y diverso, alguno de los cuales opuso fuerte re-
sistencia. Pero la asimilación fue rápida y conocemos el ca-
so de un toscano que fue cónsul en 322 a.C., sólo dos ge-
neraciones después del sometimiento de su ciudad (BRUNT,
1976, 161 ss). Algo similar debió ocurrir en las demás pro-
vincias, en las que puede estudiarse, a veces, la romaniza-
ción de la estructura urbana prerromana; así, en la Galia me-
ridional, las ciudades de época romana muestran una clara
continuidad con sus antecesoras ibéricas; las casas continú-
an siendo del tipo galo tradicional, de una sola planta, con
patio rectangular, habitaciones reducidas, apertura en forma
de galería, etc., en tanto en la Provenza se impone el tipo
clásico romano con atrio y peristilo. Tras la conquista, siguen
existiendo los hábitats y fortificaciones indígenas caracterís-
ticos, que alcanzan el momento de máximo esplendor entre
los años 70 y 30 a.C., aunque presentan ya vestigios de ro-
manización en su estructura urbana. A partir de Augusto se
abandonan muchos oppida, sobre todo los elevados, en fun-
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ción de cambios en el comercio, la política y la economía
(BARRUOL, 1976, 389 ss).
En Inglaterra, la conquista modifica sensiblemente la distri-
bución urbana anterior, pues las nuevas ciudades surgen a
partir de asentamientos militares fundados sobre terreno vir-
gen (RIVET, 1967, 161 ss). Al norte de los Alpes, un mismo
tipo de hábitat muestra una evolución diferente según se tra-
te de zonas conquistadas por Roma o que continúen siendo
libres; los oppida célticos perviven hasta la Edad Media en
estas últimas, en tanto desaparecen en aquéllas, lo más tar-
de en el siglo I a.C. (DEHN, 1977, 147 ss).
Esta romanización se hace patente también en otros mu-
chos aspectos, como el de la lengua y la religión. En un pri-
mer momento, coexisten los sistemas de escrituras locales
con el latín, se mantienen los nombres indígenas e incluso
los dioses antiguos reciben culto en los mismos santuarios
que los nuevos. Esto ocurre en la Galia (BARRUOL, OP. cit.),
norte de Africa (BERBABOU, 1976, 367 33) y, en general, en
todo el mundo romano (JONES, 1964, 981 ss).
Mucho se ha escrito sobre la romanización de la Península
Ibérica, aunque en éste como en otros tantos temas sea muy
difícil generalizar. Aquí más que nunca hay que tener en
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cuenta el substrato sobre el que incidirán la conquista y la
posterior colonización romana, ya que el proceso romaniza-
dor varía según el nivel cultural del territorio que se vaya a
considerar. Con razón indica M. Bendala (1981, 33 ss) que la
romanización de la Bética fue tan rápida como indican las
fuentes y testimonia la arqueología –al menos en lo que se
refiere a las grandes urbes– porque esta provincia ya disfru-
taba de un alto grado de helenización, de tal manera que
Roma fue pronto aceptada como portadora de otra faceta de
la misma cultura, en su origen, helénica. Aunque esta idea
requiere aún su correspondiente comprobación arqueológi-
ca, es conveniente tenerla en cuenta, porque permite expli-
car algunos hechos como la continuidad de la vida en las
grandes ciudades de la Bética, que apenas experimentan
cambios en su estructura urbana en un primer momento
(BLANCO y CORZO, 1976, 160 ss). Parece incluso que la
propia estructura ortogonal es anterior en alguna de ellas a
la llegada de los romanos.
Los estudios de la romanización de la Península Ibérica son
parciales e incompletos. Se limitan a la mera enumeración
de las fuentes, con alguna ilustración arqueológica, o a la
presentación exhaustiva de los hallazgos arqueológicos, sin
intentar hacerlos hablar. Además, la mayoría de los estudios
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tienen como campo de trabajo el NO peninsular, que cuenta
con numerosos textos, pero donde la romanización material
fue lenta y tardía, por lo que difícilmente pueden extrapolar-
se sus conclusiones a zonas más desarrolladas, como la
Bética, o a otras que, pese al silencio de las fuentes, debie-
ron experimentar un rápido proceso de romanización. El pri-
mero que se planteó seriamente este tema en la Península
ibérica fue, poco antes de su muerte, A. García y Bellido,
quien se refiere (1967, 1973) a la pervivencia de nombres,
costumbres y lenguas vernáculas hasta bastante avanzada
la época romana, incluso en zonas muy romanizadas. Estas
ideas han sido posteriormente desarrolladas por otros auto-
res, que tratan aspectos más concretos; así, Roldán (1972,
77 ss) realiza un planteamiento general de los mecanismos
de la romanización y alude específicamente al papel desem-
peñado por los hispanos durante las guerras civiles en
Hispania y a cómo la política de César de colonizar las tie-
rras conquistadas será determinante en el proceso de la ro-
manización. En otro trabajo (1974 242 ss), estudia el papel
del ejército romano en este mismo proceso, aunque la ma-
yor parte de los datos de que dispone corresponden ya a la
época imperial, momento en que las legiones se nutren prin-
cipalmente de soldados de las propias provincias en que es-
tán asentadas o, en su defecto, de las más inmediatas.
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R. Etienne y algunos colaboradores (ETIENNE et alii, 1976,
95 ss), han demostrado que, en la Península Ibérica, el sis-
tema nominal romano arraiga especialmente en los territo-
rios que los romanos ocuparon primeramente, en tanto la
forma indígena –céltica en este caso– pervive en los con-
ventos del NO; aquí, más del 70% de los que hacen inscribir
textos en honor de Iupiter Optimus Maximus, llevan nombres
indígenas, lo que habla acerca de la coexistencia de ele-
mentos indígenas y romanos. Otros autores han tratado asi-
mismo sobre aspectos varios de la romanización de los pue-
blos del NO (TRANOY, 1980, 67 XX; PASTOR, 1981, 263 ss;
RAMÍREZ SÁBADA, 1981, 225 ss; FORNI, 1977, 47ss;
BLÁZQUEZ, 1977, 67 ss; JORDÁ, 1977, 29 ss; LE ROUX y
TRANOY, 1974; BLÁZQUEZ, 1981, 179 ss; FORNI, 1970,
207 SS; PEREIRA Y SANTOS, 1980, etc.), pero el estudio
más abarcador, pues tiene en cuenta los substratos indíge-
nas, la incidencia de los elementos romanos sobre ellos y su
repercusión en todos los órdenes de la vida cotidiana es, sin
duda, el de M.C. Fernández Ochoa (1982), que puede servir
de modelo para su aplicación en otras regiones.
Especialmente interesante desde el punto de vista de los
mecanismos de la romanización es el bronce descubierto
recientemente en Contrebia Belaisca (FATÁS. 1982) con la
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actuación judicial de los integrantes del senado de Contrebia
en un pleito sobre la construcción de una traída de aguas en-
tre saluienses, sosinestanos y alavonenses, en el año 87 a.
C. Del texto se deduce la existencia de una estructura urba-
na en una zona aún poco romanizada (todos los intervinien-
tes llevan aún nombres indígenas) y el respeto de la autori-
dad romana hacia la decisión de los jueces indígenas, pues
se limita a confirmar la sentencia.
La romanización del País Valenciano ha de venir determina-
da, en primer lugar, por su geografía: una llanura costera que
se extiende de norte a sur, delimitada por un cordón de mon-
tañas más o menos próximas a la costa, que se alinean en
el norte en dirección NO-SE, forman una meseta en el cen-
tro y toman la dirección SO-NE más abajo. En el sur, las
montañas se separan de la costa y dejan lugar a los llanos
de Alicante y Elche y a la Vega Baja del Segura. Las comu-
nicaciones se establecen hoy principalmente a lo largo de la
costa, aunque para ello se hayan tenido que tajar las estri-
baciones de más de una cordillera, o siguen los valles flu-
viales que en unos casos discurren de norte a sur (Vinalopó)
y en otros de oeste a este (Palencia, Turia, Júcar, Cañoles,
Segura), vías naturales de comunicación entre el interior y la
costa. Toda esta región fue el asiento de tribus ibéricas con
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diverso grado de desarrollo: muy elevado entre contestanos y
edetanos (LLOBREGAT, 1971, 9 ss.), en la zona central y me-
ridional, y algo menos entre los ilercavones, en el norte
(FERNÁNDEZ NIETO, 1970, 115 ss.). Son tribus cuya mención
aparece por primera vez, sin embargo, en los autores latinos.
El País Valenciano entró muy pronto en la órbita romana,
pues en dirección norte-sur debieron recorrerlo los ejércitos
de Escipión en su marcha hacia Cartagena; una vez esta-
blecido el dominio romano, sus habitantes apenas se rebe-
laron contra él, cosa que sí hicieron, en cambio, con fre-
cuencia, otras tribus ibéricas. Es más, los disturbios de ma-
yor gravedad tienen lugar ya con motivo de las guerras civi-
les romanas, en relación con la rebelión de Sertorio, que in-
volucra a ciudades como Lauro, Valentia y Dianium, entre
otras.
Algunos autores latinos nos describen sucintamente las prin-
cipales características de la geografía del País; Estrabón (III,
4, 6; III, 4, 12), habla del río Sucro (Júcar), de las cordilleras
ldúbeda y Oróspeda (Sistemas Ibérico y Bético, respectiva-
mente), y de algunas ciudades costeras, sin especificar sus
características. Más adelante, P. Mela (II, 93) identifica el gol-
fo sucronense y el ilicitano y algunas de sus ciudades, y
Plinio (III, 19-20) se extiende prolijamente en la descripción
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de conventos jurídicos, regiones, populi, civitates y oppida. El
territorio valenciano se articulará, según él, en dos regiones:
Contestania al sur y Edetania al norte, separadas por el río
Sucro y con las ciudades de Ilici (colonia), Lucentum (dere-
cho latino) y Dianium (estipendiaria) la primera, y Valentia
(colonia) y Saguntum (derecho romano) la segunda. Pero es-
tas regiones, que deben corresponder más o menos, como
ya se ha indicado, al ámbito de las antiguas tribus ibéricas,
se integran en la administración romana en agrupaciones
más amplias denominadas conventus y pertenecientes a la
provincia Tarraconensis. Los conventus a los que pertenece
el País Valenciano son el de Tarraco por el norte y el de
Carthago Nova por el sur; al primero corresponden las ciu-
dades ya indicadas y la de Bisgargis, de derecho romano se-
gún la mención de Ptolomeo, y al segundo la de Saetabis
Augusta, de derecho latino, según el mismo autor. Este, que
escribe en el siglo II d. C., nos da una serie de ciudades
agrupadas en tres regiones: Ilercavonia, Edetania y
Contestania, de muchas de las cuales o bien no se conoce
ninguna otra mención o bien están situadas fuera de los lí-
mites de la región que estudiamos; es el caso de
Caesaraugusta, por ejemplo. Las ciudades de Ptolomeo que
podemos identificar con seguridad son: Bisgargis, Lassiria,
Saguntum, Liria, Dianium, Valentia, Portus Sucronensis,
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Saetabis, Saetabicula, Portus Ilicitanus, Iaspis, Ilici, Alona y
Lucentum.
Todas estas ciudades, que se estructuran en dos colonias,
dos municipios de derecho romano, dos de derecho latino y
una ciudad estipendiaria, debían constituir el entramado ur-
bano sobre el que se asentó el proceso romanizador.
Estamos muy mal informados, en cambio, de cómo se llegó
a esta situación, de cómo y por qué estas ciudades fueron
preferidas por los romanos a otras también existentes, y pre-
miadas, excepto Dianium, con la concesión de los privilegios
que comportaba el derecho latino. Muy poco nos dicen las
fuentes sobre el proceso romanizador entre la conquista y
Augusto, y muy poco es lo que nos añade la arqueología.
Junto a ellas debió existir una considerable cantidad de ciu-
dades indígenas en las que la romanización se realizaría por
ósmosis e imitación de las ya romanizadas, según el proce-
so característico. Tal vez muchas de estas ciudades, que tras
la concesión del ius latii por Vespasiano a toda la Península
pasan a ser municipios de derecho latino, sean las que
Ptolomeo nos describe en el siglo II d. C., ya con nombres la-
tinos: Theara, Adeba, Thiariulia, Sigarra, Promontorio y
Puerto Tenebrio, Bernaba, Ebora, Belia, Arsi Damaniu,
Leonica, Etobesa, Osicerda, Meularia, aunque como ya se
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indicó antes, alguno de sus nombres, y la mención de
Dertosa (Tortosa) y Caesaraugusta (Zaragoza) entre ellas
nos obliga a pensar que algunas debieron asentarse fuera
de los límites del País Valenciano.
Cómo fue el proceso de romanización de estos yacimientos
es algo difícil de precisar. Es posible que la presencia roma-
na contribuyera a lograr una mayor uniformidad, entre las di-
versas tribus ibéricas, tal y como Junyent (1972, 131 ss.) ha
propuesto para el área ilergeta, y también que reforzara, en
las áreas más desarrolladas, un proceso, probablemente ya
iniciado con anterioridad, hacia la concentración urbana; es-
te fenómeno, que en Aragón ha sido bien estudiado por F.
Burillo (1980, 315), conlleva la desaparición de una serie de
entidades urbanas de menor entidad entre la época de
César y mediados del siglo I d.C. Tarradell intuyó algo pare-
cido para el País Valenciano, aunque la comprobación ar-
queológica está aún por realizar. En las ciudades que pervi-
ven, se aprecia en muchos casos (Sagunto, Edeta, Saitabi)
un desplazamiento desde la altura hacia el llano, sin alejar-
se demasiado de la ciudad antigua, que en alguna ocasión
(Sagunto) queda convertida en centro monumental y de vida
pública. En cierta medida, puede hablarse asimismo de un
proceso de convergencia, ya que en Cataluña, y probable-
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mente también en el País Valenciano, se constata el hecho
de que varios poblados ibéricos próximos se deshabitan pa-
ra pasar a formar una sola comunidad urbana; es el caso de
Baetulo e Iluro, y, según Tarradell (1976; 1977; 1978), tam-
bién de Dianium y Edeta. Pero al mismo tiempo se constata
también un fenómeno de dispersión. Los poblados ibéricos
que se abandonan surten de efectivos a las diversas ciuda-
des que ahora se desarrollan, pero también a una serie de
explotaciones agrícolas que surgen sobre todo a partir de la
época de César y que entre sus materiales muestran cerá-
mica campaniense, terra sigillata aretina, sudgálica e hispá-
nica y una considerable cantidad de cerámica ibérica que
por sus formas y decoración parece característica de un mo-
mento tardío. A las ya conocidas hemos de añadir las villas
de El Campet, entre los términos de Monforte y Novelda, y
Monóvar, hoy totalmente destruidas por las labores agríco-
las. Es el mismo fenómeno que se constata, para época in-
mediatamente anterior, en el entorno de Cartagena, que ac-
túa de foco de atracción de los indígenas de los poblados
próximos, empleando a sus habitantes en las minas o en las
numerosas villas que surgen en las proximidades de la ciu-
dad (LILLO, 1979-80, 167 ss.). De todas maneras, mientras
no se excaven alguna de estas villas, y alguno de los pobla-
dos ibéricos que encuentran su fin, y no de manera violenta,
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en estos años, difícilmente podremos precisar los pasos de
este proceso, y nos tendremos que limitar a exponer tan só-
lo las líneas generales de su evolución.
Se fundan también algunas ciudades nuevas, cuyo máximo
exponente es Valentia, colonia fundada en 139 a.C., para
asentar a los veteranos que combatieron en las guerras lu-
sitanas. Es ésta una colonia de veteranos, creada ex nihilo
exclusivamente para ellos. No es el caso, en cambio, de la
otra colonia del País Valenciano, la colonia Iulia Ilici
Augusta, cuyo momento fundacional parece corresponder a
época de Augusto, aunque algunos autores prefieren retro-
traerla a la de César, y, según se deduce de alguna de sus
emisiones monetales, debió corresponder a un asentamien-
to de dos legiones, del que no conocemos, sin embargo,
ninguna mención literaria. En todo caso, la deductio debió
realizarse sobre una ciudad ibérica ya existente, sin que las
excavaciones llevadas a cabo permitan establecer una so-
lución de continuidad entre una y otra. Se trata de una fun-
dación característica del período cesariano y augusteo, que
no es de nueva creación, sino que se limita a la concesión
de un estatuto jurídico a una comunidad ya formada, en la
que se Incluye un asentamiento suplementario de veteranos
o colonos civiles.
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De la romanización de las ciudades valencianas en época
republicana tenemos muy escasos testimonios, ya que no es
lícito hablar de tal fenómeno por el mero hecho de encontrar
cerámicas u otros objetos de origen –o aspecto formal– ro-
mano en una ciudad ibérica. Para que exista romanización
se precisa que los indígenas asimilen elementos sustancia-
les de la cultura romana, y eso es muy difícil de precisar da-
do el escaso desarrollo de la arqueología romana republica-
na en nuestras tierras. Con base arqueológica sólo podemos
indicar que, en lo que sabemos, tampoco en el País
Valenciano la romanización supuso cambios sustanciales en
el aspecto urbanístico, ya que las dos ciudades mejor cono-
cidas en este aspecto, el Tossal de Manises y la Alcudia de
Elche, asientan, sin solución de continuidad, sus niveles ro-
manos sobre los anteriores ibéricos, de los que aprovechan
incluso el trazado viario. Si en el caso del Tossal ello puede
deberse a que la ciudad no experimentó cambio alguno de
población, en el de Ilici tenemos atestiguado el asentamien-
to de una colonia de veteranos, aunque no sabemos sí ésta
se estableció en la misma ciudad ibérica o en sus aledaños.
Lo que sí sabemos, tanto en uno como en otro caso, es que
ambas ciudades incorporan pronto a su paisaje edificios ca-
racterísticos de la romanidad, como termas y templos. No te-
nemos testimonios claros que nos hablen del origen de los
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romanos que se establecieron en estas ciudades, aunque si
son ciertas las suposiciones de Balil (1954, 251 ss.), y, como
se atestigua en la zona de Cartagena (BELDA, 1975, 24; TO-
VAR, 1978), debieron tratarse de itálicos en su mayor parte,
a juzgar por los testimonios lingüísticos que han dejado. En
el Tossal de Manises apareció una inscripción, hoy perdida,
con rasgos arcaicos semejantes a los de Cartagena: Tadius
M.F. / Ruf. praef. tur. /faciun. coer. Su lectura exacta se dis-
cute, y a ello aludiremos más adelante, pero en cualquier ca-
so demuestra el empleo de la forma verbal coer (avit) carac-
terística de finales del siglo II a. C., y de comienzos del I a.
C. (CIL, II, 3561; LLOBREGAT, 1971, 70). Es la misma fecha
en que se otorga la ciudadanía romana en el bronce de
Ascoli a algunos edetanos en recompensa por los servicios
militares que han prestado.
Para época imperial estamos algo mejor informados, sobre
todo por las inscripciones. Parece que hay una creciente ro-
manización de las instituciones, como lo demuestra el arraigo
de los cultos imperiales, atestiguado en Edeta, Saguntum,
Valentia, Saetabis, Dianium, Villajoyosa, Mascarell, Lucentes
e Illici, además de Dertosa, Libisosa y Carthago Nova, estas
tres últimas en las proximidades del País Valenciano (ETIEN-
NE, 1974). Quiere esto decir que existen testimonios de cul-
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to imperial en ocho de las diez ciudades conocidas, por las
fuentes literarias o epigráficas, como de derecho romano o
latino en época altoimperial, y sólo en una cuyo estatuto des-
conocemos; o bien el azar nos ha engañado una vez más, o
bien las ciudades romanas importantes eran en el País
Valenciano muy pocas más de aquellas que las fuentes nos
dan a conocer. Estas ciudades, y su territorio circundante,
debieron ser además especialmente pacíficas, ya que con
anterioridad al año 70 a. C., tan sólo un soldado, de un total
de 27 cuyo origen se desconoce con exactitud, procede del
Levante, y entre los efectivos de la Legio VII Gemina, ningu-
no procede del País Valenciano y sólo uno entre 21 es origi-
nario de Cartagena. Tampoco entre las tropas auxiliares en-
contramos mención alguna de edetanos ni contestanos
(ROLDÁN, 1974). Más normal es, en cambio, la proporción
de esclavos y libertos, y su distribución geográfica está bas-
tante más repartida que la del culto imperial. Según la reco-
pilación efectuada años atrás por J. Mangas (1971), la distri-
bución es la siguiente:
Ciudad Esclavos Libertos
Carthago Nova 11 (R. I) 60 (R. I)
Archena 1
Villarreal 2 (I)




Valentia 2 (I) 6
Tossal de Manises 1 (I)
Jérica 2 (I)
Dianium 1 (I) 4
Gandía 2 (R.I) 5
Liria 1 (R) 4
Saguntum 1 27
Oppidum inter Saguntum 








En comparación, podemos indicar que Tarraco tiene 29 es-
clavos y 62 libertos, y Barcino 10 esclavos y 35 libertos. Si
prescindimos de Carthago Nova, que por su actividad fun-
damentalmente industrial presenta un número muy elevado
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de esclavos y libertos (el 39% en un caso y el 50% en otro),
tanto unos como otros están bastante repartidos por todo el
territorio, con la excepción de Sagunto, que demuestra así
una vez más su alto nivel urbano y mercantil, y aparecen tan-
to en las ciudades conocidas por las fuentes como en otras
muchas de menor entidad que, sin recursos para grandes
templos y costosas ceremonias religiosas, estaban integra-
das plenamente, sin embargo, en el sistema social y econó-
mico romano.
Esta romanización social viene avalada por el hecho consta-
tado de que en grafitos sobre terra sigillata encontrada en
Valentia, aparecen nombres indígenas escritos con letras la-
tinas (RIBERA, 1983), algo parecido a lo que ocurre también
en el llamado mosaico helenístico de La Alcudia de Elche
(RAMOS, 1975, 69 ss.), donde a finales del siglo I a. C., nos
encontramos con nombres indígenas escritos con letras lati-
nas (SILES, 1978, 331 ss.). Esto parece abogar en favor de
que los indígenas que vivían en ciudades comenzaron pron-
to a emplear la escritura latina para escribir sus propios
nombres, lo que debe ser el primer paso para la adopción de
la lengua latina. En ambientes rurales, en cambio, este pro-
ceso debió ser más lento; conocemos grafitos ibéricos sobre
terra sigillata del siglo I d. C. (OLIVER, 1978, 265 ss.), e in-
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cluso para el siglo II d. C. tenemos el testimonio de M.
Cornelius Fronto que, dirigiéndose a Marco Aurelio, le indica
que a su padre Antonino le alababan sua lingua hasta los
iberos. Mucho más tarde, el texto de Eutropio, obispo del si-
glo VI de sede muy debatida, pero en cualquier caso ibérica,
De similitudine carnis peccati, alaba a una dama especial-
mente piadosa que se dirigía en su propia lengua a aquellos
que no entendían el latín (GARCÍA y BELLIDO, 1967, 3 ss.).
Parece claro que debe referirse a iberos, aunque algunos
autores vean en él una referencia a los vascos (MARINER,
1976, 271 ss.).
2.2. Urbanismo y arquitectura
En el norte del País Valenciano, la primera ciudad romana
atestiguada por una inscripción es la de Lesera, cuyo nom-
bre Res Publica Leserensis ha precisado recientemente
Alföldy (1977). De fundación lo más tarde flavia, Alföldy la
emplaza en el yacimiento del Forcall, cerca de Morell, y le
adscribe un amplio territorio que separaría completamente
los de Sagunto y Dertosa. Se trataría quizás de un municipio,
ya que en la inscripción se menciona un duumvir. Más hacia
el sur. Bisgargis, citada como ciudad de derecho romano por
Plinio, y que también aparece en Ptolomeo, se suele colocar
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asimismo en el Forcall, zona rica en yacimientos romanos
pero en la que aún falta un estudio de conjunto.
Más importante debió ser la ciudad de Edeta, citada por
Plinio como de derecho latino y que tradicionalmente se vie-
ne considerando la continuación romana de la ibérica Liria,
algo desplazada hacia el llano. Los trabajos de G. Martín
(1979) dieron como resultado la constatación de una pobla-
ción romana que comienza en época de Augusto y perdura
hasta el siglo V, aunque su auge debió ser especialmente al-
toimperial; sus restos arquitectónicos y de todas clases, y las
ricas villas de su entorno, con esculturas y mosaicos del ma-
yor interés, reclaman un estudio en profundidad.
Saguntum fue, sin lugar a dudas, y durante mucho tiempo, la
más importante de las ciudades romanas del País
Valenciano. Se le han dedicado muchos trabajos, pero todos
ellos se refieren a determinados aspectos muy concretos o a
visiones sumamente generales (GONZÁLEZ SIMANCAS,
1923; 1926; 1930; Gil, MASCARELL, y ARANEGUI, 1977).
Se localizan restos romanos en la Plaza del Dos de Mayo
(edificio monumental), Plaza de San Fernando y Plaza de
Armas (inscripciones, esculturas, templo, construcciones
monumentales), lugar donde posiblemente estuvo el foro.
Tenemos noticias, a través de G. Simancas, de la existencia
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de una ciudad escalonada, nivelada por los romanos, y de
estratigrafías que van de lo preibérico a lo romano.
Particularmente complejo es el estudio de sus murallas, en
las que se han querido ver varias etapas: un recinto superior,
construido de sillarejo, que debe corresponder a la ciudad
antigua, que se reforzó en su momento posterior por medio
de contrafuertes construidos con sillares ligeramente almo-
hadillados, sin argamasa; es ésta la muralla que tradicional-
mente se viene designando como cartaginesa. En su interior,
según G. Simancas, unos “fuertes muros grecoibéricos” cie-
rran un recinto más pequeño.Y aún hay una tercera línea de
muros, ciclópeos, en la zona inferior. La adscripción a un de-
terminado momento histórico de cualquiera de estos muros
es absolutamente ilusoria, ya que falta por realizar un estu-
dio arqueológico, de cada uno de ellos; la técnica de cons-
trucción, materiales utilizados, zanja de cimentación, etc. El
que más interés ha suscitado es el lienzo de muro poligonal,
mal llamado “ciclópeo” del supuesto templo de Diana. Los
estudios que a él dedicó García y Bellido (1963), señalaron
acertadamente sus paralelos en Toya y Olérdola y, en gene-
ral, en todo el Mediterráneo entre los siglos V y II a. C.; es
bastante parecido, en especial, a los muros trapeciales que
Scranton ha estudiado recientemente, y datado entre los si-
glos VI y III a. C. Las últimas investigaciones han desechado
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hoy la hipótesis de que se trate de un templo y postulan en
cambio, según los recientes estudios de Rouillard (1979), su
pertenencia a un recinto defensivo, formado por un doble pa-
ramento relleno de tierra y piedra y con trazado en cremalle-
ra. Los sondeos efectuados en esta muralla dan una fecha
de construcción en la primera mitad del siglo IV a. C., que,
de confirmarse la hipótesis de Rouillard, sería válida también
para el muro poligonal. Aunque sin contexto concreto, es dig-
na de destacarse una inscripción de Sagunto (BELTRÁN
LLORIS, 1980, n. 57) en la que se menciona la reconstruc-
ción de unas torres y muros utilizando también la fórmula co
(eraverunt).
Próximo a Sagunto se encuentra su antiguo puerto, el deno-
minado Grau Vell, que desde hace algunos años está exca-
vando C. Aranegui (1978, 307 ss.; 1982). Existe una suce-
sión ininterrumpida de niveles entre fines del siglo IV a. C., y
la época tardorromana. Entre los años 40 y 30 a. C., se pro-
dujo una nivelación de parte del yacimiento con cascotes de
ánforas ibéricas y romanas republicanas. A mediados del si-
glo II tuvo lugar una nueva remodelación, con pavimento de
cantos rodados y decoración parietal pintada. Es muy intere-
sante la constatación de que no experimenta decadencia al-
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guna durante la crisis del siglo III d. C., aunque sí a lo largo
del siglo V d. C.
Mayor dificultad presenta, si cabe, el estudio de la ciudad de
Valentia. Su fundación se presenta problemática, ya que su
partida de nacimiento, el texto de Livio (Per., 55) Iunius
Brutus consul is qui sub Viriatho militaverunt agros et oppi-
dum dedit quod vocatum est Valentia se presta a una doble
interpretación: la ciudad se fundó o bien para los lusitanos
que a la muerte de su jefe se sometieron a Roma o bien pa-
ra los soldados romanos que lucharon contra Viriato. Aunque
lingüísticamente la primera parece la correcta, es difícil de
aceptar que Roma estableciera una nueva ciudad en una zo-
na estratégica y fértil para aquellos que hasta entonces la
habían combatido ferozmente. No hace mucho. R. Wiegels
expuso una tesis que puede aclarar un tanto el panorama:
Bruto fundó una ciudad tras las guerras lusitanas, según el
testimonio de Apiano, Diodoro y Livio, pero solo el primero
indica que se trate de Valentia; los otros dos no citan nombre
alguno. Como el texto de Livio que conocemos no es el ori-
ginal, sino el resultado de una compilación posterior, Wiegels
cree posible que el compilador alterara el texto y pusiera en
relación dos noticias diferentes: que Bruto fundó una ciudad
para los lusitanos, tal vez la Brutobriga que conocemos por
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otras fuentes, y otra para los soldados romanos que habían
combatido en las mismas guerras: Valentia (1974, 153 ss.;
1975, 193 ss.). Se trata de una hipótesis interesante, pero de
difícil comprobación. De cualquier forma, la fundación de la
ciudad, en una zona fértil y ya pacificada, encaja perfecta-
mente con lo que es normal en las fundaciones de colonias
de veteranos, que no suelen encontrarse en la primera línea
de batalla: Italica, Gracchurris, Carteia, Corduva, Palma,
Pollentia, etc.
Otro punto oscuro relacionado con Valentia es su posible
fundación sobre un poblado ibérico preexistente denomina-
do Tyris, que aparece citado en la Ora Maritima. La poca
credibilidad de este poema geográfico incita al escepticismo,
y tanto más el hecho de que los sondeos y excavaciones re-
alizados en el subsuelo de la ciudad no hayan proporciona-
do restos anteriores al siglo II a.C., lo que se compadece mal
con la existencia de dicha ciudad ibérica. En cambio está
atestiguada la existencia de dos clases o grupos de ciuda-
danos romanos en Valentia: los veterani y los veteres, que,
según el reciente estudio de Pereira (1978, 8 ss.), ya están
atestiguados en inscripciones del siglo I d. C. Dicho autor los
pone en relación con una nueva deductio que debió efec-
tuarse tras una catástrofe a la que parece aludir una inscrip-
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ción del siglo I d. C. [..a] ug / ( ... ) e cladem. Otros, como
Llobregat (1981, 94) ven en ella el resultado de una deduc-
tio de época pompeyana.
El perímetro de la ciudad se conoce gracias a las sucesivas
excavaciones que a lo largo de los años han realizado el
Servicio de Investigaciones Arqueológicas Municipal y el
Laboratorio de Arqueología. Según un reciente estudio de
conjunto de A. Ribera (1983), con base en los numerosísi-
mos materiales acumulados por el SIAM y nunca publicados,
los límites de la ciudad primitiva debían alcanzar por el nor-
te la calle Trinitarios, por el sur la de las Avellanas, por el es-
te la plaza Mosén Milá y calle Tosalet, y por el oeste el pala-
cio de la Generalidad. Según testimonio de Plutarco, y como
era normal en la época, estaba amurallada, aunque no se ha
conservado vestigio alguno de esta cerca. Durante el
Imperio, la ciudad debió crecer considerablemente en exten-
sión, y lo que en otro tiempo se consideraron villas rústicas
parecen en realidad barrios de la ciudad que, según los son-
deos efectuados, debió alcanzar en algunos lugares lo que
luego será la muralla del siglo XI. Durante el siglo III d. C., y
a juzgar por la amplia necrópolis de la Boatella, la ciudad de-
bió empobrecerse considerablemente, pero no se atestiguan
restos de destrucciones ni modificaciones sustanciales en el
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trazado urbano; no parece que exista, por tanto, una reduc-
ción del perímetro urbano, como ocurre en otras ciudades
hispanas. Esto sólo se dará a partir del siglo VI d. C., fecha
en la que ya se observan necrópolis en el interior de la ciu-
dad. En fechas recientes se han dedicado varios estudios a
la topografía y el urbanismo de la Valencia romana, pero por
falta de la base arqueológica de que ahora se comienza a
disponer, sus resultados no fueron concluyentes, Así, las
obras de Esteve (1978), cuya reconstrucción teórica, carece
de comprobación material, y de Roselló (1980), que se
muestra partidario de una primitiva configuración insular y de
un núcleo urbano asentado entre las calles Navellos, Unió,
Salvador i Almudí, Plaza del Mon y calle de las Corts.
A juzgar por los restos encontrados, parece que el centro de
la ciudad, al menos en su etapa imperial, se encontraba en
la zona de la catedral y de la basílica de los Desamparados,
pues es aquí donde mayor cantidad de material ha apareci-
do, y donde esto alcanza su mayor calidad: pedestales con
dedicatorias a emperadores y a personajes destacados,
fragmentos de friso monumental con inscripción, etc. (PE-
REIRA, 1979, 10 ss.; ROBERA, 1983, 107).
Más hacia el sur, encontramos ciudades tan famosas como
desconocidas. Sucro, que Llobregat coloca en la montaña de
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Cullera, con una progresión hacia el llano tanto mayor cuan-
to más avanza en el tiempo, y en cuyas proximidades, según
el texto de Livio, debió instalar Escipión uno de sus primeros
campamentos. Saitabi Augusta, la sucesora de la Saiti ibéri-
ca, mencionada repetidamente en los itinerarios romanos,
debió estar, según Llobregat, en la ladera del castillo entre la
iglesia de San José y la ermita de San Félix, de donde pro-
ceden numerosos restos, monedas e inscripciones, pero
donde nunca se ha llevado a cabo una excavación en pro-
fundidad. Dianium, citada por las fuentes en relación con las
guerras sertorianas, es otra de las ciudades cuyo estudio ar-
queológico está sin realizar. Tras los trabajos de R. Chabás
en el siglo XIX, que permitieron recoger y salvaguardar nu-
merosos materiales, la llama ha sido mantenida durante bas-
tantes años por J. Carrasco y hoy se han acometido serios
trabajos de investigación en el Hort del Morand, probable
asiento de la antigua ciudad, bajo la dirección de J. Gisbert.
Se han detectado varios niveles, con enterramientos en el
superior, lo que puede estar en función de una reducción del
perímetro urbano en época tardía. La ciudad romana que es-
tuvo donde la actual Villajoyosa es otra de las grandes des-
conocidas. Lo único excavado, parcialmente, ha sido una de
las villas próximas, pero de la ciudad apenas sabemos nada.
El monumento funerario conocido como Torre de Hércules,
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que actualmente tenemos en estudio, debió estar en las
afueras del recinto urbano.
Lucentum, citada bajo diferentes formas nominales
(Lucentum, Lucentes, Lucentia) por Mela, Plinio y Ptolomeo,
es la más antigua antecesora de la actual Alicante.
Tradicionalmente se ha venido colocando en el Tossal de
Manises, pero la aparición a mediados del siglo XIX de una
inscripción, hoy perdida, en el ángulo que forma la avenida
de Oscar Esplá con la carretera de Murcia, con la mención
de los emperadores Marco Aurelio y Cómmodo y el Mun(ici-
pium) Luc(entinun) ha hecho bascular la identificación, tras
los trabajos de Llobregat (1971, 73 ss.; 1981), hacia el yaci-
miento romano hoy ocupado –y destruido– por el moderno
barrio de Benalúa de Alicante. (La historia de la destrucción
de esta ciudad romana es uno de los más tristes episodios
de la arqueología valenciana). La aparición en el Tossal de
Manises, en fecha reciente, de una lápida en la que se lee P.
Astrani / us Venustus / íiiiiivir aug / Lucentis annor xxiii /
t.r.p.d.s.t.t. levis ha vuelto a poner sobre el tapete, no obs-
tante, la cuestión del emplazamiento real de esta ciudad.
Llobregat (1981) interpreta Lucentis como un adjetivo de la
tercera declinación, derivado del Lucentes del Ravennate,
pero también podría interpretarse como un ablativo de ori-
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gen de la segunda declinación, derivado del Lucentum de
Plinio, aunque en plural, lo que no es raro si tenemos en
cuenta que todas las demás formas atestiguadas son plura-
les: Lucentes, Lucentia. En cualquier caso está claro que se
trata de la mención del origo del personaje y que éste, naci-
do en la actual Benalúa, murió algo más allá, en el Tossal. Al
tratarse de una inscripción funeraria, es lógico pensar que el
difunto pudo trasladar su residencia, ya que el monumento
encontrado en Benalúa con la dedicatoria imperial debía per-
manecer en su sitio. La única excavación realizada en los úl-
timos años es el solar de Benalúa, aunque aún no ha sido
publicada in extenso, corresponde a un vertedero de las
afueras de la ciudad, y proporcionó una considerable canti-
dad de material cerámico, con predominio de las sigillatas
claras tardías, que datan el conjunto entre los siglos IV y VI
d. C. Sin embargo, la ciudad debió existir con anterioridad,
como prueban la dedicatoria a los emperadores y las noti-
cias recogidas por un estudioso del siglo XIX, J.B. Rico, que,
a mediados del siglo pasado tomó notas y dibujos puntuales
de un amplio conjunto de hallazgos, entre los que M.
Tarradell y G. Martín identificaron algunas piezas de terra si-
gillata aretina (1970). Según Llobregat (1980, 99), existen
también fragmentos de cerámica de barniz negro, lo que
confirmaría esta datación alta. Las construcciones descritas
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por Rico fueron interpretadas como fábricas de vidrio, dada
la gran cantidad de escoria de vidrio que se encontró en sus
proximidades, aunque más adelante Tarradell y Martín (op.
cit.) las consideraron fábricas de salazón. Es muy difícil, cien
años después de los hallazgos, y a la vista de los dibujos pu-
blicados, decantarse por una u otra opción. Sin embargo, se-
gún nuestras noticias, en los desmontes de algunos solares
próximos han aparecido recientemente vidrios y escorias de
vidrio en grandes cantidades, lo que vuelve a plantear la hi-
pótesis de la posible fábrica de vidrio en la antigua
Lucentum.
Muy pocos kilómetros de Benalúa dista el otro gran yaci-
miento alicantino, el Tossal de Manises, que tradicionalmen-
te se ha venido denominando Lucentum. Se trata de una ciu-
dad ibérica que se romaniza poco a poco y que constituye
una clara ilustración de cómo debió llevarse a cabo este pro-
ceso. El trazado de las calles, la disposición de las casas,
etc., no experimenta apenas cambios entre los niveles que
muestran cultura material de tipo ibérico y romano. En este
yacimiento se han realizado muchas campañas de excava-
ción, la primera de las cuales fue publicada, con las limita-
ciones propias de la época, por el conde de Lumiares, en el
año 1780; en ella se pusieron al descubierto trozos de mu-
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ralla, construcciones varias, acueductos, mosaicos, etc.
Posteriormente se han sacado a la luz parte del recinto amu-
rallado, termas, calles y casas, pero todo ello sólo ha sido
objeto de publicaciones muy someras. Lafuente Vidal (1934)
y Figueras Pacheco (1940, 178 ss.), dieron algunas noticias
de sus trabajos y establecieron sendas estratigrafías, com-
puestas de cinco niveles la del primero y de siete la del se-
gundo. Las excavaciones más recientes, realizadas por
Tarradell y Llobregat, aún no han sido publicadas in extenso,
pero contamos con sendos resúmenes y avances (Tarradell,
1976, 286 ss.; Llobregat, 1971, 63 ss.). No parece que estos
trabajos fueran excesivamente fructíferos, aunque sí lo sufi-
ciente como para observar la existencia de tres niveles: uno
inferior, ibérico, de los siglos IV-III a. C., otro intermedio, de
II-I a. C., y un tercero de época imperial romana. A cada uno
de estos niveles corresponde una muralla diferente; la ibéri-
ca es de sillarejo, y a ella se adosaron posteriormente unas
torres de sillares, más regulares y en algún caso de sección
trapecial; si, como supone Llobregat, la inscripción arriba co-
mentada hace referencia a éstas, sería posible datarlas a fi-
nales del siglo II o comienzos del I a. C. No existe muralla co-
rrespondiente a la ciudad romana imperial, pues en esta
época los muros se desmantelaron para permitir la expan-
sión de la ciudad.
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El Tossal de Manises, una vez desmontada su identificación
como colonia griega o cartaginesa, queda como un intere-
sante yacimiento ibero-romano. En sus proximidades se en-
contró un muro curvo de grandes sillares que Figueras
Pacheco y Jáuregui (1947, 210 ss.), identificaron con restos
de un antiguo puerto, pues está situado en el fondo de lo que
en la antigüedad debió ser un entrante marino. A su alrede-
dor, restos de villas rústicas y suburbanas, que tal vez en al-
gún momento llegaron a formar parte de la propia ciudad,
destruidas por los edificios de la Albufereta o en trance de
desaparición, a manos de las urbanizadoras y de los exca-
vadores clandestinos, cuyas “catas” alcanzan en ocasiones
dimensiones colosales; hemos llegado a ver zanjas de quin-
ce metros de largo por dos y medio de ancho y dos de pro-
fundidad. Especial interés parece revestir la denominada “vi-
lla de la Albufereta”, al pie mismo del Tossal, donde hasta no
hace mucho tiempo podían apreciarse en superficie grandes
sillares –en ocasiones almohadillados–, comisas, frisos mol-
durados y basas de columna. En un artículo aparecido re-
cientemente en la prensa local (La Verdad, 26.11.83) se re-
produce la estratigrafía de uno de estos cortes, cuya veraci-
dad ha sido fácilmente comprobable hasta no hace mucho
tiempo, y aterra pensar cómo han podido realizarse seme-
jantes atrocidades, a plena luz del día y en una zona tan pró-
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xima a la ciudad. Dicha estratigrafía, que corresponde a una
“cata” realizada clandestinamente, muestra un total de ocho
niveles distintos, con tres muros superpuestos y demuestra
el grado de impunidad de quienes saquean sistemáticamen-
te nuestros yacimientos.
El abandono de la ciudad parece que tuvo lugar, siempre se-
gún las noticias de Llobregat, durante la crisis del siglo III,
pues los materiales más modernos corresponden a la terra
sigillata clara C. Tras un fuerte incendio, la ciudad se aban-
dona definitivamente.
La relación entre el Tossal de Manises –ciudad ibérica que
se romaniza– y la ciudad de Benalúa, que nace como más
pronto en el siglo I a.C., y perdura hasta la época medieval,
es indudable. Resulta extraño que a tan sólo seis kilómetros
existieran dos núcleos de población importantes que convi-
ven durante al menos 300 años, pero no lo es tanto si tene-
mos en cuenta que en la Antigüedad, el sector de costa por
la que discurre hoy la carretera hacia la playa de San Juan
era una barrera casi infranqueable, lo que alejaba conside-
rablemente ambas poblaciones. En cualquier caso, la proxi-
midad resulta evidente, y la despoblación del Tossal coincide
con el auge de Benalúa, por lo que no es extraño que parte
de la población que abandona el primero se traslade al se-
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gundo, tal y como propugnaron años ha los investigadores ali-
cantinos. Una parte de esta población también pudo engrosar
los establecimientos rurales de las proximidades del Tossal
(zona de la Condomina), donde la cerámica recogida en su-
perficie permite suponer una mayor perduración del hábitat.
A unos 25 kilómetros de Lucentum, hacia el sur, se encuen-
tra la antigua Colonia Iulia Ilici Augusta, nombre que en al-
gunas monedas aparece abreviado como C.C.I.A., lo que ha
permitido a algunos autores (GRANT, 1969, 213 ss.), consi-
derarla fundación de César y no de Augusto, como se admi-
te normalmente. Es el único yacimiento romano del País
Valenciano que ha sido objeto de una serie ininterrumpida de
excavaciones arqueológicas, aunque el carácter limitado de
estas campañas; y el hecho de que la ciudad romana se en-
cuentre sobre un riquísimo yacimiento ibérico, con raíces en
épocas anteriores, hace que la superficie excavada se limite
a poco más del diez por ciento. Es el único yacimiento del
que se han publicado memorias de excavación periódicas y
del que tenemos un estudio de conjunto (RAMOS, 1975),
aunque éste se centre principalmente en el inventario y ca-
talogación de los materiales, y sea posible, aún, profundizar
más en muchos temas. Para un mejor conocimiento de la Ilici
romana sería conveniente proceder a excavaciones amplias
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siguiendo el nivel romano, aunque para ello haya que sacri-
ficar los interesantísimos niveles inferiores.
Los niveles que para este trabajo interesan son el D y el C.
El primero corresponde a la época ibero-romana, en el que
se han recogido restos de un posible templo con capiteles jó-
nicos, basas con plinto y frisos con dentellones, todo ello en
piedra local, como es característico del siglo I a.C., antes de
la época de Augusto. Hay también varias estancias de habi-
tación, una de las cuales tiene como pavimento un mosaico
de opus signinum y otra un mosaico mixto de guijarros y te-
selas de piedra y terracota con nombres ibéricos en letras la-
tinas. El estrato C o romano imperial se caracteriza por la
presencia de casas relativamente lujosas, una de ellas con
un posible atrio con impluvium, aljibe y fuente lobulada en un
peristilo trasero, y otra, recientemente excavada, con una
fuente similar rodeada de un ambulacro porticado y una serie
de amplias estancias decoradas con pinturas y adornadas
con mosaico. Balil (1974, 5 ss.), adscribe este tipo de fuente
a la época severiana, aduciendo paralelos en Volubilis,
Conimbriga e Itálica. Sin embargo, los materiales recogidos
en la excavación parecen indicar para esta segunda casa
una datación altoimperial, aunque continuara en uso duran-
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te largo tiempo. Por debajo de esta fuente existía una galería
excavada en la roca, de finalidad aún no precisada.
El estrato B corresponde a la época bajoimperial y en ella se
encuadra arquitectónicamente un lienzo de muralla, con
puerta y torres, construida con piedra y cal. En el siglo III d.
C., se atestigua, según su excavador, un retroceso en el des-
arrollo urbanístico de la ciudad, con la reducción del períme-
tro urbano y el cegamiento de pozos, aljibes y alcantarillado,
que, a juzgar por los materiales recuperados, queda fuera de
uso en esta época. Todos estos hechos se han puesto en re-
lación con la crisis generalizada del siglo III, de la que tene-
mos testimonios en otras ciudades, pero –y esto es impor-
tante– no en todas.
En las proximidades de Elche, en la cercana Santa Pola, tu-
vo su asiento una importante ciudad ibero-romana, que de-
be ser con toda seguridad el Portus Ilicitanus conocido por
las fuentes. Ya Aureliano Ibarra (1879) realizó excavaciones
durante el siglo XIX y descubrió restos arquitectónicos, mo-
saicos y objetos diversos que, junto con los encontrados en
Elche, formaron una valiosa colección que hoy se conserva
en el Museo Arqueológico Nacional de Madrid. En los últi-
mos años, la creación del Museo Arqueológico de Santa
Pola ha supuesto una considerable potenciación de los es-
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tudios arqueológicos, llevando a cabo una serie de excava-
ciones que han descubierto varios almacenes portuarios y
parte de una amplia casa con patio, ambulacro y estancias a
su alrededor, de cuyos pavimentos musivos y decoración
pintada se conservan bastantes restos.
Muy poco es en cambio lo que conocemos de otras ciudades
citadas por las fuentes, como Icosi, que Plinio adscribe a Ilici,
y Alone, cuyo emplazamiento se ha venido colocando a lo lar-
go de toda la costa, aunque parece claro que debió estar en
las proximidades de Elche y Alicante, pues el texto de Mela
relaciona el Golfo Ilicitano con las ciudades de Alone,
Lucentum e Ilici. La identificación de Alone con Santa Pola
que recientemente ha defendido Llobregat (1983, 225 ss.),
con base en el estudio de las vías, parece esencialmente co-
rrecta, aunque tropieza con el problema de que en este caso
aparecería citada por dos veces en Ptolomeo, como Alonai e
Illikitatos Limen. La última ciudad cuyo nombre conocemos.
Iaspis, parece posible, por perduración del topónimo, relacio-
narla con la actual Aspe, y más concretamente con las ruinas
del despoblado del Castillo del Río, cerca de la ciudad.
2.3. Las vías de comunicación
Son varias las fuentes que aluden a las vías que ponían en
relación estas ciudades, y estamos por tanto relativamente
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bien informados, a nivel teórico, acerca del trazado de las
principales de ellas. Pero cuando esta información se trasla-
da al terreno práctico, la cuestión se presenta mucho más di-
fícil, pues en pocos lugares se conservan restos de vías y
muy pocas de éstas presentan las características ideales de
una vía romana (MOROTE, 1979, 139 ss.). La identificación
como romano de cualquier camino antiguo, empedrado o no,
es sumamente difícil, y por tanto el estudio arqueológico de
estas vías, en una zona casi huérfana de miliarios y monu-
mentos romanos que pudieran encontrarse en sus proximi-
dades se presenta erizado de dificultades. Con base en las
fuentes históricas, los restos materiales y la toponimia, se ha
conseguido restituir con garantías científicas algunas de las
ciudades y mansiones citadas, aunque otras atribuciones
deben aceptarse con un alto grado de reserva.
Las fuentes escritas que nos dan información sobre las vías
romanas del País Valenciano son el Itinerario de Antonino,
los Vasos de Vicarello, el Ravennate, la Tégula de Valencia y
una serie de miliarios, todas ellas recogidas en la ya clásica
obra de Roldán Hervás (1973) y objeto, últimamente, de un
par de estudios de gran interés (Morote, 1979, 139 ss.:
Llobregat, 1983, 225 ss.). De todo ello, y del cotejo del cua-
dro adjunto, se deducen algunos datos de interés.
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El País Valenciano contaba con una vía principal, la antigua
vía Hercúlea, que en época imperial pasó a llamarse vía
Augusta, y constituía la principal ruta entre el Mediterráneo
hispano –y también la rica Bética– e Italia, como demuestra
el epígrafe bajo el que aparece en el Itinerario de Antonino:
De Italia in Hispanias y el hecho de que fuera la ruta elegida
por César cuando, en pocos días, llegó desde Roma a
Munda. Esta vía se dividía en dos ramales en una mansión
denominada Ad Turres, que se viene colocando entre Villena
y Fuente la Higuera. De aquí, un ramal se internaba en la
Meseta por Ad Palem, Saltigim, Parietinis y Libisosa, esto es,
siguiendo el corredor de Almansa hacia Lezuza y de aquí ha-
cia Cástulo, y otro continuaba hacia el sur, bajando por el va-
lle del Vinalopó hasta Elche, y desde aquí hasta Cartagena.
Llobregat (1983) ha estudiado recientemente otro ramal de
esta vía, identificando la Asterum /Alternum /Alterum del
Ravennate no con una estación de la vía, sino con la simple
mención de “otro” camino que desde Portum Sucrone lleva-
ría hasta Dianium. No cree Llobregat, al contrario que otros
autores anteriores, que esta vía llegara por la costa hasta
Elche, donde enlazaría con la principal, sino que considera
que el Dionio del Ravennate 304, 14 estaría fuera de lugar,
con lo cual tanto esta fuente como la Guidonis Geographica
coincidirían en mostrar un nuevo ramal que, partiendo de
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Eloe /Edelle llevaría por Celeret hacia Lucentum, Ad Leones,
Allon e Hilice, ciudad en la que se uniría a la propia vía
Augusta. Las reducciones geográficas de todas estas ciuda-
des y mansiones citadas en los itinerarios son en algunos
casos muy simples, pues se trata de ciudades conocidas
(Tarraco, Dertosa, Saguntum, Valentia, Sucro, Illici,
Karthago, Saetabi, Dionio, Lucentes), pero en otros es muy
difícil decidirse por alguna de las identificaciones propues-
tas, sobre todo cuando se trata de mansiones o ciudades pe-
queñas. No es éste el momento de detallar los problemas de
la identificación de cada una de ellas, que se encuentran
ampliamente tratados en los artículos ya citados.
Si consideramos la cronología de los documentos conserva-
dos (siglo I para los Vasos de Vicarello; siglos II-IV para el
Itinerario de Antonino; siglos VII-VIII para el Ravennate; siglo
IX para la Guidonis Geographica), y si tenemos en cuenta
que los vasos de Vicarello recogen solamente un camino po-
sible desde Gades a Roma, sin tener pretensión de itinerario
general, hemos de convenir que el primer tramo de la vía
Augusta, a su paso por el País Valenciano, entre Dertosa y
Sucro, experimentó pocas variaciones en la antigüedad: la
mansio Oleastrum del Itinerario de Antonino se convierte en
Subsaltum, Subsaltu o Saltu en las restantes fuentes. La
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Intibili(m) de los más antiguos cede su puesto a un
Rubricatum /Lubricatum en los más modernos, pero reapa-
rece en éstos algo más abajo, tras el Hildum /Ildum común a
todos. Sebelaci y Ad Noulas en los más antiguos coexisten
con el Intibili de los más modernos. Parece, en resumen, que
sólo alguna mansión ha cambiado de nombre en el trans-
curso de los años, y que se ha añadido alguna más, trasto-
cando el orden de las restantes. No en vano la suma de mi-
llas es muy semejante en cualquier caso.
El segundo tramo muestra en el Itinerario un camino directo
hacia Cartagena, en tanto en los más modernos se les hace
dar un rodeo hacia Lucentum, consecuencia tal vez del au-
ge de esta ciudad, constatado por la arqueología, en época
tardorromana. Los dos –o mejor tres– puntos claves son sin
duda Saetabi, (Ad) Turres e Illici. La primera no aparece en
el Itinerario de Antonino, cosa extraña si tenemos en cuenta
que se trata de una ciudad de esplendoroso pasado ibérico
que será mencionada por todos los ruteros posteriores.
Hemos de observar, sin embargo, que esta omisión de
Saetabi queda compensada por la mención, en su lugar, de
Ad Statuas, que sólo aparece precisamente en el Itinerario,
y puede corresponder a un desvío o a un monumento espe-
cialmente importante en las proximidades de Saitabi. Desde
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aquí se llega a (Ad) Turres, citado en una ocasión como Ad
Aras y en otra como Turres Saitabis, desde donde se diver-
sifica la vía; un ramal parte hacia Cástulo y otro hacia Illici.
En esta última ciudad debieron confluir los dos ramales, el
que bajaba directamente por el valle del Vinalopó y el que se
separaba en Adello /Eloe /Edelle para pasar por Lucentum.
No menos importante es Sucro /Portum Sucrone, que en los
textos conservados parecen corresponder a la misma locali-
dad, aunque algunos autores postulan la identificación de la
primera con Alzira y del segundo con Cullera. Desde esta
ciudad arranca precisamente el “otro” camino (Asterum /
Alterum / Alternum) en los itinerarios más modernos, que lle-
gaba hasta Dinium.
Sólo en el Itinerario de Antonio y en los Vasos de Vicarello se
conserva la indicación del número de millas que hay entre
una y otra estación. La distancia entre Tarraco y Sucro es de
194 en el primero y de 186-185-186-186 en los cuatro vasos
de Vicarello. Si contabilizamos también las millas existentes
hasta Ad Statuas en el primero y Saitabi en los demás, te-
nemos una cantidad total de 226 frente a 214-213-211-211.
La diferencia en millas a favor del primero (7-8 hasta Sucro,
13-15 hasta Saitabi) ha ido aumentando de manera escalo-
nada a lo largo de todo el recorrido. Hay, no obstante, algu-
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nas incongruencias entre uno y otro texto; así, en tres de los
vasos de Vicarello no aparece la mención de Tria Capita, pe-
ro la mansión anterior, Subsaltum, se encuentra bastante ale-
jada de Tarraco, 37 millas, cuando la distancia normal está en
torno a 20. Cuando aparece Tria Capita, esta distancia se di-
vide en sendos tramos de 20 y 17 millas, pero paradójica-
mente Tria Capita no se encuentra entre Tarraco y Subsaltum
como sería lógico suponer, sino a continuación de ésta, en el
lugar que ocupará también en el Itinerario de Antonino y el
Ravennate. Otra incongruencia ocurre con las distancias en-
tre Sebelaci /Ad Noulas, que deben ser la misma estación, y
Sagunto-Valencia-Sucro: 16-20-16-(15) en los vasos, y
22-16-20 en el Itinerario. En el Ravennate, la mansión
Sebelaci /Ad Noulas es sustituida por Intibili, que en los ru-
teros anteriores había aparecido dos lugares más arriba, y
este puesto lo ocupa una nueva: Rubricatum /Lubricatum.
Otros muchos caminos supuestamente romanos se han
identificado a lo largo y a lo ancho del País Valenciano, entre
ellos el desdoblamiento de la Vía Augusta a su paso por
Castellón propuesto por A. Bazzana (1978, 277 ss.), y acep-
tado por otros autores (ARASA, 1979, 149 ss.), que sigue el
Camino Real por el interior y el llamado “Caminás” por la
costa. Ambos están relacionados entre sí por varias vías
Lorenzo Abad Casal
Arqueología romana del País Valenciano
929ÍNDICE
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
930ÍNDICE
transversales. También se ha identificado otro camino que
desde Alcalá de Chivert llevaba hasta Teruel. (Véase cuadro
en página anterior).
2.4. Las villas
La ordenación del territorio, mediante la fundación de ciuda-
des y la creación de establecimientos agrícolas, comúnmen-
te conocidos con el nombre de villas, es consustancial a la
cultura romana. En la vida de estos últimos pueden diferen-
ciarse dos períodos claramente diferenciados: el Alto
Imperio, con predominio de villas-unidades de explotación,
no demasiado grandes ni lujosas, y el Bajo Imperio, donde
se constata una reducción en el número de establecimien-
tos, que, a cambio, se hacen más amplios y lujosos. Tarradell
(1965) y Llobregat (1980, 104 ss.), son los únicos autores
que, de un modo general, han planteado este problema en el
País Valenciano. El primero considera que el relativamente
elevado número de villas romanas detectado allí donde se
han realizado prospecciones y la escasa riqueza que mues-
tran indican que estamos ante una sociedad no latifundista,
y que la mayoría de las villas corresponden a época altoim-
perial. Llobregat, por su parte, si bien acepta este punto de
partida, matiza que con el comienzo del Bajo Imperio tiene
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lugar un cambio en la estructura del poblamiento, en direc-
ción a una mayor ruralización, con el traslado al campo de
gentes que antes habitaban las ciudades. Describe una se-
rie de yacimientos que comienzan precisamente en época
bajoimperial y perduran hasta la expulsión de los moriscos.
Ambas tesis, expuestas por los mejores conocedores de la
arqueología romana valenciana, son perfectamente válidas y
complementarias. Pero si reflexionamos sobre lo que cono-
cemos acerca de la arqueología de las villas romanas valen-
cianas, se abre ante nosotros el panorama más desolador
de la arqueología romana del País. No hay una sola villa ex-
cavada en su totalidad de manera científica en los últimos
años (casi podríamos decir siglos), y para tener alguna idea
de la estructura y organización de alguna de ellas hay que re-
currir a excavaciones del siglo XVIII en el Puig de Cebolla y
Baños de la Reina de Calpe. Las excavadas durante el siglo
actual, o bien contribuyen a ensombrecer aún más el panora-
ma –caso de la villa de Les Xauvelles, en Villajoyosa– (BEL-
DA, 1947, 167 ss.; 1948, 167 ss.), o bien lo excavado es de-
masiado poco para obtener una visión de conjunto, caso de
la villa del Puig de Benicató (GUSI y OLARIA, 1977, 101 ss.).
Todo lo que conocemos de la inmensa mayoría de las villas
se reduce a prospecciones superficiales, sondeos explorato-
rios y, en algunos casos, excavaciones furtivas que han des-
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montado en ocasiones gran parte de ellas. Aunque la simple
prospección, cuando va acompañada de un detenido estudio
del material, puede revelar datos muy interesantes (caso de
la villa de la Catorzena de Potríes, estudiada por J. Gisbert
recientemente (1982, 7 ss.), ello no es en modo alguno sufi-
ciente.
A la luz de estos datos, cualquier síntesis que pueda hacer-
se pecará de incompleta. Nuestra propia experiencia en la
provincia de Alicante nos ha hecho ver que son numerosas
las explotaciones agrarias que se instalan en los fértiles va-
lles del Vinalopó y del Segura y en las tierras llanas de las
comarcas altas, caso de la Hoya de Alcoy, a partir de los úl-
timos años del siglo I a. C., y durante el I d. C., siendo sus
materiales más antiguos la terra sigillata aretina en unos ca-
sos y la hispánica y sudgálica en otros. Es el caso de las vi-
llas de El Campet (Novelda), Monforte, La Marquesa, Los
Arenales, etc.; sólo en el primer caso se detecta en las pro-
ximidades cerámica de barniz negro e incluso cerámica áti-
ca de figuras rojas. En los dos primeros, la cerámica romana
coexiste con numerosos restos de cerámica ibérica geomé-
trica, pero de formas y decoraciones avanzadas, lo que vie-
ne a demostrar que buena parte de sus pobladores son ibe-
ros que, de grado o a la fuerza, han abandonado sus pobla-
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dos para integrarse en el sistema económico de la romani-
zación. No suelen proporcionar materiales tardorromanos, al
menos en cantidad apreciable, por lo que parece que tras la
crisis del siglo III dejaron de existir o redujeron considerable-
mente su actividad. La cerámica más abundante es, con mu-
cho, la terra sigillata clara A.
La hipótesis de Llobregat que apunta a la creación de nue-
vos núcleos de población rural en época tardorromana, que
tendrán perduración hasta la Edad Media, se comprueba an-
te todo en lugares altos, como el Fontcalent (Alicante) y El
Sambo (Novelda), pero no conocemos villas exclusivamente
bajoimperiales; incluso la de Villajoyosa, quizás la única que
podría considerarse como tal, ha proporcionado restos sufi-
cientes de épocas anteriores que permiten suponerle un ori-
gen altoimperial e incluso anterior. En época tardorromana
continúan ocupándose asimismo –y quizás con mayor asi-
duidad– una serie de cuevas que con frecuencia muestran
restos anteriores; algunas de ellas (Mal Paso, Maravelles)
han sido ya estudiadas (FLETCHER, 1954, 187 ss.), y otras
están siendo objeto de trabajos en curso (BOIRA, por J.
Vicens). Para la Plana de Castellón, M. Rosas ha constata-
do, en un trabajo reciente, que los asentamientos bajoimpe-
riales se encuentran casi siempre en zonas altas, lo que vie-
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ne a confirmar, en otra área geográfica, lo más arriba indica-
do (ROSAS, 1980, 294 ss.). Parece, pues, que en esta épo-
ca las gentes buscan en el País Valenciano una mayor se-
guridad y protección, y por ello se refugian en el interior de
las ciudades amuralladas o en lugares altos de difícil acce-
so. Es cierto que queda mucho por estudiar y que no sabe-
mos si se trata de un fenómeno generalizado o se limita só-
lo a ciertas zonas. No tenemos constancia histórica de que
la inseguridad fuera mayor en el País Valenciano que en
otras áreas donde, sin embargo, florecen las grandes villas
en las tierras bajas. El argumento ex silentio tiene muy poco
valor en arqueología, y por tanto no podemos tener la certe-
za de que en el futuro no aparezcan las características villas
bajoimperiales. Es más, el amplio conjunto de villas que cir-
cunda el Tossal de Manises parece que floreció precisamen-
te en época bajoimperial.
La relación de villas romanas en el País Valenciano es am-
plia y prolija, aunque en la mayoría de las ocasiones con el
término “villa” se designa cualquier lugar donde se ha en-
contrado materiales romanos. En la Península Ibérica, el pa-
norama no es mucho mejor que en el País Valenciano, y dos
estudios de conjunto recientemente publicados (GORGES,
1979; FERNÁNDEZ CASTRO, 1982) adolecen de ser sínte-
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sis sobre materiales escasamente fiables. Según el inventa-
rio del primero, tendríamos un total de 109 villas, distribuidas
entre Alicante (25), Castellón (13) y Valencia (71). A ellas ha-
bría que añadir las de El Campet, Monóvar, La Marquesa,
Petrel, Alcoy, Alicante, La Safor, etc., descubiertas en los úl-
timos años. De las villas por él estudiadas, siempre con ba-
se en los materiales publicados, identifica un único foco de
época republicana en los alrededores de Cartagena, y un
florecimiento augústeo en los alrededores de Liria, entre
Castellón y Valencia y en los alrededores de Villena e Illici; a
ello tendríamos ahora que añadir las del valle medio del
Vinalopó. Durante el sigo I d. C., aumenta el número en las
zonas del interior, algunas de ellas muy lujosas, y también en
la costa, probablemente como villas-factorías; entre éstas
habría que incluir las del Cabo de las Huertas y el Moncayo,
en Alicante. La concentración es especialmente densa,
pues, en los valles del Turia, Vinalopó y Segura, en la huer-
ta de Valencia y en determinados lugares de la zona coste-
ra. Para el período bajoimperial no se cita ninguna villa en to-
do el País Valenciano.
El mejor estudio sobre villas romanas aparecido en los últi-
mos años es, sin duda, el de Marta Prevosti (1981), sobre las
villas del territorium de Baetulo, cuyo interés aumenta si te-
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nemos en cuenta que previamente se había publicado el es-
tudio arqueológico de la propia ciudad. Plantea una serie de
consideraciones que son perfectamente aplicables a lo poco
que conocemos del País Valenciano. En primer lugar, que
con el nombre de villa se suele designar todo tipo de cons-
trucción rural, cualquiera que sea su significado, aunque pa-
ra la autora deben existir dos requisitos fundamentales: que
los muros, o al menos su zócalo, sean de piedra, y que cuen-
te con algún pavimento de opus signinum, ladrillo o mosaico.
Atestigua M. Prevosti que a fines del siglo II a. C., y principios
del siguiente comienzan a establecerse villas en la llanura,
como consecuencia de la colonización a la que responde
también la fundación de Baetulo. Los iberos abandonan sus
poblados para asentarse en la ciudad o en las villas, proce-
so que se acentúa a lo largo de los siglos I y II d. C. En cam-
bio, en época bajoimperial se localizan bastantes menos es-
tablecimientos, y se detecta un fenómeno general, incluso en
las villas más ricas: el tanto por ciento de cerámicas finas es
en esta época bastante menor que lo fue el de sus equiva-
lentes altoimperiales. Esto podría explicar, por un lado, la es-
casez de cerámicas bajoimperiales, y por otro la escasez de
yacimientos de esta época, ya que si en los más ricos se da
este fenómeno, no sería de extrañar que los más pobres ni
siquiera poseyesen ese tipo de cerámica. Pero cuando se ha
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intensificado la prospección, dice la autora, casi siempre se
han encontrado cerámicas del siglo IV allí donde antes se
creía que la vida acababa en el III. Si esto, como creemos,
es aplicable al País Valenciano, hemos de concluir que el ar-
gumento ex silentio en el que se podría basar una cierta “la-
tifundización” bajoimperial caería por su peso, sobre todo si
tenemos en cuenta que no conocemos aún ninguna de las
villas características de estos latifundios.
A veces las villas no se encuentran aisladas, sino que for-
man parte de un amplio conjunto de explotaciones agrarias,
estructurado o no en forma de centurias. En el País
Valenciano se han detectado algunas agrupaciones de villas,
principalmente en aquellas zonas prospectadas con mayor
intensidad: Villar del Arzobispo, en cuya comarca se han de-
tectado 21 yacimientos con restos romanos, de distintos ti-
pos y épocas (LLATAS, 1954, 153 ss.), Pedralba y Bugarra,
con 16 (MARTÍNEZ PERONA, 1975, 183 ss.), La Safor, con
36 (APARICIO et alii, 1983), Villena, con 4 (SOLER, 1976;
1982, 25 ss.) e Illici, con 24 (RAMOS, 1976, 209 ss.). Como
la inmensa mayoría de estos yacimientos están sin excavar
y sin estudiar, es posible que muchos no correspondan es-
trictamente a villas, e incluso que se hayan contabilizado co-
mo tales diversas construcciones pertenecientes a un mismo
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conjunto. De cualquier forma, se manifiesta claramente que
los restos romanos son muy abundantes allí donde se han
buscado, dándose el caso, como en La Safor, de que consti-
tuyen el mayor número de yacimientos de toda la comarca.
Algunos de estos conjuntos de villas se estructuran en cen-
turiaciones, como la ya citada de Elche, donde Rafael
Ramos localiza 24 establecimientos agrícolas dispuestos
uno por centuria y siempre en el borde de los caminos que
las delimitaban.
Sobre las centuriaciones romanas del País Valenciano esta-
mos relativamente bien informados, ya que varias de ellas se
estudiaron en el volumen general sobre Centuriaciones ro-
manas en España (1974), y otras varias se han localizado
con posterioridad: una en los alrededores de Denia (LLO-
BREGAT. 1983, 225 ss.), otra entre Sax y La Torreta, cruza-
da por el Vinalopó (PONCE, 1982), y una tercera en la Plana
de Castellón (BAZZANA, 1978, 277 ss.). Hay que advertir, no
obstante, que el trazado teórico de las centuriaciones, cuan-
do no va acompañado de un estudio arqueológico del terre-
no, puede resultar engañoso, ya que repartos de lotes de tie-
rra los ha habido en muchas ocasiones, y no siempre se da
en las estrictamente romanas el cuadrado característico de
711 metros de lado.
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En el libro sobre las centuriaciones citado, se identifican co-
mo romanas una entre Pinoso y Monóvar y otra en Illici, qui-
zás la más clara de todas, ya que la parcelación actual de la
red de caminos y de acequias sigue aún la estructura gene-
ral de la centuriación. El cardo maximus de la centuriatio co-
rresponde a la actual carretera de Elche a Dolores, precisa-
mente la que lleva hoy a la Alcudia. Algo parecido ocurre en
la Acequia de Montcada y en la Plana de Castellón, donde
López Gómez identifica tres parcelaciones, quizás en rela-
ción con la ya indicada de Bazzana, aunque en este caso el
módulo parece ser algo mayor de lo normal, en torno a los
1.160 metros de lado. Muchas de estas atribuciones han si-
do puestas en duda por Gorges recientemente (1979), y, co-
mo ya hemos indicado, es un tema que, al igual que el de las
calzadas, ha de ser tratado con el mayor de los cuidados.
2.5. Campamentos militares
Algunos de los restos romanos conservados deben corres-
ponder a campamentos e instalaciones militares, agrupados
en dos grandes períodos: el de la conquista y el tardorroma-
no, pues en los siglos de esplendor del Imperio no hay noti-
cias de acantonamiento de tropas ni huellas del paso de des-
tacamentos legionarios, como ocurre en la Bética, donde en-
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contramos ladrillos con la marca de la Legio VII Gemina en
varios lugares.
Para la época de la conquista contamos con el testimonio de
Tito Livio (XXVIII, 34) sobre el establecimiento de una guar-
nición en el río Sucro (Júcar), que según algunos autores
(KNAPP, 1977; LLOBREGAT, 1980, 39 ss.), debió perdurar
en forma de campamento al menos hasta la fundación de
Valentia. Pero de él no queda ningún resto arqueológico. Del
que sí se creía que se conservaban restos era de otro cam-
pamento, fundado por Escipión en el año 217 a. C., que
Polibio (III, 97, 4) indica fue el lugar donde acampó su ejér-
cito antes de la toma de Sagunto. Diversos autores lo identi-
ficaron con un recinto amurallado existente en las proximida-
des de Almenara (CHABRET, SCHULTEN, GARCÍA y BE-
LLIDO). Schulten, que estudió el terreno (1928), localizó un
recinto trapecial, con murallas de 1’20 metros de ancho, 16
torres y puertas protegidas por dos torres. En su interior, el
terreno se encontraba aterrazado. García y Bellido aceptó la
sugerencia de Schulten y lo describe como un campamento
de verano con capacidad para dos legiones, pero sin cons-
trucciones en su interior, pues ya el propio Schulten se ha-
bía hecho eco de trabajos anteriores que indicaban que só-
lo se había encontrado en su interior cerámica medieval, por
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lo que suponía que las construcciones interiores eran poste-
riores al campamento (GARCÍA y BELLIDO, 1976, 64).
Recientes trabajos llevados acabo por el Servicio de
Investigación Arqueológica de la Diputación de Castellón
han llegado a la conclusión de que también el recinto es me-
dieval, ya que la técnica constructiva es idéntica a la de los
edificios interiores, que sólo proporcionan cerámica medieval
(ARASA, 1980, 221 ss.).
Para la época tardorromana estamos aún peor informados.
No conocemos vestigios arqueológicos de paso de tropas
que, durante la crisis del siglo III, se opusieran a las supues-
tas invasiones germánicas, ni tampoco las fuentes literarias
tardías que mencionan tropas en la Península Ibérica hacen
referencia alguna a cuerpos de ejército aquí acantonados
(ARCE, 1983, 63 ss.). Sólo tenemos la indicación de que al-
guno de los yacimientos tardíos que aparecen en esta épo-
ca en los lugares altos pueden corresponder a fortines de-
fensivos. Pero en tanto no dispongamos de memorias de ex-
cavación detalladas, que describan las construcciones y los
materiales en ellas aparecidos, será imposible precisar más.
Tal vez, como más arriba se apuntó, el florecimiento de há-
bitats en lugares altos que se observa en esta época tenga
algo que ver con un cierto clima de inseguridad, aunque no
se trate estrictamente de establecimientos militares.
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Ha llamado la atención el hallazgo, en la provincia de
Castellón, de algunos materiales bajoimperiales, sobre todo
puñales de tipo de los de la Meseta, relacionados por Palol
en un determinado momento (1964, 77 ss.), con foederati o
limitanei germanos, esto es, agrupaciones de tropas acanto-
nadas en el Duero que defendían un limes interior. Pero en
publicaciones más recientes el propio Palol (1977, 297 ss.),
tras reconsiderar su hipótesis, cree que se trata más bien de
necrópolis correspondientes a las lujosas villas de la Meseta,
que contaban con verdaderos ejércitos privados. Los mate-
riales de esta necrópolis han aparecido en lugares tan aleja-
dos como Lugo y Castellón, pero en cantidades tan exiguas
que no permiten considerarlos como parte del armamento
de unos ejércitos –oficiales o privados– defensores de unas
villas que en el País Valenciano ni siquiera han aparecido.
Además, uno de los hallazgos de Castellón procede de un
poblado altorromano y no de una necrópolis, por lo que es
lógico pensar que se trata de materiales llegados aquí si-
guiendo el mismo cauce comercial que sirvió a la expansión
de las cerámicas tardías y de otros materiales coetáneos.
Restos de un recinto amurallado tardorromano parecen con-
servarse en la ladera del Peñón de Ifach (Calpe), donde los
sondeos realizados por C. Aranegui (1980, 421 ss.), han pro-
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porcionado materiales datados entre la época constantinia-
na y el siglo VI d. C.
2.6. Arquitectura privada
En lo que respecta a la arquitectura privada no monumental
ni funeraria, lo único que conocemos por arqueología es lo
ya comentado más arriba: las casas de Illici y del Tossal de
Manises, los almacenes de Santa Pola y algunas noticias
aisladas sobre hallazgos de fustes de columna, basas o ca-
piteles en unos u otros lugares. Poca cosa, cuando conta-
mos con ciudades como Saguntum, Valentia, Lucentum,
Illici, Portus Illicitanus, etc.
Tampoco estamos mucho mejor informados de las villas; 109
villas sobre un total de 1.188 recogidas por Gorges (1979) no
es mal porcentaje (9’1%), pero si lo comparamos con el ob-
tenido del libro de M. C. Fernández Castro (1982), que sólo
toma en consideración las villas bien conocidas o que al me-
nos hayan sido objeto de una excavación parcial, el porcen-
taje se reduce a 7 entre 146, esto es, a un 4’7%. De estas
siete, tan sólo dos (Pujol de Benicató y Puig de Cebolla) pue-
den estudiarse con cierto detenimiento, y si tenemos en
cuenta que esta última se excavó en el siglo XVIII, es indu-
dable que la investigación arqueológica valenciana no brilla
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en este campo a demasiada altura. Ambas villas correspon-
den al tipo de villa señorial, de peristilo con estanque circu-
lar la primera y de pórtico, quizás con torres, la segunda. De
las demás, bien poco puede decirse. La datación tradicional
de la villa de Benicató, entre los siglos II y V d. C., ha sido
precisada recientemente por las nuevas excavaciones de
Gusi y Olaria (1977, 101 ss.), que fijan su origen a fines del
período republicano, con un momento de apogeo entre el
150 y 250 d. C., época a la que corresponden los mosaicos
conservados. Tras un período de abandono, la villa vuelve a
habitarse en el siglo IV, aunque con una gran pobreza. De la
del Puig de Cebolla sólo puede decirse que los mosaicos,
estudiados por Balil (1970), datan del siglo II d. C., momen-
to que debió ser el de esplendor de la villa.
2.7. Arquitectura monumental
Tenemos noticias y restos arqueológicos de algunos monu-
mentos de carácter público y religioso, aunque ninguno de
ellos ha sido objeto de un detenido estudio. Se atestiguan
templos en Sagunto, Liria, Valencia, Lucentum, Almenara e
Illici, y cada uno de ellos presenta su propia problemática.
Mucho se ha escrito sobre el templo de Diana en Sagunto,
que Plinio (XVI, 216) coloca al pie de la ciudad y que –di-
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ce– fue respetado por Aníbal.Varios epígrafes aparecidos en
la ciudad con el nombre de la diosa confirman la existencia
de un culto a Diana, y, posiblemente también la de su tem-
plo, aunque no conocemos ningún resto arqueológico que
pueda relacionarse con él. Como se indicó más arriba, hoy
no se considera válida la suposición de García y Bellido de
que el lienzo de muro megalítico formara parte del podium
del templo, ni tampoco que sea resto suyo el fragmento de
friso dórico con triglifos y metopas que se conserva en el
Museo de Bellas Artes de Valencia. El Conde de Lumiares y
Ceán Bermúdez, recogiendo noticias del anterior, describen
posibles templos en la parte superior del castillo, pero salvo
el antiguo plano de Laborde (1975) no contamos con ningún
documento fidedigno.
De Liria se conocen restos de un ninfeo, descrito y litografia-
do por Laborde. En su época se conservaba también una ga-
lería excavada en la roca, con respiraderos, que podría co-
rresponder a un acueducto. Lo que Laborde llama ninfeo
consiste en un edificio de planta rectangular absidada en cu-
yo interior se encontró, según se dice, una tabula ansata con
una inscripción referente a que Q. Sert(orius) Euporistus
Sertorinus y su mujer Sert(oria) Festa construyeron un
Templ(u)m N(y)mpharum (CIL, II, 3786).
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De Valentia tenemos noticias de los siglos XVI y XVII que
nos hablan de la existencia de restos de un templo dedicado
a Hércules en el que se conservaban estatuas, pedestales y
bancos o gradas (LLOBREGAT, 1980, 94).
En el Tossal de Manises supone Llobregat (1980, 100) que
se alzaría un templo de Juno que Hübner atribuye a Elche
(CIL, II, 3557), pero del que no se conservan restos arqueo-
lógicos. De Illici tenemos otro templo reproducido en mone-
das de época de Augusto, con la leyenda Iunoni en el friso.
Se trata de un templo tetrástilo cuyos rasgos, sumamente
esquemáticos, no permiten una mayor interpretación. Rafael
Ramos supone que de este templo pueden ser algunos res-
tos conservados en el Museo de la Alcudia, a los que ya nos
hemos referido: basas sin plinto, capiteles jónicos de piedra
estucada, comisa moldurada, todo lo cual apunta a un tem-
plo de finales de la República o de comienzos del Imperio.
No menos interesante es la supuesta basílica visigoda exca-
vada en el siglo XIX y hoy bastante deteriorada. El estudio
fundamental sigue siendo el que ya hace años le dedicó
Schlunk (1947, 335 ss.), al que han seguido otros de Palol
(1967, 64 ss.), y Fontaine (1973, 393), pero sin que conte-
mos todavía con una publicación moderna. Parece que se
trata de una sinagoga datada, por la cronología de sus mo-
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saicos, en el siglo IV d.C., a la que en un momento posterior
se le añadió un ábside para convertirla en iglesia, al tiempo
que se reformaba la entrada y el interior.
De difícil interpretación es el supuesto templo de Almenara,
que desde hace algún tiempo se viene considerando, cree-
mos que con razón, como un conjunto de edificios funera-
rios. El estudio más amplio es el que hace algunos años le
dedicó Alcina Franch (1950, 18 ss.), que llegó a identificar
tres edificios (A, B, C). Desde entonces, éstos han sufrido los
embates del tiempo y de los bárbaros, y han resultado bas-
tante dañados, si no destruidos. Hacia 1965, N. Mesado
(1966, 177 ss.) sólo pudo identificar parte del C cuando rea-
lizó un estudio de los restos. En el sondeo que llevó a cabo
en su interior encontró varias tumbas, aunque sin ajuar. Hay
muros construidos con técnicas diferentes y parece, según
este autor, que dicho monumento se reutilizó en época me-
dieval. La planta reexcavada, aunque sólo se conserva en
parte, es bastante parecida a la que en su día dibujó
Chabret, con tres naves alargadas, las laterales más anchas
que la central. Alcina, años antes, aún pudo reconstruir la
planta de otro edificio de forma rectangular con un pequeño
ábside cuadrado. Entre sus restos aparecieron fragmentos
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de basas, fustes, e incluso de alguna inscripción funeraria, lo
que vendría a confirmar plenamente su carácter.
Otros posibles templos son aún más difíciles de estudiar; así,
el que Laborde coloca en Játiva y el que Palau creyó identi-
ficar en Denia (1975), porque los objetos en los que basa su
argumentación (estatuas, mosaicos, columnas, pedestales
de estatuas, etc.), pueden corresponder a cualquier edificio
monumental y no necesariamente a un templo. (Cf.
CHABÁS, 1972, 20 ss.).
Especial interés revisten un conjunto de santuarios en luga-
res elevados que son, en muchos casos, perduraciones en
época romana de otros más antiguos. El único del que se po-
seen datos fidedignos es el de Santa Bárbara, en Nules
(Castellón). Por los materiales en él encontrados (VICENT,
1979, 181 ss.), y sobre todo del estudio de las monedas, se
deduce que el santuario tuvo tres momentos de auge (ss.
III-II a.C., 50-150 y 260-400 d. C.) (RIPOLLÉS, 1979), aun-
que parece que el período de mayor esplendor fue el segun-
do. Vicent i Cavaller relaciona este santuario con el de la
montaña Frontera, en Sagunto, donde hay materiales prerro-
manos y romanos, entre ellos inscripciones y aras. Ubicación
semejante tiene el santuario de la Serreta de Alcoy, aunque
aquí, si los materiales que se conservan en el Museo de
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Alcoy no han sido alterados, existe una clara diferencia entre
el poblado ibérico, donde no aparece terra sigillata, y el san-
tuario, donde precisamente lo más antiguo es la terra sigilla-
ta. Si ello es cierto, todo el conjunto de exvotos que procede
del santuario habría que datarlo en época romana, por más
que alguno de ellos muestre gran semejanza con los de
otros más antiguos. Un santuario hoy completamente des-
truido debió ocupar la parte más elevada del castillo de
Guardamar, que hemos excavado recientemente, por sus la-
deras se encontraban diseminados numerosos fragmentos
de pebeteros ibéricos de tipo semejante a los de la
Albufereta, aunque mucho más toscos, que alcanzan un ele-
vado porcentaje del total de hallazgos. Entre los materiales
aparecieron también cerámicas de barniz negro, terra sigilla-
ta y lucernas romanas (“Sobre los santuarios alicantinos”,
ABAD, 1984 y 1985).
Entre los edificios públicos de uso ciudadano contamos con
las noticias de algunas termas descubiertas en el Tossal de
Manises e Illici, de las que no se conservan restos (MORA,
1981, 37 ss.). A ellas habría que añadir las de Bigastro, co-
nocidas ya desde muy antiguo (CEÁN, 1832), y también el
mercado de Villajoyosa citado en una inscripción (CIL, II,
3570).
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De foros sólo conocemos el citado en una inscripción monu-
mental de Sagunto, quizás donado por un miembro de la fa-
milia de los Baebii (BELTRÁN LLORIS, 1980).
De edificios dedicados a espectáculos públicos sólo conoce-
mos el teatro y el circo de Sagunto. El primero, conocido des-
de tiempo inmemorial, ha sido objeto de restauraciones que
no han tenido en cuenta su estructura antigua ni la necesi-
dad de realizar excavaciones previas. Es, pese a todo, uno
de los principales monumentos de la arqueología romana
valenciana, y recientemente ha sido objeto de dos estudios
complementarios; el de A. Almagro (1979, 165 ss.), que le-
vantó la planimetría fotogramétrica del monumento, y el de
M. Beltrán (1983, 153 ss.), que ha realizado el primer estu-
dio arqueológico serio de un monumento romano del País
Valenciano. Según él, el teatro dataría de finales del siglo I a.
C. y sufriría progresivas reformas hasta adquirir su configu-
ración definitiva en el siglo II d. C. Su aforo se ha calculado
en unos 8.000 espectadores.
El circo fue objeto hace años de un trabajo de S. Bru (1961,
207 ss.), que constituye, junto con el plano y la descripción
de Laborde (1975, 50 ss.), nuestra principal fuente de cono-
cimiento sobre un monumento hoy casi destruido y que me-
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recería un trato bastante mejor del que se le ha dispensado.
Su aforo se calcula en unos 10.000 espectadores.
En las cercanías de Cabanes conservamos los dos pilares y
la rosca de un arco monumental cuyo cuerpo superior ha
desaparecido. Las pilas están formadas, de abajo arriba, por
un toro muy dañado, una amplia basa cuadrangular com-
puesta por cuatro sillares sobre la que asienta una moldura
formada por una cyma reversa –escindida longitudinalmente
por una estría– y un filete, que da paso a la pila propiamen-
te dicha, rematada por una moldura semejante a la inferior.
El conjunto recuerda bastante la estructura de los podios de
los templos que A. Jiménez (1975, 253 ss.), ha identificado
con la “arquitectura de la romanización”, que en España no
suele ir más allá del año 50 d. C. Si esta datación, falta aún
del estudio arqueológico minucioso que esperamos llevar a
cabo en un futuro próximo, es correcta, nos encontraríamos
ante un monumento altoimperial, quizás de la propia época
de Augusto, en relación con la reforma de la vía Hercúlea
que hizo cambiar su nombre por el de Augusta. Oliver y
Palomar (1980, 119 ss.), han apuntado la posibilidad de que
sea tardío, pero los escasos datos de que disponemos abo-
gan más bien por lo contrario. Hace algunos años, G. Andreu
(1955, 149 ss.), recogiendo noticias antiguas, dio cuenta de
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que en un pozo próximo se encontraron varias piedras con
molduras como las arriba indicadas, que debieron pertene-
cer al cuerpo superior, y fragmentos de columnas que no
creemos correspondan al arco, pues no es probable que es-
tuviera decorado con columnas exentas.
Semejante a este arco debió ser otro cuyos restos se con-
servan en el paraje denominado Pla de l’Arc, en Liria: un ma-
chón muy mutilado o, lo que es mejor, parte de él. Sobre un
zócalo de dos hileras de sillares se asienta otra de menor al-
tura, con una moldura muy similar a la correspondiente del
arco de Cabanes, pero que sólo existe en dos de los lados
del sillar, quedando los otros dos completamente lisos.
Tenemos aquí, por tanto, sólo una parte del pilar original,
que debía ser de dimensiones bastante mayores. Según el
dibujo de Laborde, ya se encontraba en su estado actual a
comienzos del siglo XIX, pero es posible que se trate de un
montaje moderno, aunque sobre una base antigua y cierta.
Tenemos atestiguados otros varios arcos en la epigrafía. Una
inscripción que tradicionalmente se ha venido considerando
de Elche (CIL, II, 3558), nos habla de que ( ... ) Porcio Rufino
( ... ) ( ... ) arcum fecit. Tarradell y Llobregat (1980, 99) creen
que su lugar de procedencia es la zona de Benalúa, en
Alicante, y la ponen en relación con las noticias que hablan
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de un acueducto en la zona de La Alcoraya. En este caso, ar-
cum no haría referencia a un arco de triunfo, como podría su-
ponerse, sino a uno de los arcos de un acueducto. Resulta
extraño, sin embargo, que se mencione un acueducto con la
palabra arcum; además, en el caso de que se tratara de la re-
construcción parcial de uno de sus arcos, debería decir refe-
cit y no sólo fecit. Es un arco, pues, difícil de interpretar, pero
alguna luz puede obtenerse de la comparación con otro arco
de Jérica, en la provincia de Castellón, que conocemos tam-
bién a través de una inscripción (CIL, II, 3997): Quintia Proba
sibi et Rufo Porcio Rufino arcum fecit et statuas superim-
pos(uit)... (Transcribimos sólo la parte de la inscripción que
nos interesa en este momento). Se trata de una mujer que
construye un arco adornado con estatuas para sí y para otras
dos personas, tal vez parientes. Ello excluye la posibilidad de
que se trate de un acueducto, y aunque resulta difícil diluci-
dar a qué tipo de arco se refiere en concreto, no parece aven-
turado suponerle un cierto sentido funerario. Algo parecido
debe ocurrir con la inscripción de Benalúa ya citada.
2.8. Obras públicas
Tenemos un número relativamente elevado de acueductos
atestiguados bien sea por inscripciones bien sea por restos
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materiales. Entre las primeras, contamos con dos de
Valencia estudiadas recientemente por Pereira (1979, núms.
27 y 70); la primera (...uliu / ..io . loco / ... um qui aquam tra-
hi / ...m a porta sucronens(is) / ... emptum . v. kal. maias, en
cuya segunda línea también podría leerse ... mpto . loco .) se
refiere a un (aquaeduct)um que hacía llegar el agua desde
la puerta de Cullera al interior de la ciudad. La segunda
menciona un ... castellu... que bien podría corresponder a un
castellum aquae. Otra inscripción con la posible mención de
una conducción de agua la tenemos en Denia, y la parte que
nos interesa reza así: (...)bribus . per . loca / ( ... ) cilia.
am(pl)issimo / (su)mptu inductis (CIL, II, 3586 y Suppl. 5961).
Restos arqueológicos de acueductos, entendiendo por tales
no sólo las arcuationes, sino todas las obras que tienen co-
mo fin la conducción de agua, los tenemos atestiguados en
el valle del Mijares, donde J. M. Doñate (1966, 203 ss.), des-
cubrió dos ramales de un acueducto que en documentos del
siglo XVI se cita como “cequia que va a Morvedre” y está
compuesto por tramos excavados en la roca, a cielo abierto
o en galería, y por arcadas que salvan los desniveles más
profundos, como el del río Seco, donde se conservan dos pi-
las de mampostería, de las nueve de que debió constar, con
tajamares de sillería. Cree el autor citado que el principal fin
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de estos acueductos era el regadío, aunque es posible que
llegaran a abastecer a la Nules romana e incluso, si los do-
cumentos antiguos tienen razón, a la propia Sagunto. Ruinas
de un acueducto vio Laborde en las proximidades de esta
ciudad (1975) y de él nos habla también Chabret (1888, II,
131 ss.); en la zona conservada, al oeste de la ciudad, con-
sistía en un muro continuo con specus descubierto en su
parte superior.
En el interior del país, y siguiendo el valle del Turia, se con-
servan restos del más monumental de los acueductos roma-
nos valencianos: el de Chelva, descrito en su día por
Cavanilles y Laborde (1797, 64 ss., 1975, 63 ss.), y aún
huérfano del estudio que merece, por más que en fecha re-
ciente haya recibido la atención de Fernández Casado
(1972). Según este autor, tomaba las aguas de los manan-
tiales llamados “Chorros del Tuéxar”, y al poco cruzaba la
rambla de los Arcos –topónimo muy sugerente– por medio
de seis arcos que en época de Laborde aún se mantenían
parcialmente en pie; a continuación seguía en forma de ca-
nal abierto en la roca, dejando un testigo entre las dos pare-
des en algún lugar, y más adelante salvaba un nuevo desni-
vel por medio de tres pilares escalonados que aún hoy se
conservan y que alcanzan los 33 metros de altura; son de
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opus quadratum, y su tipología constructiva parece más pro-
pia de puente que de acueducto. A la salida de este tramo,
el canal corta profundamente la roca, hasta una profundidad
de 25 metros, para mantener la pendiente adecuada; más
adelante, este tajo se transforma en túnel.
Restos de otro acueducto, en parte excavado en la roca y
con respiraderos al exterior, vio Laborde en Liria, en relación
con el ninfeo de que ya hablamos.
Muy interesante es asimismo el conjunto de acueductos del
término de Ribarroja del Turia, que se extiende a lo largo de
varios barrancos, aunque la mayor concentración parece
darse en el de Porchinos. Estos acueductos, sobre los que
Fletcher ha llamado repetidamente la atención desde el año
1956, están aún sin publicar, y alguno de ellos corre peligro
inminente de hundimiento. Esperamos que los trabajos de
investigación ya realizados o en curso de realización se pu-
bliquen pronto y sitúen este conjunto monumental en el lugar
de privilegio que le corresponde dentro de la arqueología va-
lenciana. Es de todo punto necesario estudiarlos con detalle,
ya que sus restos no se limitan a los espectaculares lienzos
visibles, sino que, como ya en el siglo XIX decía Ceán
Bermúdez (1832), hay “ruinas y pilares de dos acueductos ro-
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manos, ya descubiertos, ya excavados en peña viva, ya ocul-
tos o semisubterráneos, atravesando lomas y eminencias”.
En la provincia de Alicante se conservan restos de un acue-
ducto en las proximidades de Altea, dado a conocer por el P.
Belda hace años, y de otro, dudoso, en la zona de
Campoamor; éste discurre en parte a cielo abierto y en par-
te de forma subterránea, con tubos cerámicos enchufados, a
la manera de algunos canales romanos de Illici y Santa Pola.
Importante es también la llamada “Acequia de los
Enamorados”, acueducto que desde el pantano de Tibi lle-
vaba el agua a la antigua Lucentum y que actualmente se
encuentra en estudio (ABAD, 1984b).
2.9. Necrópolis
Las necrópolis romanas que conocemos en el País
Valenciano son varias, pero ninguna de ellas ha sido exca-
vada completamente, y la única que lo ha sido en bastante
extensión, la de la Boatella en Valencia, está aún sin publi-
car. Actualmente se encuentra en proceso de excavación
otra necrópolis en el término de Altea (Alicante), que está
proporcionando abundante material, al parecer tardío, pero
de la que no existe todavía ninguna publicación.
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En la provincia de Castellón, el conjunto funerario más im-
portantes es el de Almenara, hoy al parecer destruido, y del
que ya se ha tratado al estudiar los templos. Otro monumen-
to interesante es el pequeño mausoleo que F. Arasa (1979,
149 ss.), ha publicado recientemente, aunque se conocía
desde hacía tiempo, junto a la “Senda de la Palla”, que se su-
pone era una vía romana. En las proximidades del edificio,
una serie de materiales romanos confirman la adscripción
cultural del monumento, aunque su cronología precisa es di-
fícil de establecer.
De las necrópolis de Sagunto sólo conocemos las noticias
de Chabret (1888, 88 ss.; 1897, 458 ss.), que aunque se cen-
tran principalmente en las inscripciones aparecidas, aluden
también a numerosos sillares de piedra, algunos labradores
con pilastras y otros adornos, que debieron pertenecer sin
duda a edificios funerarios. La pieza más importante de pro-
cedencia saguntina es el fragmento de friso dórico que en al-
guna ocasión se interpretó como parte del templo de Diana
y que no hace muchos años clasificó correctamente M.
Almagro como resto de un monumento funerario del tipo de-
nominado “de friso dórico” (1980, 127 ss.), característico del
siglo I a. C., en gran parte de Italia. En la Península Ibérica
tenemos otros varios, entre ellos uno en Baetulo, publicado
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hace algunos años por Guitart (1976, 165 ss.). Ceán Bermúdez
(1832) se refiere a un monumento cerca de Murviedro que con-
servaba relieves, inscripciones y grandes trozos de mármol
con molduras. Chabret (1888, II, 96 ss.), cita otra en las pro-
ximidades del circo, que, según un testimonio antiguo, debía
tratarse de un edificio de planta rectangular, con los lados
mayores formados por seis pilares estriados que sostenían
una arquería; los vanos estaban cerrados en su parte inferior
por medio de bloques de piedra con epitafios grabados que
sirvieron al mismo tiempo de pedestales para estatuas; las
inscripciones han sido datadas recientemente por M. Beltrán
(1980, 183 ss.), en los últimos años del siglo I y primeros del
II d. C., lo que nos indica también la cronología del monu-
mento. Los lados menores, macizos, tenían sus paramentos
adornados con cuatro pilastras también acanaladas.
Torres funerarias del tipo estudiado, en su día por C. Cid
(1949, 120 ss.), Balil (1979, 329 ss.), Jiménez (1975, 871
ss.), Gamer (1981, 71 ss.), y otros autores las tenemos ates-
tiguadas en al menos dos lugares: Daimús y Villajoyosa. La
primera se conservaba en bastante buen estado a comien-
zos del siglo XIX, en la casa del señor de la villa, pero fue
desmontada en 1914, al parecer para evitar las continuas vi-
sitas de los curiosos. Hoy todo lo que se conserva son gran-
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des sillares, fragmentos de pilastras y un trozo de la inscrip-
ción, reutilizados en los antiguos pesebres y en las paredes
de las casas próximas. Según el dibujo de Laborde, que
constituye nuestra principal fuente de información (1975,
91), tenía podium con cinco hileras de sillares –algo más sa-
lientes las dos inferiores– sobre fundamentos de hormigón;
el estilobato lo constituía una cyma reversa entre dos filetes,
que daban paso al cuerpo principal del monumento, algo
más metido que el podium, con sillares almohadillados y pi-
lastras corintias estriadas en los ángulos. Las basas de es-
tas pilastras presentan una molduración compuesta por file-
tes, toros y escocias sobre plinto. En la cara principal del mo-
numento, sobre la cyma del estilobato, una nueva moldura,
formada por dos escocias, sirve de base a una cartela sobre
la que se alzan otras dos pilastras corintias muy semejantes
en todo a las laterales, aunque más pequeñas; en ella podía
leerse la inscripción Baebiae Quietae ex testamento suo, de
la que recientemente F. Pons (1973, s/p), ha recuperado un
fragmento con la leyenda quie / mento, con letras de mayo-
res dimensiones en el renglón superior. Dicho autor, el único
que desde Laborde se ha preocupado seriamente por este
monumento, ha propuesto un intento de reconstrucción váli-
do en sus líneas generales, aunque la falta de documenta-
ción nos impide tener completa certeza de algunos puntos:
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cómo era el cerramiento del vano central, cómo era el rema-
te del propio monumento y si terminaba o no en piramidion.
El interior de la torre, según el dibujo de Laborde, era una cá-
mara cubierta con bóveda, cuyo suelo se situaba al nivel del
tercer sillar del podium y cuya parte superior alcanzaba el de
los capiteles. Se accedía por una puerta trasera que rompía
el podium, el estilobato y parte de la primera hilada de silla-
res del cuerpo del monumento, y parece claro que se trata
de una puerta moderna. El espacio comprendido entre las pi-
lastras sobre la inscripción estaba cerrado, según Laborde,
por una pared moderna; supone dicho autor que aquí podría
estar el sarcófago, aunque parece más lógico suponer que
se trate del nicho para albergar una estatua o relieve con re-
presentación de la difunta. No podemos saber, como ya se
ha indicado, si la parte superior de este nicho sería adintela-
da o si, por el contrario, se cubría con un arco.
Los autores que tratan de este monumento añaden bien po-
co a lo descrito por Laborde. Quizás lo más interesante se-
an las noticias del Príncipe Pío (1852), que sólo menciona
una inscripción funeraria, y de Ceán Bermúdez (1832, 37;
50), quien sufre una confusión y cita el mismo monumento
en dos localidades diferentes (Ademuz y Ateymus) sin aña-
dir nada nuevo. Ambos recogen, sin embargo, una noticia del
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
962ÍNDICE
cronista Beuter (que ahora Ceán sí coloca correctamente en
Daimús), en la que se indica que en el año 1506 se encon-
traron en las proximidades del monumento, debajo de una
piedra de molino, los bustos de mármol de un varón con cas-
co, de una mujer vestida a la romana y de una joven con el
cabello trenzado, y por debajo una plancha de plomo que cu-
bría algunos huesos, aunque no hay coincidencia en si éstos
eran humanos o animales. ¿Tendríamos en alguna de estas
figuras –posiblemente en la de mujer– la estatua de Baebia
Quieta que hemos echado en falta en su monumento?
Muy parecida a esta torre es otra que se conserva en las cer-
canías de Villajoyosa, que se conoce como “Torre de
Hércules” o de “San José” y que actualmente tenemos en es-
tudio. Se compone de un podio de cinco hileras de sillares
escalonados y de un estilobato en forma de talón que da pa-
so al segundo cuerpo del monumento, de sillares sin almo-
hadillar en este caso. Las pilastras quedaron sin acanalar y
el capitel sin labrar, por lo que parece que la construcción
quedó incompleta en sus últimos detalles. Las basas son
muy semejantes a las de Daimús, y en el capitel se aprecian
también los rasgos del orden corintio. Sólo se conservan in
situ cinco hiladas de sillares, que en algunos lugares son
seis, siendo todo el cuerpo superior de fábrica moderna. En
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las proximidades se observan sillares que formaron parte del
arquitrabe, consistente en tres platabandas, una gola de per-
fil poco acentuado y un toro; del friso, al parecer liso, donde
tal vez debería haber figurado la inscripción conmemorativa;
y de la cornisa, formada por una sucesión de molduras com-
plejas. Al interior de la cámara se accede hoy por medio de
una pequeña puerta, que ya existía en el siglo XVIII, dis-
puesta en el hueco de un sillar. La cámara se cubre con una
bóveda de cañón de sillería, dispuesta a la altura de la sex-
ta y séptima hiladas del cuerpo central del monumento, que
en tiempos del Conde de Lumiares era aún visible (1852,
102) y que hoy se encuentra oculta por un falso techo mo-
derno dispuesto a la altura del quinto sillar. Por debajo, y
aproximadamente al nivel de las basas de las pilastras, otro
techo moderno rompe la uniformidad de la cámara. Hace al-
gunos años, los dueños de la finca, al realizar una limpieza
en su interior, perforaron este techo y bajaron a la parte in-
ferior de la cámara, donde aparecieron algunos objetos que
hoy se conservan en el Museo de Villajoyosa, aunque su
identificación no es del todo segura. Actualmente nos en-
contramos realizando el estudio del monumento, cuya re-
construcción ideal está ya realizada sobre el papel. No pare-
ce que existiera una cripta, ya que los ensanchamientos que
conservan las paredes, aproximadamente al nivel del sillar
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inferior del podium, difícilmente pudieron haber servido para
sostener un piso. Hay que investigar aún los fundamentos de
la torre, al parecer de hormigón, el posible almohadillado de
la hilera inferior de sillares, que hoy en día se encuentra so-
terrada, y el sistema de remate. La cronología del edificio es
indudablemente imperial, y los paralelos de basas y moldu-
raciones parecen apuntar hacia la primera mitad del siglo II
d. C., concretamente la época de Adriano.
En Illici, A. Ibarra excavó parte de una necrópolis al norte de
la ciudad. La mayoría de las tumbas eran de sillares o mam-
postería cubiertas con ladrillos y dieron escaso ajuar. El prin-
cipal monumento que se descubrió era rectangular, con ac-
ceso por medio de una escalera, y estaba construido con si-
llares y mampostería. En su interior aparecieron fragmentos
de una lucerna de las denominadas Firmalampen, una copa
de vidrio, una fíbula y varios objetos más, entre ellos una mo-
neda de Carthago Nova, lo que nos confirma la datación ple-
namente romana de todo este conjunto (Ibarra, 1879).
Muy interesante es asimismo un conjunto de necrópolis de
época tardía, con ajuares muy pobres, sobre el que E.
Llobregat ha llamado la atención en un artículo reciente
(1974, 257 ss.). Están construidas sus tumbas con losas de
piedra que forman las paredes y la cubierta, aunque para és-
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ta en ocasiones pueden emplearse ladrillos planos. Han apa-
recido en Cocentaina, Alcoy, Pego, Sollana, y entre ellas
pueden incluirse las de Elche mencionadas en el párrafo an-
terior. Sus ajuares (escasa cerámica y muy tardía, cuentas
de pasta vítrea, agujas con cabeza cónica y cabujón), hacen
suponer a Llobregat que corresponden ya a la época visigo-
da, aunque muestran una facies muy diferente de las carac-
terísticas de este momento. Tardía debe ser también una
tumba encontrada en 1930 en la necrópolis de Tírig, en
Castellón, con materiales característicos de las necrópolis
de la Meseta: bronce aquiliforme, vaina de puñal y acetre
(ROSAS, 1976, 294 ss.). De los problemas que este hallaz-
go plantea ya se ha tratado más arriba.
2.10. Escultura
No son demasiadas las esculturas romanas conocidas en el
País Valenciano. García y Bellido, en su célebre obra sobre
las esculturas romanas en España (1949), sólo seleccionó
once piezas, en un total de 194. E. Llobregat, en un inventa-
rio reciente (en prensa), que gentilmente ha puesto a nues-
tra disposición, ha llegado a inventariar un total de 48 escul-
turas, cifra que aún puede incrementarse con la inclusión de
las piezas de Elche publicadas por Aureliano Ibarra (1879) y
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de las que en los siglos XVIII y XIX describieron el Conde de
Lumiares y Ceán Bermúdez. No obstante, todo ello es mera-
mente indicativo, pues estamos seguros de que una intensa
prospección bibliográfica en libros antiguos y una atenta vi-
sita a los museos locales y colecciones particulares, aumen-
taría considerablemente el número de piezas conocidas.
Esto ha estado hasta el momento lejos de nuestras posibili-
dades y tomaremos por tanto como base el estudio de
Llobregat, con los añadidos pertinentes. Además de los au-
tores citados, han tratado de algunas esculturas Albertini
(1927, 323 ss.), y Balil (varia).
La mayoría de las esculturas proceden de las tres grandes
ciudades romanas del País Valenciano, bien sea de la propia
ciudad, bien sea de las villas de su entorno que lógicamen-
te han de incluirse en el mismo lote. Del total de 48 escultu-
ras inventariadas por Llobregat, 10 corresponden a Valentia,
10 a Sagunto y 9 a Illici, que se incrementan en otras tantas
si incluimos las publicadas por Ibarra. Otras ciudades impor-
tantes, como Denia y el Tossal figuran con cuatro cada una,
y una de las pocas villas excavadas, la del Puig, con seis. A
estas podemos añadir el conjunto de tres esculturas que
aparecieron en el siglo XVI en Daimús. El panorama no es
por tanto tan sombrío como pudiera parecer, ya que el día
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que los yacimientos romanos del País sean excavados en
extensión, el número deberá aumentar considerablemente.
Pensemos que excepto la Alcudia y, en menor medida, el
Tossal de Manises, las ciudades romanas no han sido nun-
ca objeto de excavaciones sistemáticas, y que las que lo han
sido han proporcionado bastantes esculturas.
Las piezas que conocemos pueden encuadrarse en las ca-
tegorías de esculturas religiosas, imperiales, privadas, deco-
rativas y funerarias. En la primera y más importante catego-
ría, brilla con luz propia el Apolo de bronce encontrado en el
mar en la playa de Pinedo (Valencia), que ha sido estudiado
por Fletcher (1965), García y Bellido (1966, 171 ss.), y Balil
(1975, 65 ss.). Deriva en último término del prototipo clásico
del Apolo Liceo, original griego del siglo IV, aunque el modo
en que se representa, sentado, posiblemente sobre una ro-
ca, trasluce más bien influencias helenísticas y permite su-
poner una datación en los primeros años del siglo I d. C. Es
un testimonio claro del comercio de obras de arte, y se trata
sin lugar a dudas de una importación. De la misma Valentia
tenemos noticia de la existencia de una estatua de Hércules
descrita por Del Olmo (1653) y posteriormente perdida, y de
una cabeza masculina correspondiente a una divinidad que
tradicionalmente se viene identificando con Esculapio, pero
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que podría corresponder también a un Zeus o Neptuno. Del
Puig de Cebolla proceden dos Attis que formaban parte de
una colección expoliada durante la Guerra de la
Independencia, y uno de los cuales se recuperó posterior-
mente del mar.
Del teatro de Sagunto proceden dos esculturas de Venus
conservadas en el Museo del Prado; una corresponde al tipo
de la Venus de Capua y es la denominada “Venus de
Madrid”, datada por Blanco en el siglo II d. C. La otra, una
“Venus de la Concha”, la fecha el mismo autor en época de
Claudio (1957, 44 y 86). De Sagunto procede también una
estatua de Melpémone con lira, hoy perdida, y otra Venus de
pequeño tamaño que se conserva en el museo local (Balil,
1980).
De la Alcudia de Elche, una venus del tipo de la Anadyomene,
de buena calidad (GARCÍA y BELLIDO, 1949).
Muy interesantes son varias esculturas halladas en Denia en
el siglo XIX y hoy perdidas; una de ellas es una cabeza de
Atenea con casco corintio con esfinge, pero sin Pegaso ni
carrilleras, lo que la aleja de los tipos más conocidos para re-
lacionarla con la denominada Atenea Hope, cuyo prototipo
se data en el último cuarto del siglo IV a. C. (BALIL, 1978); y
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otra, un magnífico Neptuno de bronce, muy posiblemente del
siglo II d. C. Son relativamente abundantes las estatuillas de
Mercurio, de las cuales hay al menos cinco: la del Museo de
Burriana, que procede de Chilches (Castellón), de bronce
con pétasos, marsupium y clámide sobre el hombro (MESA-
DO, 1971, 169 ss.); otras del Tossal (LUMIARES, 1780), y
Alcudia de Elche, ésta con Mercurio sentado sobre una pie-
dra, con clámide y en actitud de llevarse la mano al pétasos
(RAMOS, 1975); todos ellos son de clara datación altoimpe-
rial. Hay además otros dos perdidos: uno de Sagunto y otro
de Guardamar.
Mención especial merece el Baco de Aldaya, que corres-
ponde al tan extendido tipo del dios joven con largas guede-
jas que lleva en la mano derecha un kantharos cuyo vino, al
caer, sirve de bebida a una pantera sentada junto a sus pies,
y un tirso en la izquierda. La figura, de excelente labra, mues-
tra su frente completamente desnudo, pero lleva una clámi-
de que le cubre parcialmente la espalda y descansa, dobla-
da, en sus brazos. Su aspecto plenamente clásico, que re-
cuerda prototipos lisipeos y, en muchos aspectos, al Apolo
del Bellvedere e incluso a algunos Antinoos, indica una da-
tación en la época de los Antoninos y la convierte sin duda
en una de las mejores esculturas romanas de todo el País
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Valenciano (GARCÍA y BELLIDO, 1949). No hay más que
compararla con el Baco similar aparecido no hace muchos
años en Cabra (Córdoba) para apreciar al momento que nos
encontramos ante una verdadera obra de arte. Hermas bá-
quicas encontramos en Elche y Turís, y miembros de su cor-
tejo en El Puig de Cebolla.
Muy pocos son los retratos imperiales y particulares que co-
nocemos en el País Valenciano. De entre los primeros, tan
sólo contamos con el retrato de un emperador del siglo I de
Valencia (GARCÍA DE CÁCERES, 1975, 261 ss.), cuya iden-
tificación requiere aún un detenido estudio, el fragmento de
un Calígula del tipo Fassanerie recientemente valorado por
Hertel (1982, 260 ss.), una cabeza de Borriol (Castellón),
que Fuchs (1975) ha identificado con un retrato de Adriano y
parte de una estatua thoracata de Sagunto que posiblemen-
te correspondió a una figura imperial (ACUÑA, 1975, 219
ss.). De un Antonino de Castellón no existe certeza de que
proceda del País Valenciano. Retrato femenino sólo conoce-
mos el de una de las Agripinas, con su característico peina-
do de ricitos y capite velata, de Denia, que debía conservar-
se en el Museo de Bellas Artes de Valencia, aunque algunos
autores la dan como desaparecida.
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Entre los retratos particulares, destaca especialmente el
busto de Alboraya, datado en época antonina por casi todos
los especialistas (GARCÍA y BELLIDO, 1949), aunque muy
recientemente M. P. León, gran conocedora de los retratos
romanos hispanos, ha expresado su sospecha de que se tra-
te de una falsificación del siglo XIX, muy relacionada con los
retratos románticos de Lord Byron. En tanto no explicite su
tesis, que sólo conocemos por expresión oral, dicha escultu-
ra debe ser sometida, al menos, a una saludable cuarentena
científica. Del Tossal de Manises procede una pequeña ca-
beza con los rasgos faciales muy acusados, que aún per-
manece inédita. Aunque desconocemos el contexto en que
apareció, parece claro que es consecuencia del resultado de
la adopción de la idea del retrato republicano en un ambien-
te ibérico, si es que no se trata de una obra romana de tipo
provincial, en la línea de lo indicado por Zanker (1976, 581
ss.), en torno a la recepción y asimilación del retrato romano
entre los pueblos indígenas.
Son muy numerosas las esculturas de togados, aunque a la
mayor parte les falta la cabeza, lo que dificulta considerable-
mente su datación; entre ellos hay que destacar varios de
Sagunto y la célebre “ Palletera” de Valencia, esta última con
varios volumina a sus pies y uno en sus manos; por el ple-
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gado de los paños de la toga y la disposición del sinus pare-
ce más tardía que aquéllos, tal vez de época severiana, aun-
que no existe seguridad de que haya aparecido en Valencia.
Restos de otros togados los conocemos en Denia, Elche,
Benifairó y otros lugares. A una “preciosa matrona romana”
se refiere el Conde de Lumiares (1780) como encontrada en
el Tossal. Tres bustos de mármol (varón con casco, matrona
y joven de cabellos trenzados) aparecieron en 1506 en
Daimús; una cabeza en altorrelieve de mármol en Liria
(Martín, 1969, 151 ss.), una figura femenina en Ribarroja
(FLETCHER, 1977, 150), y otras más. En Sagunto y sus pro-
ximidades son frecuentes los capiteles jónicos y compuestos
con decoración figurada a los que ha dedicado recientemen-
te Balil algunos trabajos (1977, 1979).
Entre las esculturas meramente decorativas podemos contar
los erotes dormidos procedentes de la villa de Algorós, en
Elche (GARCÍA y BELLIDO, 1949).
Pocas son las esculturas o relieves a los que podamos adju-
dicar un carácter netamente funerario; entre ellos destaca
poderosamente el sarcófago llamado de Proserpina, que de-
be su nombre a la historia de esta diosa que lleva esculpida,
y que parece ser se recuperó del mar en las proximidades
del Portus Ilicitanus. García y Bellido, que lo estudió a fondo,
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lo data a fines del siglo II y lo considera una pieza excepcio-
nal, con lo que coincidimos plenamente (1949). Hay noticias,
asimismo, de parte de un sarcófago en Elche, con restos de
cuatro personajes, tal vez filósofos (GARCÍA y BELLIDO,
1949), y recientemente C. Navarro nos ha mostrado un par
de fragmentos con partes de togados que proceden del cas-
tillo de Petrel.
Del mayor interés es asimismo un fragmento de relieve pro-
cedente de la localidad castellonense de Cuevas de
Vinromá, que tiene en estudio E. Llobregat. Se trata de par-
te de un sillar que debió constituir el remate en forma de tím-
pano de un cipo o edícula funeraria; muestra en su centro
una guirnalda en forma de corona, con dos largas infulae en
su parte inferior, y en su centro una cabeza posiblemente ba-
joimperial; a su izquierda, otra figura, cubierta en este caso
con un manto y con el rostro bastante perdido, que recuerda
a determinadas representaciones invernales en mosaicos
del siglo IV d. C. Es pieza de gran importancia, por ser única
en el conjunto del País Valenciano. Según nuestras noticias,
se encontró, hace unos diez años, formando parte del muro
de una casa del pueblo.
Todos los monumentos hasta ahora comentados se encua-
dran en el arte clásico romano, pero hay otros que, conside-
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rados tradicionalmente como de época romana, muestran
rasgos que dejan traslucir un claro componente indígena; es
el arte “popular” al que con tanto acierto se refirió en su día
Bianchi Bandinelli. Se trata de relieves con figuras de potnia
theron de Sagunto y Balones (Alicante), que por su sencillez
podrían corresponder a cualquier época y cuya datación es
muy difícil de precisar, dada la falta de contexto arqueológi-
co conocido. Más interesante es aún el conjunto de la Horta
Major de Alcoy, que recientemente Almagro Gorbea (1982)
ha reconstruido como parte de un monumento funerario ibé-
rico. Las piedras aparecieron en una necrópolis romana, los
materiales encontrados con ellas son romanos, con alguna
pieza ibérica, pero en cambio las figuras –excepto la de la
plañidera, algo más dudosa– son típicamente ibéricas. Las
opiniones se dividen entre si se trata de parte de un monu-
mento ibérico que fue reaprovechado en época romana
(Almagro) o si por el contrario se trata de una construcción
de época romana que manifiesta una fuerte continuidad de
la tradición escultórica ibérica (Llobregat). Los materiales en-
contrados en las excavaciones realizadas en el lugar donde
se encontraron las piezas parecen abogar por esta segunda
hipótesis, aunque el estudio realizado por Almagro demues-
tra que el monumento está fuertemente enraizado con la
más clásica de la escultura ibérica. En tanto no se excave
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mejor la necrópolis donde apareció, cosa hoy ya muy difícil por
haberse construido sobre ella, o aparezcan otras piezas se-
mejantes en contextos plenamente romanos, habremos de re-
servar nuestra opinión sobre este interesantísimo monumento.
Una vez efectuada esta rápida panorámica, hemos de con-
cluir que no conocemos ninguna escultura que podamos da-
tar con seguridad en época republicana, a no ser el peque-
ño retrato del Tossal de Manises. La inmensa mayoría co-
rresponde a los siglos I y II d.C., y sólo algunas pueden da-
tarse en los primeros años del siglo siguiente. De época ba-
joimperial sólo tenemos el bajorrelieve de Cuevas de
Vinromá. Este hundimiento de las artes escultóricas, se com-
padece bien con lo que ocurre en toda la Hispania romana,
donde las esculturas de fecha tardía están en franca minoría
con respecto a las de comienzos del Imperio, por una serie
de factores (menor nivel económico, cambios religiosos, ma-
yor desarrollo de otras artes, especialización de los talleres
escultóricos, etc.), todavía muy mal conocidos y muy difíciles
de estudiar.
2.11. Mosaico y pintura
Pocos son los mosaicos que nos han llegado, ya que tras su
descubrimiento requieren una completa labor de recupera-
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ción y consolidación y no es raro que vuelvan a cubrirse de
tierra o que acaben siendo destruidos. En el inventario de
Llobregat al que hemos hecho referencia en el apartado de-
dicado a la escultura, se adscriben al País Valenciano un to-
tal de 40 mosaicos, de los cuales cuatro corresponden total
o parcialmente al tipo denominado opus signinum, 20 son bí-
cromos y 16 polícromos. De los bícromos, 16 muestran com-
posiciones geométricas y 4 figuradas, mientras que de los
polícromos, 14 son también figurados. Este inventario es aún
incompleto, y algunas de las piezas contabilizadas como di-
ferentes pueden corresponder en realidad a un mismo mo-
saico. A ello hay que añadir la constatación de que la mayor
parte de los mosaicos en blanco y negro son altoimperiales,
y de que los polícromos corresponden en su mayoría a la
época tardorromana, con lo que se confirma, una vez más,
la tesis defendida tiempo ha por Becatti (1971, 15 ss.; 1976,
173 ss.), y hoy en día plenamente aceptada, con determina-
dos matices, acerca de la evolución del mosaico romano en
Roma y el Imperio.
El origen de estos mosaicos confirma lo ya expuesto para las
esculturas: procedencia preferente de las grandes ciudades
romanas: Sagunto, Elche, Valencia, ya sea del interior del
casco urbano o de las grandes villas de su contorno. El res-
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to procede de otras ciudades y villas. Hay algunos estudios
parciales sobre los mosaicos del País Valenciano, entre los
que cabe destacar el que sobre los de Sagunto realizó en su
día M. A. Vall (1961) y los que a los principales ejemplares
ha dedicado últimamente A. Balil (varia). Además, desde ha-
ce algún tiempo, nosotros mismos estamos preparando el
corpus de mosaicos romanos del País Valenciano.
Si agrupamos los mosaicos según el tipo a que correspon-
den, se aprecia que todos los mosaicos de opus signinum
pertenecen a las grandes ciudades de vieja tradición indíge-
na (Sagunto, Tossal, Elche, Valencia) y no aparece ninguno
entre las villas altoimperiales descubiertas o prospectadas,
aunque bien es cierto que no se ha excavado ninguna de
ellas. En los últimos tiempos, estos mosaicos han sido obje-
to de la atención de varios investigadores (RAMALLO, 1980,
287 ss., y 1983 853 ss.; ELVIRA, en prensa; ABAD, en pren-
sa), y parece claro que tienen dos focos principales: el NE
(Valle del Ebro y Cataluña) y el SE (Cartagena y sus alrede-
dores, principalmente), zonas ambas que vieron un intenso
florecimiento de la cultura ibérica anterior. Los motivos de los
mosaicos de signinum valencianos son simples: reticulado
de rombos y roseta inscrita en círculo, y pueden datarse en
ambos casos en el siglo I d. C., siendo algo más antiguo el
primero que el segundo.
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Aunque no sea propiamente un mosaico de opus signinum,
el mosaico denominado “helenístico” de la Alcudia de Elche,
que apareció en una estancia aneja a aquella donde real-
mente se encontró el de signinum, es un caso de gran inte-
rés (RAMOS FOLQUÉS, 1975, 69 ss.). Consta de un rose-
tón central rodeado por una banda con decoración vegetal
en uno de sus lados, en tanto otro mostraba un ajedrezado
y los dos restantes la leyenda acos / Isaicos / elsadinicor /
Iscrad, todo ello enmarcado a su vez por una banda de pos-
tas, interrumpida para dejar paso a unas hojas de hiedra en
uno de sus lados, y por una segunda banda con una mura-
lla torreada de un tipo arquitectónico ya plenamente romano.
Es peculiar el empleo de teselas de piedra, de cerámica y de
guijarros, lo que nos está indicando la pervivencia de una
tradición anterior –que en España sólo conocemos hasta el
momento en Cástulo, pero que sin duda debió estar más ex-
tendida– de mosaicos de guijarros, al modo griego, y quizás
una relación con los centros orientales helenísticos. Los
nombres, estudiados recientemente por J. Siles (1978), son
evidentemente indígenas, pero están ya escritos en alfabeto
latino, lo que es una prueba más de la latinización, en este
caso lingüística, de las poblaciones ibéricas levantinas. Su
composición y temas recuerdan bastante un mosaico del
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santuario de Hércules Curinus, en Italia, datado en la prime-
ra mitad del siglo I a. C. (WONTERGHEM, 1976, 154 ss.).
Los mosaicos en blanco y negro han sido objeto de publica-
ciones parciales, como la de Navarro, Gusi y Olaria sobre los
de la villa del Puig de Benicató (1977, 155 ss.), la de M.A.
Vall sobre los de Sagunto, ya citada, y las de Balil sobre los
del Puig de Cebolla (1970) y de Calpe (1970). Se utilizan en
ellos las dos técnicas características de los mosaicos roma-
nos de este tipo: fondo blanco con dibujos negros y dibujos
blancos sobre fondo negro, este último menos corriente y al-
go más moderno. Presentan los motivos clásicos con mayor
o menor grado de complejidad, cuya descripción y estudio
nos llevaría muy lejos; quede ello para el trabajo de conjun-
to que tenemos en preparación. Es necesario resaltar, sin
embargo, que son relativamente numerosos los mosaicos bí-
cromos con decoración figurada, entre los que se cuentan el
de los erotes vendimiadores de Calpe (Cavanilles, 1797, II,
231), otro de la misma procedencia con kantharos y aves, el
de los hipocampos de la Alcudia (RAMOS, 1975) y un pe-
queño fragmento con decoración floral de Villajoyosa, data-
dos todos ellos en el siglo II d. C., excepto el último que es,
al parecer, más tardío, dado el contexto en que aparece.
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Menos numerosos son los mosaicos polícromos, pero entre
ellos se cuentan piezas que son de obligada reproducción en
cualquier manual de Historia del Arte Antiguo o de
Arqueología romana. El de los trabajos de Hércules de Liria
ha sido objeto recientemente de un estudio de Balil (1978,
265 ss.), que lo data en época severiana, viendo en él claras
influencias itálicas. El mismo autor ha datado el de las Musas
de Moncada, muy restaurado tras los daños sufridos en el
tiempo que estuvo al aire libre (1980b), en el primer tercio del
siglo III. No menos interesantes son otros mosaicos también
de Sagunto como el del Castigo de Dirce, quizás de la mis-
ma época, y el de Baco que cabalga una pantera, para cuya
contemplación se construyó en pleno siglo XVIII una caseta,
lo que no evitó su paulatina desaparición; es un clásico re-
presentante del Tigerreiter báquico, del que tenemos varios
ejemplares en la Península Ibérica (BLANCO, 1952, 291
ss.). Balil lo ha datado recientemente en la segunda mitad
del siglo II, D. C.
Especial importancia tiene un conjunto de mosaicos que
procede de las proximidades de Elche, concretamente de la
partida de Algorós, donde debió existir una lujosa villa. Ibarra
(1879) describe con el estilo propio de la época las excava-
ciones y los mosaicos encontrados, ilustrándolos con mag-
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níficos dibujos. El más conocido es el de Galatea, que ocu-
pa uno de los cuadros figurados de un mosaico geométrico,
junto con representación de estaciones, temas báquicos,
etc. En su mayor parte, estos mosaicos parecen polícromos,
aunque en ocasiones el autor no describe el color de las te-
selas. Entre todos ellos destacan tres fragmentos que Ibarra
denomina “pensiles” o transportables (1879, 189 ss.), aun-
que no indica en qué fundamenta su afirmación, y cree que
adornaban las paredes de las habitaciones en que se en-
contraron, pues sus restos aparecen sobre otros mosaicos
de pavimento y revueltos entre fragmentos de enlucidos pin-
tados, placas de mármol, esculturas, etc. Si la suposición de
Ibarra fuera correcta, nos encontraríamos ante unos de los
pocos mosaicos parietales conservados en la Península
Ibérica, aunque no podemos estar completamente seguros
de ello. Uno de estos mosaicos representa un centauro, otro
a Apolo y un tercero, de teselas algo mayores –las de los dos
primeros son pequeñísimas– a una figura femenina. Las dos
últimas llevan aura en torno a su cabeza, al igual que la
Galatea antes citada.
Es interesante constatar que, en muchos de los mosaicos
que hemos considerado polícromos, la policromía se reduce
en realidad a los cuadros con los motivos figurados, en tan-
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to el resto del mosaico sigue siendo bícromo. Ello nos indica
que corresponden a un momento en el que la policromía aún
no se ha impuesto totalmente, lo que en Italia y en otros lu-
gares, como Andalucía, tiene lugar a lo largo de la segunda
mitad del siglo II y comienzos del III d. C. (BLANCO y
LUZÓN, 1974; BECATTI, 1976, 173 ss.). La datación que pa-
ra muchos de estos mosaicos propone su investigador más
reciente, A. Balil –siglo II muy avanzado o época severia-
na– nos está indicando que la decoración musiva en blanco
y negro gozó de gran arraigo en esta zona, ya que en otros
lugares casi había desaparecido en este momento. Es inte-
resante destacar que, al igual que ocurre con la escultura, la
inmensa mayoría de los mosaicos corresponden a la época
altoimperial anterior a la crisis del siglo III.
Menos es aún lo que sabemos de la pintura. Su carácter su-
mamente deleznable y lo difícil de su conservación hacen
que los materiales estudiables sean sumamente escasos. En
un estudio reciente (Abad, 1983) hemos recogido todos los
publicados con anterioridad, y nos encontramos ahora reali-
zando el inventario de los inéditos. Entre los ya conocidos,
los más interesantes son los de la Alcudia de Elche, que con-
servan algunas figuras humanas (entre ellas una Victoria),
parte de un techo de casetones y de una decoración parie-
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tal a base de círculos tangentes en relación sin fin, todo ello
muy restaurado. Entre los segundos, algunos fragmentos
con aves del Tossal, otros con decoración floral de Sagunto
y unos pequeños trozos con decoración de figuras humanas
y animales de Valencia, procedentes de las últimas excava-
ciones del SIAM y cuyo conocimiento debemos a la amabili-
dad de A. Ribera. En esta y otras excavaciones de yacimien-
tos romanos (Sagunto, Santa Pola) se están aplicando por
primera vez las nuevas técnicas de recuperación de pinturas
murales, por lo que dentro de unos años podremos disponer
de una interesante colección.
2.12. Actividades industriales
Es aún muy poco lo que conocemos acerca de las activida-
des industriales de época romana en el País Valenciano. Las
instalaciones mejor conocidas son, dentro de lo que cabe,
las fábricas de salazón y los hornos cerámicos. Las primeras
fueron recogidas por M. Ponsich y M. Tarradell en su célebre
libro (1965) y, con posterioridad, es muy poco lo que puede
añadirse: las excavaciones llevadas a cabo en Jávea y el
descubrimiento de alguna nueva instalación, como la que el
Grupo Arqueológico de Rojales ha realizado en las proximi-
dades de Torrevieja.
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La factoría de salazón más conocida ha sido, durante mucho
tiempo, la de Calpe, parcialmente excavada por Cavanilles
en el siglo XVIII, junto con parte de la villa de que dependía
(1978, II, 226 ss.). Constaba de un gran depósito excavado
en la roca y subdividido en otros seis menores por muretes
dejados en la propia roca, comunicados entre sí y los dos
primeros con el mar. Parece tratarse de una instalación para
vivero de peces, sin relación con las estancias excavadas en
sus proximidades, que corresponden más bien a parte de la
villa residencial, con un depósito de agua. Semejante es lo
que queda de la instalación de la Isleta de Campello: depó-
sitos excavados en la roca y comunicados con el mar.
Tras las excavaciones llevadas a cabo por G. Martín y M. D.
Serrés, la factoría mejor conocida es, sin duda, la de Jávea
(1970); está compuesta por numerosos depósitos, unos ex-
cavados en la roca y otros, al parecer más tardíos, construi-
dos y revestidos con el característico mortero rojizo que sue-
le recibir el nombre de signinum, en abierta contradicción
con el tipo de mosaico denominado opus signinum. Unos
compartimentos son estancos y otros se comunican entre sí
y con el mar, aunque al no haberse completado la excava-
ción es imposible reconstruir el esquema de la fábrica y su
funcionamiento. Parece que su momento inicial se data en
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torno al año 50 a.C., aunque su apogeo debió producirse en
los siglos I y II d. C. A fines de éste se produjo una destruc-
ción que rellenó con restos arquitectónicos y de todo tipo
muchos de los depósitos. Tras ello comienza una nueva fase
de mucha menos brillantez que acaba, al parecer, con la cri-
sis del siglo III. Estas instalaciones industriales, al igual que
las que hemos descrito con anterioridad, debieron estar re-
lacionadas con la pesca del atún y su aprovechamiento en
salazones y conservas, aunque interesa destacar el hecho,
constatado por G. Martín, de que entre sus restos no apare-
cieron las ánforas características del comercio del garum;
quizás éste se envasaba en otro tipo de recipientes, o los
productos que se elaboraban en esta factoría eran de otra
clase.
Pocas noticias tenemos sobre otras actividades industriales
que, sin duda, debieron experimentar cierto florecimiento.
Así, la del mármol, cuyas canteras siguen aún hoy en explo-
tación, y a la que quizás no fuera ajeno el auge de villas y
centros romanos en el valle del Vinalopó, Desgraciadamente,
el único trabajo dedicado a la explotación y comercio del már-
mol antiguo en la Península Ibérica (CANTO, 1978, 165 ss.),
no se ocupa del País Valenciano. Es más, en tanto no se re-
alicen estudios petrográficos y cristalográficos de mármoles
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y esculturas será muy difícil precisar el grado de desarrollo y
producción de cada una de ellas.
Otro tanto puede deducirse de las actividades industriales de
zonas próximas conocidas por las fuentes, como el trabajo
del esparto del llamado “Campus Spartarius” y la fundición
de mineral en Cartagena y su entorno, que no sabemos has-
ta qué punto pudieron afectar a las zonas limítrofes de la ac-
tual provincia de Alicante. Se habla de una serie de lingotes
de plomo aparecidos en Orihuela (DOMERGUE, 1965, 9
ss.), de la forma semicilíndrica típicamente cartagenera de fi-
nes de la República y de comienzos del Imperio, con la le-
yenda m. p. roscieis. m. f maic, aunque parece lógico supo-
ner que se trate de un cargamento procedente de
Cartagena.
La otra gran actividad industrial del País Valenciano de que
tenemos testimonios arqueológicos es la fabricación de ce-
rámica. Aquí debieron producirse cerámicas finas, comunes
y ánforas. El taller de Oliva excavado por Sellés y Aranegui
(1977) –aunque la excavación afectó sólo a un vertedero–,
proporcionó un gran número de ánforas de los tipos Dressel
2-4 y Dressel 25, datados en el siglo I d. C., y de producción
indudablemente local. Es más, algunas ánforas llevan la
marca F en el pie que parece característica de este alfar
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(Aranegui, 1977, 1981), 529 ss. El tipo 2-4 corresponde a un
ánfora de producción itálica que deriva, en último término, de
modelos griegos, pero que muy pronto fue adaptada y modi-
ficada en alfares del litoral tarraconense, como han demos-
trado los trabajos citados de Aranegui y los de Tchernia
(1971, 38 SS.). Es uno de los tipos anfóricos más corrientes
en el País Valenciano, y como tal lo encontramos, además de
en los yacimientos ya conocidos (BELTRÁN, 1970), en
Villajoyosa, Benidorm y Santa Pola.
El horno de Olocau (FLETCHER y ALCÁCER, 1961, 115
ss.), es de planta rectangular, con dos hogares y muro cen-
tral, pero no pudo descubrirse qué tipo de cerámica produjo.
En su interior sólo aparecieron pequeños fragmentos de te-
rra sigillata y cerámica común que únicamente permiten da-
tar su abandono a comienzos del siglo II d. C.
Tenemos atestiguados otros muchos tipos de ánforas en el
País Valenciano, aunque no podamos tener seguridad de su
fabricación local. Así, las Dressel I en sus diversas variantes
–sobre todo A y C–, Pascual I, Dressel 7-11 y Dressel 28-30,
de las cuales tenemos localizado un pecio en las proximida-
des de La Mata (Alicante). Hay, en cambio, pocas ánforas del
tipo Dressel 20, lo que nos demuestra que el comercio del
aceite tenía poca importancia. Siendo este producto de pri-
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mera necesidad en la cultura romana, extraña el que sean
tan escasas las ánforas olearias, pero ello se debe sin duda
a que el país producía el aceite necesario para su propio
consumo, cuya comercialización no requería ánforas, que
eran en cambio consustanciales al comercio de importación
y exportación en grandes cantidades, sobre todo por vía ma-
rítima.
Muy interesante es el relleno con ánforas de desecho que C.
Aranegui ha encontrado en el Grau Vell de Sagunto (1978,
307 ss.), compuesto por ánforas de los tipos Dressel I,
Pascual I, Dressel 2-4, Dressel 7-11 y quizás por algún ejem-
plar de Dressel-20. Esto demuestra que, desde antes del
Imperio, Sagunto consume vino y garum –pero no aceite– en
envases típicamente romanos. Recientemente, A. Fernández
izquierdo y el grupo de arqueología submarina de Castellón,
han realizado interesantes trabajos en la costa de esta pro-
vincia, descubriendo varios pecios y poniendo en valor un
número considerable de ánforas de colecciones particulares.
Como conclusiones más interesantes de sus trabajos (1980,
135 ss.; 1982, 113 ss.), hemos de destacar, para la época re-
publicana, la presencia de numerosas ánforas grecoitálicas,
la asociación de formas Dr. 1A, 1C y Lamb. 2, y la escasa
presencia de Dr. 1B; para época imperial, la abundancia de
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Dr. 2-4, de procedencia sobre todo tarraconense, de Pascual
I, Haltern 70 y Dr. 30, de procedencia gala. Por la costa se
encuentran también ánforas Dr. 7-11 de salazones y alguna
Dr. 20. Es interesante la existencia de una estampilla
NSSDNE en un ánfora Pascual I de indudable origen tarra-
conense, porque si es cierto el desarrollo que de ella hace
Callender (1965) (c. mus. sidi. nep) se trataría del mismo
personaje que estampilla ánforas Dr. 28, Dr. 7-10 y Dr. 2-4
encontradas en Haltern y Ostia, lo que nos ilustraría sobre el
origen tarraconense de alguna de estas ánforas.Y no menos
interés reviste el hecho de que las pocas Dr. 20 recuperadas
tengan sellos de indudable origen bético (MARINER, 1954,
225 ss.).
Menos información tenemos aún sobre las cerámicas finas
del País. La cerámica de la mayoría de los yacimientos, aun
de aquellos que han sido excavados correctamente, perma-
nece sin publicar, y falta, lógicamente, un estudio de conjun-
to de los diversos tipos. No obstante, y a la vista de lo que
nos ofrecen museos y colecciones, podemos indicar que las
cerámicas republicanas –los distintos tipos de campanien-
ses– son bastante abundantes, tanto en los poblados ibéri-
cos, que no llegan a romanizarse, como en aquellos otros
que perviven en época romana, y también en muchas insta-
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laciones agrícolas altoimperiales, donde conviven con cerá-
micas ya más avanzadas. Abunda considerablemente la te-
rra sigillata aretina (TSA), sobre todo en la zona costera y en
los valles de los ríos, y son numerosos los establecimientos
agrícolas en los que constituye un elevado porcentaje.
También contamos con abundante terra sigillata sudgálica
(TSSG) e hispánica (TSH) y una nutrida presencia de claras,
sobre todo A (TSCA), en cuya abundancia quizás haya que
ver uno de los motivos del rápido hundimiento de las TSSG
y TSH. También existen claras B (TSCB), lucente (TSCL) y C
(TSCC), esta última en algunas ocasiones con decoración
de relieves aplicados. La clara D (TSCD) aparece en yaci-
mientos preferentemente urbanos y en ocasiones (Benalúa,
Elche, Monastil) alcanza calidades extraordinarias, perdu-
rando largamente en sus diferentes versiones. Todo ello nos
abre un extraordinario mundo de problemas, relaciones e in-
fluencias, que aún está por descubrir.
La cerámica de barniz negro y la TSA son las cerámicas de
la romanización, con un origen principalmente itálico, aun-
que sobre todo para la primera está ya demostrado que de-
bieron jugar también un papel de primer orden las produc-
ciones locales. De las imitaciones de la segunda estamos
bastante peor informados, aunque el reciente descubrimien-
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to en Ampurias de una imitación local de TSA es un indicio
de que con casi absoluta certeza, también ha las hubo
(SANMARTÍ, 1975, 251 ss.). A este hecho parece apuntar
también la observación de algunos autores (ROCA, 1976) de
que las primeras producciones hispanas de TSH guardan
estrechas relaciones con la TSA.
Las cerámicas claras A, C y D se suelen considerar de ori-
gen africano, en tanto la B y L serían mediterráneas
(MARTÍN, 1978, 293 ss.). Es posible que tanto unas como
otras hayan sido objeto, en algún momento, de imitaciones
locales, pero esto es algo que en tanto no tengamos estu-
dios monográficos de la cerámica de los principales yaci-
mientos valencianos, y análisis mineralógicos y fisicoquími-
cos de las arcillas cerámicas y de las pastas de las propias
cerámicas, será muy difícil de precisar. Es ésta una línea de
investigación que ya se ha comenzado a desarrollar en la
Universidad de Alicante (G. PRATS y PINA, 1983, 115 ss.;
GÓMEZ SIURANA, 1983).
Pocos son los trabajos que en los últimos años se han dedi-
cado al estudio de las cerámicas romanas en el País
Valenciano. Mezquíriz (1961) incluyó algunos hallazgos de
Castelnovo, Olocau, Liria, Sagunto, Valencia y Alicante, ha-
ciendo ver la escasa proporción que existía entre los tipos
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hispánicos y los importados, en beneficio de estos últimos;
es una afirmación que sigue siendo válida en algunos luga-
res y ha de ser matizada en otros. Con posterioridad, los tra-
bajos de G. Martín marcaron una clara línea de investiga-
ción, aunque tras una serie de trabajos de índole general
(1968, 107 ss.; 1969b, 151 ss.; 1978, 293 ss.), no llegó a
abordar en concreto el País Valenciano, huérfano de estu-
dios cerámicos específicos. Cabe destacar, solamente, algu-
nos trabajos concretos, como el de Granados (1977, 395 ss.,
1979, 203 ss.), sobre la cerámica corintia con temas de
Hércules, o referencias aisladas a algunas cerámicas claras
(CABALLERO, 1974, 193 ss.; Idem y BALMASEDA, 1982,
391 ss.). Especial interés revisten en este aspecto los traba-
jos de A. Ribera sobre las marcas de TS de Valentia (1980,
209 ss.), único modo de conocer con exactitud la proceden-
cia de las piezas, y sobre la cerámica de esta ciudad en ge-
neral (1983). De ellos se deduce que en esta ciudad existe
una cierta escasez de productos aretinos y una considerable
abundancia de TSSG, TSH y, sobre todo, TSCA. También re-
vestirá gran importancia el trabajo que sobre las TSC está
llevando a cabo P. Reynolds en el valle del Vinalopó.
El estudio de otros materiales romanos, como cerámicas co-
munes (SÁNCHEZ FERNÁNDEZ, 1983, 285 ss.), vidrios
Lorenzo Abad Casal
Arqueología romana del País Valenciano
993ÍNDICE
(SÁNCHEZ DE PRADO, 1983), lucernas, bronces, huesos,
etc., es algo que apenas está en sus comienzos.
3. Conclusiones y perspectivas
Como resumen de todo lo anteriormente expuesto, podemos
concluir que el proceso de la romanización no fue en tierras
valencianas esencialmente distinto al de otros lugares. La
temprana relación entre Roma y los iberos –edetanos y con-
testanos– cristalizaron pronto en una aceptación mutua que
permitió a unas pocas ciudades de derecho romano y latino,
en su inmensa mayoría municipios, ejercer una poderosa in-
fluencia sobre las demás y proceder a la colonización de los
campos, empleando para ello tanto colonos latinos como in-
dígenas, que debieron constituir, con mucho, la principal ma-
no de obra. Este proceso trajo consigo el abandono paulati-
no de algunos poblados ibéricos, en los que ya existían ma-
teriales romanos republicanos, y consecuentemente el des-
arrollo de algunos núcleos urbanos y de hábitats rurales y
costeros con intensa actividad agrícola o industrial. En este
caso, los materiales producidos son ya los típicos de la ro-
manidad. Este proceso llega a su culminación durante el Alto
Imperio, verdadera edad de oro de las manifestaciones ar-
tísticas romanas en el País Valenciano. Durante el siglo III se
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produce una crisis aún muy mal conocida, que tradicional-
mente se ha venido achacando a las invasiones bárbaras,
pero que más posiblemente se debe a factores internos, en
relación con la crisis general que afecta a todo el mundo ro-
mano por estas fechas. No todas las ciudades ni todos los
yacimientos se ven afectados de igual modo; hay algunos
que se abandonan, como el Tossal de Manises, pero otros
no parecen seriamente afectados: Valencia, Grau Vell de
Sagunto, etc. Es más, algunos parecen haber sentido la cri-
sis bastante antes que otros. Debió tratarse, pues, de algo
general, que duró bastante tiempo y que afectó de manera
desigual a las distintas ciudades y territorios. De todas for-
mas, a partir de estas fechas se produce un fuerte retroceso
cultural que se manifiesta en una drástica disminución de la
cantidad y calidad de obras de arte, en una reocupación de
cuevas y lugares altos y en un reforzamiento del papel de las
ciudades, en muchas de las cuales no parece producirse re-
ducción de perímetro urbano, en contra de lo que se ha ve-
nido indicando frecuentemente. No existen tampoco pruebas
fehacientes de la emigración de las clases dirigentes urba-
nas hacia el campo, pues hasta el momento no han apareci-
do las características villas bajoimperiales de otros lugares.
La cristianización de esta sociedad y su existencia en época
visigoda caen ya fuera de los límites de esta ponencia.
Lorenzo Abad Casal
Arqueología romana del País Valenciano
995ÍNDICE
Parece claro que el mayor desarrollo se dio en la zona cos-
tera y en los valles de los ríos, donde las grandes ciudades
actuaron como centro de difusión cultural, hasta tal punto
que allí donde faltaron, el nivel de hallazgos romanos es bas-
tante menor que en los lugares donde sí las hubo. No cono-
cemos todavía bien el desarrollo de la cultura indígena bajo
el dominio romano, aunque parece que determinadas cos-
tumbres, e incluso la lengua, sobre todo en ambientes rura-
les, tardaron mucho en perderse.
A lo largo de las páginas anteriores, ha quedado claro que la
arqueología romana del País Valenciano se encuentra en un
nivel muy bajo en relación con otros períodos culturales y
bastante por debajo del nivel medio –ya de por sí muy poco
elevado– de la arqueología romana en la Península Ibérica.
Faltan publicaciones de excavaciones ya realizadas, faltan
catálogos de materiales de museos y colecciones particula-
res, faltan publicaciones adecuadas de los principales mo-
numentos –con alguna notable excepción– y de todos y ca-
da uno de los aspectos de la cultura material romana. En
tanto esto no se realice, difícilmente se podrán abordar as-
pectos formales e históricos en torno al proceso de romani-
zación, ya que todos ellos han de constituir los pilares don-
de asentarlos. Complemento indispensable ha de ser el es-
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
996ÍNDICE
tudio de la epigrafía y la numismática, ya algo mejor conoci-
das, y de la última etapa de la cultura ibérica.
La romanización del País Valenciano, a juzgar por los restos
materiales, no fue tan escasa ni tan superficial como se ha
querido ver. Contamos con un teatro, un circo, arcos honora-
rios, acueductos, murallas, esculturas, pinturas y mosaicos
de primer orden, en la más pura línea de lo romano, y con un
amplio conjunto de materiales de menor espectacularidad,
pero que habrán de ser los que, en definitiva, nos descubran
el camino de la historia. Para lo poco que se ha excavado
con rigor, los restos materiales son numerosos, y sólo están
esperando a quienes los valoren como se merecen.
Las grandes ciudades romanas deben ser objeto de una
atención especial, remediando en lo posible los desmanes
cometidos y, sobre todo, evitando que puedan producirse
otros nuevos. Debe extenderse a todas las ciudades con res-
tos en su subsuelo la obligación de proceder a excavar –o al
menos a realizar catas– en cualquier solar urbanizable antes
de que se comience a construir. Medios técnicos y humanos
no faltarán si se saben aprovechar. Sólo así podremos algu-
na vez presentar respuestas fundamentales a problemas an-
te los que ahora sólo Podemos confesar nuestra ignorancia:
¿cuál fue la extensión de las primeras ciudades? ¿Cómo se
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produce el tránsito de la ciudad romana a la medieval? Debe
hacerse asimismo todo lo posible por interesar a las autori-
dades competentes en el tema de la conservación y preser-
vación de los monumentos.
En el terreno agrícola, se está produciendo una intensa des-
trucción de villas y establecimientos romanos, al emplearse
cada vez con más frecuencia maquinaria pesada y al proce-
der al desmonte y abancalamiento de tierras hasta ahora no
cultivadas, sobre todo en las zonas beneficiadas por el tras-
vase Tajo-Segura. Las villas romanas, verdaderas cenicien-
tas de la arqueología romana valenciana, corren el riesgo de
desaparecer para siempre. Por ello urge la realización de un
catálogo de villas y monumentos protegibles que facilite su
conservación, recurriendo incluso a la expropiación de los
terrenos siempre y cuando se demuestre científicamente
que el yacimiento es de interés.
Aunque entre en el campo de la utopía, no estaría de más
que, al igual que las ordenanzas urbanas obligan a solicitar
un permiso municipal para la reforma de cualquier inmueble,
en el ámbito rural se exigiera la solicitud de permiso para
cualquier movimiento de tierras –agrícola o industrial– de
grandes dimensiones, que debería realizarse bajo la directa
vigilancia de un técnico. Ello nos obligaría a proponer la cre-
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ación de un cuerpo de vigilantes arqueológicos que, hoy por
hoy, sí entra de lleno en el terreno de la utopía. Pero no es
tan utópico que al menos determinados organismos oficiales
dieran ejemplo (Icona, Iryda, Obras Públicas) y contaran con
un arqueólogo a la hora de proyectar y realizar cualquier
obra. Se evitaría así el triste espectáculo de contemplar ya-
cimientos seriamente dañados por la propia Administración.
Alicante, noviembre de 1983
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Museo Provincial de Alicante
Las épocas paleocristiana y visigoda
El ámbito que me ha correspondido estudiar en esta po-nencia se halla por completo, cronológica y cultural-mente, dentro de la Baja Romanidad, cuya evolución
homogénea interna no fue rota ni siquiera por los primeros
momentos de la islamización, a principios del siglo VIII, y aún
después en que observamos una tradición continuada en la
cultura material, que sólo se difuminará en épocas más
avanzadas. Por ello, y de entrada, es preciso establecer un
concepto del período que deje claramente manifiestos sus lí-
mites y sus alcances, puesto que salta a la vista que se tra-
ta de una sección, una parte, de la totalidad de la vida y de
la historia de las comunidades que habitaban la zona a es-
tudiar entre los siglos III y VII de nuestra era.
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Con esta base hay que manifestar que considero lo paleo-
cristiano como algo que va más allá de la estricta arqueolo-
gía, y ello simplemente porque las fuentes escritas coadyu-
vantes a la interpretación del fenómeno son por lo menos tan
importantes como las arqueológicas, y aún más, las halla-
mos en mayor número. Unas y otras se imbrican dentro de
un mismo tejido, con la urdimbre de la historia común y la tra-
ma de las peculiaridades que textos y monumentos traen pa-
ra matizar la obra resultante. Por más que esto pueda pare-
cer heterodoxo a más de uno, usaré de ambos tipos de fuen-
tes en el intento de reconstrucción de esta parte peculiar e
individualizada de la Baja Romanidad. Ya va siendo hora de
que el entramado de textos y documentos arqueológicos ha-
ga más su aparición en los trabajos referidos a este período
que sufre, por añadidura, de la incomprensible impermeabi-
lidad entre la investigación de los clérigos y la de los laicos,
que marchan por el momento cada una por su lado y rara-
mente conectan salvo en contadas y admirables ocasiones.
Una y otra erudiciones son ricas y a menudo servidas por ex-
celentes profesionales, lo que hace aún más difícil el expli-
carse esta curiosa dicotomía. Como quiera que en lo que a
mí respecta estimo en alto grado las investigaciones de cali-
dad de uno y otro grupo, usaré indistintamente de los textos
patrísticos y de los resultados de las excavaciones en la sín-
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tesis que seguirá a esta introducción, como ya hice en mi
contribución al estudio de este período dentro del ámbito del
País Valenciano.
Resumiendo la exposición, considero que lo paleocristiano es
una sección del conjunto de la historia de la Baja Romanidad,
especificada por su estricta relación con la religión cristiana en
sus ramas ortodoxas o heterodoxas, siempre que de ellas nos
hayan quedado documentos ilustrativos. A los efectos de esta
exposición la abstraeré del conjunto de la historia del período
que no habré de tratar como no sea en casos excepcionales,
y aún entonces en función del esclarecimiento de problemas
planteados por el análisis estricto de lo paleocristiano que re-
quieran una ampliación del campo de visión.
El área geográfica a investigar
De acuerdo con lo postulado en la primera circular de 15 de
mayo de 1982 el ámbito geográfico ha de ser el del país va-
lenciano más las provincias de Murcia y Albacete, con las
ampliaciones o reducciones que en cada caso se requiera.
Para esta etapa la delimitación es bastante cómoda ya que
responde a una parte de la división provincial establecida por
Diocleciano, y aunque aquellos límites no sean menos arbi-
trarios que los actuales, su venerable antigüedad y su em-
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pleo por la iglesia cristiana naciente a la sazón validan las
lindes.
Por la división provincial de Diocleciano, a nuestros efectos,
el antiguo conuentus iuridicus carthaginiensis se convierte
en provincia, desgajada de la antigua Citerior. Hay, sin em-
bargo, que señalar algunos matices. La frontera entre este
conuentus y el tarraconense, en el Alto Imperio, se trazaba
por el Júcar. En cambio podemos afirmar a través de la do-
cumentación, que en la división dioclecianea, fosilizada en
épocas posteriores por el reparto de sedes episcopales, la
frontera se desplaza hacia el norte y pasa allende Sagunto.
La pobreza de sedes entre Valentia y Tarraco impide precisar
más y tampoco nos vale la posible linde entre territorios bi-
zantinos y visigodos toda vez que se trata de una línea de
conquista. Hay que asegurar, en todo caso, que la divisoria
pasaba al norte de Sagunto y al sur del Ebro, sin mayor pre-
cisión. No vienen en nuestra ayuda los documentos de épo-
ca como el Laterculus Veronensis o el de Polemio Silvio. Si
dejamos de lado, por otra parte, la fabulosa Hitación de
Wamba, documento medieval, nos habremos de apoyar en
un documento ampliamente copiado y difundido: los Nomina
Ovetensis, listas de sedes episcopales, de venerable anti-
güedad, y que calcan la división bajoimperial, aprovechada
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por la naciente organización eclesiástica como era lógico.
Este catálogo hizo fortuna y fue recogido por los geógrafos
islámicos, especialmente por Al-Râzî, quien la presenta co-
mo creación de Constantino y así se fue difundiendo en do-
cumentos e historias posteriores.
Para el territorio que estudiamos las sedes afectadas son
Begastri (Cehegín), Ilici (Elche), Setabi (Játiva), Dianio
(Denia), Valentia (Valencia), a las que hay que añadir Elo
(Elda), Carthago Spartaria (Cartagena), que existieron en
época paleocristiana y visígoda, pero que sufrieron avatares
de los que se dará cuenta en su momento, y Eliocroca
(Lorca) de la que sólo hay mención en el Concilio de Ilíberris
(Granada), sin que siguiera posteriormente, al menos en la
documentación conocida. Este conjunto hay que completar-
lo con los hallazgos arqueológicos que serán analizados en
un capítulo posterior, y en su conjunto cubre la mayor parte
de las actuales provincias de Valencia, Alicante, Murcia y
Albacete, quedando la de Castellón un poco como tierra de
nadie.
Por lo que hace a los hallazgos, sin perjuicio de su ulterior
análisis, quisiera hacer de entrada algunas precisiones so-
bre su empleo. Parece científicamente higiénico no mezclar
piezas heterogéneas y a este respecto quisiera dedicar al
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menos un párrafo. Corre por la bibliografía no necesaria-
mente especializada pero sí de uso ordinario, un concepto
lato del testimonio arqueológico de cristianismo. No es ex-
traño el encontrarnos con artículos o trabajos que hablan de
lo paleocristiano basándose en cerámicas cuya única carac-
terística es la de presentar en su decoración una simbología
cristiana o cristianizante. Junto a las evidentes cruces gem-
madas, a las figuras de eclesiásticos o de santos, a las aves
emparentables con la otra vida, al buen pastor, a los kántha-
roi con zarcillos de vid, y otras representaciones de este
jaez, hay muchas decoraciones coetáneas de carácter vege-
tal y de otro orden que han sido asimiladas alegremente en
un mismo conjunto. Y con sólo esta base se lucubra y espe-
cula sobre la extensión del cristianismo primitivo y otros te-
mas de la más anticuada apologética. Este mal ha de ser de-
nunciado de raíz puesto que aunque no afecta a los científi-
cos serios sí que puede llegar a marear y desviar a gentes
que se inician de buena fe en la investigación de esta intere-
sante área de nuestra antigüedad. En general toda esta sim-
bología aparece exclusivamente, con eliminación de cual-
quiera otra, en las cerámicas fabricadas a partir de comien-
zos del siglo IV de nuestra era y la desaparición de las imá-
genes paganas y su sustitución total por motivos de raigam-
bre o simbología cristiana creo que hay que verla a la luz de
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los numerosos decretos de los emperadores de la casa de
Constantino que aparecen en el Código de Teodosio, y sobre
todo a los promulgados por este mismo emperador en que
se cierra los templos paganos y se impide su acceso salvo
como centros de obra de arte, o cuando se obliga a “todos
los pueblos del imperio a unirse a la fe transmitida a los ro-
manos por el apóstol Pedro etc.”. (C. Th. XVI, 2, 25). La do-
cumentación es muy variada y abundante, pero su clave es
lograr la desaparición del paganismo, y buena prueba de ello
es esta desaparición paralela de los motivos paganos que
ilustraban los objetos de la vida ordinaria. Una postura rígida
que se aviene muy poco con la que mantenían los cristianos
de principios del siglo que no tenían empacho en emplear
sarcófagos con simbología pagana inscribiendo en su carte-
la, limpia o borrada, un epitafio cristiano, como ya señalara
Marrou. Lo preocupante de este asunto es que, como queda
dicho, ha habido quien ha identificado toda pieza cerámica
con simbología cristiana con un testimonio fehaciente de
presencia cristiana primitiva. De ahí la importancia que tiene
el hacer la distinción, que ya propugné y empleé en otra oca-
sión, entre testimonios cristianos inequívocos y los demás.
Porque efectivamente hay piezas que son indubitablemente
un documento de cristiandad. Pero muchas otras, y sobre to-
do estas piezas populares y difundidas, cerámicas de mesa
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y otros elementos parejos, que no son testimonios evidentes
de una presencia cristiana, aunque tampoco se pueda ne-
gar, si el contexto textual o arqueológico lo permite, que lo
sean. Lo que me interesa destacar es que per se no pueden
ser considerados elementos paleocristianos, ni pueden en-
trar en un análisis serio de la cuestión.
Parece que hay que admitir como documento indubitable de
cristianismo los sarcófagos de simbología claramente cris-
tiana, los mosaicos tumbales del mismo tipo, los edificios,
martyria o templos, que responden a plantas encolerizabas
con otros de indudable filiación cristiana, los baptisterios, las
inscripciones de todo orden con formulario que depende de
temática cristiana y de cuyas especies y variantes ya Hübner
y Vives dieron buena cuenta, el mobiliario litúrgico –a menu-
do dudoso– del que hay lógicamente que salvar las cruces
del altar o de colgantes y adornos, los canceles labrados o
calados, y poco más. A ellos dedicaremos nuestra atención
en el siguiente capítulo, individualizándolos y fechándolos de
acuerdo con la opinión de los eruditos más conspicuos en
cada materia.
Hay que hablar aparte de la otra fuente, los textos. No sólo
la patrística hispánica sino toda la del imperio occidental
aporta detalles, matices, noticias e informaciones sueltas
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que pueden servir de mucho al arqueólogo a la hora de en-
marcar e interpretar sus hallazgos. Su rebusca es a menudo
azarosa, publicadas en muy diversas fechas y colecciones,
algunas de ellas de difícil acceso, con falta de muchas edi-
ciones críticas garantes, y habiendo de depender no pocas
veces de recopilaciones de hace dos siglos. Con todo y con
eso la colación de esos textos, de lectura muchas veces te-
diosa, puede proporcionar noticias inesperadas, y todavía
está por hacer su expurgo integral en lo que se refiere a
nuestro tema de hoy. No es difícil encontrarse con el nombre
de un nuevo obispo jamás citado simplemente hojeando una
colección de textos conciliares, y muy a menudo la colación
de dos testimonios diferentes sobre un mismo tema propor-
ciona una gran luz para comprender algún fenómeno.
Algunas de las afirmaciones más aventuradas que se verán
a lo largo de este texto proceden de la puesta en parangón
de muchos de estos textos, generalmente nunca leídos. En
la bibliografía se dará cuenta de los que han sido más am-
pliamente utilizados, y muchos otros pueden detectarse revi-
sando cualquiera de los excelentes manuales de patrología
existentes al alcance del público (Altaner, Quasten, y los de
padres hispánicos).
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Hacia una historia de la investigación
Los primeros testimonios conocidos, ya desde el
Renacimiento, son los textos y las inscripciones. En el siglo
XVIII asistiremos a la creación de colecciones textuales del
rango de la España Sagrada dirigida por el P. Henrique
Flórez, a la que acudieron con sus notas y subsidios multitud
de investigadores de la época y que todavía hoy es de obli-
gada consulta en muchas ocasiones. Paralelamente eran co-
leccionadas las inscripciones de las que daría un siglo más
tarde publicación Hübner. Hay que señalar, no obstante, que
aún no hemos alcanzado el estado ideal de la investigación,
muchas obras antiguas siguen sin tener una edición crítica, y
se ha de acudir en no pocas ocasiones a series beneméritas
como la Patrología latina de Migne, que acopió ediciones de
todo tipo. Incluso hay que recurrir a veces a los propios ma-
nuscritos pues los editores hodiernos han caído en defectos
ya denunciados por eruditos del siglo XVIII, como ocurre con
la edición de los concilios visigóticos. No me detendré en el
análisis de la historia de la investigación textual ya que no es
éste el lugar y además está ampliamente expuesta por plu-
mas infinitamente más peritas que la mía en el tema.
Sí que desearía en cambio dar un paseo rápido por la histo-
ria de los hallazgos, que puede proporcionarnos alguna idea
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sobre la evolución del pensamiento de los investigadores de
los últimos siglos sobre el tema de nuestra incumbencia.
Lo primero que aparece ante nuestros ojos en la historia de
la investigación, y no de balde, pues son piezas por demás
llamativas, son los sarcófagos. Salvo el fragmento de tapa
del sarcófago de Elda, de reciente hallazgo, todos los demás
fueron encontrados en el siglo pasado, el de Yecla en 1847 ó
1897, según las diversas tradiciones sobre su invención; el
de Hellín en 1835; el de Valencia antes de 1865 en que ya se
hallaba como abrevadero en la Ciudadela; el de Denia en
1879 junto a la ermita de Santa Paula, en la que hay que su-
poner un lugar de culto probablemente. En cada caso hubo
plumas de la época que removieron la cuestión, y baste co-
mo ejemplo la querella sobre la identidad del sarcófago de
Valencia, que fue identificado con el que habría encerrado
los restos mortales del diácono zaragozano San Vicente,
mártir en la ciudad, sin más fundamento que la pía disposi-
ción de los diferentes interventores en su análisis.
Un año antes que el fragmento de sarcófago de Denia apa-
recía en las excavaciones del Huerto de Morand una lauda
sepulcral de mosaico, dedicada a una tal Severina, con un
epitafio de clara raigambre cristiana. Las excavaciones hoy
en curso en el mismo yacimiento llevadas a cabo por J.A.
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Gisbert podrán proporcionar mucha luz sobre el enmarque
cultural y aun cronológico de una pieza tan excepcional den-
tro de la arqueología valenciana, y nada obliga a pensar que
no pueda repetirse el hallazgo. También las páginas publica-
das en torno a él son por demás curiosas y a menudo un tan-
to desmadradas.
Todos los demás hallazgos son relativamente recientes: de
principio de siglo la basílica de La Alcudia, hallada en las ex-
cavaciones de Albertini; los restos de la basílica de Játiva,
dentro del recinto de la iglesia gótica de San Félix, fueron ex-
cavados por Fortunanto de Selgas en 1903 y 1908. Sobre las
noticias publicadas dibujó Puig i Cadafalch un plano hipoté-
tico. Los monumentos de La Alberca y de Algezares fueron
publicados en el principio de los años cuarenta (1943 y
1940); los canceles de la basílica de La Alcudia en 1948; por
las mismas fechas se publica el fragmento de cancel de la
basílica valentina; ya más recientes son los hallazgos de las
cruces de Cullera, aparecidas en excavación de 1955 y
1957; las losas de La Albufereta, en torno a 1940; y el grafi-
to de Fontcalent, en torno a 1965. El ara sigmática fragmen-
taria de Elda, aunque publicada posteriormente, es hallazgo
de los primeros sesenta; en 1967 se excavó la necrópolis de
Cartagena. En fin, el fragmento de tapa de sarcófago de Elda
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se halló en 1980. Nada impide que cualquier día nuevos ha-
llazgos, y el ejemplo de Elda es definidor a este respecto, no
nos proporcionen un panorama diferente. Las excavaciones
en curso en el Pla de Nadal de Riba-roja, una reexcavación
de lo existente y una excavación de lo que falta en Algezares
podrían ser definidoras. En el primer caso al encontrarnos
ante un conjunto del siglo VII de singular importancia y que
no es fácil reducir a nada conocido según las fuentes.
Algezares porque hay fundamento para la duda en la expli-
cación tradicional que viene siendo aceptada normalmente.
La investigación en el decurso de este tiempo ha ido cambian-
do su enfoque, desde los primeros estudios cargados de orgu-
llo localista y de apologética hasta los más recientes que en-
marcan el hallazgo dentro de sus límites históricos y arqueoló-
gicos, ha habido toda suerte de noticias. Incluso se puede se-
ñalar en algún caso concreto la copia descarada de autores del
siglo anterior, por supuesto sin mencionarlos, dando como es-
peculación actual lo que es fruto de otras minervas.
II. Los testimonios arqueológicos inequívocamente
cristianos
Comenzaremos con los documentos arqueológicos para se-
guir en otro capítulo con los textuales y epigráficos. Por más
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que la cronología textual sea más antigua en alguno de los
casos parece preferible atender en primer lugar al meollo de
esta ponencia.
He organizado siglo tras siglo, y dentro de ellos de acuerdo
con las fechas relativas, los monumentos y hallazgos de ca-
rácter inequívocamente cristiano que hallamos en el territo-
rio objeto del estudio. En la bibliografía se podrá ver las fuen-
tes y subsidios en que se apoyan los asertos, sobre todo cro-
nológicos, que se hallarán en cada lugar.
ELDA: Fragmento de tapa de sarcófago, del ciclo de Jonás.
(Museo de Elda)
Hallada en 1981 en una limpieza y excavación del área inte-
rior del castillo de Elda, formando parte de una bóveda, re-
empleada, lo que permite la esperanza de la aparición algún
día de más fragmentos. El fragmento de 54 cm. de dimen-
sión mayor y 36 cm. de altura por lo de grosor, es de mármol
y forma parte del relieve de la derecha, desde la perspectiva
del observador. En la extremidad izquierda hay restos de una
cartela sin inscripción en la parte conservada, y el resto del
fragmento lo ocupa la escena de Jonás, arrojado desde el
barco al monstruo marino que lo devora en el momento pre-
sentado por el sarcófago (JONÁS, I, 12-16, II, 1-10). Los pa-
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ralelos formales y conceptuales obligan a datarlo dentro del
primer tercio del siglo IV, con lo que se convierte en una de
las piezas más antiguas del País Valenciano.
DENIA: Fragmento de caja de sarcófago configura de oran-
te. (Museo Provincial de Bellas Artes, Valencia)
Hallado en 1879, cerca de la ermita de Santa Paula, en la fal-
da del Montgó, en Denia. El fragmento sólo mide 40 cm. de
altura y es parte del frente de un sarcófago con relieves. Sólo
se conserva el capitel y parte de una pilastra y la parte su-
perior de dos figuras, un hombre a la izquierda que se incli-
na devoto ante una mujer con los brazos alzados en la pos-
tura de oración. La pieza es de época constantiniana según
la datación más moderna, de Sotomayor, y puede colocarse,
como la pieza anterior, en el primer tercio del siglo IV.
YECLA: Fragmento de tapa de sarcófago. (Museo de Murcia)
Es parte de una tapa de sarcófago. Lo conservado mide 42
cm. de dimensión mayor por 23 cm. de altura máxima y 5 cm.
de grueso. La materia es mármol blanco, no muy fino. Se ad-
vierte la presencia en relieve bastante alto de cuatro perso-
najes de frente, sin cabezas; de izquierda a derecha una fi-
gura informe y vestida, otra desnuda, varonil, una tercera to-
gada con los brazos abiertos, y la última femenina y desnu-
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da. Sotomayor lo interpreta como la escena del “reparto de
trabajo” hecho por Dios entre Adán y Eva, y lo fecha entre
340 y 350.
LA ALCUDIA: Sinagoga /basílica de Ilici
La atribución de este edificio sigue siendo controvertida.
Inicialmente y en relación con las inscripciones griegas que
aparecen entres lugares del pavimento mosaico, se interpre-
tó como sinagoga, a lo que daba pie un término técnico pro-
seukhê que, además de su valor normal de oración, tiene el
de sinagoga. Hasta 1948 en que fue de nuevo excavada y
contemplada por los asistentes al congreso arqueológico del
sudeste celebrado en Elche, todos creyeron en la atribución
sinagogal. Aquella autopsia convenció a Schlunk de que se
trataba de una iglesia cristiana lo que expresó en 1952 por
primera vez y desde entonces no ha cambiado de opinión.
Su erudición y pericia arrastran, comprensiblemente, la opi-
nión de todos los investigadores. A mi juicio no habría mayor
problema en aceptar que el aula ilicitana fuese una iglesia
cristiana del siglo IV toda vez que el primer obispo conocido
es Juan, fechable en el 514, con lo que la separación entre
fuentes arqueológicas y fuentes escritas alcanza, excepcio-
nalmente, un alto grado de cercanía cronológica. Me moles-
ta, sin embargo, el formulario textual de los pavimentos de si-
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nagogas contemporáneas palestinenses. En Huldah leemos
eulogia tô laô, que se puede fácilmente paralelizar con dos
de los textos, repletos de faltas de ortografía, de la iglesia ili-
citana. Otros ejemplos anteriores y más tardíos presentan la
costumbre de los textos en el mosaico. Por ello, aunque me
uno a la venerada opinión de Schlunk, no puedo menos de
quedarme con una cierta repugnancia en el fondo y de de-
sear un estudio más completo de los paralelos con los textos
musivarios de las sinagogas orientales, ya que judíos los ha-
bía por estas tierras en las fechas indicadas. Lo que ha de
considerarse como fantasía desbordante es la hipótesis de
que se trata de una basílica civil y la que plantea la reutiliza-
ción del aula como basílica tras la expulsión de judíos por el
rey Sisebuto.
En su lugar cronológico se mencionará el ara sigmática frag-
mentada y los canceles hallados dentro del área de la basí-
lica.
LA ALBERCA: Martyrium. (Materiales en el Museo de
Murcia)
Se hace preciso distinguir entre el edificio propiamente di-
cho, realmente punto menos que arrasado y cuya recons-
trucción es siempre conjetural, siendo en este tema la más
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plausible la de Th. Hauschild, y las columnas cubiertas de re-
lieves que conserva el Museo de Murcia.
El edificio, con paralelos citados casi desde su hallazgo en
tierras orientales, aparece como una construcción ligada a
una gran villa rústica del siglo IV, a la que pertenecen antefijas
con caras barbadas, ladrillos de pavimento, lámparas con cru-
ces o una gran fuente rojo pompeyano con círculos concéntri-
cos estampados que se pueden ver en el Museo de Murcia. El
papel martirial del monumento no ofrece duda ninguna a los
investigadores, y sí tan solo los problemas que plantea la
superestructura, un tanto complicada de reconstrucción.
Tampoco hay que atribuir al martyrium en opinión general la
columna completa con su capitel corintio y la columna frag-
mentaria y de menor diámetro (procedente de la colección
Polarea) que se conservan en el mismo museo. Estas han de
ser atribuidas, en opinión de Schlunk, a una basílica desco-
nocida de la cercanía del monumento; fechable a fines del si-
glo VI, al igual que la no muy lejana de Algezares.
HELLIN: Sarcófago. (Real Academia de la Historia)
Pieza completa, con 2’12 m. de longitud, 50 cm. de altura, y
56 cm. de anchura más 20 cm. de chaflán. Sotomayor lo fe-
cha entre 370 y 380. El frente está compartimentado por
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ocho pilastras estriadas con capiteles de orden compuesto.
De izquierda a derecha las escenas identificadas por
Sotomayor son el milagro de la fuente, la curación del ciego,
Cristo con dos apóstoles, que ocupa los tres vanos centra-
les, el bautismo de Cristo y el sacrificio de Abraham. En las
caras menores, y en bajorrelieve, sendos grifos sentados so-
bre sus patas traseras.
Parece que en contra de algunos textos de época no apare-
ció en el cerro del Tolmo de Minateda, famoso por su yaci-
miento ibérico, sino en la finca Bilches, inmediata a aquél,
según señaló J. Sánchez Jiménez.
VALENCIA: Sarcófago del ciclo de la Pasión. (Museo de
Bellas Artes)
Pieza completa, salvo algunas erosiones y una perforación
en el fondo realizada cuando se utilizó como abrevadero el
pasado siglo. Su longitud es de 1’97 m. y la altura de 0’56 m.
mientras la profundidad es de 0’65 m. y las paredes tienen
un grosor de 0’08 m. La única decoración figurada es un me-
dallón rectangular central en que campea una cruz latina ge-
mada sobre la que se presenta una láurea dentro de la que
queda inscrito un crismón. A los pies de la cruz hay un cier-
vo, con la cabeza levantada y una oveja. Apoyadas en los
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brazos de la cruz hay dos palomas que parecen picotear la
corona de laurel. A uno y otro lado de este relieve hay dos ta-
bleros cubiertos por estrígiles. En lo que se refiera a la ico-
nografía Sotomayor pone de relieve que se trata de un caso
único, por más que la lectura e interpretación de la simbolo-
gía sean paladinas. La fechación han de considerarse dentro
de la época tetrárquica.
CARTAGENA: Necrópolis de San Antón. (in situ)
Su emplazamiento dentro de la topografía original de
Cartagena es al lado del almarjal de época romana junto al
camino que lleva de Cartagena a Lorca, Baza y Guadix, que
no es otro que la vía señalada en el itinerario de Antonino.
Ocupa una gran extensión de terreno (1.630 m.2 entre la zo-
na excavada y la que queda por excavar). Las tumbas, según
su excavador P.A. San Martín, son de dos tipos: tumulares
con variantes rectangulares y semicirculares, y fosas de va-
riados tipos: enlucidas de cal y rectangulares; con muro de
mampostería y cubiertas de tégulas; todas ellas revestidas
interiormente de tégulas; en ánfora, o un mero agujero en el
suelo. Hay que notar que bajo cada túmulo había una o dos
tumbas, y a las veces más. Las deposiciones funerarias no
presentaron ajuares, y el rito era de inhumación, en decúbi-
to supino con la cabeza apoyada sobre el hombro derecho.
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Para Palol los túmulos semicirculares son mensae sobre la
que se celebraba el banquete funerario. El paralelo con la
necrópolis de Tarragona salta a la vista, pero no hay estric-
tas evidencias a juicio de Palol de que se trate de una ne-
crópolis cristiana.
El siglo V
Sorprendentemente es ésta una centuria vacía, tanto en lo
que se refiere a los textos y sus noticias históricas como en
los hallazgos arqueológicos. Incluso éstos hay que atribuirlos
a este siglo más por analogía que por evidencia. La pátera de
vidrio de Santa Pola con su crismón grabado, que no es una
pieza inequívoca de presencia cristiana si nos apoyamos en
los criterios establecidos para la cerámica en un apartado an-
terior, se fecha dentro de este siglo de acuerdo con la opinión
de su más reciente comentador. Por lo que hace a los frag-
mentos de aras sigmáticas, que tampoco es evidente que
procedan de lugares de culto cristiano, la fechación dentro de
este centenario se  postula de acuerdo con la dada por
Schlunk para la de Elche, por paralelo con la de Itálica.
LA ALCUDIA: Ara sigmática. (Museo de La Alcudia)
Es tan sólo un pequeño fragmento con dos alveolos incom-
pletos, de la parte curvada de la pieza. No me ha sido posi-
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ble localizar en la bibliografía cuál fuera el lugar de su ha-
llazgo.
EL MONASTIL (Elda): Ara sigmática. (Museo de Elda)
No nos quedan más que unos fragmentos de uno de los ex-
tremos en que la pieza se hace mixtilínea de perfil. Unos de
ellos fueron hallados en el departamento 1-B del Monastil, y
otros en el 12-A. El hallazgo dentro de lugares de habitación
milita en favor de un uso doméstico, lo que no es extraño.
Pero al tiempo la misma fragmentación nos habla de su em-
plazamiento en otro lugar, que pudo ser de carácter ecle-
siástico. Por supuesto sería muy aventurado demostrar que
este ara sigmática tiene algo que ver con la basílica de la se-
de elotana, aunque sea muy sugestivo el proponerlo. ¿Qué
duda cabe de que el Monastil, toponímicamente oculta un
monasterium, y es bien sabido que mesas de tales caracte-
rísticas todavía cumplen sus servicios en los cenobios grie-
gos ortodoxos, como el de Vatopedi en el Athos (o Agion
Oros)?
SANTA POLA: Pátera de vidrio con crismón grabado.
(Museo Arq. Nacional)
Es un plato llano, con pie, muy reconstruido y restaurado, de
vidrio verdoso amarillento translúcido, que a juzgar de lo in-
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dicado por Vigil es de procedencia egipcia, fechable en el si-
glo V. No se trata, como queda dicho, de una pieza eviden-
temente cristiana. En todo caso la he incluido por homenaje
a la bibliografía local, y sobre todo al canónigo Chabas, que
siempre lo consideraron hasta como vaso litúrgico, lo que es
singularmente dudoso. Sobre este tipo de vasos, en cerámi-
ca, me pronunciaré posteriormente. Su hallazgo en Santa
Pola, siendo de procedencia oriental, no es en absoluto in-
verosímil, dado que este puerto fue el gran centro exporta-
dor e importador de la Baja Romanidad en toda la costa, so-
bre todo cuando Carthago Spartaria sufrió todos sus que-
brantos.
El siglo VI
No hay que olvidar que a partir de su segunda mitad, la pre-
sencia bizantina marcará poderosamente la vida del área
geográfica que estudiamos. Al tratarse de una superestruc-
tura militar lógicamente no dejó restos monumentales, y de
ella tan sólo sabemos algo a través de las fuentes escritas,
muy escasas, y de alguna que otra inscripción como la del
patricio Comenciolo, hallada en Cartagena. Sin embargo, pa-
rece que puede individualizarse una cierta modificación de
los restos cerámicos locales que tendría raíz o al menos pa-
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ralelo en el norte de África y más que nada en Cartago, y
que podría marcar la etapa desde una perspectiva de cultu-
ra material y de influjos extranjeros. El trabajo está en reali-
zación, y sus resultados finales son imprevisibles, por lo que
no haré más hincapié en esta hipótesis.
Desde la perspectiva de los textos en este siglo se estable-
cen ya definitivamente la mayor cantidad de sedes episco-
pales; aparece la de Ilici; en el período están los obispos me-
jor conocidos de Carthago Spartaria, nos encontramos con
la primera mención de Saetabis y de Valentia. Por lo que ha-
ce a los documentos arqueológicos no son los menos im-
portantes los que veremos señalarse a lo largo de la centu-
ria. Si pensamos que la presencia bizantina nos resta una
buena parte de las menciones documentales, no cabe duda
de que el siglo es por demás floreciente.
DENIA: Mosaico sepulcral de Severina. (Museo de B. Artes,
Valencia)
Encontrado en el Huerto de Morand, al norte del castillo ac-
tual, antigua acrópolis de Dianium, en 1878. De forma rec-
tangular, mide 2’12 m. de longitud por 0’85 m. de anchura.
Cubría un sepulcro construido con sillares, en el que se ha-
lló un esqueleto y una botellita de vidrio, junto al cráneo. Al
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extraerlo fue restaurado por un marmolista. El mosaico
muestra una división en cuatro compartimentos: una línea
ondulada y una serie de triángulos unos al lado de otros; la
inscripción funeral; un cuadrado ajedrezado irregularmente;
una roseta de seis pétalos inscrita en una estrella de ocho
puntas y todo dentro de un cuadrado orlado por hojas y lí-
neas onduladas. Palol le da una fecha muy a fines del V o
principios del siglo VI, que es quizá preferible puesto que sus
paralelos y posible procedencia de Cartago se avienen con
la de las cerámicas halladas en otros lugares de la zona.
CULLERA: Cruces. (Servicio de Investigación Prehistórica.
Valencia)
Halladas en las excavaciones de la Punta de l’Illa, una isla
convertida en cabo que hoy ha sido violentamente destroza-
da por la especulación constructora de los años sesenta.
Son dos diferentes piezas, la una es cruz de brazos iguales,
de plancha de bronce de un milímetro de espesor. Está in-
completa, ya que uno de los brazos está roto pero enlaza
con los restos que hay en el cruce central, mientras que el
brazo vertical, completo, está falto de una de sus extremida-
des. La figura de los brazos es de lados paralelos, con una
terminación en forma de cola de ave. Todos los brazos tienen
una perforación circular pequeña, que serviría, a juzgar por
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los paralelos, para pasar dos anillas de suspensión en el bra-
zo vertical, y dos letras de plancha recortada, alpha y ome-
ga que penderían de los brazos horizontales.
La otra cruz es muy pequeña y se nos presenta suspendida
de tres vástagos compuestos por una planchuela alargada
de bronce, y rematado cada uno de ellos con un gancho de
alambre sujeto por una terminación ganchuda a su vez, a ca-
da uno de ellos. La cruz, también de planchuela del mismo
espesor, se halla compuesta por dos piezas rectangulares
con los lados mayores levemente curvados hacia dentro, uni-
dos en el centro por un remache. Otros remaches decoran
los extremos de cada brazo salvo el superior en que un ori-
ficio aloja el gancho de alambre que reúne las terminaciones
de los tres soportes. Hay que imaginar esta crucecita como
suspendida de algo parecido a una corona votiva, lámpara
circular o cosa parecida.
La cronología numismática del yacimiento establecida por
Mateu Llopis y otros subsidios de carácter textual permiten
pensar en una fechación en torno a la mitad del siglo VI. Si
se acepta la hipótesis que hemos mantenido en otras oca-
siones de un cenobio fundado por Justiniano de Valencia,
según las fuentes escritas lo describen, serían piezas de la
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segunda mitad del siglo VI, pero en todo caso esta interpre-
tación nuestra es altamente especulativa y sujeta a caución.
FONTCALENT (Alicante): Grafito sobre cerámica. (Museo
de Alicante)
Es una inscripción fragmentaria, incisa sobre el hombro de
una vasija antes de la cocción, hallada en prospección por V.
Bernabeu. El texto, iniciado a su izquierda por un dibujo en
espina de pescado, que hay que interpretar como un árbol
de la vida, reza: “...ratus/bir onnestus/ commanes / aput XP
... ”. La excavación que hicimos en el lugar del hallazgo no
proporcionó apenas materiales que permitiesen un enmar-
que cronológico y cultural de la pieza.
El caso, aunque infrecuente, no es único en Hispania.
Monseñor Vives recoge en su Corpus de inscripciones cris-
tianas una procedente del Museo Arqueológico Nacional, sin
lugar de hallazgo conocido, en que en el cuello u hombro de
una vasija se lee: “Ciliani bita” con la misma frecuente labia-
lización de la v que vemos en el latín avanzado peninsular y
que también se da en el grafito de la Fontcalent.
Inscripciones sobre el hombro de vasos antes de la cocción
no son extrañas en el mundo bizantino oriental.
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Los paralelos de las letras, cursiva romana, me llevaron a
una dotación de la mitad del siglo VI. Bruchner, más influido
por ejemplos y paralelos de escritura documental y libraría
se inclina hacia una fechación anterior, de la segunda mitad
del siglo IV o principios del V. En el contexto cerámico me pa-
rece que esta fechación es temprana, y por otra parte los pa-
ralelos con la escritura en pizarra, que es materia escriptoria
dura como la cerámica, me parecen bastante concluyentes
como para mantener la fechación que diera inicialmente.
ALGEZARES: Basílica con baptisterio. (In situ y material en
el Museo de Murcia)
Excavada por Mergelina y sus alumnos, entre ellos G. Nieto,
y publicada en 1940, su estudio plantea serios problemas de
los que intentaré dar una somera idea. Los restos conserva-
dos de los que se conoce dos planos, el de Mergelina y el de
A. Vera Botí, publicado a raíz del Congreso Arqueológico
Nacional celebrado en Murcia en enero de 1982, difieren un
tanto. Uno y otro suponen un aula de tres naves, la central
rematada en ábside que mira al SE, al costado occidental de
las cuales se enlaza un baptisterio de planta circular mixtilí-
neo en la parte norte, al que hay adosado por poniente un
recinto rectangular. Al norte de los restos hay una exedra,
con la convexidad a poniente, y más al norte unas basas de
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columnas que conserva el Museo de Murcia, así como otros
elementos que luego serán detallados.
Siendo muy correcta litúrgicamente la colocación y disposi-
ción del baptisterio, con puertas sensiblemente colocadas a
levante y poniente y con la piscina y sus gradas orientadas
en el mismo sentido, resulta un poco difícil conjugar esta
orientación con la de la basílica, que además de corta y ra-
quítica en los planos publicados tiene la capilla mayor casi a
mediodía, como ya se ha señalado. Si olvidamos este es-
quema, recordamos que la excavación es parcial, sobre to-
do en su zona nordoccidental, y situamos las basas de co-
lumna tal y como aparecen en el plano de Vera Botí, parece
que no cabe la menor duda de que se podría hipotéticamen-
te postular una basílica de tres naves con columnas sepa-
rando una de otras y con transecto acabado en ábsides. Con
ello se conseguiría una explicación para la parte septentrio-
nal mixtilínea del baptisterio y una orientación normal para la
basílica. Ciertamente es una planta un tanto poco común,
pero en absoluto imposible de imaginar en las fechas de su
construcción.
En cuanto a la decoración y otros hallazgos del templo, el
Museo de Murcia conserva dos medias columnas, que pare-
ce proceden del baptisterio con una decoración en relieve en
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la que dentro de círculos concéntricos en número de tres hay
rosetas dobles alternando con sencillas, y en la junción de
cada cuatro círculos un racimo. Hay además basas de co-
lumnas, cuadrangulares, con dibujos de series de espirales
enlazadas, y uno con un motivo en espina de pescado o pal-
ma. Asimismo hay canceles calados, de 98 cm. de altura por
50 cm. de anchura y 5 cm. de grosor, y pilastras en que iban
embutidos, de 15 cm. de frente y 10 cm. de lado, con una al-
tura de 105 cm. que iban al parecer rematados por las cinco
piñas que también se conservan.
El Museo muestra en las vitrinas correspondientes al yaci-
miento seis fragmentos de lámparas con la cruz gemada o
kantharoi, un gran cuenco de cerámica sigillata estampada
roja con una cruz gemada, fragmentos de cerámica estam-
pada roja y de borde ahumado, y otros pequeños fragmen-
tos decorativos, de piedra, en relieve, posiblemente de can-
celes o de celosías de ventanas. Hay también fragmentos de
canceles, sin montar como los otros, también calados. Es
una decoración de gran riqueza y con alguna referencia –las
piñas– a lo bizantino. La fechación habitual es de la segun-
da mitad del siglo VI. Mergelina aventuró una más precisa,
que ha sido aceptada por Palol, en torno a los años 570-578,
lo que parece bastante plausible.
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LA ALBERCA: Columnas. (Museo de Murcia)
Como queda anteriormente expresado, y volvemos a ello en
aras de la sucesión cronológica que nos hemos impuesto, el
Museo murciano conserva una columna completa, con res-
tos de capitel compuesto o corintio, y otra de menor diáme-
tro, fragmentaria, que proceden de la zona del martyrium de
La Alberca. Todos los autores, salvo Mergelina, se oponen a
poner en relación estas piezas con el edificio del mausoleo.
Efectivamente su arte es muy posterior y prefigura lo visigo-
do desde lo bizantino. Hay que traerlas por tanto a esta fe-
chación de fines del siglo VI.
CEHEGIN: Cruz monogramática
En colección privada, procede del Cabezo de Roenas, sede
de la antigua Begastrum. De brazos iguales, mide 0’395 m.,
en sentido vertical y 0’318 en el horizontal, con anchura me-
dia de los brazos de 0’025 m. que se ensanchan hacia las
extremidades. Van decorados a troquel con círculos en cuyo
centro hay un punto. De los brazos de la cruz, y formando
cuerpo con ella penden en recortado las letras alpha y ome-
ga. Con la misma técnica han añadido a la parte superior de
la cruz una R y sobre ella una anilla de suspensión, de la que
nace una cadena, decorada e interrumpida hacia su mitad
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por un disco del mismo material y técnica con una crismón
sencillo inscrito. La cadena remata en una argolla de sus-
pensión. Aparte hay dos delfines, de plancha recortada co-
mo la cruz, que posiblemente iban soldados a dos plan-
chuelas salientes de la extremidad del travesaño, decorados
con la misma técnica que la cruz.
A. Muñoz que publica la pieza se inclina por una fechación
dentro del siglo VI o hasta la mitad del VII, fechas del floreci-
miento de la sede begastrense. La pieza pudo formar parte
de una lámpara, más que de un incensario, como lo apoyan
ciertos paralelos.
Las columnas de gran esbeltez y belleza, van decoradas con
un motivo de círculos secantes en relieve a bisel, que cons-
tituyen, de una parte, flores de cuatro pétalos de lados cur-
vos, hendidos, y por la otra, cruces de lados iguales, con bra-
zos de forma losangeada, inscritas en círculos con un botón
circular central. La labor es perfecta y de gran efecto deco-
rativo, uno de los más finos y bellos que se puede encontrar
en el arte de transición de estas tierras.
El siglo VII
Todo su primer tercio queda aún cubierto por la presencia bi-
zantina, cada vez más residual a causa de la presión militar
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del reino toledano que va progresivamente conquistando
plazas, un fenómeno que se puede seguir y cartografiar bien
de cerca a través de la progresiva aparición de sedes epis-
copales en los sínodos toledanos en la medida que van sien-
do adicionadas al dominio godo. Uno de los mapas del apén-
dice muestra gráficamente este proceso. La presencia visi-
goda, sin embargo no tuvo mucho más alcance que la bi-
zantina, y si con esta teníamos claras vinculaciones con el
norte de África, e incluso con Cartago en lo que se refiere a
las cerámicas normales de mesa y comunes, sin que los mo-
numentos mostrasen su especial relación, ahora con el do-
minio visigodo tampoco vamos a ver grandes obras ni piezas
de interés especialmente señalado en lo ya conocido, de lo
que se debe dejar aparte yacimientos en curso de excava-
ción, como el Pla de Nadal, que pueden aún dar muchas y
sabrosas novedades. El gran arte visigodo se centra en otras
áreas de la península y su ausencia en esta zona no es sino
el corolario de la escasa penetración de estos dominadores
que a duras penas llegaron a imponer sobre el terreno algo
más que capitostes y poncios, amén de algún obispo, man-
teniéndose incólume la hispano-romanidad de los indígenas,
como he mostrado en otros lugares.
LA ALCUDIA: Canceles de la basílica. (Museo de La Alcudia)
En las excavaciones de E. Albertini, hechas en 1905, en el
área de la basílica ilicitana, aparecieron una serie de frag-
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mentos de poco grosor y planos, con contornos decorados
con líneas en cruz, los que pacienzudamente unidos dieron
un a modo de enrejado. También había una columnita.
Albertini los dio como muestra de arte islámico y la columni-
ta como parteluz de una ventana. Con la reexcavación de la
basílica en 1948 por obra de Alejandro Ramos Folqués apa-
recieron muchos más fragmentos de este tipo y otras deco-
raciones, con talla a bisel. Reconstruidos nos presentan una
serie de canceles calados, de forma rectangular estrecha y
alta. En uno de ellos hay un cordero que pasta hacia la de-
recha; otro está dividido en dos zonas por una banda con
dos estrías paralelas, la parte inferior tiene una doble arcua-
ción, la superior escasos restos de una escena con un ave.
Otro tuvo en la división inferior una especie de enrejado y en
la superior un cordero pasante hacia la derecha del espec-
tador; hay otros fragmentos más destrozados en que se re-
piten los esquemas; enrejado losángico y ave en la parte al-
ta, cordero, y arcuaciones. Tales son los ejemplares que pre-
senta A. Ramos en su publicación de las piezas.
El lote tanto por la talla a bisel como por la coherencia inter-
na de las representaciones hay que fecharlo en el siglo VII
aunque Schlunk llegaría a aceptar una datación de finales
del siglo VI.
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JATIVA: Restos de la basílica. (Museo Municipal de Játiva)
Una excavación bajo el pavimento de la iglesia de San Félix,
en el área que ocupara la ciudad romana de Saetabi y que
en la actualidad es un descampado, mostró huellas de un
edificio rectangular, con cuatro pilastras adosadas en la par-
te interior de los ángulos, que Ventura Pascual y Beltrán
identificó con la antigua basílica, ignoramos con qué funda-
mento. Posteriormente, y sin que existiese plano publicado,
Puig i Cadafalch reconstruyó e inventó uno sobre los datos
proporcionados por el excavador, y es éste el que corre ac-
tualmente por la bibliografía.
Años más tarde, en 1918 Gonzalo Viñes halló, excavando
bajo del actual altar de la iglesia, una inscripción que se da-
rá cuenta en el capítulo correspondiente. Menciona al obis-
po Atanasio que ocupó la sede entre los años 650-670.
Van bien con esta fecha los fragmentos de canceles publica-
dos por Selgas y estudiados por el grupo de alumnas del
profesor Schlunk en 1948. Son dos placas caladas, la una de
49 cm., por 86 cm. y la otra, cuadrada de 75 cm. de lado. Su
grosor es distinto lo que indica que no tuvieron un mismo
uso, debiendo postularse para la una el de cancel y para la
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otra, más fina, el de celosía de ventana. En uno y otro caso
la fechación hay que traerla al siglo VII de nuestra era.
VALENCIA: Cancel de la Seo. (Museo de Bellas Artes)
Es una parte del cancel, menos de un cuarto del mismo, de
grosor relativamente grande, que mide en dimensiones má-
ximas 0’45 m. por 0’27 m. El relieve de una y otra cara, re-
suelto a bisel, y muy suavizado en la actualidad, presenta en
una de las faces un ángulo moldurado que conforma una
banda que debía de cercar todo el conjunto. Dentro de este
cuadro se inscribía un círculo de tres líneas, la central con
decoración funicular, dentro del que había una estrella cada
una de cuyas puntas remata en un globo al que se añade
una lis. La enjuta entre el ángulo y el círculo se llena con una
lis mayor. Por la otra cara parece que había un rombo re-
marcado por molduras inscrito en un cuadrángulo, entre el
cual y el rombo hay una hoja de yedra y un motivo en forma
de árbol inscrito en un círculo. El paralelo entre estas piezas
y las de Cabeza de Griego condujo a Palol a formular la po-
sible existencia de una escuela oriental peninsular dentro de
la decoración de época visigoda, idea sobre la que habrá
que volver en más de una ocasión. El deje bizantinizante de
los motivos decorativos induce a fecharlos en el siglo VII co-
mo supone Schlunk.
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LA ALBUFERETA: Losas reempleadas en un monumento
funerario. (Museo de Alicante)
Halladas mientras se labraba un campo en la orilla derecha
de la Albufereta, en 1932, fueron compradas por la Comisión
de Monumentos y entregadas al Museo Provincial. Cubrían,
reempleadas y boca abajo, junto con otra losa más, sin de-
coración, una fosa cortada en la roca que contenía un es-
queleto incompleto. Cerca de esta tumba había otra, above-
dada sobre dos arcos que arrancan de las paredes de silla-
res, que estudió Mergelina, y a la que hay que dar una fe-
chación relativamente avanzada por sus paralelos, además
de que la cercanía a una tumba en que relieves de este tipo
son reempleados también sugiere una fechación tardía. Mas
sin entrar en el momento del reempleo, como tales piezas
hay que darles una fechación del siglo VII. En efecto, los mo-
tivos decorativos, cruces y estrellas dentro de círculos so-
gueados con talla a bisel tienen tan gran cantidad de parale-
los en esa centuria que la datación no es difícil. Parece, en
lo que se refiere a su uso primitivo, que debieron de formar
parte de un friso, algo semejante al existente en Quintanilla
de las Viñas. Si la interpretación es acertada, habría que su-
poner cuál fuera ese edificio, lo que estamos muy lejos de
sospechar en el momento presente. Con todo son las piezas
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más características de arte hispánico de época visigoda del
siglo VII que vemos en esta zona, a la espera de la publica-
ción del Pla de Nadal.
EL EDIFICIO DEL PLA DE NADAL, Riba-Roja del Turia
Yacimiento en curso de excavación, de él tan sólo se ha pu-
blicado someras noticias. No obstante a través de ellas se
puede advertir la existencia de un edificio de considerable
importancia por su decoración relivaria y escultórica entre la
que destacan columnillas y otros restos que pueden perte-
necer a un ciborio o baldaquino. En conjunto los relieves son
trabajados con talla a bisel, lo que ya indica, junto con las re-
presentaciones y la tipología una fechación del siglo VII y
una pertenencia al arte hispánico de época visigoda. En
planta se distingue una nave con una puerta y tres arcos,
con un muro que cierra el conjunto por mediodía. Entre los
hallazgos relivarios y decorativos hay abundantes elementos
arquitectónicos con decoración de flores de lis, veneras se-
paradas por trifolios, roleos vegetales, hojas de acanto.
Además de las columnillas ya mencionadas hay también es-
telas de forma trapezoidal con un pie para ser hincado en tie-
rra, una cruz patada con láurea y pie para hincar en tierra, y
fragmentos de yeso cristalizado translúcido, que servirían
para cerrar alguna ventana o celosía. La cerámica es muy
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escasa, no así los ladrillos de pavimento, rectangulares, cua-
drangulares pintados, romboidales y con una cruz en aspa,
así como fragmentos de argamasa de pavimento.
Nada se puede decir por el momento acerca de este impor-
tantísimo edificio, mientras no se acabe su excavación o se
avance más en la reconstitución y conocimiento de la plan-
ta. Tan sólo la cronología, basada en elementos decorativos
con talla a bisel, puede defenderse por el momento.
ALCARAZ: Jarrito de bronce. (Museo Arqueológico
Nacional)
Es uno de los jarritos considerados por Palol como de uso li-
túrgico. Mide 23 cm. de altura y lleva una decoración sencilla
de líneas incisas. No se tiene noticia de su contexto.
MUNERA: Patena con inscripción
Plato de poca profundidad (3’5 cm.), de amplia boca de 23
cm. de diámetro y pie reducido, 8’5 cm. de diámetro, de bron-
ce. En la franja más exterior corre una inscripción, mal co-
piada del salmo 10, que reza “+ in –i domine confid(o)-” vez
de in te Domine confido. La fechación propuesta por Palol
para este tipo de mobiliario litúrgico es del último cuarto del
siglo VII en adelante.
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III. Los testimonios epigráficos
No me habré de extender mucho, y menos aún copiar los
textos que están claramente asequibles en la segunda edi-
ción de Vives, que trae un suplemento. El uso de Vives, no
obstante, nunca oblitera el recurso a la colección publicada
por Hübner, en que hay datos muy interesantes.
Me interesa sobre todo destacar la repartición geográfica de
las inscripciones inequívocamente cristianas ya que permi-
ten añadir puntos y áreas al plano que trazaban los hallaz-
gos de objetos y de esa manera ir circunscribiendo carto-
gráficamente lo que son zonas cristianizadas en cada uno de
los períodos, y analizando así, visualmente, el proceso de
expansión, si es que lo hubo.
Conocemos dos inscripciones procedentes de Mazarrón,
una sepulcral (ICERV 265) y otra sobre una fíbula (ICERV,
401). Hay otra inscripción sepulcral en Aguilas, que Hübner
(182) atribuyó a la cercanía de Alicante, y Vives (ICERV, 266)
continúa con el error sin corregirlo. El texto de Hübner es cla-
ro al respecto: in portu de las Aguilas, prope Lucentum, re-
perta. En rigor no se puede decir que esté el puerto de
Aguilas tan cerca de Alicante, pero como la toma de las pa-
peletas del Conde de Lumiares y de su mención en el libro
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Los barros saguntinos, 31, se explica el yerro, ya que
Lumiares trabajó sobre todo hallazgos de tierras alicantinas.
De Caravaca es un caballito de bronce con la inscripción ute-
re felex, frecuente en arreos de caballo de la época (ICERV,
520 a). De Cartagena hay tres inscripciones sepulcrales
(ICERV, 262, 422 y 423) las dos últimas en griego, y la fa-
mosa inscripción latina del patricio Comenciolo en que se
habla de refuerzos de las murallas y puertas de la ciudad
(ICERV, 362). Begastrum (Cehegín) ha sido pródiga, sus dos
inscripciones dan los nombres de dos obispos desconocidos
por otras fuentes ya que no aparecen en las subscripciones
conciliares conocidas. Probablemente haya que colocarlos
no mucho después del 610, en que se crea la sede, y antes
del 633 en que aparece en el IV concilio toledano el obispo
Vigitino. Después las series son bastante seguidas.Y parece
que no cabe pensar en una etapa anterior porque, como ya
dejó bien claro monseñor Vives, tanto esta sede como la de
Elo son creadas para suplir a las de Carthago Spartaria e
Ilici en poder de Bizancio a la sazón. Esta creación contra
natura sólo se explica por la intervención de Isidoro de
Sevilla, que consta tuvo la mayor arte y parte en el sínodo de
Gundemaro del 610 y que era visceralmente antibizantino al
igual que lo fuera su hermano y mentor Leandro, posible-
mente porque, dado el colaboracionismo visigodo de su fa-
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milia, tuvieron que marchar al destierro desde la
Carthaginense a raíz de la ocupación imperial de la zona li-
toral de aquella provincia, como narra vivamente Leandro en
su carta-regla monástica para monjas a su hermana
Florentina. (LEANDER de institutione uirginum, XXXI).
De Denia hay una inscripción muy fragmentada que parece
alude a una deposición de reliquias para un altar (ICERV,
327) y también la inscripción musivaria del sepulcro de
Severina, ya estudiado anteriormente.
La Alcudia de Elche se manifiesta en los repertorios por las
inscripciones musivarias del pavimento de la basílica, que no
conoció Hübner y que Vives clasifica como judías basándo-
se en el criterio de Ferrúa. Son tres y de muy difícil lectura ya
que faltan letras y las faltas de ortografía son muy abundan-
tes, mostrando a un mosaicista que debió de copiar a su al-
bedrío un cartón en el que sólo veía dibujos y cuya lectura
desconocía. (ICERV, 431-433). Las excavaciones ya mencio-
nadas en Játiva dieron una dedicación basilical o al menos
una reconsagración de altar grabada en el reverso de un ci-
po romano repicado para quitarle la inscripción. El obispo
Atanasio, que figura como consagrante, se fecha en el tercer
cuarto del siglo VIl según las firmas de los textos conciliares,
pero nada impide que haya habido otro obispo del mismo
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nombre. Valencia tampoco ha sido muy pródiga, una de las
inscripciones, que afecta al obispo Justiniano datado en el
546, se conoce sólo por códices de venerable antigüedad.
Se conserva fragmentaria otra dedicada al mismo personaje
labrada sobre el dorso aserrado de un capitel de pilastra de
orden corintio (ICERV, 356), y fragmentos de otra hallada en
el siglo XVIII y perdida posteriormente, que alude a la depo-
sición funeraria de otro obispo pero sin dar su nombre
(ICERV, 260). Está también el arranque de una inscripción
de fecha avanzada, grabada en el dorso de un pedestal de-
dicado a Claudio el Gótico que, a lo que parece, restauró la
ley y el orden después de las revueltas sociales del siglo III
(ICERV, 564). Su texto: un crismón y la palabra magis ha da-
do pie a lo largo de los tiempos a una gran cantidad de retó-
rica apologetizante, de la más dudosa solidez.
En fin, Munera ha proporcionado una patena, ya vista, con
inscripción grabada (ICERV, 570), y la sierra de la Foncalent
el grafito sobre cerámica ya comentado, que no está recogi-
do por el momento en ningún corpus.
IV. El origen de las sedes episcopales y su duracion
temporal
No tendríamos completo el panorama de la cristianización
de la zona estudiada si no atendiéramos también a las fuen-
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tes escritas, tal y como se dejó expresado en el primer capí-
tulo. La documentación no es especialmente rica, a menudo
se reduce a una simple firma en las actas de una sínodo pro-
vincial o general, pero en cualquier caso, y al menos para lo
que se refiere al origen de las comunidades organizadas, el
recurso de los textos es esencial. ¿Qué duda cabe de que
las series son incompletas?, y esto no porque se produjeran
más concilios de los que están registrados sino porque su
falta de periodicidad metódica deja grandes lagunas.
Tampoco hay demasiada información, más bien hay que de-
cir que no disponemos de ninguna, de la vida y rectores de
las sedes costeras durante el período en que fueron parte in-
tegrante del territorio bizantino. Si Valentia o Ilici tienen obis-
pos previos a la querella entre Agila y Atanagildo nada impi-
de que Dianium o Saetabis los tengan.Y queda el caso san-
grante de Carthago Spartaria, que debió de ser metropolita-
na –sobre todo porque Toledo a partir del 610 se apodera de
ese privilegio y honor– pero de lo que sólo existe mínima
evidencia textual. Hasta qué extremo conocemos mal su evo-
lución eclesiástica, que preparando esta ponencia he encon-
trado el nombre de un obispo que no figura en ninguno de
los repertorios modernos y garantes que he manejado. Y no
hay más que revisar las suscripciones de las sínodos tole-
danas para dar con él.
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La sede de Eliocroca
Junto con la de Carthago Spartaria es la más antigua de las
conocidas, pero, a diferencia de ésta, no tuvo continuidad.
Su obispo Succeso asistió a la sínodo de Granada
(Eliberritana synodus) la más antigua documentada de la pe-
nínsula y aún del oriente, anterior a Nicea, que se puede fe-
char entre el 300 y el 302. Le acompañaba el presbítero
Liberal, lo que da razón de una cierta importancia de la se-
de ya que otras sólo estuvieron representadas por presbíte-
ros. Todos los autores están contestes en identificar
Eliocroca con Lorca e incluso Vives se inclina por un lugar a
cuatro kilómetros de la ciudad donde se halló una necrópo-
lis romana con muchas tumbas de incineración y otras de in-
humación, que su editor, J. Espín Rael, fecha en el siglo II o
III de nuestra era.
La sede de cartagena
Al ser capital de la provincia cartaginense es previsible que,
al igual que las demás capitales, Tarraco, Emerita, etc., sea
sede metropolitana. Los datos son parcos y de hecho tan só-
lo encuentro una mención, al leer las subscripciones del con-
cilio de Tarragona del 516 en que firma Ector in Christi no-
mine episcopus Carthaginesis metropolitanae. El pleito del
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sínodo de Gundemaro del 610 ratifica la existencia de la me-
tropolitana cartaginense.
Sin que sepamos aún su rango aparece ya la iglesia de
Cartagena en la sínodo de Granada o eliberritana, repre-
sentada por el presbítero Eutyches. No podemos determinar
si ya era sede episcopal o sólo comunidad presidida por un
presbítero ya que los pocos manuscritos que introducen la
lista de estos como asistentes la presentan después de la de
los obispos con sólo las palabras: item presbyterii. Pasa ca-
si un siglo sin que tengamos nuevas noticias y aún estas in-
directas, ya que el concilio I de Toledo (397-400) menciona
los episcopi karthaginenses en una forma que obliga a pen-
sar que se trata de los de toda la provincia. Un siglo después
Isidoro de Sevilla en su vida de Fulgencio de Rupse (de uiris
illustribus, xiv) menciona a un tal Ferrandum ecclessiae
Carthaginiensis diaconum, que había consultado al santo
quien le contestó con un tratado de su mano. Fulgencio de
Ruspe floreció bajo el emperador Anastasio lo que supone
unas fechas en torno al 491 a 518.
Por fin, el 516, en el concilio de Tarragona, como queda di-
cho, aparece el primer obispo conocido, Héctor, que suscri-
be como metropolita. De nuevo pasará otro siglo casi entero
antes de que aparezca un nuevo nombre y ni siquiera en las
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actas conciliares sino mencionado por Isidoro de Sevilla (de
uiris illustribus, XXXIX). Es el obispo Liciniano, que brilló en
tiempos del emperador Mauricio (582-602) cuando Carthago
Spartaria ya pertenece al imperio bizantino. Liciniano había
tenido amplia relación epistolar con el abad Eutropio, que
luego fuera obispo de Valencia y que junto con Leandro de
Sevilla fueron los inspiradores y fautores de la conversión
política de los arrianos, con Recaredo al frente, en el III con-
cilio de Toledo, que tuvo lugar en vida de Liciniano ya que el
obispo de Toledo, Eufemio, firma las actas con una fórmula
extraña: eccIessiae catholicae Toletanae metropolitanus
episcopus prouinciae Carpetaniae, lo que nos lo muestra co-
mo consciente de que las sedes sufragáneas suyas no cons-
tituían la totalidad de la provincia cartaginense, a la sazón di-
vidida en una zona interior, hasta el confín de la Oróspeda
conquistada por Leovigildo, que constituye la Carpetania, y
una zona amplia litoral que pertenecía al emperador de los
romanos. Después de Liciniano la serie se corta hasta el
675. Quizá haya que ponerlo en relación con la destrucción
de la ciudad por los Godos en fechas anteriores al 620, ya
que Isidoro en las Etimologías (XV, I, 67) compiladas y aca-
badas en tal fecha, señala que Cartagena nunc autem a
Gothis subuersa atque in desolationem redacta est.
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En el 610, la sínodo de Gundemaro, inspirada por Isidoro de
Sevilla y su aborrecimiento a los bizantinos, priva por decre-
to real a Cartagena del rango de metropolitana para atribuir-
lo exclusivamente a Toledo, y crea dos sedes: la begastren-
se y la elotana –de que más adelante hablaré– para sustituir
a las de Carthago Spartaria e Ilici, según la autorizada y
plausible opinión de Monseñor Vives. Ratificaron la medida
los obispos de Sigüenza, Cástulo, Segovia, Oreto, Mentesa,
Valeria, Ercávica, Valencia, Palencia, Segóbriga, Bigastro,
Basti, Osma, Compluto y Elo, todos ellos sufragáneos de la
antigua metropolitana de Cartagena salvo los de Elo y
Begastrum, de reciente o nueva creación.
Por esta sustitución los autores suelen seguir la serie epis-
copal de Carthago Spartaria con la de los obispos begas-
trenses, pero es un error que hay que deshacer, ya que por
el testimonio de las suscripciones del concilio XI de Toledo,
celebrado en 675, junto a los obispos de Saetabi, Ilici,
Dianium, Begastrum firma Egila diaconus, agens uicem do-
mini mei Mumuli ecclessiae Karthaginensis episcopi.
La sede no debió de fenecer, como se dice habitualmente, ya
que Flórez (E.S. VII, 131), registra en el 988 un obispo Juan
que vivía en la corte del califa Hisam II, al igual que había un
obispo de Ilici en Córdoba en los tiempos de la querella en-
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tre Samson y Hostegesis de Málaga. Pero de estos obispos
de época califal no es éste el lugar apropiado para hablar.
La sede de Begastrum
Se identifica con el establecimiento romano del Cabezo de
las Roenas en Cehegín, a dos kilómetros y medio al SE de
la ciudad, en la margen del Quípar. La inscripción CIL, II,
suppl. 5948 hallada en el lugar habla de la R(es) P(publica)
Begastresium. En el mismo lugar han sido halladas también
dos inscripciones que dan los nombres de dos obispos de
datación indeterminada, seguramente posteriores al 610, a
lo que ayuda la fechación dentro del siglo VII de los altares
de un solo bloque como el que encontramos aquí, con una
inscripción que da la vuelta al borde superior y nombra al
obispo Acrusmino (ICERV, 319). La otra inscripción es del
obispo Vital que consagró la basílica. Tormo atribuyó al bap-
tisterio de esta basílica los fragmentos de mosaico inéditos
que conserva el Museo de Orihuela. Sospecho que esto es
imposible ya que su aspecto es del siglo IV y no posterior,
por lo que deben de pertenecer a otro edificio. La lista de
obispos no es muy larga, comienza con Vicente que apare-
ce en la sínodo del 610 creadora de la sede. Después de él
parece oportuno poner a los dos obispos conocidos por las
inscripciones, Acrusmino y Vital. Del 633 al 646 rige la sede
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Vigitino, que asistió por sí o por procurador a los concilios to-
ledanos IV, V, VI y VII. Le sucede Giberio (653-656) que está
presente en los concilios VIII, IX y X de Toledo. Pasan dieci-
nueve años sin reunirse las sínodos y se abre una laguna en
la información. El siguiente concilio toledano, el XI, se reúne
el 675 y asiste el obispo Juan. A los demás concilios hasta el
XV del 688 asistió Próculo. La sede se borra con la islamiza-
ción y no es posteriormente resucitada tras la conquista cris-
tiana, a diferencia de la de Cartagena que volvió a serlo y
aún continúa.
La sede ilicitana
La basílica del siglo IV obliga a pensar en una comunidad
organizada presidida por un obispo o por un presbítero, sin
más precisiones. Los textos se alargan mucho más y aun en
este caso tenemos la suerte, como en Cartagena, de dispo-
ner de documentos anteriores a las series conciliares. En
efecto una decretal del Papa Hormisdas entre el 514 y el 517
menciona al obispo Juan de la Iglesia Ilicitana a quien se en-
cargan misiones como vicario papal –salvados los privilegios
de los metropolitanos– en un territorio amplio. Treinta y cinco
años más tarde Ilici es ya bizantina y no será hasta el conci-
lio IV de Toledo, acabada ya la presencia oriental en el terri-
torio, cuando volverán a aparecer los obispos ilicitanos. No
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
1072ÍNDICE
cabe duda de que en el ínterin la sede siguió viviendo un cur-
so normal, y la mejor prueba es la creación de la sede elo-
tana en la sínodo del 610 para reemplazarla en los concilios
toledanos. El primer obispo posterior a la etapa bizantina es
Serpentino, que acude a los concilios IV, V, y VI de Toledo
(633-638). Le sucede Ubínibal, que rige al mismo tiempo la
sede elotana, entre el VII y el X (646-656) aunque quizá du-
ró más tiempo en la sede. Hay la laguna de casi veinte años
entre el X y el XI en el que aparece Leandro, también corri-
giendo ambas sedes. Este será el último obispo de Elo, que
deja de aparecer en los textos. El mismo Leandro acudirá, ya
como obispo de Elche a secas, a los concilios XII, XIII y XIV
(681-684), al XV (688) irá Emmila, y al XVI (693) Oppa. En
época islámica aún aparece un obispo ilicitano que vive en
Córdoba, en la corte califal. La sede no fue repristinada des-
pués de la conquista cristiana.
La sede de elo
Se emplazaba en la actual Elda, como puede demostrarse
toponímicamente, y a mayor abundamiento están los hallaz-
gos que nos muestran la existencia de cristianos en el primer
tercio del siglo IV en base a la tapa de sarcófago fragmenta-
da que apareció reutilizada en el castillo. Sin embargo no hay
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mayores noticias de esta comunidad, aparte de los fragmen-
tos de ara sigmática, hasta que aparece creada obispado en
la tantas veces mencionada sínodo de Gundemaro del 610.
Poco le duró esta fortuna pues aparte del obispo Sanabilis
que firmó en aquella reunión, treinta y cinco años más tarde
Ubínibal de Elche regía las dos sedes firmando expresa-
mente como tal. Aún perduraba la fórmula doble en tiempos
de Leandro de Elche y Elo (675) pero en el concilio siguien-
te del 681 el mismo Leandro firma tan solo como obispo ili-
citano y la sede de Elo desaparece hasta hoy.
La sede Setabitana
Se emplaza en la actual Játiva, Saetabis Augusta en época
romana, y al parecer en el subsuelo de la iglesia gótica pri-
mitiva de San Félix en cuyo pórtico hay fragmentos de co-
lumnas que pudieron corresponder a la basílica, que es del
siglo VII a juzgar por los canceles conservados y por el altar
consagrado por el obispo Atanasio (653-675).
Su primer obispo conocido firma en el concilio III de Toledo
con el nombre de Mutto. No hay mención de obispo arriano
en Saetabi y el mismo hecho de que tanto este como
Ubiligisclo de Valenciano, arriano, y Celsino de Valencia, ca-
tólico, firmen en el concilio parece indicar que los territorios
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ya no estaban en manos bizantinas, posiblemente gracias a
las campañas de Leovigildo, que incluso empleó Valencia
como prisión para Hermenegildo que había pretendido usur-
par la corona levantando contra su padre a los bizantinos de
Andalucía y a sus propias tropas. No obstante esta hipótesis,
no encontramos nuevos nombres de obispos en Saetabi
hasta la desaparición completa de la presencia bizantina. El
primer aparecido es Florencio (633-636), le sigue Atanasio
cuyas fechas he dado anteriormente, Isidoro en el 681,
Asturio el 683, Isidoro II del 688 al 693. La sede tampoco fue
reivindicada después de la conquista cristiana.
La sede Dianense
Dianium se identifica con el peñón en que se alza el castillo
y los campos al norte del mismo, donde apareció el sepulcro
de Severina. Además debió de haber un cementerio o lugar
de culto en torno a la ermita de Santa Paula, donde apare-
ció el sarcófago de la orante. Esta pieza es la que nos mar-
ca el arranque de la comunidad cristiana en el primer tercio
del siglo IV. Sin embargo ni antes de la etapa bizantina ni du-
rante ésta tenemos noticias textuales de la sede, sólo el se-
pulcro de Severina, fechable en el paso del siglo V al VI nos
da testimonio de la continuidad de una comunidad cristiana.
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Ojalá las excavaciones en curso nos proporcionen mayores
informaciones con que cubrir estos tres siglos de vacío, por-
que la otra inscripción conocida (ICERV, 327) además de
muy fragmentaria y de dudosa interpretación, es del siglo VII
como lo indican la misma inscripción y el hecho de la depo-
sición de reliquias, que comienza precisamente en esa cen-
turia en opinión de Palol.
El primer obispo conocido es Antonio (636-638) a quien si-
gue Maurelo (653-655). Tras el gran hiato conciliar en 675
aparece Félix, que dura hasta 683. Le sucede Marciano, del
684 al 693, último obispo conocido. La sede, como las de-
más valencianas, no fue revitalizada después de la conquis-
ta cristiana.
La sede Valentina
Con un comienzo en el siglo IV en su segunda mitad, mar-
cado por el sarcófago del ciclo de la Pasión, habrán de pa-
sar cerca de dos siglos antes de que tengamos noticia de un
obispo, que será Justiniano, conocido por inscripciones coe-
táneas y por presidir el concilio valentino del 546. El inte-
rregno bizantino debió de durar poco en la ciudad porque ya
en 589 aparecen en el III concilio de Toledo un obispo arria-
no, antiguo en la sede, Ubilígisclo, y otro católico, de nom-
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bramiento mucho más reciente, Celsino, la presencia del
obispo arriano en la ciudad hay que ponerla en relación con
la política expansionista de Leovigildo que pretendía domi-
nar áreas de la península que nunca antes de él habían es-
tado bajo el dominio, ni que fuera nominal, de los visigodos.
La cartografía de los obispados que presento entre las lámi-
nas muestra la estratégica distribución de los obispos arria-
nos. Posteriormente, en torno al 600 rige la sede Eutropio,
antiguo abad del monasterio servitano, de la jurisdicción del
obispo de Ercávica, elevado después a la sede valentina.
Probablemente ya anciano puesto que junto con Leandro de
Sevilla fue el promotor y fautor del concilio III de Toledo, sien-
do aún abad, por lo que no firma en las actas.
En el 610 firma como obispo sufragáneo de Cartagena, ce-
diendo la metropolitana a Toledo el obispo Marino, a quien
sucede Mustacio (633-638), Anesio (646), Félix (653-655),
Suintérico (675), Hóspital (681), Sármata (683-688) y final-
mente Ubístisclo (693).
La sede siguió quizá algún tiempo pero muy pronto desapa-
reció por consunción frente al auge islámico y tras la con-
quista cristiana del siglo XIII se entabló un larguísimo pleito
por su pertenencia entre las metropolitanas de Toledo, que
argüía su sufraganeidad en los concilios a partir del 610, y la
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de Tarragona, que objetaba aquello con la donación que le
había sido hecha por el rey Jaime I, así como aduciendo un
documento en buena parte falsificado, que se atribuía a Ali
ibn Muyahid de Denia.
V. El ambiente arqueológico en torno a lo paleocristiano
y visigodo
Por más que el tema de nuestra ponencia sea la época pa-
leocristiana y visigoda, y se ha planteado estrictamente des-
de esa óptica, no se puede dejar de lado una mención rápi-
da al ambiente general en que hallamos estos materiales.
Someramente hay que señalar que el ámbito cerámico
muestra derivaciones de la sigillata clara D, y aún esta mis-
ma en los momentos más iniciales de la etapa, y que darán
pie a las estampadas rojas con su floración con motivos de
tradición formal cristiana o neutra: cruces gemadas, corde-
ros, palomas, cabezas de personajes, figuras de santos o
eclesiásticos, y el resto de motivos geométricos y florales
que constituyen su conocido repertorio decorativo. Ya he ex-
presado anteriormente mi convencimiento de que, en gene-
ral, la presencia de estas cerámicas, al igual que sucede con
las lámparas de canal abierto con relieves de simbología
cristiana, no son objetos de indubitable uso o raigambre cris-
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tiana, sino que hay que ligar sus decoraciones a la progresi-
va supresión del culto idolátrico, al cierre de los templos pa-
ganos, y a la serie de edictos que pusieron en el candelero
a la nueva religión del estado hundiendo en la negrura del
forzado olvido la simbología pagana imperante hasta aquel
momento.
Este es el motivo de que no haya hecho uso de la gran can-
tidad de hallazgos de este tipo que podemos rastrear dentro
del área estudiada, pues no parecen definitorios en modo al-
guno, sino tan sólo elementos del mapa de poblamiento
aproximativo que podemos establecer.
Junto a estas cerámicas, últimos vástagos de la tradición de
la sigillata, veremos aparecer a partir del siglo V o a veces
más tarde, otras cerámicas de pastas y superficies claras,
con decoración incisa en forma de sartas de “espinas de
pescado” o de “palmas”, con peinados en ondas y otros ti-
pos. Por fin en el siglo VI daremos sobre vasijas a mano, fá-
cilmente confundibles con las pastas y texturas de las cerá-
micas de la edad del Bronce, con formas cilíndricas de ba-
ses planas o en casquete esférico y asas de pezón aplana-
do horizontal. Sobre esta especie cerámica, que también
presenta piezas cerradas con cuello, está inscrito el grafito
de la Fontcalent.
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Estudios en curso en el Museo Arqueológico Provincial de
Alicante, permiten augurar una cronología y tipología de es-
tas diferentes familias cerámicas, una relación estrecha con
el norte de África, tanto en época vándala como en la bizan-
tina, y la aparición de formas nuevas a fines del período es-
tudiado, que presagian o acompañan los cambios históricos
del siglo VIII. Pero todo ello se encuentra en el momento pre-
sente en curso de elaboración y no entra en mi ánimo re-
ventar las conclusiones a que se pueda llegar con una anti-
cipación innecesaria y fuera de lugar.
Al tiempo se puede indicar, como ya señalé en alguna otra
ocasión, la eclosión de uillae rusticae con mosaicos del siglo
IV que quizá se prolonguen en etapas posteriores, la pre-
sencia de algún catastro centuriado que podría ser tardío y
la modificación del trazado de las calzadas, que recorren
otros itinerarios más largos y complejos. El siglo IV por el
momento se nos presenta floreciente, y posiblemente ese
florecimiento lo podamos llevar más allá, sobre todo pen-
sando que la incidencia de los paseos bárbaros en la zona
no fue excesiva, como ya he señalado en otro estudio, y el
alejamiento del yugo visigodo, que sólo comenzó a ejercer-
se en tiempos de Leovigildo, y no siempre con éxito, junto
con la situación de bienestar que –a juzgar por los escasísi-
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mos textos– significó la presencia imperial en la zona, dieron
una etapa de tranquilidad y de óptimo funcionamiento a las
comunidades que habitaban el área que estudiamos en esta
ponencia.
Tampoco parece que la sujeción al dominio toledano, inicial-
mente no querido por la población, a la larga planteara ma-
yor problema, ya que la presencia efectiva hubo de ser míni-
ma si atendemos a las fuentes, y la población siguió su cur-
so con ciudades empobrecidas y pequeñas, en que se ma-
nifestaba la presencia cristiana oficial, y un campo que po-
demos imaginar feraz y con cierta densidad de villas y de
cultivo. Los hallazgos sueltos de cerámicas y de necrópolis
militan en tal sentido. La presencia de algunos tipos cerámi-
cos visigodos entre estos cementerios apunta a una progre-
siva permeabilización de las diferentes áreas dominadas por
la monarquía toledana en lo que se refiere a la circulación de
productos. Aunque todo este tema exige un estudio profun-
do que, al parecer, ya está siendo realizado.
VI. Expectativas de futuros trabajos
Realmente tanto este como cualquier otro período de nues-
tra historia se halla por reestudiar. La evidencia, que he po-
dido experimentar en numerosas ocasiones, es que basta
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con colacionar nuevamente las fuentes arqueológicas, escri-
tas, numismáticas, epigráficas, y de cualquier otro orden que
puedan ser allegadas, para que se le dé la vuelta a la inves-
tigación. Por fortuna en estas tierras contamos con síntesis
recientes que cubren el área, pero que merecen ser cons-
tantemente revisadas y puestas al día. Todo ello sin tomar en
cuenta las apariciones de nuevos objetos y materiales que
necesariamente reclaman un lugar en el esquema estableci-
do cuando no lo rompen con su novedad. Mas, dejando a un
lado los descubrimientos y novedades, parece que hay que
fijar unas líneas de lo que puede ser el curso de la investi-
gación en el momento presente.
En primer lugar hay que proceder a una publicación a fondo
de los materiales básicos, que a menudo se arrastran por la
bibliografía sin que se les haya dedicado una monografía sis-
temática y a fondo. En este sentido me parece de excepcio-
nal importancia la publicación de la sinagoga basílica de
Elche y sus mosaicos en forma completa, ya que algunas de
las publicaciones generales sobre ella fantasean un tanto en
la disposición y diseño de los mismos. También se hace pre-
ciso a mi juicio el reestudio de la basílica de Algezares, su
reexcavación, y excavación de las zonas aún no tocadas. Ya
he dejado señalada mi impresión de que en este caso nos
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hallamos ante un monumento generalmente mal interpreta-
do en base a los planos antiguos de Mergelina, de los que
no cabe dudar, por otra parte, y que tiene otras explicaciones
y reconstrucciones de planta muy distintas a las que se vie-
nen habitualmente manteniendo. Lo mismo sucede con la
basílica –supuesta– de Játiva, que habría que volver a exca-
var en el subsuelo de la iglesia de San Félix a fin de obtener
una planta garante y no la que dibujó Puig i Cadafalch sobre
datos textuales. Asimismo se ha perdido una excelente oca-
sión de investigar el subsuelo de la Catedral de Valencia, y
si se ha llevado a cabo la investigación, no consta documen-
talmente qué haya resultado de ella, al llevar a cabo profun-
das obras de consolidación en el crucero de la misma en los
últimos años.
Parece necesario también el filiar y paralelizar, aprovechan-
do los datos de las anteriores investigaciones y el estado ac-
tual de los problemas los materiales conocidos, canceles, y
elementos decorativos sobre todo. La idea de Palol de una
provincia levantina que abarcaría piezas de Segobriga
(Cabeza de Griego) y de Valencia no es en absoluto desca-
bellada, y señalar sus diferencias con conjuntos de canceles
como los de Algezares y La Alcudia, que se acercan a un
mismo arte junto con los de Saetabis. Quizá cabría después
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del análisis un cambio en la fechación y con él un mejor y
más acabado conocimiento de este tema. Lo mismo cabría
hacer con las decoraciones de las columnas de Algezares y
de La Alberca que apuntan a unos modelos explicables por
razones históricas, de lo que se suele huir.
Entrando ya en los problemas generales no estará de más el
hacer hincapié, como muy bien ha señalado Sotomayor, en el
origen claramente romano de los materiales, sobre todo sar-
cófagos, de la primera etapa de manifestaciones monumen-
tales cristianas, lo que también habría que poner en paran-
gón con las demás importaciones ya que no se concibe en
modo alguno la presencia en lugares alejados de vías de co-
municación, como son Yecla o Hellín, de piezas de fabrica-
ción romana, si previamente no existía ya una corriente co-
mercial que facilitase tanto el encargo como el envío. La radi-
cal y secular separación entre los estudios de lo paleocristia-
no y los del resto de la romanidad ha complicado aún más el
tema, que debe de tener una solución seguramente sencilla
y nada rocambolesca. Porque de otra manera resulta inima-
ginable la presencia en las dos localidades mencionadas, o
en Denia, Valencia, Elda (e incluso posiblemente Petrel si se
confirman algunos datos) de piezas de volumen desmesura-
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do y de coste elevadísimo, y que hubieron de llegar acá en
transportes consolidados y con experiencia previa.
Junto a este origen y con el hiato del siglo V, vamos a ver a
partir del VI una influencia norteafricana en la cultura mate-
rial y restos arqueológicos cristianos. No creo que sea ajena
a ella la conciencia de formar parte de una misma unidad
que se dio en los tres cuartos de siglo escasos que duró la
presencia bizantina en el este y sur peninsulares. A esta pre-
sencia y a la hermandad con el norte de África sucederá ya
entrado el VII la influencia bizantina irradiada desde Mérida,
a la que no son ajenos los Patres emeritenses, muchos de
ellos de procedencia oriental, y que aquí apenas se mani-
fiesta. Pero todos estos conceptos que están aparentemen-
te bastante claros, no lo son tanto si se desciende a matices,
y aquí queda un rico venero para la investigación que pueda
surgir más adelante.
El mismo hiato arqueológico y textual del siglo V exige una
explicación que no sea la ramplona de las invasiones, a las
que se ha acudido en demasía como deus ex machina para
justificar o explicar lo que no se entendía. Hay que comenzar
con desmitificar el papel de estas invasiones e intentar avan-
zar algo más en la intelección del período poniendo a contri-
bución toda suerte de fuentes.
Enrique A. Llobregat
Las épocas paleocristiana y visigoda
1085ÍNDICE
En fin se hace indispensable el ver objetivamente la posible
penetración visigoda a través de la cultura material, si es que
se dio esta penetración dentro del siglo VII. Las fuentes es-
critas militan claramente en contra de esa expansión, no
obstante la presencia de algunos objetos de clara raigambre
artística dentro del arte hispánico de la época visigoda exige
una precisión en el análisis más acentuada, en la que mucho
tiene que decir la excavación en curso del Pla de Nadal de
Ribarroja, que es en el momento presente el conjunto artís-
tico del siglo VII más importante con que podemos contar.
Creo que el fruto de todos esos análisis parciales o puntua-
les nos hará ver con mayor precisión algo que se cierne en
el aire y que todavía no podemos aprehender; una comarca-
lización o mejor aún el poner en resalto una serie de grupos
artísticos y culturales no exactamente diversos pero sí con
claras peculiaridades. Muy probablemente en ellos encontra-
remos el reflejo de realidades anteriores, casi con seguridad
podremos advertir mucho mejor las relaciones económicas y
comerciales, la vida de las comunidades por debajo de la im-
posición forzada de superestructuras políticas cambiantes, y
al fin y a la postre la perduración, cada vez más empobreci-
da, de las tradiciones romanas de carácter cultural y mate-
rial, tradiciones que no se perderán ni siquiera en los prime-
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ros tiempos de la islamización, período éste que debería de
enlazarse con lo visigodo a fin de marcar las similitudes y di-
ferencias que puedan explicar para esta etapa, la más oscu-
ra de nuestra arqueología, el peso de la tradición y el de las
novedades.
Pienso que de cara al futuro y sus expectativas de investiga-
ción lo único que se puede honradamente manifestar es que
bienvenida sea toda la que se lleve a cabo, porque, en el fon-
do, está todo por hacer.
Alicante, noviembre de 1983
Enrique A. Llobregat
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Fig.1. Cuadro sinóptico de todos los testimonios cristianos indubitables
entre los siglos IV y VII a J.C. En mayúscula, documentos escritos; en mi-
núscula,  documentos arqueológicos.
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Fig. 2. Mapa de los lugares con hallazgos arqueológicos o epigráficos,
con expresión de las sedes episcopales.
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Fig. 3. Los conuentus carthaginiensis y tarraconensis en el Alto Imperio.
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
1090ÍNDICE
Fig. 4. a) Los Nomina Ouetensis. División eclesiástica calco de la división
de Diocleciano, en prouincia carthaginiensis y prouincia tarraconensis.
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b) Prueba de la pertenencia de Valentia y otras sedes a una metropolita-
na distinta de Tarraco.
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Fig. 5. a) Leovigildo y los territorios bizantinos. La expansión política de
Leovigildo basada en sus conquistas y en la implantación de sedes arria-
nas anteriores al III concilio de Toledo, en que abjuran.
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b) La formación y evolución de las dos provincias eclesiásticas.
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Museo Arqueológico Provincial. Alicante
Arqueología medieval del País Valenciano 
y Murcia
En los últimos años la arqueología ha conseguido tras-pasar la infranqueable barrera del considerado “tiem-po histórico”, transformándolo en “tiempo arqueológi-
co”. “Tiempo arqueológico” éste, adjetivado como medieval,
al que también se podría definir, aplicando esquemas occi-
dentales, como “arqueología pre-industrial”, “arqueología del
Antiguo Régimen” o “arqueología de lo postclásico”, opinio-
nes éstas que ya recogía la declaración de principios del pri-
mer número de la revista Archeologia Medievale (1974).
Ahora bien, si intentamos definir la arqueología medieval
desde nuestra plataforma hispánica y aún manteniendo
nuestra frustrada vocación de europeos, tenemos que con-
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cluir que estos esquemas no son reales, no funcionan, pues
nuestro período histórico denominado “medieval” estuvo de-
finido por una cultura oriental: la musulmana, que, sin lugar
a dudas, no se encontraba precisamente en un momento de
decadencia cultural y material, definidora de lo medieval. Por
tanto, nosotros no podemos hablar de la arqueología medie-
val como Arqueología de lo pre-industrial”, de lo “postclási-
co” o del “antiguo régimen”, pues son aspectos culturales
propios de un sistema occidental, totalmente distinto de las
estructuras y dinámicas de una sociedad oriental.
Indiscutiblemente no vamos a caer en la tentación restrictiva
de considerar una sola arqueología para España: la islámi-
ca, pues tenemos muy presente que el avance de la cultura
cristiana occidental es progresivo, y a partir del siglo XVI su
dominio es total. Por lo tanto tenemos que movernos en el te-
rreno de una arqueología “dual”, en cierto modo islamo-cris-
tiana, en donde nunca sabremos los límites de donde em-
pieza una y acaba la otra, o si son expresiones materiales
iguales de dos culturas distintas.
Para el desarrollo y elaboración de esta ponencia nos hemos
centrado preferentemente en los aspectos islámicos, res-
pondiendo a un criterio selectivo que nos impone el corto
espacio material del que disponemos y atendiendo a la in-
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negable importancia que la cultura islámica tuvo durante
más de ocho siglos en nuestra área de estudio, sin que por
ello se prejuzgue la dimensión arqueológica de la Baja Edad
Media cristiana, cuya investigación tenemos en mente afron-
tar más adelante.
El criterio seguido para confeccionar este ensayo de prime-
ra síntesis ha intentado ser lo más amplio e integrador posi-
ble, quizás guiados por la opinión de Francovich, el cual con-
sidera a la “arqueología medieval” como “punto de encuentro
pluridisciplinar ... ” (TAVOLA ROTONDA...”, 1976, 54), por lo
que afrontamos nueve apartados diferentes: epigrafía, cas-
tellología, numismática, arqueología monumental, elemen-
tos de decoración monumental, artes suntuarias, excavacio-
nes, ceramología y producciones cerámicas de Paterna y
Manises. Sin embargo, nos dejamos aspectos tan interesan-
tes como las necrópolis, de las que tenemos ejemplos tan
importantes como el de la “Muralla Árabe de Murcia” (M.J.
ARAGONESES, 1976), o las excavaciones realizadas en los
cementerios de Confrides o Benamer (RUBIO, 1982), sin ol-
vidar el situado en la puerta de la “Boatella” de la ciudad de
Valencia (BARCELÓ, 1977 a). Igualmente, no recogemos lo
referente a cultivos, sistemas de riegos, caminos y comuni-
caciones, alimentación, etc., o la importante labor que se es-
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tá realizando en el campo de la toponimia... pero, con todo,
esperamos poder aportar el mínimo de datos suficientes pa-
ra adentrarnos en la problemática del amplio horizonte de la
arqueología medieval islámica.
1. epigrafía
Uno de los aspectos más llamativos de la cultura material is-
lámica es, sin duda alguna, la epigrafía, ya sea sobre piedra
o sobre cualquier otra materia, como pueda ser la madera,
el yeso, el metal, etc... Nuestra área de estudio posee un nú-
mero relativamente importante de inscripciones árabes, las
cuales lamentablemente todavía no han sido recogidas en
su totalidad en un “Corpus” epigráfico actualizado de
Al-Andalus.
El primer intento serio de confeccionarlo se lo debemos a
Amador de los Ríos (1883), que en su obra: “Memoria acer-
ca de algunas inscripciones arábigas de España y Portugal”,
incluía contadas piezas de Valencia y Murcia; de esta última
ciudad amplió su estudio epigráfico incorporando nuevas lá-
pidas e inscripciones provinientes del Convento de Santa
Clara, en una monografía dedicada a los monumentos de las
provincias de Murcia y Albacete (1889).
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En la última década del siglo XIX es la revista “El Archivo” la
que recoge y publica un buen número de inscripciones, al-
gunas nuevas y otras conocidas de antiguo pero no estudia-
das, siendo destacables las inscripciones de la mezquita de
Xara (R. CHABÁS, 1890a, J. RIBERA, 1890).
Junto a R. Chabás otros valencianos como J. Ribera nos dan
a conocer la lápida de Benimaclet (1887-1888), realizado por
F. Codera (1913), el cual publica la inscripción fundacional de
la mezquita de Guardamar (1898) en el Boletín de la Real
Academia de la Historia, revista ésta en la que encontramos
también los estudios de P. Gayanges sobre unas inscripcio-
nes de Castellón de la Plana (1883), o donde se dan a co-
nocer las inscripciones moriscas de 1506, aparecidas en el
techo de una casa de la ciudad de Elche y estudiadas por E.
Saavedra (1890, 1890a).
En el primer cuarto de este siglo sólo es reseñable la labor
de acopio y de divulgación de nuevas piezas realizada por la
“Geografía General del Reino de Valencia”, a cargo del equi-
po dirigido por F. Carreras Candi (1920).
La última e importante obra de conjunto que poseemos de
epigrafía árabe es, indiscutiblemente, la obra de E.
Levi-Provençal, aparecida en 1931. Desde entonces han pa-
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sado ya más de cincuenta años y es opinión generalizada de
todos los investigadores la necesidad de confeccionar un
nuevo “Corpus de Inscripciones árabes de Al-Andalus”, ya
que en estos años y sólo en nuestra área de estudio ha apa-
recido un importante número de inscripciones, algunas de
las cuales todavía no se han publicado, y otras que ya han
sido dadas a conocer, como son las estelas del Museo de
Alcoy (1982), o la estela funeraria de Cofrentes, publicada
por V. Beltrán (1971), destacando los importantes trabajos de
recopilación epigráfica llevados a cabo por M.C. Barceló, que
por desgracia todavía permanecen inéditos en su mayoría
(1977, 1980).
En esta línea tenemos que alegrarnos de que en una re-
ciente reunión habida en Balaguer (Lérida), el Dr. G. Roselló
nos informara de las positivas gestiones que está llevando a
cabo, encaminadas a actualizar y poner al día los estudios
de Amador de los Ríos y de E. Levi-Provençal, con el fin de
llegar a la consecución del referido y necesario “corpus” epi-
gráfico.
Para la realización de este corpus quisiéramos hacer una se-
rie de consideraciones y sugerencias referentes a la proble-
mática del área, que, en general, coincide prácticamente con
el resto de Al-Andalus, pero que en este momento nos pare-
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ce de interés resaltar. En primer lugar tenemos que mencio-
nar la dispersión de nuestro patrimonio epigráfico islámico,
ya que algunas piezas se encuentran fuera de su lugar de
origen, como las depositadas en el Museo Arqueológico
Nacional (REVILLA, 1932) o en otros museos -en los que po-
demos hallar referencias a personajes valencianos o murcia-
nos (CHABÁS, 1887, 1888; SAAVEDRA, 1887)-, sin citar,
por supuesto, aquellas piezas depositadas en colecciones
particulares.
En segundo lugar hay que tener en cuenta la amplitud crono-
lógica de la presencia musulmana en nuestras tierras, más de
ocho siglos, con la consiguiente evolución formal de la escri-
tura; así, nos podemos encontrar desde las antiguas piezas
escritas en cúfico hasta las más recientes aljamiadas, pasan-
do por una gran variedad gráfica, como puede ser el cúfico
florido o el nesjí, etc., por citar unos ejemplos suficientes de
la dificultad que supone la confección de este corpus y la ur-
gente formación de arabistas con una sólida base epigráfica,
que por desgracia son escasos en la actualidad.
Igualmente sería de desear que este corpus recogiera no só-
lo las inscripciones en piedra sino también aquellas otras re-
alizadas en otros materiales, como madera, yeso, como las
encontradas en Elche, de metal, o como la inscripción de la
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llamada “llave árabe” de Valencia (ALMELA, 1948) o la de los
bronces de Denia (ZOZAYA, 1967), así como toda aquella
epigrafía menor o menos estudiada: las aparecidas en cerá-
micas, los “grafiti” (MESADO, 1971), o las pseudoinscripcio-
nes de algunas obras pictóricas (GARÍN, 1964) y, en fin, en
cualquier otro material: tejidos, o por ejemplo, en plomo, co-
mo muchos amuletos.
Para terminar, habría que decir que en esta época cronoló-
gica que estamos tratando, la epigrafía, realmente huérfana,
dispersa en mil publicaciones, y que no ha merecido la con-
sideración de los investigadores, es sin lugar a dudas la lati-
na o cristiana de la Baja Edad Media, por lo que desde aquí
queremos hacer una llamada a la conciencia de los arqueó-
logos y medievalistas para que pongamos fin a este estado
de ignorancia absoluta.
2. Castellología
La castellología junto con la poliorcética es una ciencia que
nos permite con mínimo error datar un castillo o determinar
sus cambios y evoluciones a través de sus aspectos forma-
les: es decir, hoy en día disponemos de unas claves perfec-
tamente comprobadas, capaces de identificar y datar desde
la elaboración de un mampuesto hasta la disposición y ade-
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cuación de una planta, pasando por el levantamiento de un
muro.
Igualmente sus fines no concluyen en los aspectos pura-
mente técnicos o formales sino que van más allá, intentando
datar la construcción de un castillo, definir cuáles eran sus
funciones, su territorio, su administración, sus aspectos ins-
titucionales, etc., lo que, en resumen, nos abre un abanico
de posibilidades que, por desgracia, los arqueólogos medie-
valistas historiadores olvidamos con excesiva frecuencia, sin
recabar en que los castillos son uno de los documentos ma-
teriales más importantes y, a veces únicos, para conocer el
devenir histórico de zonas donde no existe la documentación
escrita.
A tenor de este planteamiento es lógico suponer el amplio
horizonte que presenta para la futura investigación una zona
como la nuestra, en donde poseemos casi un millar de edifi-
cios militares en su más amplio sentido. Si a estos plantea-
mientos añadimos la consideración de estas fortificaciones
como yacimientos arqueológicos creo que obvia todo co-
mentario sobre su importancia y peso específico dentro de
las fuentes en que se nutre el medievalista y en este caso,
más concretamente, a la hora de estudiar el medievo.
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Nuestra bibliografía castellológica es de una larga tradición,
aunque lamentablemente de escaso o dudoso valor científi-
co, primando mayormente los aspectos puramente anecdóti-
cos sobre los datos relevantes. Sin embargo, el panorama no
es tan desolador gracias a que en estos últimos años las ten-
dencias de la investigación han variado muchísimo, dirigién-
dose en la actualidad a efectuar estudios detallados y minu-
ciosos de los paramentos de los diversos aparejos que apa-
recen en un castillo, así como el análisis de sus plantas,
acompañado todo ello de un importante aparato documental,
que permite establecer distinciones y definir evoluciones cro-
nológicas.
Dentro de esta línea hay que hacer especial mención que la
labor desarrollada por la escuela francesa de la Casa
Velázquez, representada en nuestra área por los científicos
A. Bazzana y P. Guichard. De estos autores poseemos una
larga y densa producción bibliográfica sobre las construccio-
nes militares de Castellón, Valencia y del norte de la provin-
cia de Alicante. Su aparato documental así como sus archi-
vos fotográficos y planimétricos, fruto de largos años de in-
vestigación sistemática, son de obligada consulta para los
estudiosos del tema, pero desde nuestra modesta opinión de
iniciado en la castellología queremos aprovechar la ocasión
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para exponer unas pequeñas consideraciones: a nuestro pa-
recer estos estudios están realizados en función de corrobo-
rar una hipótesis previa, lo que les lleva, lamentablemente, a
eludir el eje vertebrador de cualquier investigación, que es la
cronología; nosotros sugerimos como más prudente el ela-
borar la hipótesis de trabajo a la vista de los datos obtenidos
del minucioso y detallado análisis castellológico de las forti-
ficaciones.
Dejando a un lado estas pequeñas cuestiones de opinión
queremos pasar revista a la importante actitud que se está
realizando en la actualidad. Como primer paso tenemos pre-
sente la elaboración del Catálogo General de Castillos del
País Valenciano, y para su consecución contamos con el lis-
tado de Castellón, publicado por la revista “Penyagolosa”, así
también el realizado por J. Mateo Box para Alicante; también
es destacable el interés que sobre el tema está mostrando la
Consellería de Cultura, nombrando una comisión encargada
de actualizar el antiguo inventario de castillos de la UNES-
CO, más conocido por IPCE, y de elaborar el catálogo co-
marcal de todos los edificios de índole militar, en los que se
incluyen no sólo los castillos sino también las fortificaciones,
casas fortificadas, iglesias, etc., con una amplitud cronológi-
ca extensible hasta el propio siglo XIX.
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Dentro de los aspectos planimétricos y metrológicos es de
reseñar la actividad de un grupo de arquitectos valencianos,
C. Beigues y V. Solaz, que están realizando interesantes es-
tudios sobre los castillos del norte de la provincia de Alicante
(1982); igualmente encomiable es la labor planimétrica que
está realizando J.M. Segura, del Museo de Alcoy, por citar al-
gunos ejemplos.
Junto a estos estudios no podemos pasar por alto aquellos
trabajos en los que la arqueología y la castellología están ín-
timamente unidas, como son los de A. Bazzana, o el que P.
López Elum está llevando a cabo en la Torre Bufilla de Bétera
(Valencia); igualmente son de reseñar las excavaciones rea-
lizadas por J. M. Soler en los castillos de Salvatierra y La
Atalaya de Villena (1969, 1976), sin olvidar el extraordinario
trabajo realizado en las excavaciones de la muralla de
Murcia (M. J. ARAGONESES, 1966), y, para terminar esta
sucinta relación de las investigaciones actuales, permítase-
nos incluir nuestra publicación sobre los castillos del área
meridional de la provincia de Alicante (1981).
A la vista de lo que se está realizando y siguiendo esta línea,
creemos que la futura investigación castellológica ha de en-
caminarse hacia una rigurosa aplicación del método, apro-
vechando las claves de datación que hoy conocemos, levan-
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tando planimetrías de los castillos, discerniendo tipos de
aparejos y formando un corpus metrológico que, con el apo-
yo de las fuentes escritas y la aplicación de la arqueología,
nos permita elaborar y desarrollar hipótesis sobre la evolu-
ción histórica del poblamiento medieval en su más amplio
sentido: desde los aspectos institucionales hasta los pura-
mente administrativos, pasando por las cuestiones tributa-
rias y constatando comportamientos sociales.
3. Numismática
Hemos de decir que la numismática ha tenido un desarrollo
tal que, en la actualidad, nos permite seguir con relativa
exactitud el devenir histórico-político de toda esta zona de
estudio, desde el desmembramiento del Califato hasta la
conquista cristiana. Sin lugar a dudas, estos resultados se
deben a una larga e importante tradición numismática que
de forma sucinta intentaremos exponer aquí, partiendo del
“Tratado de numismática arábigo española” de F. Codera y
Zaidin, aparecido en 1879, obra-catálogo para coleccionistas
que recopilaba los desperdigados estudios anteriores, y en
la que prácticamente se establecía el marco y las divisiones
principales necesarias y suficientes para ir incorporando los
posteriores descubrimientos y hallazgos numismáticos que
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en aquel momento se desconocían. En esta obra ya se defi-
nen con claridad las cecas de Valencia, Denia y Murcia, ba-
se para el posterior trabajo, más documentado, de A. Vives y
Escudero, que en su libro “Monedas de las dinastías arábi-
go-españolas” (1893) amplía con la ceca de Alpuente y es-
tablece las series de Muyahid para Denia, las acuñaciones
de Valencia en el período Amirí, describe las acuñaciones de
la taifa de Zaragoza que se realizan en Valencia y Denia, y
nos da noticia de las importantes series Hudíes de Murcia.
A partir de estas obras la investigación numismática se va a
decantar por tres períodos distintos del mundo musulmán: el
primero será indiscutiblemente el de la conquista y asenta-
miento musulmán en la Península, definido por la “moneda
transicional”; el segundo período será el de la “moneda
Omeya”, y el último lo constituye la moneda del período de
“Taifas”, siendo lamentable la escasez e insuficiencia de es-
tudios monográficos sobre las monedas almorávide y almo-
hade, el denominado “período africano”.
De todos estos períodos el que nos interesa especialmente
es aquel en que se documentan las primeras acuñaciones
murcianas y valencianas; por supuesto nos estamos refirien-
do a la época de “Taifas”. Sobre esta época son imprescindi-
bles dos monografías básicas para conocer no sólo los as-
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pectos numismáticos, sino también para moverse con clari-
dad en el imbricado marco político del siglo XI; estamos alu-
diendo a la obra de A. Prieto y Vives “Los reinos de Taifas.
Estudio histórico-numismático de los musulmanes españo-
les en el siglo V de la Hégira (XI d. C.) (1926), y la obra más
reciente y no superada de G.C. Miles “Coins of the Spain
Muluk al-Tawaif” (1954).
Con estas dos obras complementarias, pues la segunda
aporta aquellas piezas no recogidas en la anterior, se nos di-
buja todo el horizonte numismático e histórico de este com-
plicado siglo XI, quedando prácticamente definidas la totali-
dad de las series acuñadas en las distintas taifas valencia-
nas, así como sus tipos, métrica y ornamentos decorativos;
para las emisiones Hudíes de Murcia hay que consultar,
aparte de las citadas, los trabajos sobre numismática mur-
ciana de C.M. Rivero (1949, 1951). Para finalizar este pe-
queño esquema historiográfico debemos hacer obligada re-
ferencia a dos recientes publicaciones sobre nuestras mone-
das, de consulta obligada por su actualidad e interés, que se
deben a R. Petit (1981) y a J. García Antón (1981).
A la hora de afrontar una síntesis de nuestras monedas he-
mos seguido el criterio de establecer dos grandes grupos
atendiendo a su acuñación; es decir, distinguimos entre las
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producciones de nuestras cosas y las que no lo son, estable-
ciendo la diferencia entre los que llamamos “prececa”, que re-
coge las monedas de los siglos VIII al X, y las producciones
con “ceca” valenciana o murciana de los siglos XI y XII.
2.a.-Prececas (ss. VIII-X). Como ya hemos dicho, de este pe-
ríodo no existen monedas acuñadas en nuestra área de es-
tudio, pero queremos hacer alguna mención sobre los con-
juntos y lotes de monedas Omeyas conocidos aparecidos en
nuestra geografía, aparte de los depositados en Museos o
colecciones particulares, a los que haremos referencia.
De los lotes conocidos, que son muy escasos, hay que des-
tacar la rareza de su aparición en excavación, generalmente
ha sido de forma fortuita y fuera de contexto, como los teso-
rillos de Elche (J. LAFUENTE VIDAL, 1930), o de Almoradí
(E. LLOBREGAT, 1976), datados en época posterior al cali-
fato -es decir, en pleno s. XI- en base a su estado: perfora-
das, troceadas... que hacía suponer, como ya sugirió E.
Llobregat (1976) que estas piezas ya no estarían en circula-
ción, sino que se guardarían por su valor metálico.
Igualmente es relevante anotar que estos escondrijos son
del siglo XI, época de gran inestabilidad política.
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Para terminar, señalar que dentro de estos conjuntos están
por estudiar las monedas fatimíes, que nos ayudarían a co-
nocer mejor las posibles relaciones con Egipto, ya sugeridas
por las fuentes escritas.
2.b.-Cecas (ss. XI-XII). Es en el siglo XI cuando comienzan a
aparecer unas cecas descentralizadas, de más o menos lar-
ga vida, como son las de Valencia, Murcia y Denia, junto a
otras de efímera duración como las de Alpuente, Játiva y
Elota.
Ceca de Valencia
Las acuñaciones más antiguas conocidas son las de
1016-1017 bajo el mandato de Mubarak y Muzaffar; a conti-
nuación aparecen las acuñaciones más largas debidas a los
airíes (1021-1065), para dejar paso a las de los soberanos
de Toledo (1066-1095) hasta la toma de la ciudad por el Cid.
Bajo su dominio no se acuña moneda, al parecer, hasta el
1110-1112, fecha en que aparecen los primeros dinares y
dirhems almorávides bajo la soberanía de Ali lbn Yusuf; des-
de esta acuñación hasta los dirhems anónimos almohades
no se conocen monedas, exceptuando un dinar de 1151 ba-
jo el mandato de lbn Mardanish. Como última acuñación,
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aunque muy dudosa, es un dirhem atribuido a lbn Zayyan, y
por supuesto anterior a 1238.
Ceca de Murcia
Las acuñaciones de la ceca de Murcia son las más recien-
tes, pues durante todo el siglo XI sólo se conoce una mone-
da de Abd Al-Aziz de Valencia y las acuñaciones abbadís de
1085-1090, quizás motivadas por el pago de tropas en el si-
tio de Aledo.
Con la llegada de los almorávides las series se hacen más
completas, con emisiones que arrancan en 1097, con Yusuf
lbn Tasufin, continuando con la de su hijo Ali Ibn Yusuf, el
cual emite dos series distintas: la primera de 1107-1118, y la
segunda, como su hijo, de 1130-1131.
Bajo el dominio político de Murcia por la familia Hudí se acu-
ñaron las series más importantes cuantitativa y cualitativa-
mente, siendo de destacar las emitidas por lbn Mardanish
durante los años 1147 al 1170, de las que se conocen acu-
ñaciones anuales y hasta cuarenta y seis tipos de variantes
distintas.
Del período almohade sólo se conocen un dirhem y medio
dirhem sin fecha.
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Reinstaurada en el gobierno de la ciudad la familia Hudí se
acuñan dinares y dirhems desde Muhamad lbn Yusuf Ibn
Hud (1227-1237) hasta una incierta acuñación de
1264-1265, debida a Abu Bark lbn Hud Al-Watiq.
De este último período es importantísimo el número de acu-
ñaciones anónimas conocidas, como son las de los años
1246, 1348, 1251, 1252 y 1258.
Ceca de Denia
Es la primera taifa que acuña moneda pues lo hace desde el
1014, pero sus series no perdurarán más de un siglo, ya que
la última emisión con ceca de Denia se deberá a Yusuf lbn
Tasufin (1104-1105), aunque podemos contar con algunos
dirhems almohades anónimos en los que consta su ceca.
Las emisiones del siglo XI se deben a Muyahid (1014-1045)
y a su hijo Ali lbn Muyahid (1044-1076) y a los Hudíes de
Zaragoza que conquistaron la Taifa (1081-1092).
Ceca de Játiva
De esta ceca sólo conocemos una acuñación de época al-
morávide debida a Ali lbn Yusuf de 1106 y otras dos bajo la
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soberanía de Mohamad lbn Yusuf de Murcia (1227-1237) y
de Mohamad lbn Mohamad lbn Hud (1237-1238).
Ceca de Alpuente
Esta ciudad fue cabeza de la Taifa que lleva su nombre, que
pervivió casi un siglo bajo el dominio de la familia de los
Banu Qasim (1017-1092). De todo este período son muy es-
casas y raras sus monedas, conociéndose una del 1054.
Ceca de Elota
Una de las cecas más discutidas en cuanto se refiere a su
localización es indiscutiblemente esta ceca de Elota. G. Miles
recogió y examinó las distintas localizaciones que se le atri-
buían, llegando a la conclusión de que era necesario un es-
tudio más profundo de esta ceca, tanto en localización como
en acuñaciones (G. MILES, 1950). La recogemos aquí por su
presumible relación con la “Ello” o “Iyyuh” del Pacto de
Teodomiro y porque además, existe una moneda de la Taifa
de Denia con esta ceca (1015-1016). Sólo se conocen cua-
tro acuñaciones, dos de Hixem II (años 1011-1012) y las
otras son, una la ya citada de Denia y la otra, de 1044-45 ba-
jo los Hudíes de Zaragoza.
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A la vista de estos datos podemos desarrollar una serie de
cuestiones y plantear algunas lagunas histórico-numismáti-
cas al mismo tiempo que proponemos unas obligadas refle-
xiones para los investigadores.
1) Durante el período de “Taifas” en la ciudad de Murcia no
se acuña moneda, excepto la acuñación Abbadí del
1085-90, posiblemente en función de la campaña de
Aledo.
2) Sin embargo, la dimensión política que adquiere la ciudad
de Murcia bajo el gobierno de la familia Hudí es indiscuti-
ble, como lo atestiguan las emisiones de lbn Mardanish, y
el que sea el único gobierno musulmán que después de la
conquista cristiana mantenga sus acuñaciones hasta la
sublevación mudéjar.
3) ¿Por qué durante el período musulmán no se conocen
acuñaciones o no se realizan en ciudades tan importantes
como Orihuela, Sagunto o Lorca, por ejemplo?
Dejando a un lado todas estas consideraciones históricas,
tenemos que hacer unas anotaciones sobre la investigación
numismática: todavía hoy no se ha hecho un estudio global
del Sharq Al-Andalus en el que se recojan todas las acuña-
ciones conocidas, con sus variantes y se comparen con el
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marco histórico, labor ésta que permitiría tener un mejor co-
nocimiento de la frecuencia e importancia monetaria de de-
terminados periodos políticos. Igualmente hay que plantear
la necesidad de publicar todos los fondos numismáticos exis-
tentes en los Museos, con el fin de confeccionar el catálogo
o “corpus” numismático, de obligada consulta para los inves-
tigadores del período musulmán.
Por último, y dejándonos varias sugerencias en el tintero, tene-
mos que resaltar la necesidad de que se realicen, al igual que
en otros períodos, como la Historia Antigua, serios estudios de
metrología, de circulación monetaria, etc., los cuales, excep-
tuando honrosas excepciones (ARROYO, 1979, RIPOLLÉS,
1977) brillan por su ausencia, encontrándonos todavía, desde el
punto de vista metodológico, en pleno siglo XIX.
4. Arqueología monumental
Nuestro patrimonio monumental islámico es, aunque disper-
so, ciertamente interesante. Nos introducimos en un capítu-
lo en el que de forma sucinta recogemos aquellos edificios
de varia naturaleza y función que nos testimonian un pasa-
do poco conocido y bastante oscuro a tenor de los escasos
datos que nos aportan las fuentes documentales.




Dentro del capítulo de la arquitectura civil contamos con tres
edificios singulares, mejor o peor conservados pero que nos
permiten hacernos una leve idea de lo que fueron los pala-
cios de la gran familia Hudí de Murcia, o de lo que pudo ser
una vivienda suntuosa en el contexto urbano de la Játiva mu-
sulmana. Nos estamos refiriendo a los palacios de “Alcázar
Saghir”, el  “Castillejo” (Monteagudo), y por último, el Palacio
de Pinohermoso de Játiva.
El palacio de “Alcázar Saghir”
Se encontraba a extramuros de la “almedina”, en pleno arra-
bal de la “Arrixaca”, y fue residencia temporal de los señores
murcianos desde el 1145, en que aparece por primera vez
documentada su existencia.
A raíz de la conquista cristiana de Murcia adquirirá rango de
residencia real al albergar, desde 1243 a 1266, a los monar-
cas Hudís. En 1272 este palacio pasó a propiedad de la
Corona castellana, y en 1365, Pedro I lo cedió a las monjas
Clarisas, que detentan su posesión hasta hoy en día.
El palacio se adaptó a las necesidades de la Orden y sólo a
partir de 1881, en que se hacen algunas obras en el interior
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de su claustro, se da a conocer su origen árabe, al publicar
Fuentes y Ponte (1881), una serie de yeserías. En 1883,
Amador de los Ríos estudia estas yeserías, de las cuales pu-
blica unas fotografías en 1889. Transcurren los años y la si-
guiente noticia que volvemos a tener del palacio es de 1960;
al hacer obras para un garaje aparecieron dos arcos polilo-
bulados, cuyos restos están depositados en el Museo
Arqueológico Provincial de Murcia y en el mismo Convento.
A partir de 1980, se comienza a realizar una campaña siste-
mática de prospección arqueológica a cargo de J. Navarro
(1981-1983) en el ala norte del claustro del Convento, sa-
cando a la luz otros dos arcos lobulados, acompañados de
datos estratigráficos, lo que ha permitido establecer dos ni-
veles arqueológicos que permiten dar una cronología para el
edificio de los siglos XII y XIII.
Por los restos aparecidos, según opinión de su arqueólogo,
se puede hablar de una gran sala rectangular precedida de
un pórtico, cuyo eje de simetría nos determina la disposición
del patio. Este pórtico se componía de arcos lobulados en-
marcados por un alfiz y apoyados sobre pilares de ladrillo,
presumiendo que esta disposición se repetiría en su fachada
sur, como es habitual en este tipo de construcciones.




Se encuentra al pie del castillo de Monteagudo, en un cerro
a menor altura, alargado y aislado del entorno. Fue excava-
do en los años 1924-1925 por A. Sobejano por encargo de la
Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades, permane-
ciendo inédita su memoria de excavación.
El palacio es un edificio fortificado, con torres dobles en sus
esquinas, de una planta de 61 x 38 metros, y con una orien-
tación en su eje mayor Noroeste-Sureste, estando sus habi-
taciones dispuestas alrededor de su patio “de crucero” (J.
NAVARRO, 1981).
M. Gómez Moreno (1951) consideraba que el edificio podía
fecharse en el primer tercio del siglo XII, igualmente L. Torres
Balbás (1934) añadía que podría ser la residencia campes-
tre de Ib Sald Ibn Mardanish, conocido como el “Rey Lobo”;
según este mismo autor el edificio estaría destruido a fines
del siglo XIII.
La originalidad de este palacio, según todos los autores, ra-
dica en que en él aparece por primera vez el “patio de cru-
cero” (L. TORRES BALBÁS, 1958a; M. GÓMEZ MORENO,
1951), prototipo de los conocidos “Patio de los Leones” de
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Granada y de sus antecesores, el “patio del Alcázar de
Sevilla” y el “Patio del Alcázar Nuevo de Córdoba”.
El Palacio de “Pinohermoso” (Játiva-Valencia)
Es A. de Laborde (1975) quien a fines del siglo XIX publica
unos grabados de los restos de una supuesta mezquita ára-
be existentes en Játiva, antigua “San Felipe”. Estos restos se
encontraban en el segundo patio del palacio de los condes
de Pinohermoso, los cuales en 1931 se desmantelaron y se
trasladaron al Museo Municipal de Játiva.
Según los planos de A. de Laborde estos restos conforma-
ban una sala rectangular cubierta por una techumbre de ma-
dera, a la que se accedía por un ingreso formado por dos ar-
cos gemelos de herradura, rematados por ventanitas de me-
dio punto, estando recogido todo el conjunto por un alfiz de-
corado con aleyas coránicas.
R. Amador de los Ríos, en 1883, estudia el monumento, tra-
duce las inscripciones y llega a la conclusión de que no es
una mezquita sino un edificio civil de principios del siglo XII.
L. Torres Balbás en 1958 le dedica un extenso estudio, don-
de detalla y analiza minuciosamente no sólo la conocida de-
coración del ingreso, sino también todo el desarrollo decora-
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
1132ÍNDICE
tivo de la silenciada techumbre, llegando a la conclusión de
que existen evidentes concordancias con edificios similares
de Magreb y del resto de Al-Andalus, deduciendo que la
construcción sería de “los años próximos al paso del prime-
ro al segundo cuarto del siglo XIII”, con una cubierta de ar-
madura de “par y nudillo” sin tirantes, la más vieja conocida,
y sin parangón con las almohades.
Como vemos, estos edificios están estudiados de forma in-
dividual pero creemos que faltan hipótesis sobre el conjunto
que nos permitieran poder estudiar la arquitectura palaciega
del Sharq Al-Andalus. Es decir, en la actualidad disponemos
de un palacio íntegro, como es el “Castillejo” de Monteagudo,
y de los restos de otros dos: el “Alcázar Saghir” de Murcia y
el palacio de “Pinohermoso” en Játiva. Edificaciones éstas
que presentan elementos arcaicos, como son: el “patio de
crucero” o la “techumbre de par y nudillo sin tirantes”, que
por su cronología son los precedentes de estilos arquitectó-
nicos y soluciones aplicadas posteriormente en Sevilla,
Granada y Córdoba.
4. b. Baños
Sobradamente conocida es la importancia y necesidad de
los baños en la sociedad islámica para poder cumplir con los
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preceptos del Corán. Esto hace que su número fuera muy
elevado en las ciudades, así, sólo de Valencia conocemos,
los baños de “Sant Lorenç”, “del Rey”, “de la Figuera”, “de la
Corona”, “d’en Polo”, etc. Pero de todos estos baños el pro-
greso y las palas excavadoras han dado buena cuenta, por
lo que hoy en día es escaso el número de ellos que todavía
podemos visitar y estudiar. De los destruidos recientemente
podemos mencionar los “Baños de la Madre de Dios” de
Murcia, del que nos han quedado los estudios de R. Amador
de los Ríos (1983), de L. Torres Balbás (1952) o el más re-
ciente de J. Navarro (1981; 76-78).
En 1979 apareció en Murcia el denominado “Baño del
Trinquete” que fue estudiado por J. Navarro (1981, 78-80);
otro baño menos conocido y a falta de un estudio monográ-
fico es el existente en el interior del Convento de la Merced
de esta ciudad de Elche.
En Valencia son famosos los “Baños del Almirante o de Abd
Al-Malik”, dados a conocer con gran alarde de fotografías y
grabados a fines del siglo XIX por A. de Laborde (1975) y
que aparecen recogidos en casi todas las obras generales
escritas en este siglo sobre la ciudad de Valencia (V.
MARTÍNEZ ALOY, 1928, 588-590; A. HUICI MIRANDA,
1970; M. SANCHIS GUARNER, 1981), a los que hay que
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añadir un trabajo monográfico sobre estos baños debido a E.
Tormo (1943).
Fuera de la ciudad de Valencia sabemos por A. Chabret
(1974) que en la década de los años veinte, en Sagunto, ba-
jo el salón del llamado “Palacio de Pedro II o del Diezmo”,
quedaban restos de unos baños árabes; asimismo, en dicha
ciudad se conservaban los restos de otros baños en la calle
de Abril, compuestos por tres naves cubiertas con bóveda de
medio cañón y con tragaluces en forma de estrella.
De la misma planta y disposición era el existente en la “Casa
de los Pobres” de la ciudad de Alcira (C. SARTHOU y J.
MARTÍNEZ ELOY, sf. 137), destruido en 1947 (“Catálogo de
Monumentos...” 1983, 166), o el de Torres Torres (Valencia)
publicado por L. Torres Balbás (1952a) junto con otros va-
lencianos.
En resumen, escaso el número de baños árabes que han
pervivido para nuestros días, pero suficientes para desarro-
llar un estudio de conjunto serio y científico que recoja estos
edificios e intente establecer similitudes y cronologías, muy
necesarias para un mejor conocimiento de la islamización
del área.
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4. c.: Mezquitas
Entre otros restos monumentales hay que citar las mezquitas.
De todos es conocida la transformación al culto cristiano de
las mezquitas tras la conquista castellano-aragonesa de los
antiguos reinos musulmanes de Valencia y Murcia; esto ha
hecho que sea tradicional, y hasta tópico, el considerar que
nuestras iglesias más importantes están construidas sobre
las antiguas mezquitas, lo que, por otro lado, ha conllevado la
total desaparición de ellas. Esta desaparición no fue instantá-
nea sino lenta y progresiva, ya que se realizaron cultos mu-
sulmanes hasta el primer cuarto del siglo XVI, aunque desde
el siglo anterior estaba prohibida la llamada a la oración.
A pesar de todo ello, aún nos ha quedado una pequeña mez-
quita que conserva restos de su antiguo alminar, su muro de
la quibla y las huellas de su arco de entrada: nos estamos re-
firiendo a la mezquita de “Xara” en Valldigna (A. ALEJOS,
1980). Esta pequeña mezquita rural, hoy monumento, fue
dada a conocer a fines del siglo pasado por R. Chabás
(1889) y por J. Ribera (1890), el cual publicó los “socarrats”
con signos árabes y esotéricos que adornaban la fachada
principal.
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Es lamentable que sólo poseamos una única mezquita, ya
que el tema está virgen, pues simplemente con estudiar la
orientación de las iglesias cristianas conoceríamos los casos
en que sus solares fueran de una antigua mezquita, paso
previo para confeccionar posteriores planes de actuación ar-
queológica, encaminados a ampliar nuestra documentación
material sobre estos edificios (R. AZUAR, 1980).
5. Elementos de decoración monumental
Queremos iniciar este apartado haciendo especial mención
de las bóvedas de arcos entrecruzados existentes en las to-
rres de los castillos de Villena y Biar, y del arco de herradu-
ra interior de las “Torres del Mig” de la alcazaba de Denia,
para a continuación establecer los dos subgrupos siguientes:
piezas realizadas en mármol o en piedra y las realizadas en
yeso.
5. a.: Bóvedas y arcos
En la segunda planta de la torre del castillo de Biar existe
una bóveda formada por ocho arcos apuntado-alancetados,
de marcados nervios, cuyos arranques emulan falsas mén-
sulas en cuartos de bocel; estos arcos se entrecruzan alter-
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nativamente enmarcado con su clave una roseta o pátera en
el centro de la bóveda (R. AZUAR, 1981).
Las otras dos bóvedas de arcos entrecruzados se encuen-
tran en la torre del castillo de la Atalaya de Villena. Su pri-
mera planta se cubre con una bóveda de arcos de herradu-
ra entrecruzados, de ladrillo; estos arcos se apoyan sobre
pechinas en los ángulos y sobre pequeñas ménsulas de pie-
dra, siendo los arranques de estos ocho arcos paralelos dos
a dos y distanciados uniformemente, delimitando en el cen-
tro de la bóveda una estrella de ocho puntas. La segunda
planta está cubierta por el mismo estilo, aunque es distinto
el número de arcos, ya que en ésta están dispuestos de la
siguiente forma: cuatro de norte a sur, tres de este a oeste y
dos en diagonales opuestas (R. AZUAR, 1981).
Estas bóvedas tienen su raíz en las bóvedas del Cristo de la
Luz de Toledo, en las bóvedas de la Capilla del Lucernario o
las colaterales a la derecha del mihrab de la Mezquita de
Córdoba; aunque por estilística y cronología sus paralelos
más cercanos son: la cúpula de la Capilla de las Claustrillas,
en las Huelgas de Burgos, o las más simples del crucero de
San Millán de Segovia y la de la Veracruz de la misma ciu-
dad, entre otros ejemplos; obras estas últimas de fines del si-
glo XII y principios del XIII, que corroboran la fechación cas-
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tellológica y documental que poseemos de estas torres, y
por tanto, su cronología almohade.
Por último tenemos que referirnos a la reciente aparición de
un arco de herradura con alfiz en la portada interior de la
“Torre del Mig” de la alcazaba de Denia. Estas torres pre-
sentan un típico ingreso en recodo, de época almorávide, y
el arco al que hacemos referencia se encuentra en su parte
interior. Es de sillería y mantiene la clásica proporción de ele-
var su centro un tercio sobre la línea de impostas; por sus
paralelos y por las fuentes musulmanas hemos podido datar
este arco como de la primera mitad del siglo XII (R. AZUAR,
1982a).
5. b.: Producciones en piedra y mármol
De las realizadas en piedra y mármol, sin lugar a dudas, el
mayor conjunto lo componen las basas y capiteles labrados,
valgan como ejemplo los capiteles de Monteagudo (REVI-
LLA, 1932), el capitel y la basa del Museo de Bellas Artes de
Valencia, las basas de estilo califal aparecida en Denia, el
fragmento de capitel con inscripción epigráfica, fechado en el
siglo XI, procedente de Valencia ( M. C. BARCELÓ, 1982),
etc. También es reseñable el tablero con decoración vegetal
procedente de Denia y fechado en el siglo X (REVILLA,
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1982), o la alberca decorada con manises que existe en el
Museo de Bellas Artes de Valencia.
Entre todas estas piezas sobresale, por su carácter de ex-
cepcional, la conocida “pila de Játiva”. Esta pila o caja de
mármol rojo veteado en blanco, de más de metro y medio de
longitud, ya era conocida desde el siglo XVIII e incluida en el
catálogo de “Inscripciones y antigüedades del Reino de
Valencia” del Príncipe Pío. Hasta 1788 sirvió de abrevadero
en la “Puerta de Cocentaina” de la ciudad de Játiva, orde-
nando el Gobernador D. Gaspar Pascual de Bonanza su
traslado a la Casa Consistorial.
Desde antiguo esta pieza estuvo catalogada como sarcófa-
go romano y fue R. Amador de los Ríos (1883, 110-117)
quien demostró su indudable autoría árabe, en un extenso y
minucioso trabajo en el que la comparaba con otras pilas si-
milares aparecidas en Granada y en Santander.
La “pila de Játiva” presenta sus lados profusamente decora-
dos con escenas de músicos, pastores y caballeros, alter-
nando con discos en los que aparecen animales y aves en-
frentados, así como la figura de una mujer desnuda que
amamanta a un niño. Por esta rica y excepcional decoración.
R. Amador de los Ríos opinaba que era “el monumento de
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escultura muslímica más importante de cuantos en España
existen y de cuantos hasta la fecha son conocidos (...) que
su labra no puede llevarse más allá de los últimos años del
siglo XII, ni traerse más acá de los primeros del siglo XIII”.
(R. AMADOR DE LOS RÍOS, 1883, 117).
Más de medio siglo después el insigne M. Gómez Moreno se
adhería a la opinión de Ricardo Amador de los Ríos y aña-
día que esta “pila de Játiva” “no admite ponderación ni aun
ante las obras cristianas de entonces” (1951, 274-78) y la fe-
chaba en el siglo XI.
5. c.: Producciones en yeso
El último gran conjunto de elementos decorativos monumen-
tales lo constituye el formado por las yeserías trabajadas. En
este tema creemos poder distinguir dos grandes grupos: el
murciano y el valenciano.
– Yeserías Murcianas: constituyen el lote más importante en
cuanto a cantidad y antigüedad. Está formado por las impor-
tantes yeserías provenientes del Convento de Santa Clara
en Murcia cuyo estudio está realizando en la actualidad J.
Navarro, y del “Castillejo” de Monteagudo. Son yeserías de
clara tradición almorávide -“Castillejo” de Monteagudo (J.
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NAVARRO, 1981, 87), nivel inferior del Convento de Santa
Clara (J. NAVARRO, 1981. 71-72)- y sobre todo de época al-
mohade, como muestra la decoración aparecida en el
Convento de Santa Clara y, por citar algún ejemplo, la apa-
recida en Montearabí (Yecla) (R. AMADOR DE LOS RÍOS,
1889, 760), fechadas a fines, del siglo XII y principios del
XIII.
– Yeserías Valencianas: Este grupo es menos numeroso, y
aunque disperso no por ello menos importante. Está com-
puesto por una serie de piezas sueltas, sobresaliendo como
conjunto el formado por las yeserías de Onda. Proceden es-
tas yeserías de una casa de la Plaza de San Cristóbal, a la
que adornaban exteriormente y en las que predominan los
motivos geométricos. Conocidas desde hace tiempo (ALME-
LA y VIVES, 1952; RULL VILLAR, 1970) fueron estudiadas
recientemente por M. C. Barceló Torres (1977b) la cual las
encuadra dentro del conjunto de decoración mudéjar, aun-
que vinculadas a la escuela sevillana de fines del siglo XIII y
primera mitad del siglo XIV.
El resto lo constituye un lote formado por fragmentos proce-
dentes de diversos lugares, como son Petrel, Castalla y
Benidorm. Las yeserías de Petrel, aparecidas en la partida
de Pusa, eran conocidas dentro del ámbito regional desde
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hace algunos años (J. M. SOLER, 1980) y recientemente han
sido publicadas por B. Pavón Maldonado (1980) que, basán-
dose en unas fotografías y en criterios estilísticos, las en-
cuadraba dentro de las decoraciones geométricas musulma-
nas, con una cronología del siglo XV. Nosotros, en un re-
ciente artículo (R. AZUAR, 1983) revisamos el tema y aten-
diendo a su contexto arqueológico las datábamos como del
siglo XIII.
Estas yeserías de Petrel son dos: una es una estela rectan-
gular, decorada al exterior con octógonos entrelazados por
cuadrados inscritos y todo el conjunto recogido por una mol-
dura lisa de doble canal, que cada cierta distancia se entre-
laza en nudos triples. El otro ejemplar es un fragmento de
parteluz a la altura de los salmeres, con típica decoración al
intradós de modillones, y en su cara exterior presenta deco-
ración vegetal, de grandes hojas simples y poco elaboradas.
Describimos estas dos piezas porque similar a esta última
conocemos otra inédita, aparecida en Castalla, en la finca de
“Cabanyes”, cuyo material arqueológico nos habla de un ho-
rizonte cronológico parecido al de Pusa: la primera mitad del
siglo XIII.
La última pieza es un fragmento de yesería, depositado en el
Museo de Benidorm, que presenta una decoración de entre-
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lazado geométrico simple, con nudos triples y, curiosamente
muy parecida a la estela proveniente de la partida de Pusa,
lo que podría llevarnos a emparentarlas estilística y cronoló-
gicamente.
Resumiendo, podemos decir que el conjunto de yeserías va-
lencianas presentan, en principio, una relativa unidad estilís-
tica, constatable en sus desarrollos geométricos, así como
una tendencia cronológica enmarcable en un ámbito.
6. Piezas suntuarias
A la vista de lo conocido actualmente el conjunto que más
destaca por sí solo es el formado por las piezas labradas en
bronce. Así, el lote más sobresaliente es el que conocemos
como los “bronces de Denia”. Este lote está actualmente par-
tido entre el Museo Municipal de Denia y el Museo
Arqueológico Provincial de Alicante, sin contar con alguna
otra pieza dispersa en colecciones particulares.
Es un conjunto de extraordinaria importancia, compuesto por
varios candelabros de pie, brasero, lucernas, etc.... y que to-
davía hoy está inédito y necesitado de un serio estudio mo-
nográfico. Sin embargo, estos bronces se dieron a conocer
parcialmente en un apretado, pero interesante estudio de J.
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Zozaya (1967), en el cual aporta dibujos y fotografías no só-
lo de estas piezas sino también de otras, como los restos de
un candelabro de estilo arquitectónico, y de un “nudo de can-
delabro” depositado en el Museo de Bellas Artes de
Valencia, con decoración zoomórfica.
Siguiendo este único estudio hay que añadir que, según su
autor, el lote de bronces de Denia podría pertenecer a su an-
tigua mezquita, cuyos candelabros serían de estilo alejandri-
no y fechables en la segunda mitad del siglo XI. La otra pie-
za es el “nudo de candelabro”, al que también considera
oriental, y datable en el siglo X.
Una última pieza de relevante interés es el “Cáliz árabe exis-
tente en el Museo de Bellas Artes de Valencia”; este cáliz es-
tá decorado en su totalidad con escritura “diwaní”, por lo que
posiblemente sea de tradición turca, y de cronología bajo-
medieval, según Yusuf Al-Farqh (1952).
Como vemos, un conjunto de bronces interesante e impor-
tante si pensamos que sólo el lote de Denia es el mayor de
todo Al Andalus y que lamentablemente el tema no ha des-
pertado el interés deseado entre los investigadores.
Para terminar queremos dejar constancia de la existencia de
otras artesanías suntuarias, como la orfebrería, la talla de
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hueso y marfil, etc., de las que, por desgracia, solo posee-
mos unos mangos de cuchillos junto con otras piezas menos
vistosas.
De la importancia de los tejidos murcianos, como de los ela-
borados en Crevillente y Furqusa, según dicen las fuentes,
sólo nos ha quedado la casulla del supuesto “Chirinos”, de la
que R. Amador de los Ríos nos daba noticias a fines del si-
glo pasado, catalogándola como obra salida de los talleres
granadinos de los siglos XIV-XV, y posiblemente regalo de
algún sultán a cualquiera de los Fajardo (1889, 638-40).
7. Excavaciones
Lamentablemente, como pasa en otros períodos arqueológi-
cos casi el cincuenta por ciento de las excavaciones oficia-
les que se realizan están inéditas o nunca se llegarán a pu-
blicar, por lo que la información que nos llega es incompleta,
sólo sustituibles por medio de visitas a Museos, de cuyos
fondos, con los años, se pierden los datos necesarios y mí-
nimos para poder reestudiarlos. Ante esta situación nos re-
mitiremos a exponer una sucinta relación de las excavacio-
nes medievales publicadas que se han realizado en nuestra
área de estudio, teniendo presente que se han efectuado
muchas más, como las llevadas a cabo por el equipo de A.
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Bazzana en Alcira, en Santa Fe de Oliva, en el Valle de
Gallinera, etc..., o las realizadas por el S.I.P. en la Torre de
Silla, o las efectuadas por un equipo formado por especialis-
tas de la Universidad de Chicago junto con el Departamento
de Arqueología y Prehistoria de la Universidad de Valencia,
en la Sierra de Espadán, en concreto en la localidad de
Benialí.... por citar varios ejemplos de las que todavía están
inéditas o en vías de publicación.
Para desarrollar este apartado ordenadamente comenzare-
mos por las realizadas en la provincia de Castellón para ter-
minar en la región murciana.
7. a. Castellón
Sabemos que en los años 1952 y 1959 se realizaron algunas
excavaciones en la Magdalena de Castellón, de las cuales
sólo se han conservado una serie de materiales en el Museo
Arqueológico, estudiados por Y. Montmessin (1977), el cual
recoge ocho piezas, cuatro cerradas y cuatro abiertas, y de
las que no aporta datación alguna.
Aparte de esas excavaciones hay que reconocer que la labor
más importante de investigación en esa provincia en los últi-
mos años ha corrido a cargo del equipo francés comandado
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por A. Bazzana y P. Guichard que, desde el año 1969 están
realizando acopio de documentación de todo tipo sobre el
poblamiento medieval de Castellón.
De una parte de las prospecciones que han efectuado en di-
ferentes lugares nos han dejado una serie de informes, que
nos aportarían interesantes datos sobre la cultura material
estudiada. De estos trabajos tenemos noticias de las si-
guientes prospecciones:
– Castell Vell o de la Magdalena de Castellón
A. Bazzana en un informe de 1977 describe los trabajos re-
alizados y data el recinto en los siglos XII-XIII.
– Monte Mollet (Villafamés)
Conocemos dos informes de A. Bazzana, uno de 1976, en el
que da cuenta de los trabajos realizados, sugiriendo que el
lugar formara parte de un posible “limes” bizantino del siglo
VIII. El segundo informe, de 1977, nos aporta la planimetría
del yacimiento y la planta de una de las viviendas excavadas.
Por último, debemos a M. Rosas Artola (1979) un pequeño
estudio de la forma cerámica “Olla” de Monte Mollet, a la que
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considera derivada de las cerámicas comunes tardorroma-
nas, datándola en los siglos VI al VIII.
– Zufera (Cabanes)
Se efectuaron sondeos arqueológicos en los años 1974 Y
1976 a cargo de A. Bazzana (1977a), aportando cerámicas
comunes fechadas en los siglos XI y XII.
– El Punt del Cid d’Almenara
F. Arasa i Gil (1980) ha publicado los resultados de las exca-
vaciones llevadas a cabo por el S.I.P. de la Diputación de
Castellón, bajo la dirección de F. Gusi:
En este trabajo se hace un estudio historiográfico sobre el
yacimiento y se da a conocer la estructura de una vivienda,
de un solo nivel y con cerámicas comunes, que hacen pen-
sar a su autor en una fechación para el conjunto de la Alta
Edad Media, y en concreto de época bizantina.
– Teular de Onda-Mas de Pere
Y. Montmessin (1980) ha realizado una amplia y metódica
campaña de excavación del Teular entre los años
1971-1979, aportándonos una amplia tipología de formas,
provenientes del testar, fechadas en el siglo VIII.
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7. b. Valencia
La importancia de los hallazgos y la labor arqueológica rea-
lizada en la misma ciudad queda reflejada en el reciente e
importantísimo catálogo de los fondos cerámicos del Museo
Municipal de Valencia, efectuado por A. Bazzana, V. Lerma,
J. Navarro y M.P. Soler (1983). Esta publicación, que acom-
paña a una interesante y rica exposición de cerámicas islá-
micas, demuestra la importancia arqueológica de la ciudad
de Valencia.
Hay que destacar que este catálogo nos da amplia informa-
ción de los conjuntos cerámicos aparecidos en más de trein-
ta solares de la ciudad, y que se deben en gran parte a la la-
bor del S.I.A.M., creado en 1941, que se dedicó a recoger
materiales aparecidos en diversas obras. Su gran impulso lo
recibe a partir de 1981 (A. RIBERA, 1983), año en que co-
mienza a realizarse prospecciones sistemáticas en determi-
nados solares, como es el caso del “Carrer del Mar” (A. RI-
BERA, 1981), que están aportando datos relevantes de es-
tratigrafía y ayudándonos a fechar determinadas formas y
técnicas cerámicas.
Igualmente tenemos que hacer referencia a aquellas anti-
guas excavaciones llevadas a cabo en la ciudad que han
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aportado escuetas noticias de la aparición de materiales me-
dievales; así, de las realizadas en este siglo podemos men-
cionar los trabajos efectuados durante la ampliación del an-
tiguo Palacio de la Generalidad (N.P. GÓMEZ, 1946), en los
que aparecieron una serie de ollas y una jarrita con filtro, de-
corada a la “cuerda seca parcial”. También F. Mateu, en su
estudio de los hallazgos de la Plaza de Almoyna (1952b),
nos dice que en el año 1938 aparecieron varios platos gran-
des, en verde y manganeso, decorados con cenefas y le-
yendas epigráficas, candiles de piquera, etc... Este autor, ba-
sándose en la epigrafía, cree que podrían ser de la primera
mitad del siglo XII, o del período de lbn Mardanish (F. MA-
TEU, 1951).
Fuera del casco urbano de la ciudad de Valencia hay, que
hacer obligada referencia a las excavaciones realizadas en
Sagunto por M, González Simancas en los años 1923-1926,
en las que nos da noticias de la aparición de varios frag-
mentos de cerámicas esgrafiadas de época islámica (1927).
Igualmente son reseñables las excavaciones que, desde el
año 1972 y de forma intermitente, se están realizando en la
Torre Bufilla de Bétera. Estas comenzaron a cargo de P.
Guichard y A. Bazzana con un equipo de colaboradores fran-
ceses, de cuyos trabajos nos han dejado un informe, con la
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promesa de ofrecernos una memoria detallada pero hasta el
momento desconocida, en el que se describe lo realizado y
se detallan las cerámicas halladas, sin sugerir unas conclu-
siones cronológicas (1976). Estas excavaciones las continúa
en la actualidad el equipo dirigido por P. López Elum, de la
Universidad de Valencia, cuyos resultados esperamos sal-
gan a la luz en un corto espacio de tiempo.
Para terminar, basta reseñar las prospecciones llevadas a
cabo por el Servicio de Investigación Prehistórica de la
Excma. Diputación de Valencia, entre las que podemos des-
tacar las efectuadas en la “Cueva de los Monjes” (Bocairente
en 1967), en la que aparecieron platos, ánforas, lucernas,
etc., y la realizada en el Castillo de Cullera (en 1968), de la
que solo conocemos los materiales ibéricos.
7. c. Alicante
En nuestra provincia, al igual que en las anteriores, existen
importantes colecciones cerámicas, como pueden ser las
provenientes del Castillo de Denia o las del Castellar de
Alcoy, en vías de estudio y publicación, pero de las que se
desconoce cualquier dato estratigráfico.
Queremos hacer mención desde aquí de la importancia que
la arqueología medieval está adquiriendo, como lo demues-
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tran las excavaciones que en estos últimos años se están
llevando a cabo, pero que todavía están inéditas. Basta citar
las prospecciones que realiza el Museo de Alcoy en los cas-
tillos de Gallinera, en el Sompo y en otras zonas de la mon-
taña. Cabe nombrar también los trabajos que se están reali-
zando en los castillos de Elda, Sax, etc., y en otros lugares
del Vinalopó (AZUAR. 1983b), y que demuestran una inquie-
tud destacada en nuestra zona por la arqueología medieval.
Sin embargo, a la hora de buscar unas raíces tenemos que
remontarnos a principios de siglo, y es en los trabajos de
Ibarra donde encontramos dibujos y noticias de cerámicas
musulmanas halladas en las excavaciones realizadas en el
Palacio de Altamira de Elche (A. RAMOS, 1980): posterior-
mente es I. Albert (1934) quien realiza un pequeño estudio
de los fondos medievales de la colección del Padre Furgús,
procedentes del castillo de Orihuela.
La primera excavación importante de la que tenemos noti-
cias (AZUAR, 1982) es, sin lugar a dudas, la realizada por J.
Belda en la “Torre Grossa” del castillo de Jijona, allá por la
década de los cuarenta (1948); los fondos descubiertos es-
tán depositados en el Museo Arqueológico Provincial y cons-
tituyen un amplio conjunto de más de trescientas piezas,
desde cerámicas hasta herramientas de labranza, pasando
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por objetos de adorno. Todas ellas se podrían encuadrar en
una amplia cronología, de los siglos XII al XV, diferenciando
perfectamente los materiales cristianos de los musulmanes.
Otras excavaciones más recientes son las llevadas a cabo
por J.M. Soler en el castillo de Salvatierra (1975), que han
propiciado gran cantidad de cerámicas, de los siglos XI al
XIV. Desgraciadamente todavía son inéditos los resultados
obtenidos en la excavación que efectuó en el patio de armas
del castillo de la Atalaya de Villena.
Para terminar, aunque nos dejamos en el tintero otros traba-
jos (AZUAR, 1983b), tenemos que hacer mención de nues-
tras excavaciones en el Castillo del Río de Aspe desde 1979
(R. AZUAR, 1983a, 1983a -en prensa-), que han propiciado
una estructura urbana muy interesante e intacta, con mate-
riales cerámicos de la segunda mitad del siglo XII hasta el
1268 aproximadamente, que nos permiten estudiar con cier-
ta claridad la cultura material de la época africana, relativa-
mente desconocida hasta el momento.
7. d. Murcia
Con la simple visita al Museo de la ciudad puede el investi-
gador hacerse una idea de la ingente cantidad de hallazgos
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y prospecciones que se han efectuado no sólo dentro de la
ciudad sino también en su provincia. Así, hay materiales pro-
cedentes de Alhama, de Monteagudo, de Moratalla, etc...,
por citar algunos puntos.
Del centro de la ciudad es interesante anotar cómo el fortui-
to hecho de la construcción de Refugios durante la Guerra
Civil propició un importante y considerable número de ha-
llazgos de cerámicas islámicas, expuestas actualmente en
Museo de la ciudad.
Ahora bien, el resto de excavaciones publicadas, comparado
con el resto del área estudiada, es algo menor pero cierta-
mente importante. Sólo en la propia Murcia tenemos cons-
tancia de los trabajos realizados en el Convento de Santa
Clara, en los Baños de la Madre de Dios, en los Baños del
Trinquete, aparecidos recientemente y a los que ya hicimos
referencia en un capítulo anterior.
Otra excavación importante, y ya comentada en páginas an-
teriores, es sin duda la efectuada en el Castillejo de
Monteagudo que propició un importante lote de yeserías y
cerámicas.
De la excavación de la que no hemos hablado hasta el mo-
mento es la efectuada en la Plaza de Santa Eulalia, entre los
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años 1963-1965 (J. M. ARAGONESES, 1966). Esta larga
campaña dio como fruto el poder salvar los restos de una
puerta de la muralla musulmana y el sacar a la luz una ne-
crópolis hispano-árabe, que en su conjunto configura el co-
nocido Museo de la Muralla Árabe de Murcia, ubicado en el
mismo lugar de los descubrimientos. Esta muestra monográ-
fica expone los materiales cerámicos aparecidos, entre los
que destacan las cerámicas pintadas en negro, las esgrafia-
das, las decoradas a la “cuerda seca”, vidriadas en tono mo-
nocromo, etc., todas ellas de los siglos XII y XIII cronológi-
camente. Junto a ellas aparecieron cerámicas de Paterna y
Manises, y algunas producciones de Málaga. Por desgracia,
como nos dice M.J. Aragoneses, el conjunto cerámico apa-
reció en una bolsada muy revuelta y no se posee una estra-
tigrafía.
Fuera de la ciudad sabemos también que, a raíz del descu-
brimiento de un tesorillo de monedas árabes y cristianas, se
realizaron excavaciones en el “Cabezo del Castillo” (Alhama)
en 1961, a cargo de J. Aragoneses (1966, 125-126); este lu-
gar, despoblado en 1266, propició cerámicas esgrafiadas, de
verdugones, y monocromas en verde y melado.
Gracias al interesante trabajo de M. San Nicolás (1983) co-
nocemos las excavaciones efectuadas en el término munici-
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pal de Caravaca que han dado material islámico, como son
la Ermita de la Encarnación, la cerca hispanomusulmana
-excavada en 1975 por J. Aragoneses- el Claustro del
Castillo, el “Copo” -excavado en 1980 por I. Pozo Martínez-,
la “Casa de Flores” -estudiada en 1973 y que es una necró-
polis excavada en la roca- y, por último nos da cuenta San
Nicolás de la prospección llevada a cabo por P. Lillo Carpio
en el castillo de Poyos de Celda. De este último se puede
consultar el estudio de unos materiales procedentes del
“Castillico de las Peñas” (Fortuna) (1980).
Para terminar, queremos hacer mención de los trabajos que
está llevando a cabo, no sólo en la ciudad de Murcia
(Convento de Santa Clara) sino en el despoblado de Cieza,
nuestro compañero J. Navarro, que nos promete la próxima
publicación de los resultados obtenidos.
8. Ceramología
La arqueología medieval en Al-Andalus, y en concreto en
nuestra área de estudio todavía se encuentra en un estado
embrionario, pero tenemos que decir que en los últimos años
ha adquirido un desarrollo notable, como lo evidencia no só-
lo el importante número de excavaciones, sino también la
proliferación de estudios ceramológicos. Creemos interesan-
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te a la hora de pasar a la exposición de estos trabajos el
agruparlos en dos grandes grupos; el primero de ellos, los
dedicados a las técnicas decorativas y el segundo, los que
han tratado temas de tipología.
8. a. Técnicas decorativas
Dentro de este primer apartado hay tres temas que han me-
recido el interés de los investigadores:
– Verde y Manganeso de Medina Al-Zahra: el equipo forma-
do por A. Bazzana, Ch. Lemoine y M. Pisen han realizado
unos estudios de análisis físicos de las pastas cerámicas
existentes en Valencia con esta técnica decorativa, llegando
a establecer ciertas diferencias entre las producidas en los
talleres de Córdoba y otro grupo al que sugieren una pro-
ducción regional o comarcal, fuera del área cordobesa, qui-
zás en Almería o, ¿por qué no? en la misma Valencia (1981
a). Por desgracia es la única investigación que tenemos so-
bre esta técnica en nuestra zona de estudio y esperamos
que este análisis dé pie a posteriores trabajos que permitan
señalar centros de producción y posibles importaciones.
– Estampillada bajo cubierta vidriada: hasta hace unos años
se creía que esta técnica, no muy extendida entre las ce-
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rámicas andalusíes, poseía una cronología alta, siglos
IX-X, basándose en su similitud con modelos bizantinos u
orientales. Sin embargo, hoy en día y gracias a trabajos co-
mo los de R. Amores (1981) sobre las estampilladas de
Lorca y a la aparición de un importante conjunto de cerá-
micas estampilladas en Denia (J. A. GISBERT, 1983), esta
cronología está en fase de revisión, admitiéndose para de-
terminadas estampillas, cronologías más recientes, de los
siglos XII y XIII.
– Cerámica pintada en manganeso y esgrafiada: para ha-
blar de esta técnica cerámica es obligatorio remitirnos a los
estudios que J. Navarro (1980, 1981, 1981a) ha dedicado al
tema, plasmados en su Memoria de Licenciatura, todavía in-
édita. Gracias a estas investigaciones conocemos con cierta
seguridad el arranque de esta técnica, en Al-Andalus, cen-
trada en la segunda mitad del siglo XII, con un momento de
gran desarrollo hacia la primera mitad del siglo XIII y su per-
vivencia hasta el segundo tercio de este siglo XIII.
También es admitido por todos la existencia de un importan-
te taller cerámico de esta técnica en Murcia durante la pri-
mera mitad del siglo XIII, con piezas de una factura exquisi-
ta, imitando modelos de reflejo metálico malagueño.
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8. b. Tipología
En cuanto a tipología cerámica se refiere, hay que subrayar
la importante labor que los equipos franceses están des-
arrollando en esta área de estudio y, en concreto, A.
Bazzana, al cual se deben dos trabajos muy relevantes so-
bre metodología, tipología y cronología. En el aspecto tipoló-
gico A. Bazzana ha desarrollado un esquema (1979) en el
que las cerámicas se dividen en Formas Abiertas y
Cerradas, distinguiéndose dieciséis tipos de formas cerradas
y catorce tipos de formas abiertas.
Sobre esta tipología podemos hacer una serie de considera-
ciones; en primer lugar, hay que decir que el amplio número
de tipos, que excede con mucho a los definidos por G.
Roselló, se debe al hecho de incluir en la tabla formas de las
cerámicas de Paterna y Manises, como son el “plato”, la “es-
cudilla”, el “tarro”, etc. También lo produce la diferenciación
de tipos que para G. Roselló son variedades formales, como
es el caso de la “alcuza”, variedad de “redoma” o la diferen-
cia entre la “marmita” y el “tupí”, o entre el “ataifor”, el “plato”
y la “fuente”, etc..., por citar varios ejemplos. Por otro lado,
incluye algunas formas nuevas, como la “botella”, la “cantim-
plora” o la “taza” que en la actualidad están recogidas por G.
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Roselló (1983). Por último añadir que no aporta variedades
formales, remitiéndose a definir unos tipos generales.
Este estudio viene acompañado de un ensayo de cronología
(A. BAZZANA, 1980) para el Sharq Al-Andalus que, a nues-
tro entender ofrece aspectos ciertamente discutibles, como
el hecho de que la cerámica “verde y manganeso” se dé só-
lo en el siglo X, o que el “esgrafiado” comience a principios
del siglo XII; por no mencionar la ausencia de la “cuerda se-
ca parcial”. Aún con todo ello, creemos que el trabajo es ex-
traordinariamente sugestivo y de necesaria consulta para in-
troducirnos en las cerámicas medievales.
Continuando con los estudios tipológicos tenemos que dete-
nernos en los trabajos que se han realizado sobre tres tipos
formales, considerados como posibles “fósiles directores” y
que son: la “olla” o “marmita”, la “redoma” y el “candil”.
La “Olla” o “Marmita”
A raíz de los trabajos que se han realizado en los yacimien-
tos de Castellón, A. Bazzana y P. Guichard (1980a), pusieron
de relieve la gran tradición de esta forma, la cual en nuestra
área arrancaría de la forma tardorromana y perviviría duran-
te todo el período islámico.
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Es ésta una pieza de forma globular, con cuello cilíndrico, al-
to y acanalado y con dos asas.
A base de estudiar un conjunto superior a una centena de
piezas, A. Bazzana ha intentado establecer una evolución
formal (1981), que está por demostrar pues faltan los datos
estratigráficos. Siguiendo esta línea, M. Rosas Artola (1979)
hace un análisis comparativo de esta “olla” globular con las
cerámicas romanas comunes de los siglos III y IV, llegando
a la conclusión de que esta forma arranca de esa época y se
mantiene en los siglos VI, VII y VIII, datación aplicable sobre
todo para los materiales de Castellón.
Ahora bien, creemos que tenemos que tener mucha pruden-
cia para datar estas piezas como altomedievales, pues es di-
fícil creer que testares como el de Onda (Y. MONTMESSIN,
1980), en donde se han definido once formas distintas y una
de ellas es este tipo, sea de la Alta Edad Media, y más con-
cretamente del siglo VIII, cuando en la cultura material de
época visigoda no se llega a las diez formas generales por
lo que oponemos cierta reserva a admitir que esta gran va-
riedad formal, propia de un colectivo de un alto nivel cultural
y social, sea de un período en el que está todavía por de-
mostrar el poblamiento.




Nosotros hemos elaborado dos estudios sobre la redoma an-
dalusí; en el primero de ellos (1981b) exponíamos una suge-
rencia de comprensión de la evolución formal de la redoma.
Partiendo de los dos tipos definidos por G. Rosselló (1978)
considerábamos dos subtipos generados del tipo II de forma
piriforme, que corresponderían al período africano y con cla-
ra tradición magrebí en el subtipo II B, de pie anular.
El segundo estudio pretendía la explicación del esquema an-
terior en un conjunto de redomas del Museo Arqueológico
Nacional; sin embargo, como ya hacíamos referencia en di-
chos trabajos, estas hipótesis están a la espera de los datos
que nos proporcione la arqueología, confirmados por la es-
tratigrafía, por lo que hasta ese momento se plantean estas
ideas a nivel de sugerencia, aplicable hasta ahora a un gran
número de casos.
El “Candil”
Sobre esta forma existe un importante estudio de G.
Rosselló (1971) en el que define cinco formas distintas con
sus variedades, estando a la espera de un trabajo más am-
plio, prometido desde hace tiempo por J. Zozaya. Nosotros
hace ya algún tiempo presentamos un tipo de candil: con ca-
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zoleta abierta y de pellizco, y con asa (AZUAR, 1981), no re-
cogido por la tipología de Rosselló, que tiene una gran tradi-
ción en Al-Andalus, en época almohade y proviene del
Magreb, por lo que podemos considerarla como forma im-
portada.
En su momento lo sugerimos como el tipo VI de G. Rosselló,
pero en la actualidad ya viene tipificado por él como una va-
riedad formal del tipo V y con una cronología relativamente
precisa: de la segunda mitad del siglo XII a la primera mitad
del siglo XIII, en función del avance o retroceso de la in-
fluencia almohade o de la conquista cristiana (G. ROS-
SELLÓ, 1978, 1983).
9. Producciones de Paterna y Manises (s. XIV en adelante)
Sobre estas cerámicas, como ya decía L.M. Llubiá (1973) se
ha escrito mucho en España, existiendo estudios de incues-
tionable valor, como los realizados por M. González Martí
(1944), a los que han seguido otros de relativo interés pero
no por ello desdeñables, como los de J. Martínez Ortiz y J.
Scals Aracil (1967), C. Pinedo y E. Vizcaíno (1977), B.M.
Caviro (1980, 1983), etc., que siempre han girado alrededor
del análisis decorativo y ornamental de estas cerámicas, sin
aportar o recabar datos tipológicos o arqueológicos, aspec-
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tos éstos que sin embargo son básicos en los estudios de in-
vestigadores extranjeros como J.G. Hurst (1977), A.W.
Fordthinghan (1961), entre otros, por no citar la escuela fran-
cesa encabezada por los trabajos de G. Demians
D’Archimbaud (1978, 1983), F. Amigues (1981), y el propio
A. Bazzana (1980); lo que en resumen patentiza un estado
poco alentador de nuestra investigación sobre estas impor-
tantes producciones cerámicas.
Es de esperar que este estado de cosas se corrija con la pu-
blicación de los trabajos que están realizando, por un lado el
Museo Nacional de Cerámica “González Martí”, por otro el
equipo formado por M.J. Pascual Pacheco y J. Martí Oltra,
becados por la institución “Alfonso, El Magnánimo”, estudios
a los que habría que añadir los resultados obtenidos por P.
López Elum sobre estas cerámicas.
En resumen, un conjunto investigador que promete unos re-
sultados interesantes, que esperamos nos aporten los sufi-
cientes datos arqueológicos y estratigráficos para poder de-
finir y datar con claridad las diferentes formas cerámicas, la
evolución formal de sus motivos decorativos y, en fin, nos
aclaren el problema de la cronología de aparición y evolución
de estas cerámicas, resolviendo al mismo tiempo la posible
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existencia de otros talleres locales que imitasen estas pro-
ducciones de Paterna y Manises.
10. Conclusiones
La ordenación cronológica de los datos anteriormente ex-
puestos, nos ha deparado una serie de resultados que ex-
ponemos aquí con la mera intención de que sirvan de orien-
tación sobre el estado actual en que se encuentra la ar-
queología medieval, sin pretender desarrollar una prematura
síntesis, propia de un futuro próximo en el que la investiga-
ción arqueológica se encuentra más avanzada.
a) Asentamiento musulmán (s. VIII-IX)
De estos dos siglos hay que decir sin reparos, que no cono-
cemos absolutamente nada; aunque las fuentes escritas nos
aportan el tratado firmado entre Teodomiro y Abd Al-Aziz en
el año 713 -testimonio por un lado de un temprano asenta-
miento musulmán en la zona y por otro de la existencia y per-
vivencia de una población autóctona o tardorromana-, no po-
seemos ningún dato arqueológico que nos asevere o refute
estos hechos. Es decir no conocemos ningún castillo anterior
al siglo X, incluyendo el castillo de Orihuela (AZUAR, 1981)
igualmente no tenemos ninguna moneda de esta época, así
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como no conocemos la existencia de algún monumento ni de
ningún conjunto material, si exceptuamos el caso de
Castellón.
La provincia de Castellón, como ya exponíamos anterior-
mente, ha sido intensamente estudiada por el equipo de A.
Bazzana y P. Guichard, los cuales basándose en los datos
obtenidos en una serie de poblados, de los que sobresale
Monte Mollet junto a los resultados de la excavación del Punt
D’Almenara efectuada por F. Gusi: suponen la existencia de
un poblamiento del siglo VIII que formaría parte del “limes
Bizantino”. Estos resultados se apoyan en la cronología de la
“olla” globular de cuello cilíndrico y acanalado, que según R.
Artola sería una evolución de la forma tardorromana, y que
perduraría durante los siglos V, VI, y VII. A estos datos habría
que añadir la aparición del testar del “Mas de Pere” de Onda,
que según Y. Montmessin sería de esta cronología s.VIII, con
11 formas diferenciadas.
Particularmente tengo ciertos reparos para admitir que esta
serie de poblados y el “testar” sean de esta cronología, y me-
nos aún que formen parte del “limes Bizantino”, ya que en
principio dudo que dicho “Iimes” fuera tan septentrional y en
segundo lugar me parece difícil asimilar que en dicha época
pudiera darse una complejidad formal como la aparecida en
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el testar de Onda, ya que simplemente con observar los con-
juntos cerámicos de época visigoda es apreciable que su va-
riedad no supera el número de cinco formas diferenciadas
por lo que soy reacio a admitir la existencia de un núcleo de
población lo suficientemente desarrollada social y cultural-
mente como para fundamentar la complejidad formal que re-
presenta la tipología del testar de Onda.
En resumen, es la investigación la que tiene la última pala-
bra, y en este período de transición entre el final del mundo
romano y el comienzo del musulmán es en donde hay un
apasionante campo de estudio, lo que en un futuro evitará
seguir considerando a la Alta Edad Media como el cajón de
sastre de todo aquello que en principio no tiene un claro en-
cuadre cronológico.
b) El Califato Omeya (s. X)
Se caracteriza este período por la unidad cultural y material
que se produce en Al-Andalus en el siglo X, fenómeno éste
al que se denomina islamización. ¿Qué sucede en nuestra
área? Numismáticamente tenemos que la mayoría de mone-
das que poseemos de este período proceden de tesauriza-
ciones del siglo XI, cuando la moneda ya no es circulante y
su valor es simplemente su contenido de metal oro o plata.
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Epigráficamente sólo se conocen dos lápidas de esta época
una es la de la mezquita de Guardamar y la otra, una de las
dos lápidas existentes en el Museo de Alcoy. A estas piezas
habría que sumar alguna basa y capitel de Denia o Valencia,
fechados estilísticamente como del siglo X, pero sin contex-
to arqueológico. Castellológicamente nos encontramos con
que son escasos el número de castillos fechados en el siglo
X por las fuentes y la arqueología; los cuales no tienen nin-
guna relación arquitectónica con las construcciones defensi-
vas del resto de Al-Andalus. Por último sólo podemos hablar
de las cerámicas decoradas con la técnica de “verde y man-
ganeso”. Estas cerámicas han sido analizadas por A.
Bazzana y M. Picón y han llegado a la conclusión de que
aparte de las producidas en Córdoba, hay otras que denota-
rían un taller distinto, posiblemente centrado en Valencia.
Ahora bien, el problema de estas cerámicas, reside en que
hasta el momento, no han aparecido en claros niveles estra-
tigráficos, sino revueltas, o en conjuntos de los siglos XII y
XIII por lo que no tenemos argumentos suficientes como pa-
ra fechar estas piezas en el siglo X, sin olvidar que la varie-
dad de pastas y texturas de estas cerámicas, quizás no sólo
se deban a que procedan de distintos talleres, sino que po-
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drían responder a fenómenos de diferentes “facies” cronoló-
gica.
En resumen, escasos e insuficientes son los datos arqueo-
lógicos que tenemos como para atestiguar una islamización
del área en este siglo X, lo que a fin de cuentas se corres-
ponde con la pobreza de noticias que de esta época nos
aportan las fuentes escritas, sobre el Sharq Al-Andalus.
c) Epoca de las Taifas (s. XI)
El siglo XI tan complejo políticamente, del que desconoce-
mos todavía el total desarrollo de la “fitna” ola dinámica de
las “Taifas”, es sin embargo muy rico cultural y materialmen-
te. Así en nuestra área, este esplendor queda reflejado en el
número de acuñaciones monetales de las taifas de Denia,
Valencia y Alpuente, que van acompañadas de algunas pie-
zas ornamentales de carácter excepcional como pueden ser
la “Pila de Játiva” de la que opinaba R. Amador de los Ríos,
que era “el monumento de escultura muslímica más impor-
tante de cuanto en España existen”; o el conjunto de “bron-
ces de Denia” compuesto por varios candelabros, braseros,
candiles, etc., considerados por J. Zozaya como Alejandrinos
y que constituyen uno de los lotes más importantes en la ac-
tualidad, no sólo cuantitativa sino cualitativamente de los
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bronces musulmanes de Al-Andalus. Sin embargo, aunque
estas piezas nos hacen suponer un siglo XI floreciente, co-
mo atestiguan las fuentes, son escasos los datos arqueoló-
gicos que poseemos de esta época, si exceptuamos el caso
de la ciudad de Valencia. Es decir no se han excavado yaci-
mientos de este siglo, ni se ha podido establecer la estrati-
grafía de los materiales considerados taifales, como son las
cerámicas decoradas en “verde y manganeso” y las decora-
das a la “Cuerda Seca Total”, técnica ésta que se desarrolla
en Al-Andalus en este siglo. Igualmente, todavía no hemos
podido definir los castillos que se levantaron en esta época,
ni tampoco las reformas constructivas de “taifas”. En conclu-
sión escasos o nulos datos los que poseemos sobre un siglo
importantísimo, que significó para nuestra área la época de
mayor esplendor, no sólo económico sino también cultural.
d) Período almorávide (1.ª 1/2 s. XII)
De este período conocemos un buen número de castillos y
construcciones defensivas; valga como ejemplo el castillo de
Monteagudo, el Castillo de Río (Aspe), la “Torre del Mig” de
Denia, etc., pero son casi nulos los datos ceramológicos y
numismáticos que de esta época conocemos; parece como
si la presencia almorávide se dejase notar sólo en los as-
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pectos superestructurales, como pueden ser los castillos y
no en la vida cotidiana. Quizás, por otro lado, ello sea así,
pues un cambio superestructural de cincuenta años no sa-
bemos hasta qué cierto punto podremos rastrearlo en los ni-
veles arqueológicos, y menos aún en las cerámicas de uso
cotidiano.
e) Período Almohade hasta la conquista 
(2.º 1/2 s. XII – 2.º 1/2 s. XIII).
A partir de la segunda mitad del siglo XII el panorama ar-
queológico cambia rotundamente, encontrándonos con un
impresionante registro material del, que todavía desconoce-
mos cuáles son sus causas ni la dimensión del fenómeno.
Así, sabemos que se levantan un gran número de fortifica-
ciones, como la línea de torres del Vinalopó, o las torres de
la Huerta de Valencia, o las murcianas, por ejemplo; sabe-
mos de la aparición de innovaciones constructivas como son
las torres cuadradas de Tapial, las puertas en recodo, las do-
bles murallas, etc., por citar algunos casos.
En cuanto se refiere a la moneda nos encontramos con un
nuevo módulo cuadrado que la diferencia totalmente de las
acuñaciones musulmanas de épocas anteriores, y de las
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que disponemos buen número de ejemplares aparecidos en
tesorillos y en excavaciones, y que se vuelve a acuñar en las
cecas de Valencia, Murcia y Játiva.
La epigrafía de esta época nos ha deparado las únicas dos
lápidas que conocemos sobre levantamiento de torres o mu-
rallas, como es la que existía en la puerta de Cocentaina de
la ciudad de Játiva de 1229, o la lápida conmemorativa de
una torre al occidente de la ciudad de Murcia (REVILLA,
1932), así como la importante novedad que resulta la apari-
ción de la escritura “nesjí”.
Igualmente esta época nos ha dejado interesantes muestras
de arquitectura civil y urbana, como son los restos musul-
manes del Palacio de Pinohermoso de Játiva, o los baños de
Almirante o los de la Madre de Dios de Murcia, etc., en total
una serie de aspectos que se corresponden con los datos
ceramológicos, ya que de este período son la mayoría de los
conjuntos cerámicos que conocemos, en los cuales pode-
mos observar la entrada de nuevas formas provenientes de
África como el candil de cazoleta abierta y de pellizco, o la
redoma piriforme con base anular.
A estas nuevas formas hay que sumar la aparición y des-
arrollo de nuevas técnicas decorativas como son el “esgra-
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fiado” que ha estudiado J. Navarro, o la generalización de vi-
drios monocromos en verde y melado, o la utilización mayo-
ritaria de las cerámicas pintadas con óxido de hierro o man-
ganeso, etc.; en resumen, un amplio y variado registro que
nos atestigua un gran momento cultural y poblacional, sin ex-
plicación ante los conocimientos que poseemos de los perí-
odos inmediatamente anteriores, que nos hacen plantearnos
la posible hipótesis de la repoblación de la zona en el siglo
XII lo que conllevaría redistribuciones espaciales, fruto de
nuevos planteamientos político-militares.
Por último, queremos llamar la atención sobre una intere-
sante hipótesis de trabajo, que abre una línea de investiga-
ción sugerida por G. Roselló Bordoy a tenor de los datos
constatados en Mallorca, resumible en el fenómeno de rup-
tura cultural y material subsiguiente a la conquista cristiana
de las Islas. Este importante hecho, observado por nosotros
en determinados yacimientos (1983b), creemos que merece
un especial interés con el fin de aportar nuestra opinión ar-
queológica a la dialéctica abierta entre Guichard y Burns so-
bre si hubo “ruptura” o “continuismo” tras la conquista cristia-
na, en el País Valenciano.
Antes de terminar quisiéramos hacer algunas consideracio-
nes. En primer lugar, queremos llamar la atención sobre la
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necesidad de estudiar y publicar los fondos, ya sean epigrá-
ficos, numismáticos o cerámicos existentes en los Museos;
trabajos éstos que han de realizarse bajo unos criterios uni-
tarios de léxico, terminología y aplicación de normas comu-
nes de exposición y lectura gráfica, si queremos conseguir
una documentación utilizable.
En segundo lugar hay que resaltar la importancia de lo rea-
lizado hasta el momento en el campo ceramológico, pero sin
olvidar que los futuros datos arqueológicos y estratigráficos
son los que realmente nos permitirán elaborar tablas tipoló-
gicas, así como determinar la evolución formal de cada tipo.
En tercer lugar tenemos que desechar lastres caducos e in-
tentar planificar la investigación desde los métodos más
avanzados, aprovechando la experiencia que la arqueología
ha adquirido en otros campos paso obligado éste para poder
desarrollar serios estudios tipológicos y cerámicos. Sería de-
seable poder extender estos esquemas a otras fuentes, co-
mo pueden ser la castellología o la numismática, necesita-
das de nuevos enfoques y planteamientos.
Para terminar, creemos que ante el incremento del número
de excavaciones medievales acaecido en los últimos años
es necesaria una planificación arqueológica y de conserva-
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ción de lo aparecido hasta el momento, en la que se recojan
y ordenen los objetivos y se detallen los fines para permitir
armonizar actuaciones futuras y solucionar problemas co-
munes.
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Relación de abreviaturas
ACCV Anales del Centro de Cultura Valenciana
ACOR Asociación de Cronistas Oficiales del Reino
AEA Archivo Español de Arte
AEAA Archivo Español de Arte y Arqueología
APL Archivo de Prehistoria Levantina
AUA Anales de la Universidad de Alicante
BAEO Boletín de la Asociación Española de
Orientalistas
BIMAV Butlletí d’Informació Municipal de l’Ajuntament de
València
BMAN Boletín del Museo Arqueológico Nacional
BRAH Boletín de la Real Academia de la Historia
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CPAC Cuadernos de Prehistoria y Arqueología
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Dr. Garín Llombart
Museo Bellas Artes de Valencia
Museografía y conservación del patrimonio
En primer lugar quiero mostrar públicamente mi satis-facción por el hecho, que juzgo sintomático, de que enunas jornadas de carácter tan específico como éstas
dedicadas a temas arqueológicos del país valenciano, haya
figurado una ponencia que trata de poner en relación el fe-
nómeno arqueológico con el del mantenimiento, conserva-
ción y exposición pública de los fondos que en la inmensa
mayoría de los casos son consecuencia directa de un traba-
jo de campo fruto de la investigación de yacimientos. Es evi-
dente, y una somera consulta a los que trabajan en estas
materias lo corroboraría, que no está resuelta esa relación y
ello provoca tensiones innecesarias entre los especialistas
dedicados a ambos campos, y lo que es peor, produce ries-
gos en la conservación de los fondos excavados por cuanto
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muchos de los centros que guardan los materiales no reúnen
espacio ni las condiciones necesarias.
Los dos temas objeto de la ponencia, distintos en apariencia,
tienen sin embargo una clara conexión, pues la conservación
del patrimonio es uno de los fines esenciales de los museos,
y concretamente en cuanto nos afectan estas Jornadas, de
los museos arqueológicos o con fondos arqueológicos, y por
tanto la manera sistemática y científica en que se lleve a
efecto esa conservación, incidirá directamente en el correc-
to mantenimiento de los objetos y en su posterior utilización.
Ajustándonos a la estructura-tipo recomendada para la po-
nencia, veamos:
A) Planteamiento histórico:
La museografía se ha venido orientando siempre, hasta ha-
ce pocos años, hacia un almacenamiento de materiales de
la mejor manera posible, a un esfuerzo por su mantenimien-
to en las mejores condiciones posibles, y a una ordenación
o custodia en base a su posible estudio o consulta por parte
de los especialistas o eruditos.
La conservación del patrimonio arqueológico ha estado ampa-
rada básicamente en la Ley de mayo de 1933 sobre Defensa
Dr. Garín Llombart
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y Protección del Patrimonio Histórico-artístico (arts. 37 y si-
guientes) y en disposiciones complementarias, y su conser-
vación, en sentido estricto, ha girado en torno a los museos,
fundamentalmente arqueológicos. La bondad, reconocida
unánimemente, de la ley, y de la mayoría de las disposiciones
posteriores complementarias, se ha visto disminuida por la es-
casa efectividad real de muchas de sus disposiciones, al ca-
recer de un sistema eficaz de medidas cautelares y penales
para la infracción de las normas que en ella se establecen.
B) Problemas y líneas actuales de investigación:
Es evidente que en los últimos quince/veinte años, variando
mucho según los países, la museografía ha evolucionado en
su concepto y función, vertebrándose, gracias sobre todo a
las diversas publicaciones y Asambleas Generales de ICOM
(International Council of Museum), en torno a tres ideas fun-
damentales: Conservación - Investigación - Didáctica.
Por lo tanto, vemos que frente a la concepción tradicional, a
la que hacíamos alusión en el apartado anterior, y que se
centraba fundamentalmente en el primer aspecto (conserva-
ción), hay ahora una mayor insistencia en el aspecto del mu-
seo como centro investigador y sobre todo se abre el campo
al público en general, y especialmente al mundo escolar.
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En este terreno, y en España en los últimos años, cabe des-
tacar como ejemplos significativos:
– El montaje de la sección arqueológica del nuevo Museo
de Albacete.
– El montaje de las Salas de Prehistoria del Museo
Arqueológico Nacional, y principalmente la puesta en mar-
cha de su Gabinete didáctico.
– La exposición “El niño y el Museo” celebrada en el Palacio
de Velázquez del Retiro madrileño en 1979, con motivo del
Año Internacional del Niño, y de la que tuvo la suerte el que
suscribe de ser su Comisario, coordinando un entusiasta
equipo de profesionales de museos y pedagogos.
– La exposición “Cultura Ibérica”, con motivo de la nueva
instalación del Servicio de Investigación Prehistórica de la
Diputación Provincial de Valencia.
– Las guías didácticas de algunos museos o secciones ar-
queológicas de los mismos.
En todos estos ejemplos, y en otros tal vez no citados, se
aprecia bien esta nueva valoración del planteamiento didác-
tico, como un reto hacia la mejor comprensión del público an-
te la obra expuesta, alejándose de la visión tradicional y pro-
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curando, con el eficaz apoyo de los nuevos medios técnicos
(audiovisuales, vídeos, etc.), enlazar con la nueva forma de
educación integral.
En el campo de la conservación del patrimonio se han mejora-
do en casos aislados los laboratorios de restauración de algu-
nos museos, pero, lamentablemente no se ha abordado el te-
ma con un planteamiento global, siendo en muchas situacio-
nes, los éxitos conseguidos, más fruto de esfuerzos aislados y
voluntariosos que de métodos institucionalizados. Es notoria la
ausencia de un cuerpo de restauradores o de contratos ágiles
y numerosos en ese campo que permita un tratamiento, si-
quiera sea de urgencia, de nuestro riquísimo patrimonio cultu-
ral, no sólo arqueológico, sino artístico y aún etnológico.
Se está pendiente, por otra parte, del ajuste legislativo pro-
vocado por la nueva Ley del Patrimonio, empeño de los últi-
mos gobiernos, y que según parece es inminente su pre-
sentación en el Parlamento, así como del reflejo en normati-
va “cotidiana” de la nueva concepción del Estado, con el tras-
paso de competencias de los entes autonómicos.
C) Directrices para el futuro:
Creemos que, en el campo museográfico, las voluntades y es-
fuerzos deben dirigirse hacia los siguientes objetivos concretos:
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1.º) Hacer que las instalaciones museales de los fondos ar-
queológicos sean asequibles y comprensibles para el públi-
co, sin que ello suponga pérdida o disminución del rigor cien-
tífico exigible. Si es posible, debiera tenderse a exponer po-
co y claro, dejando el resto en unos fondos de reserva muy
accesibles al investigador, pero que eviten el exceso de pie-
zas que turba al no especialista.
2.º) Fomentar los gabinetes didácticos o de educación en los
museos, de forma que la arqueología deje de ser algo des-
conocido o lo que es peor, que se identifique el arqueólogo
con el “buscador de tesoros”. Las visitas organizadas, los au-
diovisuales, los vídeos y los restantes medios técnicos pue-
den ayudar mucho, aunque un trato personal y directo es
complemento absolutamente indispensable a nuestro juicio.
3.º) Convertir los museos con fondos arqueológicos en un
elemento auxiliar de trabajo para el maestro o profesor, que
deberá apoyarse en ellos para explicar más directamente los
fenómenos concretos de nuestra historia más remota, pero
al mismo tiempo, y geográficamente hablando, más cercana.
4.º) Habilitar los espacios adecuados en los almacenes de
los museos para que se pueda guardar con garantía el pro-
ducto de las excavaciones sistemáticas.
Dr. Garín Llombart
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En el campo de la conservación, los objetivos de futuro, im-
prescindibles, serían:
1.º) Fomentar la creación de plazas de restauradores de ar-
queología en los Museos, que mejoren su formación perso-
nal en los grandes centros de restauración españoles o ex-
tranjeros.
2.º) Es también absolutamente necesaria la creación de
Institutos de restauración a nivel autonómico que cubran los
diversos aspectos del patrimonio artístico y arqueológico, y
que actúen como centros más complejos que los talleres de
los museos. Sólo así será culturalmente rentable la amplia-
ción y profundización de las excavaciones arqueológicas.
Sería lamentable poder comprobar que los restos arqueoló-
gicos estaban más seguros en nuestro subsuelo, que alma-
cenados sin condiciones de restauración ni consolidación.
3.º) Creemos imprescindible que la actualización legislativa
a la que aludíamos, culmine, no sólo con la nueva Ley de
Defensa del Patrimonio (y su capítulo de excavaciones y mu-
seos) sino con una legislación autonómica lo suficientemen-
te rigurosa y de fácil aplicación que permita ser una protec-
ción eficaz en nuestro tiempo, y que tenga además los re-
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cursos penales de incumplimiento, y las garantías de su
efectividad.
4.º) La conexión con el ICROA (Instituto de Conservación y
Restauración de Obras de Arte) es igualmente fundamental
en orden a un adecuado planteamiento global de la restau-
ración.
Con todos estos elementos propuestos, cabría pensar en un
futuro más optimista para nuestro patrimonio arqueológico y
para su estudio y conservación, al tiempo que potenciaría los
museos como centros vivos de cultura.
Valencia, diciembre 1983
Dr. Garín Llombart
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R. Ramos
Museo Arqueológico de Elche
Un modelo de periodización arqueológica:
La zona de Elche
La zona de Elche ofrece una periodización arqueológicaque permite observar, por las sucesiones estratigráfi-cas de los yacimientos y porque la abundancia de ellos
aporta datos complementarios, una secuencia cultural casi
completa de la seriación de facies que se desarrollaron en
ella, si bien hay que indicar que para obtener esta documen-
tación se han correlacionado aspectos parciales de diferen-
tes yacimientos y que a pesar de ello no se ha obtenido una
secuencia total para la sucesión prehistórica, por lo que de-
bemos quitar rigurosidad al título de esta ponencia, aunque
la sucesión sí es completa en lo referente a las fases proto-
históricas y a la Edad Antigua.
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Este proceso se inició en Elche en unos momentos todavía
imprecisos de la primera mitad del III milenio a. J.C.. con los
primeros emplazamientos urbanos. El yacimiento que permi-
te seguir la evolución de la población asentada en el territo-
rio ilicitano es La Alcudia, donde se aprecia el origen y evo-
lución de las sucesivas fases culturales que integran su pa-
sado prehistórico, protohistórico e histórico.
La Alcudia, situado a dos kilómetros al Sur de la actual ciu-
dad de Elche, constituyó un lugar de vida ininterrumpida des-
de el Eneolítico hasta el fin del período visigodo. Su empla-
zamiento ofrecía la doble ventaja de tener fácil acceso tanto
al río Vinalopó, que supuso en la antigüedad una vía de pe-
netración natural hacia las tierras del interior puesto que sus
riberas marcaron un camino continuo de infiltración cultural,
como el puerto, fuente del comercio, situado en la actual
Santa Pola, que dominaba el antes llamado Seno Illicitano.
El solar ocupado por La Alcudia sobresale en altura unos
seis metros sobre las tierras de la llanura en que está situa-
do, lo que le da un aspecto de montículo y de ahí su nombre.
Este montículo, un gran “tell”, es completamente artificial, es
fruto de la actividad del hombre, pues su formación se ha de-
bido a la destrucción sucesiva de varios poblados y ciudades
allí erigidos, cuyos escombros han llegado a configurarlo.
R. Ramos
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El hecho de que las primitivas gentes de esta comarca, lue-
go correspondientes a distintos estadios culturales de este
paraje en el pasado, eligieran este lugar para su asenta-
miento se debió a un factor geográfico. El paisaje de la zona
y su subsuelo nos han documentado sobre las condiciones
de habitabilidad y defensa que reunía, y que lo hacían apto
como emplazamiento, pues en aquellas épocas de nuestro
pasado el solar de Illici, las tierras hoy denominadas La
Alcudia, constituyeron un islote rodeado por las aguas de un
río, cuya fuente, Animeta, está virtualmente extinguida en la
actualidad y su cauce, en buena parte, terraplenado por la-
bores agrícolas, que en este punto remansaba su caudal y
abrazaba a los poblados y después ciudades erigidos sobre
aquel lugar y convertidos así en auténticas fortalezas aten-
diendo al foso natural que el lecho de dichas aguas les con-
fería y que daba a los núcleos de población allí ubicados el
requisito esencial de su emplazamiento. Estas magníficas
cualidades estratégicas, aunadas a la fertilidad de las tierras
circundantes, explica sobradamente la elección de su lugar
de asentamiento.
En aquel lugar que ahora se denomina La Alcudia se des-
arrolló la vida de nuestros antepasados durante casi cuatro
milenios. El testimonio de esta existencia se manifiesta en
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este yacimiento con la realidad de una superposición de ni-
veles que responden a nueve estratos arqueológicos, que no
sólo marcan los modos de vida y los cambios sufridos por
sus habitantes en los determinados períodos que compren-
den sino algo más: su evolución.
El primer asentamiento de pobladores en el solar de La
Alcudia hubo de corresponder al período Eneolítico, puesto
que los restos descubiertos han proporcionado buena canti-
dad de materiales de tipología definida. Existen suficientes
testimonios para que, aunque no hayamos encontrado docu-
mentación estratigráfica relacionada con las estructuras de
su poblado, podamos tratar de este período en este yaci-
miento: cuchillos de sílex y puntas de flecha bifaciales de pe-
dúnculo y aletas y foliáceas, fragmentos campaniformes de
tipo campaniforme inciso, idolillos y colgantes de hueso, y
puntas de flecha de cobre de largo pedúnculo lo avalan.
Durante esta etapa la población del territorio ilicitano estuvo
diseminada en grupos o clanes asentados en aldeas o po-
blados en las cercanías del Vinalopó, plenamente vinculados
a estos habitantes de La Alcudia. Así, a muy corta distancia
de este yacimiento se han localizado los restos de una agru-
pación de cabañas alineadas formando calles en el paraje
denominado La Figuera Reona, que prácticamente enlaza
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con el pequeño establecimiento de El Promontori donde se
evidencian estratigráficamente los primeros escalones del
proceso cultural en estas tierras, con manufacturas líticas y
cerámicas de clara tipología que responden a los primeros
conjuntos materiales asociables a aquellas primeras comu-
nidades urbanas.
La Figuera Reona, en pleno III milenio a. J.C., debió consti-
tuir un poblado integrado por gentes dedicadas a prácticas
agrícolas que explotaban las fértiles tierras que les circun-
daban y que además recolectaban moluscos, criaban ani-
males domésticos y cazaban los salvajes.
Este poblado, extendido por la ladera derecha del Vinalopó,
con un foco central en la actual salida del puente del ferro-
carril, estuvo formado por cabañas circulares, cuyo diámetro
oscila entre 1’20 y 2 metros; de fondo rehundido en el suelo,
que con su excavación ofrecieron materiales cerámicos con
tipos frecuentes de base plana y generalmente provistos de
elementos de suspensión amamelonados. Su cocción, ge-
neralmente oxidante, es irregular y sus pastas son de dos ti-
pos fundamentales: unas que contienen gruesos desengra-
santes y frecuentemente superficies sin preparación; y otras
de buena calidad, con acabado bruñido o espatulado.
También son muy abundantes en este yacimiento los mate-
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riales líticos que responden a una variada gama de puntas
de flecha bifaciales con predominio de los tipos foliáceos y
de pedúnculo y aletas, de retoque invasor total y similares a
las halladas en La Alcudia, al igual que ocurre con los mate-
riales cerámicos descubiertos, así como a una variada serie
de hachas y azuelas.
Consecuentemente este poblado de La Figuera Reona fue
contemporáneo del emplazamiento inicial identificado por
sus materiales en La Alcudia y al estrato inferior de El
Promontori.
El yacimiento de El Promontori, al Norte de La Figuera
Reona y casi unido a ella, está situado en el cauce del
Vinalopó y constituye una pequeña meseta, recortada entre
el propio río y una suave barranca, cuya superficie se en-
cuentra a unos veinticinco metros de altura sobre el actual
lecho de las aguas del río, si bien, atendiendo a la constan-
te excavación de su curso. Puede suponerse que durante la
época de vida del yacimiento su superficie estuvo situada
entre unos dos y cuatro metros sobre dicho nivel de las
aguas.
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1. Puntas de La Figuera Reona. (Col. Bañón).
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2.1. Materiales eneolíticos de La Alcudia.
2.2. Cerámicas de tipo campaniforme y otros útiles de El Promontori.
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La excavación efectuada en El Promontori ha mostrado la
existencia de una clara estratigrafía que precisa una evolu-
ción del núcleo de población allí emplazado desde una pri-
mera fase eneolítica, Eneolítico I, hasta el período de
Transición a la Edad del Bronce.
El primero de sus estratos, denominado C, corresponde al
Eneolítico I y supone la fase de enlace con el que se ha lla-
mado Neolítico Final de Transición evidenciada por el hallaz-
go de un fragmento de cuello de un recipiente tipo botella,
por la presencia de varios fragmentos de cerámica “a la al-
magra” y por el hallazgo de un raspador frontal aquillado de
sílex, y está caracterizada por cerámicas que en general son
de buenas pastas, marrones y negras, con formas de cuen-
cos, de vasos de paredes rectas y bases aplanadas y de va-
sos con suave perfil en S., y todas exclusivamente lisas, si
bien es evidente que estas formas preludian a aquellas pos-
teriores que con su decoración llamaremos campaniformes.
Sobre este primer estrato se sitúa el denominado B, que res-
ponde a la segunda fase eneolítica, Eneolítico II, que se en-
cuentra asociada a abundante cerámica de tipo campanifor-
me, cuya decoración es predominantemente incisa, con mo-
tivos de líneas, triángulos y reticulados, y con alternancias
de impresiones que configuran bandas pseudoexcisas logra-
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das a punzón, con formas de cuencos y de vasos acampa-
nados o de perfil en S. A estas cerámicas de tipo campani-
forme las acompañan cerámicas lisas de pastas negras y
buena calidad, con superficies cuidadas, y cerámicas de
pastas marrones y amarillentas con formas de cuencos, de
vasijas de mamelones y de recipientes grandes de tipo ovoi-
de muy similares a los pertenecientes al estrato anterior.
Estas cerámicas aparecen asociadas a conchas perforadas,
puntas de hueso y fragmentos de cuchillos de sílex.
El último estrato de este yacimiento, el estrato A, que identi-
ficamos con un período de Transición a la Edad del Bronce,
viene representado por la existencia de cerámicas lisas de
pastas amarillentas y calidades deficientes asociadas a es-
casas decoraciones incisas en recipientes cerámicos de
abundante desengrasante micáceo, algo muy distinto a las
calidades, tanto en pastas como en decoración, apreciadas
en los materiales del estrato B, aunque conservando remi-
niscencia de aquellos en sus motivos decorativos pero con
un aspecto, textura y composición diferentes. Con estas ce-
rámicas aparecieron varias astillas y un cuchillo incompleto
de sílex, un fragmento de azuela de piedra pulida y un pun-
zón metálico fusiforme de sección cuadrangular de 40 mm.
de longitud.
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Consecuentemente la variedad de motivos decorativos cerá-
micos así como sus buenas técnicas y calidades responden
exclusivamente a los materiales del estrato B y sólo un refle-
jo de ellos perdura en el estrato A puesto que las cerámicas
con decoración a él asociadas no son más que decadentes
pervivencias tradicionales que simplemente recuerdan por
sus temas de decoración aquella producción anterior, porque
ni las calidades de las pastas de las vasijas ni la ahora tosca
técnica de decoración incisa ofrecen paralelos reales con los
auténticos tipos campaniformes de este yacimiento.
Los materiales cerámicos decorados pertenecientes al es-
trato A responden a cuencos modelados con pastas de baja
calidad, negruzca y rojiza en su interior o bien amarillenta te-
rrosa y porosa, con abundante desengrasante micáceo, de
cocción deficiente y de superficies exteriores lavadas y nun-
ca bruñidas. Las incisiones con que están realizados sus
motivos decorativos, frisos de líneas quebradas y zonas
triangulares apuntadas hacia la base logradas por series de
líneas convergentes, ofrecen la peculiaridad de su burda téc-
nica que ocasiona surcos de marcado irregular con reborde
lateral originado por el desplazamiento del barro.
Por todo ello, basados en la estratigrafía del yacimiento y en
la realidad de los materiales hallados, exponemos la profun-
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
1220ÍNDICE
da diferenciación existente entre los que podemos llamar au-
ténticos tipos campaniformes correspondientes al Eneolítico
II, que cronológicamente podrían situarse dentro de la se-
gunda mitad del III milenio a. J.C., y los tipos decadentes
ocasionados por un consecuente proceso evolutivo, reflejo
de una tradición ceramista, que en este yacimiento se mues-
tran asociados al período de Transición a la Edad del Bronce,
período que pudo ocupar los dos primeros siglos del I mile-
nio a. J.C.
El aspecto del yacimiento y la documentación obtenida tras
la realización de las campañas de excavación indican que
debió responder al emplazamiento de un núcleo de habita-
ción muy posiblemente vinculado al poblado de La Figuera
Reona y en el que se realizaba un trabajo especializado.
Avala además esta consideración de lugar de habitación el
hecho de que sus cerámicas son de uso doméstico, tanto las
lisas como las de tipo y decoración campaniforme, puesto
que algunas de ellas mostraban indicios de utilización. Estas
piezas, en general, las mismas que en las tumbas integran
los ajuares, no debieron tener consiguientemente intencio-
nalidad religiosa, sino que respondieron a las vasijas de ca-
lidad empleadas por una comunidad y debió ser precisa-
mente de ellas de las que tal vez se escogían las piezas más
ricas para ser destinadas a constituir ajuares funerarios.
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3.1. y 3.2. Aspectos parciales de la excavación practicada en El
Promontori.
La secuencia estratigráfica observada en esta excavación de
Elche conlleva lógicamente una evolución de su población,
documentada por los materiales arqueológicos descubiertos
y por la inexistencia de niveles estériles, hecho fundamental
para sostener un criterio evolutivo en las gentes que utiliza-
ron las cerámicas de tipo campaniforme. En consecuencia,
para precisar sobre la segunda fase eneolítica debemos
atender a la difusión de una modalidad en la decoración de
la cerámica puesto que este núcleo de habitación es esen-
cialmente el que fue precampaniforme sin más innovación
en su segunda fase que la presencia de este nuevo tipo ce-
rámico o lo que es lo mismo: la aplicación de decoración a
vasos y cuencos.
Por ello la “aparición de cerámicas campaniformes deben va-
lorarse como el resultado de una moda ya de importaciones
o de producciones locales, problema que posiblemente re-
suelvan los análisis de pastas de los materiales cerámicos
aquí descubiertos comparados con las muestras extraídas
de la bolsada de arcilla existente junto al yacimiento. Por ello
esta presencia cerámica no responde a la llegada de una
nueva población, puesto que no existe ruptura en el resto del
complejo material integrante de su período cultural, hecho
avalado por el mantenimiento de los modos de vida y de las
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formas cerámicas que evidencian una clara evolución de los
mismos ceramistas tanto en las formas lisas presentes en
sus tres estratos como en las que por su decoración pasarán
a ser campaniformes desde la aparición y desarrollo de sus
temáticas decorativas en su segundo estrato, y en las pervi-
vencias de ellas en su último estrato. Consecuentemente el
mantenimiento general de pastas, técnicas y formas cerámi-
cas acreditan la citada evolución.
Además, tras la excavación, observamos que sólo existe un
fondo de cabaña circular de 2’30 mts. de diámetro, de inte-
rior revestido de arcilla en la que se aprecia su aplicación so-
bre cañas y ramaje, y podemos suponer que en la zona arra-
sada por las extracciones de arena, anteriores al descubri-
miento de este yacimiento, a lo sumo pudo haber otras dos,
lo que no permite tratar de un auténtico poblado sino más
bien de una comunidad familiar dedicada a una actividad
concreta.
Es muy significativo el hecho de no haber hallado ni una so-
la punta de flecha en nuestra excavación, lo que metodoló-
gicamente implica que sus gentes no desarrollaron la normal
actividad cazadora tan patente en La Figuera Reona y tam-
bién es significativo el hecho de que en un área de poco más
de 100 m2 hayan aparecido más de 4.500 fragmentos cerá-
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micos pertenecientes a la totalidad de sus fases de los que
498 pertenecen a tipos campaniformes. Este volumen de
material cerámico es indudablemente excesivo para el uso
de la comunidad a que pertenece, lo cual, basados para ello
en otros hallazgos que siguen la ruta de penetración hacia el
interior que marca el Vinalopó, nos sugiere la posibilidad de
que esta comunidad practicara la actividad alfarera y que es-
te yacimiento hubiera constituido en su época de vida un ri-
co alfar que no sólo abasteció de productos cerámicos a la
zona de Elche sino a lugares comunicados con ella pero
considerablemente alejados de este lugar de producción.
4.1. Restos de fortificaciones de la Edad del Bronce del Sector 5-F de La
Alcudia.
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4.2. Restos de fortificaciones de épocas preibéricas en el Sector 4-B de
La Alcudia.
Todos estos testimonios manifiestan la existencia de unas
gentes que durante largo tiempo desarrollaron unas activi-
dades, de muy variado tipo, que hicieron surgir en ellas el
concepto de riqueza, la posesión de bienes, pero a causa de
ello debieron iniciarse ya a principios del II milenio a. J.C.,
hostilidades ocasionadas por grupos ajenos a estas comuni-
dades con las que comenzó un período de inestabilidad eco-
nómica que hizo descender la productividad de los habitan-
Arqueología del País Valenciano:
panorama y perspectivas
1226ÍNDICE
tes de esta zona y que condujo, hacia el 1800 a. J.C., a la
que se ha llamado Edad del Bronce. Las gentes de este te-
rritorio, ante la necesidad de protección para sus casas y
pertenencias, buscaron lugares que les permitieran fortificar-
se y algunos se vieron obligados a desplazar sus poblados a
lugares de fácil defensa natural. La Alcudia reunía tales re-
quisitos pero no La Figuera Reona cuyos pobladores se tras-
ladaron a puntos de difícil acceso, se encastillaron en para-
jes como El Castellar, la Serra del Búho y La Moleta, y ade-
más establecieron puestos vigías, auténticos fortines, como
el ya parcialmente excavado junto al Vinalopó, cerca de La
Moleta, y el localizado en la parte alta del Barranco de Los
Arcos, que permiten dominar los caminos de acceso a esta
zona.
Es por lo tanto éste un nuevo estadio cultural caracterizado por
la presencia de evidentes cambios sociales instrumentales.
En La Alcudia sus habitantes debieron mantener su estable-
cimiento en el que, además de la existencia de su foso natu-
ral, construyeron muros defensivos para mejor protección de
su poblado, si bien quedaron manifiestamente empobrecidos
a causa del belicismo supuesto para esta Edad del Bronce
en este territorio.
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Este yacimiento ha ofrecido materiales significativos de la
etapa como dientes de hoz, hachas y azuelas de piedra pu-
lida, molinos de mano barquiformes y manos de molino, y va-
sijas cerámicas con apéndices de mamelones.
El Castellar de Morera, yacimiento situado sobre una alta
plataforma inclinada y de difíciles accesos, en donde todavía
no hemos practicado prospección directa, y cuyos materia-
les proceden de afloraciones recogidas a principios de siglo,
debe de constituir uno de los recintos fortificados de esta
época siendo en él relativamente frecuentes los hallazgos de
dientes de hoz y raspadores de sílex, hachas y azuelas de
piedra pulida, fragmentos cerámicos modelados en los que
es abundante la presencia de mamelones aplicados y tam-
bién se asocia a él el descubrimiento de una sepultura en fo-
sa que con los restos óseos contenía un brazalete y unos
aretes de bronce.
El Puntal del Búho y los otros tres picos de la sierra de este
nombre contienen indicios de lugares de habitación y en el
primero de ellos fueron descubiertas varias sepulturas en
cista. Sus materiales consisten en ollas globulares con ma-
melones, tazas con asa, cuencos, fragmentos de vasos ca-
renados, un posible pie de copa, una pulsera de bronce in-
completa y un puñal de remaches. El conjunto podría res-
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ponder a una facies argárica dados los hallazgos del pobla-
do, enterramientos y materiales, pero son pocos los elemen-
tos de que disponemos para emitir opinión al respecto. Sin
embargo sí es evidente que el Vinalopó es la zona de con-
fluencia entre el Bronce Valenciano y el Bronce Argárico por
lo que su atribución al segundo sería posible.
La Moleta es una eminencia de superficie plana que domina
dos barrancos y que se halla estratégicamente situada fren-
te al estrecho de Manga, único camino para franquear por di-
cha zona el paso de las sierras del Búho y de Animeta.
Conserva restos de muros que debieron corresponder a for-
tificaciones y el reconocimiento de la superficie del terreno
ha aportado dientes de hoz y materiales cerámicos asocia-
bles a este período.
Al Oeste de La Moleta, en un escarpe rocoso volado sobre
el Vinalopó, Cara Moro, se encuentra el que hemos denomi-
nado “Fortín I” consistente en una fortificación de esta Edad
del Bronce sólidamente defendida con murallas, de hasta
cinco encintados en su zona de acceso. Es una construcción
arriñonada adaptada al terreno sobre el que se situó, con
una distribución interior que expresa la evidencia de su ca-
rácter defensivo: un pasillo estrecho que conduce a una ha-
bitación cortada por un muro que obliga a una entrada indi-
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vidualizada que da acceso a una segunda habitación que
contiene un hogar semicircular adosado y bancos laterales,
que da salida a una terraza de vigilancia también protegida
por muros. Los trabajos de excavación efectuados, además
del conocimiento todavía parcial de sus estructuras, ha pro-
porcionado abundante material cerámico, caracterizado por
piezas carenadas, molinos de mano barquiformes, dientes
de hoz y punzones de hueso.
5.1. Fotografía aérea de El Fortín I.
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5.2. Aspecto parcial de la zona excavada en El Fortín I.
En La Alcudia los últimos niveles de su estrato H son aso-
ciables a un largo período identificado con el Bronce Final y
representado por hallazgos de excavación consistentes en
cuencos con apéndices de mamelones y escudillas modela-
das a mano, de pasta gris con desengrasantes misáceos,
fragmentos cerámicos modelados con decoración exterior
arañada y superficies lavadas, hachas de piedra pulida, ras-
padores de sílex y molinos de mano barquiformes así como
el descubrimiento ocasional de hachas planas de bronce.
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Con esta denominación de Bronce Final aludimos a una fa-
se caracterizada por la presencia de un principio de nuevas
corrientes culturales que incidirán de formas distintas en las
diferentes regiones peninsulares y que matizarán los dife-
rentes substratos culturales existentes en ella. Así, en los úl-
timos años del II milenio a. J.C., surgieron nuevos factores
que originaron la configuración de pueblos que o bien esta-
ban ya inmersos en cauces protohistóricos o bien iban a des-
embocar en general en facies propias de la Edad del Hierro,
preludio de fases ajenas a la Prehistoria. Las distintas agru-
paciones culturales de nuestra Península ofrecen matices di-
ferenciadores originados tanto por las propias manifestacio-
nes locales autóctonas como por las influencias debidas a
relaciones esencialmente de tipo comercial.
El Bronce Final en la zona ilicitana ofrece una producción ce-
rámica que evidencia una continuidad con respecto a la fase
anterior y que está representada por formas comunes perte-
necientes a grandes vasijas globulares o de paredes rectas
y fondo generalmente plano, y a cuencos y escudillas; mien-
tras que su metalurgia de bronce ofrece hachas planas de
apéndices laterales, características de su período, destacan-
do como conjunto el depósito de La Alcudia, integrado por
más de cincuenta piezas de las que hoy se conservan cinco
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en nuestro Museo Arqueológico y doce en el Arqueológico
Nacional.
En este yacimiento de La Alcudia, sobre la base del Bronce
local con sus típicos materiales cerámicos de abundante
desengrasante micáceo con formas de cuencos y vasos de
mamelones, se desarrolla una fase situada entre la segunda
mitad del siglo VI y la del V a. J.C., que responde a un claro
estrato arqueológico, estrato G, y que supone el período que
hemos denominado Preibérico y que, por su personalidad,
debemos empezar a denominar Ibérico Arcaico, que repre-
senta a una tradicional metalurgia del Bronce asociada a es-
tructuras del Hierro I e inmersa en un mundo de colonizacio-
nes que implica un auténtico proceso de aculturación con
modelos procedentes esencialmente del Mediterráneo
Oriental.
En La Alcudia este período Ibérico Arcaico está caracteriza-
do por la presencia de materiales cerámicos torneados, po-
siblemente importaciones de diversos centros del
Mediterráneo (Fenicia, Chipre, Jonia, Siria ... ) realizadas a
través del comercio fenicio ya iniciado hacia fines de la fase
anterior y también procedentes de algunos puntos del Sur y
de la Meseta peninsulares, con decoraciones pintadas con
motivos de bandas, líneas y grupos de meandros, con tintas
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rojas, blancas, negras y marrones, con temas geométricos
en una sola tinta siena o con pinturas rosadas y terrosas, y
con la presencia de ánforas de tipología oriental y de ollas de
orejetas, observándose a lo largo del siglo VI a. J.C., la pro-
gresiva presencia de la cerámica de decoración monócroma,
preludio de lo propiamente ibérico, con motivos de bandas,
semicírculos y círculos concéntricos.
Parece evidente que los orígenes del pueblo ibero se en-
cuentran en la primitiva población de las tierras en que, en su
momento, se desarrolló la que llamamos su cultura. A princi-
pios del siglo V a. J.C., ya existía la cultura ibérica plenamen-
te formada, y los materiales hallados en La Alcudia precisan
el carácter evolutivo de su gestación. Consecuentemente hoy
podemos afirmar con respecto a ella que sus gentes y su
producción material son autóctonos, que en conjunto consti-
tuyen una cultura distinta a las demás y de gran personali-
dad, y que a lo largo de su vida podemos seguir un claro pro-
ceso evolutivo. Por todo ello opinamos con respecto a su ori-
gen que los iberos no vinieron a este suelo español de otras
tierras porque antes de aquellos momentos iniciales ya étni-
camente habitaban aquí: también apreciamos que no fueron
influenciados directamente en su creación por otro pueblo
concreto, sino por un ambiente mediterráneo; y además pre-
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6.1. Vaso cerámico de El Fortín I.
cisamos que forjaron su cultura con el contexto de una reali-
dad: el mundo de su época.
En La Alcudia, tras los materiales cerámicos preibéricos o
ibérico-arcaicos integrantes de su estrato arqueológico co-
rrespondiente, en los que se aprecia la ya indicada paulatina
tendencia a las decoraciones monócromas, se manifiesta a
principios del siglo V a. J.C., la cultura ibérica con la configu-
ración de una auténtica ciudad que pertenece al estrato F,
Ibérico I o Ibérico Antiguo, y que responde a unas claras nor-
mas de urbanismo: calles rectas que se cruzan en ángulo
recto, construcción popular con viviendas de habitaciones
rectangulares y edificios monumentales de sillería.
Esta ciudad encierra la época de la escultura ibérica que, por
tanto, cronológicamente se encuentra centrada entre los si-
glos V y III a. J.C. Afirmación que se fundamenta en el hecho
de que, a excepción de La Dama, hallada casualmente en el
escondrijo en que en su época se la ocultó, los demás frag-
mentos escultóricos descubiertos, expuestos en el Museo
Monográfico de La Alcudia, proceden de tareas sistemáticas
de excavación y se han encontrado formando parte del ma-
terial de construcción de las edificaciones del estrato que cu-
bre a éste al que pertenecen, bien hallados entre las piezas
del pavimento de una calle o bien constituyendo parte de
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6.2. Materiales ibérico-arcaicos de La Alcudia.
muros, es decir integradas en una época en la que ya no se
producía ni se valoraba la obra escultórica anterior.
Además el estrato Ibérico Antiguo perteneciente a esta pri-
mera ciudad ibérica ofrece, asociadas a la producción de es-
cultura y arquitectura monumental ibéricas, de cantería con
ensambladura de plomo, unos materiales cerámicos carac-
terizados por su decoración pintada de bandas, líneas, cír-
culos, semicírculos y segmentos de círculo concéntricos, de-
coración esencialmente geométrica en la cual también están
presentes, aunque en pequeña proporción, ciertos temas ve-
getales simples de tradición mediterránea así como repre-
sentaciones de zoomorfos realizados a tinta plana pero con
la peculiaridad, por lo general, de que estas representacio-
nes se encuentran inscritas en temas geométricos, como el
ciervo intercalado en el vano libre de una zona de triángulos
como los cuadrúpedos, los peces o los soleiformes que, si
bien con mayor identidad, separan zonas de bandas y líne-
as, y que indudablemente recogen en estos motivos viejas
tradiciones emparentadas con representaciones pictóricas
de edades pasadas que informan de su autoctonía dentro
del complejo cultural en que se encuentran integradas. Estas
cerámicas ibéricas aparecen acompañadas de escasas pro-
ducciones áticas de figuras rojas y de vasijas de cerámica
común.
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Los temas decorativos exclusivamente geométricos repiten
insistentemente los mismos motivos que siempre suelen es-
tar concebidos y resueltos de la misma forma; más variedad
y soltura se encuentra en las decoraciones zoomorfas y ve-
getales, aunque su mayor espontaneidad afecta más a los
temas que a las soluciones técnicas. Sin embargo dentro de
esa uniformidad han de señalarse distintas tendencias que
no han de atribuirse únicamente a factores cronológicos sino
que hay que relacionarlas con la existencia de alfares dife-
rentes y singularmente con la diversa capacidad artística de
los decoradores.
En el último tercio del siglo III a. J.C., la ciudad ibérica exis-
tente en La Alcudia fue totalmente demolida, realidad evi-
denciada por la estratigrafía del yacimiento. A partir de tales
momentos se reconstruye la ciudad, se configura en conse-
cuencia otro estrato, y se inicia el II Período Ibérico, que he-
mos denominado Ibérico II, que comprende desde los últi-
mos años del siglo III hasta mediados del I a. J.C.
Esta segunda etapa está caracterizada por la ausencia de
producción escultórica y por la nueva temática de la decora-
ción cerámica, con representaciones de las fuerzas de la vi-
da y de la muerte en actitudes violentas que contrastan con
R. Ramos
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la serenidad con que pintaron a la Gran Diosa que normal-
mente preside las escenas.
A este Ibérico II corresponden los vasos decorados con ros-
tros o con figuras humanas, aunque en ellas debemos dis-
tinguir por una parte la propia figura humana de las posibles
escenas narrativas y por otra parte las representaciones an-
tropomorfas de tipo simbólico así como las decoraciones de
aves, carnívoros, caballos..., vasos cuya decoración es a ve-
ces un simbolismo religioso y que ocasionalmente contienen
plasmaciones de animales sagrados orientalizantes en per-
sonalísimas interpretaciones iberas.
La cerámica, como auténtica definidora de todo proceso cul-
tural, es la que caracteriza a esta etapa que hemos llamado
ibérico II. Su personalidad, su barroquismo, su independen-
cia, su desprecio por los cánones clásicos y su singular iden-
tificación evidenciada por sus representaciones simbólicas,
humanas, animales y vegetales constituye el más claro índi-
ce que puede precisarse para fijar un paso más en la se-
cuencia cultural ibera.
Este tipo de cerámica es muy abundante y repite con fre-
cuencia temas simbólicos, especialmente de aves, carnívo-
ros y representaciones antropomorfas de interpretación ibe-
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ra, además de las figuras humanas en escenas de variado ti-
po. En consecuencia su nota dominante la dan sus ricas de-
coraciones pintadas. La ejecución de su temática figurada
que ocupa la zona principal de los vasos está realizada a
mano libre, mientras que la de sus motivos geométricos es
fija y con el tradicional compás o peine, con manifestaciones
muy variadas, ya en semicírculos, segmentos y más rara vez
círculos completos, y unos y otros, casi siempre, en grupos
concéntricos que, agrupados en bandas, constituyen arma-
zones de delimitación de zonas siendo en sí esta ornamen-
tación geométrica un elemento secundario de decoración y
no los temas generalmente únicos y principales que carac-
terizaban la etapa anterior.
En La Alcudia, en este estrato, junto a la cerámica ibérica
decorada aparece, además de la indígena sin decorar, cerá-
mica de Gnatia, calena, campaniense A y B, cerámica de
Megara y cerámica helenística de engobe blanco.
A principios de la segunda mitad del siglo I a. J.C., se pro-
duce una nueva remodelación en la ciudad ibérica existente
en La Alcudia tras su conversión en colonia romana. Se man-
tuvo en ella el urbanismo ibero y se inició un principio de “ro-
manización” que en esta etapa, representada arqueológica-
mente por un nuevo estrato, sólo afectó realmente a cambios
R. Ramos
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7.1. Composición de los fragmentos pertenecientes a una dama sedente.
de mandos políticos y militares, pero no modificó sustancial-
mente las tradiciones indígenas que una vez más se mani-
fiestan en su producción cerámica, que responde consi-
guientemente a un nuevo período en el proceso cultural ibe-
ro. Desde los momentos en que se inició esta nueva etapa
esta ciudad figura en la historia con el nombre de Colonia
Iulia Illici Augusta, es inmune y tiene derecho a acuñar mo-
neda, en ella llegaron a concurrir dos legiones, sus ciudada-
nos obtuvieron el derecho itálico y su idioma oficial fue el la-
tín, idioma que aquellos iberos no debían saber hablar pues-
to que así lo evidencia el hecho del hallazgo de inscripciones
realizadas en ibérico aunque con letras latinas: una manera
peculiar de cumplir la ley.
La cerámica indígena de este período comprendido entre
mediados del siglo I a. J.C., y mediados del siglo I de J.C., es
decir su cerámica ibérica, ofrece características concretas.
Supone una nueva fase que designamos como Ibérico III o
período Ibero-romano puesto que tanto en formas como en
temas decorativos es algo realmente distinto a las produc-
ciones de las dos fases anteriores, y precisamente la pre-
sencia de ciertas pervivencias decorativas manifiesta su
sentido de transición y evolución.
R. Ramos
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Estas cerámicas pintadas iberorromanas ofrecen una temá-
tica diferente así como diferentes ejecuciones y soluciones
en la realización de sus motivos: las bandas de SSS que an-
teriormente se empleaban como motivo secundario de de-
coración pasan ahora a ser el tema principal y único que de-
cora algunos vasos: surge un nuevo motivo de tallos y hojas
muy esquemático; aparecen nuevos tipos de hojas pintadas
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7.2. Fragmento de un vaso de cerámica ibérica pintado con temas geo-
métricos en el que en una zona libre de una banda de triángulos se re-
presentó un ciervo.
a tinta plana; se realiza una modalidad técnica consistente
en realzar el dibujo por medio de líneas esgrafiadas que lo
siluetean o marcan sus ejes; predominan los finos reticula-
dos con rellenos simétricos de espacios como tema principal
de decoración; van desapareciendo progresivamente las
bandas de semicírculos concéntricos y prácticamente ya no
se dibujan círculos y segmentos de círculo concéntricos.
Las características decorativas de la cerámica de este perí-
odo Ibérico III, Iberorromano o tercer período de la produc-
ción cerámica ibérica, manifiestan la personalidad y la sen-
cilla identidad de la etapa, y consecuentemente deben da-
tarse entre mediados del siglo I a. J.C., y mediados del I de
J.C., es decir que deben situarse cronológicamente en la fa-
se representada por este estrato de La Alcudia.
Estas cerámicas iberromanas se encuentran asociadas a
campanienses B y C, que en ocasiones se ofrecen con es-
tampillas de letras latinas, y a cerámicas rojas con palmetas
impresas, por lo que indican que éste es el momento de la
evolución de la cerámica campaniense a la sigillata ya que
se emplean indistintamente las marcas de una y otra en ce-
rámicas de barniz negro o rojo; también comienza a parecer
la sigillata aretina, con marcas rectangulares distribuidas so-
bre el fondo de los platos y posteriormente con una sola mar-
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ca central, y finalmente la sudgálica. Asimismo estos mate-
riales se encuentran acompañados de las monedas de la ce-
ca local, de Illici.
La estratigrafía existente en el yacimiento de La Alcudia de
Elche, apreciable en todos los cortes efectuados, incluso con
pavimentos duros e irrefutables en muchos de ellos, avala
esta clasificación por épocas de su cerámica que no puede
ser objeto de variación puesto que los materiales son com-
ponentes de los niveles arqueológicos asignados. Así pues,
las diferentes decoraciones cerámicas, por su asociación a
distintos y sucesivos estratos, responden a épocas distintas
y al mismo tiempo evidencian un manifiesto proceso evoluti-
vo, por lo que los llamados estilos suponen conjuntos y eta-
pas que cronológicamente determinan la sucesión cultural a
la que pertenecen las temáticas decorativas de la cerámica
ibérica.
Consecuentemente la cerámica ibérica debe clasificarse por
épocas y atender a que sus diferentes tipos, en función de
su temática decorativa, responden a sus sucesivas fases, si
bien en cada una de ellas deberá valorarse tanto la perso-
nalidad como la distinta capacidad de sus autores. Asimismo
será preciso distinguir entre estilos y escenas, puesto que en
cada etapa existen temáticas comunes desarrolladas con di-
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ferentes estilos, lo que equivale a exponer una solución in-
versa a los esquemas tradicionales: dos vasos de una misma
época con una misma temática decorativa pueden responder
a dos autores que ejecutan su obra con estilo pictórico dife-
rente, como se aprecia en los vasos de El Campesino y de El
Héroe, hallados en este yacimiento en su estrato correspon-
diente, que respectivamente ofrecen dos personajes pintados
con diferente modalidad técnica de dibujo y de pincel; igual-
mente con respecto a los llamados estilos narrativo y simbó-
lico opinamos que no deben ser designados como tales sino
como escenas distintas, puesto que sobre el mismo vaso un
mismo decorador, en ocasiones, realiza ambos como puede
observarse en las dos escenas del Vaso del Campesino: el
personaje con su caballo y el ave. Pero ese personaje, así co-
mo otros, ¿no serán también representaciones simbólicas?
No obstante se podrá tratar de escenas narrativas y simbóli-
cas porque tales escenas no implican estilo.
Por todo ello afirmamos que la cerámica ibérica responde
por temática a épocas y que además ofrece pervivencias
transicionales que evidencian su evolución; si bien debemos
matizar que la existencia de modalidades en ella es fruto de
la vida de distintos talleres en una misma ciudad y en dife-
rentes ciudades pero dentro de un tipo decorativo que res-
R. Ramos
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ponde a una época determinada con predominio de deter-
minados temas pero con soluciones decorativas similares,
de lo que se desprende la homogeneidad temática general
de cada una de sus etapas. La identificación de los talleres
supondrá una base fundamental en este estudio.
Todo lo expuesto en cuanto al establecimiento de nuevas ba-
ses para la clasificación de la cerámica ibérica está plena-
mente avalado por los materiales y por los cortes estratigrá-
ficos realizados en los sectores 3-F, 4-B, 4-C, 5-E, 6-F, 7-F,
10-A, 10-B, 10-D y 10-E que cubren la realidad estratigráfica
del yacimiento de La Alcudia y que manifiestan cómo el es-
trato ibérico queda cubierto por enlosados que constituyen el
nivel de pavimento del estrato ibérico II, cerrado a su vez por
una capa de cal y gravas, adobes e incluso mosaicos que
responden al nivel de pavimento del estrato ibérico III o con-
tramano, a su vez cubierto por un grueso mortero de cal que
constituye el nivel de pavimento general del estrato romano.
A mediados del siglo I de J.C., se produjo una destrucción en
la ciudad de Illici que supuso su reconstrucción y, conse-
cuentemente, la formación de un nuevo estrato en La
Alcudia. Se inicia por tanto este período en esta ciudad a
partir de un suceso extraordinario que debió acaecer sin que
podamos precisar sus causas concretas. Esta época, y con-
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siguientemente la ciudad aquí edificada, fue ya plenamente
romana. A lo largo de ella se desarrolla un arte provincial evi-
denciado por la disposición de las viviendas, por los mosai-
cos y por las pinturas murales, así como por otros materia-
les que se exponen en la Sala IV del Museo Monográfico de
La Alcudia y por las construcciones de las termas y el al-
cantarillado. Pero no por ello desaparecieron los alfareros y
decoradores iberos cuya personalidad continuó reflejándose
en sus productos cerámicos.
R. Ramos
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8.1 y 8.2. Restos del horno calefactor de la villa romana del Parque de
Elche.
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8.1 y 8.2. Restos del horno calefactor de la villa romana del Parque de
Elche.
En general los conjuntos de materiales de este estrato con-
sisten en piezas de sigillata sudgálica así como hispánica,
clara y común, cerámicas de Acco y cerámicas vidriadas con
barniz verde, si bien este yacimiento, al igual que otros de vi-
da anterior a lo romano, ofrece características propias en sus
conjuntos cerámicos, pues además de las variedades cita-
das prosigue, como hemos indicado, la tradición de la cerá-
mica pintada, aunque en vasos romanos por lo general, es-
pecialmente olpes, cuya decoración suele ser sencilla, con
roleos, volutas y elementos vegetales, persistiendo también
las decoraciones de peces que, aunque bien ejecutados, tie-
nen tipo diferente a los de épocas anteriores. Por todo ello a
este tipo cerámico lo hemos llamado romano de tradición
ibérica.
La fecha final de este estrato ha sido obtenida con carácter
absoluto por el hallazgo de la ocultación de un conjunto en
plata perteneciente a un equipo de tocador al que se suma-
ron varias piezas monetales cuya documentación informa
que esta ciudad romana de La Alcudia, Illici, fue destruida de
forma violenta a mediados del siglo III de J.C., durante el rei-
nado de Galieno, por el ataque de los francos, puesto que la
coincidencia cronológica entre el nivel de destrucción en el
yacimiento y el suceso reseñado por las fuentes es evidente.
R. Ramos
Un modelo de periodización arqueológica
1251ÍNDICE
Durante estos períodos romanos en torno a Illici fueron edi-
ficándose villas rústicas que posiblemente pertenecieron al
parcelario de sus centurias, pues la “deductio” de veteranos
registrada por las monedas para la creación de la Colonia
Iulia Illici Augusta trajo consigo la parcelación y reparto de la
tierra. El estudio realizado sobre fotografía aérea en este te-
rritorio muestra la existencia de la cuadrícula centurial. Por
consiguiente en el campo de Elche se ha localizado perfec-
tamente la centuriación cuyos límites, cuando no se mate-
rializan en caminos o sendas, pueden observarse en dife-
rencias del terrazgo o en cercas de diversa categoría.
Esta “centuriatio” romana se hizo en Elche en una superficie
de 11.340 Ha (225 centurias) con centro en la antigua Illici y
su pervivencia hasta nuestros días queda bien patente a
simple vista puesto que muchos caminos han fosilizado esta
parcelación. Además, esta “Centuriatio” del campo de Elche
es hoy fundamental para el estudio de la parcelación agraria
actual, del regadío, de la red de carreteras y caminos e in-
cluso para el trazado urbano de la ciudad de Elche.
Así, el emplazamiento urbano de Illici marcó el centro de es-
ta “centuriatio”, cuyo cardo máximo vino representado por un
eje de dirección N-S coincidente con la recta de la calle del
Filet de Fora que se prolonga por la carretera de Dolores y
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que luego enlaza con caminos; y cuyo decumano máximo
debió corresponder al todavía vivo camino de Vizcarra.
Establecida pues la realidad de la existencia de la centuria-
ción de Illici, hemos de señalar el descubrimiento hasta hoy
de veinticinco de las villas pertenecientes a ella y pendientes
de excavación.
La información arqueológica obtenida en el yacimiento de La
Alcudia indica que sobre los restos de su ciudad arrasada a
mediados del siglo III de J.C., se levantó otra, que responde
a un nuevo estrato que cubre al anterior y que supone la ciu-
dad reconstruida a partir de la incursión de los francos que,
con sus murallas restauradas, perduró hasta la llamada “in-
vasión” de los bárbaros, o por expresarlo con mayor preci-
sión, hasta el momento de las destrucciones ocasionadas
por las pasajeras devastaciones que causaron sus gentes a
principios del siglo V de J.C. Si bien, durante esta nueva eta-
pa, cuando las estructuras lo permitían, se reutilizaron las vi-
viendas de la época anterior que soportaron la destrucción y
permitieron un aprovechamiento parcial, con adaptaciones al
momento de crisis correspondiente, por lo que en tales ca-
sos el estrato romano del Bajo imperio no existe individuali-
zado en los puntos concretos en que esto sucede y sus ma-
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teriales se muestran asociados a estructuras anteriores a su
época.
Las viviendas de esta ciudad, en su estrato correspondiente,
contienen habitaciones de dimensiones más reducidas que
las del estrato anterior. Sus materiales, especialmente los
cerámicos, vienen caracterizados por la presencia de sím-
bolos cristianos, como así lo evidencian elementos decorati-
vos como la cruz, los corderos, el pez, la ballena, la palma,
la espiga, la paloma, etc.; o como la efigie identificada por
iconografía de San Abdón; o como la escena bíblica del sa-
crificio de Isaac. Aunque la problemática actual que ello plan-
tea es la de hasta qué punto estas decoraciones no son más
que eso y la de cuando suponen cristianización, problemáti-
ca que se acentúa en este yacimiento por el hecho de haber
descubierto una ocultación de estos símbolos, lo que impli-
ca unos condicionantes que desconocemos.
A esta ciudad corresponde un monumento extraordinario, la
que se ha llamado Sinagoga-Basílica de Illici, construcción
pavimentada de un mosaico polícromo, emparentable a
otros de villas del mismo Elche y por tanto labrado por artífi-
ces de una misma escuela, que podemos atribuir a un taller
romano tardío y a una fecha sincrónica a la de su estrato ar-
queológico correspondiente.
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También a esta ciudad pertenece una necrópolis, emplaza-
da dentro del núcleo urbano, integrada por cajas monolíticas
cubiertas con una gran losa tallada a dos vertientes y por fo-
sas revestidas de tableros de piedra y cerradas de la misma
forma, conteniendo algunas de ellas ajuares funerarios com-
puestos de pendientes, anillos y collares, así como vasos de
vidrio.
Los materiales cerámicos de este estrato, de esta época del
Bajo Imperio, vienen caracterizados por la presencia de la
cerámica estampada, tanto de pasta roja como gris, con es-
tampillas muy variadas, predominando las circunferencias,
palmetas, rombos y rosetas en múltiples combinaciones y,
con menor frecuencia, también las decoraciones animales y
humanas. Esta cerámica estampada, datada consecuente-
mente en el siglo IV de J.C., se encuentra asociada a la co-
mún, la gris, la sigillata clara y los olpes con decoración pin-
tada de tradición ibérica.
Así pues durante toda la época romana, además de las va-
riedades cerámicas indicadas, prosiguió la tradición de la ce-
rámica pintada ibérica, modalidad cerámica a la que, como
ya hemos precisado, debemos designar como cerámica ro-
mana de tradición ibérica, que se mantuvo hasta principios
del siglo V de nuestra Era.
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Por todo ello, en función de los estudios estratigráficos de es-
te yacimiento, ese término tan amplio de cerámica ibérica
queda identificado en el tiempo, en sus casi diez siglos de
producción pero en sus cuatro etapas, y sirve de patrón cro-
nológico para, por asociación o de forma complementaria,
aplicar sus dataciones atendiendo a factores tipológicos a la
secuencia ibérica en general. Quedan así establecidos los
períodos ibéricos puesto que las sucesiones estratigráficas
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9.1. Reconstrucción del impluvium de la casa romana del sector 3-F de
La Alcudia.
del yacimiento de La Alcudia, caracterizadas por un diferen-
te tipo decorativo de la cerámica en cada uno de sus estra-
tos, vienen a ofrecer datos concretos que aportan documen-
tación objetiva al problema del conocimiento de la cultura
ibérica.
La Alcudia es el yacimiento que permite observar los oríge-
nes y el desarrollo total de esta cultura Ibérica. Allí se apre-
cia cómo surge el mundo ibérico a partir de la población in-
dígena que asimila y crea: cómo tras una etapa de adapta-
ciones y mantenimiento de sus raíces se configura y perso-
naliza en su primera fase con arquitectura, escultura y cerá-
mica de decoración básicamente geométrica; como se extin-
gue la producción escultórica y hace su aparición la nueva
decoración cerámica de tipo simbólico y representativo en el
segundo período ibérico: cómo se produce a mediados del
siglo I a. J.C., la dominación política y militar romana sin que
ello altere en sus líneas generales las bases de la cultura
ibérica y desarrollándose Un tercer período ibérico que tam-
bién podemos denominar iberorromano: y cómo aparece la
que hemos llamado cerámica romana de tradición ibérica,
cuando ya se había producido la romanización, con pervi-
vencia de los alfares ibéricos.
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Además, en la excavación de una de las casas de la segun-
da época romana, del estrato asociado al Bajo Imperio, es-
condido bajo un gran sillar existente en una de las esquinas
interiores de una habitación, descubrimos un tesorillo con cla-
ros indicios de que fue ocultado deliberadamente. Este ha-
llazgo constituyó una base segura para fechar el fin de este
período. Sus piezas, todas de oro y con extraordinaria labor
de orfebrería, consisten en dos pares de pendientes, seis ani-
llos, un lingote, dos sólidos áureos de Honorio, un semis de
Arcadio y varias ágatas con entalle. La presencia del lingote
y el hecho de que las joyas no estén terminadas, pues los ca-
bujones de los pendientes y de casi todos los anillos están a
falta de colocar las piedras y cerrarlos, nos hace suponer que
pertenecían a un taller de joyería y que su creador estaba
confeccionándolas en el momento en que hubo de ocultarlas.
En consecuencia corresponden exactamente a la moda exis-
tente en aquella época y además, por el conjunto de mone-
das de este tesorillo, podemos deducir que la última fase de
habitabilidad de estas viviendas correspondió a principios del
siglo V, y ello aclara y explica que esta suma de alhajas fue-
ran ocultadas con motivo de los ataques bárbaros.
Sobre el nivel de escombros de esta ciudad romana de Illici,
violentamente arrasada, se configuró un nuevo estrato que
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responde al período que de forma genérica podríamos lla-
mar “visigodo”, aunque de hecho en él la ciudad de Illici, tras
los saqueos de los bárbaros, continuó su existencia tardo-
rromana pasando más tarde a depender del poder bizantino,
dependencia de tipo más nominal que real, y después al
mundo hispanogodo. Durante esta etapa cambiaron los
mandos políticos de la ciudad, pero la vida de sus gentes
progresivamente empobrecidas tuvo pocas modificaciones
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9.2. Aspecto parcial de las excavaciones en curso en el Sector 5-F de La
Alcudia.
puesto que la auténtica visigotización de la población de La
Alcudia sólo se realizó a partir de los comienzos del siglo VII
de J.C.
Durante este período también se reaprovecharon, ocasio-
nando el fenómeno ya citado en el estrato anterior, las casas
que permanecieron en pie tras las “invasiones”, si bien con-
siderada la ciudad estratigráficamente alcanza hasta la su-
perficie del terreno. Las edificaciones propias de su nivel ar-
queológico, asociadas a materiales cerámicos de su época,
ofrecen algunos restos pobrísimos de tipo constructivo a ba-
se de canto rodado y piedras cogidas con barro o cal.
En esta época se reutiliza el edificio destinado a la basílica a
la que se incorpora el cancel, alcanzando Illici la categoría
eclesiástica de Obispado.
El tipo general de las cerámicas de esta etapa es basto, de
pastas con grueso desengrasante o con impurezas, y de tor-
neado o modelado así como cocción deficientes. Este pro-
ceso regresivo culmina en los materiales cerámicos del siglo
VII y de la primera mitad del VIII de J.C., así como en los
años inmediatos de pertenencia a un régimen de autonomía
local bajo el protectorado musulmán, que expresan con toda
exactitud la crisis económica y cultural que en estos mo-
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mentos vivió esta ciudad, puesto que responden a piezas ce-
rámicas confeccionadas a mano, sin torno, que tecnológica-
mente son en todo similares a las que este mismo yacimien-
to ofrece como pertenecientes a la Edad del Bronce.
Todos estos datos, comprobados a lo largo de cuarenta y
nueve campañas de excavaciones demostrables en cual-
quiera de los cortes estratigráficos abiertos, no sólo permiten
precisar el conocimiento del proceso evolutivo ibérico en es-
te yacimiento sino que, complementado con los hallazgos
materiales, esencialmente escultura y cerámica en sus cua-
tro tipos, de otros yacimientos logra establecer las bases de
la cultura ibérica y de su consecuente secuencia como ma-
nifestación de unas gentes durante el transcurso de los cin-
co siglos anteriores a J.C., y de las pervivencias de su per-
sonalidad en las épocas romanas.
El último período de vida de La Alcudia, de Illici, supone ya
la relación de sus habitantes con las gentes de los nuevos
establecimientos musulmanes, que implicó su comunicación,
su dependencia y su agotamiento, pues hacia el año 713 de
C., los pobladores de estas tierras se vieron obligados a pac-
tar con los conquistadores musulmanes, hecho que en prin-
cipio no ofreció alteraciones en los modos de vida ya que re-
almente sólo supuso un reconocimiento y el que la comuni-
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dad no islámica de este territorio pasara a estar representa-
da por Teodomiro, pues la oligarquía visigoda mantuvo sus
privilegios y su culto aunque quedó sujeta al pago de im-
puestos que los no musulmanes debían al Califa. Pero entre
los años 743 y 744 de C., grupos de sirios se instalaron en
esta zona y si bien no se establecieron en la ciudad cristia-
na sí lo hicieron en unas fincas de su campo situadas unos
dos kilómetros al norte de ella que posteriormente dieron lu-
gar a la nueva ciudad: Elche.
Este establecimiento musulmán evidenció a la población his-
pano-romana la existencia de un modo de vida distinto al su-
yo que permitía el ascenso social, por lo que paulatinamen-
te, a lo largo del siglo IX, algunos ilicitanos se convirtieron al
Islam, no por convencimiento religioso sino por convenien-
cia, puesto que la exención de impuestos sólo alcanzaba a
los musulmanes y porque al islamizarse pasaban a ser ciu-
dadanos con todos los derechos de aquella comunidad, lo
que no habían conseguido en los siglos anteriores siendo
súbditos de la dominación visigoda.
Así pues, a partir del establecimiento islámico en lo que hoy
es Elche, las gentes de La Alcudia iniciaron un progresivo
traslado a la ciudad nueva hasta que Illici quedó totalmente
abandonada y no fue habitada de nuevo, ni siquiera cultiva-
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da como tierra de labor, hasta el siglo XIX en el que allí se
construyo una vivienda para las gentes que iniciaron activi-
dades agrícolas en ella y que en la actualidad, ampliada, ha
dado lugar a la instalación de su Museo Monográfico.
Este ensayo de periodización, con sus indicados vacíos pre-
históricos, ofrece una secuencia que hilvana y marca la evo-
lución de los períodos ibéricos, precisando las característi-
cas y los matices propios de cada fase, y muestra la suce-
sión de las etapas romanas, tardorromanas e hispanogoda
con el aval estratigráfico y la tipología cerámica correspon-
dientes.
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